
        
            
                
            
        


	
 


	Un inquientante internado, un estudiante muerto y un secreto que podría cambiarlo todo.
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En el tradicional colegio St Stephens, en la idílica campiña de Norfolk, un estudiante muere en extrañas circunstancias. Su cadáver es encontrado en Fleat House, uno de los internados, y el director se apresura a explicar que fue un trágico accidente. Pero cuando la detective Jazz Hunter se adentra en el cerrado mundo del internado pronto descubre que la víctima, Charlie Cavendish, era un joven arrogante y hambriento de poder que atormentaba a sus compañeros. ¿Fue su muerte un acto de venganza? Mientras el personal del colegio cierra filas y la nieve comienza a cubrirlo todo Jazz se da cuenta de que esta podría ser la más complicada investigación de su carrera. Y de que Fleat House esconde secretos más oscuros de lo que nunca podría haber imaginado.

 


	Una emocinonante nueva novela de crimen y misterio por la autora de la saga superventas Las Siete Hermanas
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			Esta novela está dedicada a todos los que sueñan. 

			Nunca te rindas ni te des por vencido. Lucinda nunca se rindió

			LA FAMILIA DE LUCINDA

		


		
			Prefacio

			Querido lector:

			Espero que estés tan impaciente como yo por empezar a pasar las páginas de esta nueva novela de Lucinda Riley. Quizá ya seas un ávido seguidor de la saga de Las Siete Hermanas y estés esperando con entusiasmo que Lucinda te transporte a un reino nuevo y cautivador. O puede que no estés familiarizado aún con su obra y sientas curiosidad por la promesa de esta novela policiaca fresca y emocionante. En ese caso, a fin de poner en contexto las páginas que te dispones a devorar, he de empezar, tristemente, por el final. Para quienes no lo sepan, Lucinda —mamá— falleció el 11 de junio de 2021, después de que le diagnosticaran un cáncer de esófago en 2017. Yo soy su hijo mayor y coautor de alguno de sus proyectos (no de este, me apresuro a añadir). Juntos creamos la serie infantil de The Guardian Angels, y actualmente es mi cometido colmar su enorme legado literario completando la octava y última novela de la serie de Las Siete Hermanas. 

			Por dicha razón me gustaría contarte cómo llegó a materializarse Asesinato en Fleat House. En primer lugar, aunque nunca había visto la luz del día, la novela fue escrita en el año 2006. Una vez que sus hijos comenzamos a ir al colegio, Lucinda escribió tres novelas sin el respaldo de una editorial, dos de las cuales se publicaron posteriormente y tuvieron una excelente acogida: El secreto de Helena y La habitación de las mariposas. Siempre fue su intención publicar la tercera, la cual sostienes ahora en tus manos, después de terminar la serie de Las Siete Hermanas.

			En el caso de El secreto de Helena y La habitación de las mariposas, Lucinda llevó a cabo revisiones exhaustivas antes de su publicación (como debería hacer cualquier escritor que revisitara un proyecto después de una década). Mi madre no tuvo la oportunidad de hacer eso mismo con Asesinato en Fleat House. Así las cosas, cuando tomé la decisión de sacar el libro a la luz, se me presentó un dilema. ¿Era mi responsabilidad corregir, adaptar y actualizar el texto tal como a ella le habría gustado hacer? Después de reflexionarlo largo y tendido, pensé que conservar la voz de mi madre debía ser la prioridad. Por tal razón, tan solo se ha realizado un trabajo editorial mínimo.

			Todo lo que leerás, por consiguiente, es lo que Lucinda escribió en 2006.

			Mi madre estaba sumamente orgullosa de este proyecto. Es la única novela policiaca que hizo, pero los lectores leales enseguida reconocerán su incomparable capacidad para plasmar los ambientes. Seguro que te interesará saber que, en el momento de escribirla, mi familia vivía en el vasto y misterioso condado donde transcurre la historia. Es más, el colegio de Norfolk que aparece en el libro está inspirado en gran medida en el colegio al que asistíamos sus propios hijos. Afortunadamente, puedo confirmar que nada tan dramático tenía lugar en los pasillos de sus residencias. 

			Como cabría esperar, los secretos ocultos del pasado influyen profundamente en los acontecimientos del presente, y Lucinda nos obsequia con una soberbia caracterización en la forma de la inspectora Jazz Hunter, quien, seguro que estarás de acuerdo, posee el potencial para liderar su propia serie.

			Quizá lo hubiera hecho, en otra vida. 

			HARRY WHITTAKER, 2021

		


		
			Prólogo

			Colegio St Stephen's, Norfolk, enero de 2005

			Cuando la figura subió las escaleras que conducían al pasillo de las habitaciones de los alumnos del último curso —un laberinto de cuartos individuales del tamaño de una caja de zapatos—, tan solo se oía el traqueteo metálico de los vetustos radiadores, ineficientes centinelas de hierro que llevaban cincuenta años esforzándose por mantener caliente a los residentes de Fleat House. 

			Fleat House, uno de los ocho internados que integraban el St Stephen’s, llevaba el nombre del director al mando del colegio en el momento de su construcción, ciento cincuenta años atrás. Conocido por sus actuales ocupantes como «Fleapit», «El Tugurio», en clara referencia al destartalado estado en que se encontraba, el feo edificio de ladrillos rojos de estilo victoriano había sido convertido en residencia de estudiantes después de la guerra. 

			Fleat House era, además, la última residencia que iba a beneficiarse de una muy necesaria reforma. En los siguientes seis meses, los obreros arrancarían el agrietado linóleo negro que cubría los suelos de pasillos, escaleras, dormitorios y salas comunes, empapelarían las amarillentas paredes con un alegre color magnolia y reequipararían las arcaicas duchas con relucientes accesorios de acero inoxidable y lustrosas baldosas blancas. Todo ello para contentar a los exigentes padres empeñados en que sus hijos vivieran y aprendieran rodeados del confort propio de un hotel y no en una choza.

			La figura se detuvo un instante frente al cuarto número siete y aguzó el oído. Como era viernes, lo más probable es que los ocho muchachos que residían en esa planta hubieran firmado su salida y hubiesen ido caminando hasta el pub del pueblo vecino de Foltesham, pero prefería asegurarse. Tras comprobar que no se oía nada, la figura giró el pomo y entró.

			Cerró la puerta con sigilo, encendió la luz y casi de inmediato se percató del rancio olor a adolescente: la mezcla de calcetines sucios, sudor y hormonas descontroladas que con los años se había infiltrado en cada recoveco y cada grieta de Fleat House.

			Estremeciéndose al comprobar que el olor despertaba recuerdos dolorosos, la figura estuvo a punto de tropezar con una pila de ropa interior tirada en el suelo de cualquier manera. Cogió los dos comprimidos blancos que cada noche estaban colocados sobre la taquilla del muchacho y los reemplazó por otros idénticos. Una vez hecho esto, giró sobre sus talones, apagó la luz y salió del cuarto. 

			En la escalera cercana, una figura menuda vestida con pijama se detuvo en seco al oír unos pasos. Presa del pánico, se ocultó en el hueco de la escalera del rellano inferior, fundiéndose con las sombras. Si lo pillaban levantado a las diez, lo castigarían, y ya había tenido suficiente por esa noche. 

			Inmóvil en la oscuridad, con el corazón desbocado y los ojos apretados con fuerza, como si eso pudiera ayudar, contuvo el aliento y escuchó que los pasos subían los escalones a solo unos centímetros de su cabeza, pasaban de largo y, seguidamente, se perdían en la distancia. Temblando de alivio, salió de su escondrijo y echó a correr por el pasillo hasta el dormitorio. Después de meterse en la cama y mirar su reloj, consciente de que faltaba una hora para que pudiera permitirse el refugio del sueño, se tapó la cabeza con las mantas y, finalmente, dio rienda suelta a las lágrimas. 

			Aproximadamente una hora más tarde, Charlie Cavendish entró en el cuarto número siete y se arrojó sobre la cama. 

			Las once de la noche de un viernes y ahí estaba, a los dieciocho años, encerrado como un crío en esa cutre madriguera. 

			Y tenía que levantarse a las siete para ir a la maldita capilla. Se la había saltado dos veces ese trimestre y no podía permitirse una tercera. Ya había tenido que ir al despacho del director Jones por la tontería de Millar. Jones había insinuado la posibilidad de una expulsión si no mejoraba su conducta, pero a Charlie le fastidiaba tener que comportarse bien. Su padre había dejado muy claro que no le financiaría su año sabático sin una digna colección de sobresalientes acompañada del correspondiente informe escolar.

			Y eso sería un maldito desastre.

			Su padre no aprobaba lo del año sabático. El hedonismo era anatema para él y la imagen de su hijo repantingado en una playa tailandesa, probablemente drogado, no era la idea que tenía en mente, sobre todo si era él quien lo financiaba. 

			Antes de comenzar el trimestre habían tenido una discusión descomunal sobre el futuro de Charlie. Su padre, William Cavendish, era un reputado abogado de Londres y siempre había dado por sentado que su hijo seguiría sus pasos. Durante su adolescencia Charlie nunca se había parado a pensar demasiado en eso.

			Hasta que, a punto de cumplir los dieciocho años, había empezado a ser consciente de lo que se esperaba de él sin tener en consideración sus propios deseos. 

			Charlie era un liante, adicto a la adrenalina; así se veía él. Le gustaba vivir al límite. La idea de una vida atrapado en la atmósfera jerárquica y estirada de Inner Temple le revolvía el estómago. 

			Además, el concepto que tenía su padre de «triunfar en la vida» estaba completamente desfasado. Hoy en día las cosas eran muy diferentes, podías hacer lo que te diera la gana. Todo ese rollo de la respetabilidad pertenecía a la generación de sus padres. 

			Charlie quería ser DJ y ver a mujeres atractivas medio en cueros dando saltos en una pista de baile de Ibiza. Sí. ¡Eso se parecía más a su idea de triunfar! Además..., se podía ganar mucha pasta como DJ. 

			No porque el dinero fuera a ser un problema para él. A menos que su tío soltero de cincuenta y siete años decidiera de repente empezar a tener hijos, Charlie iba a heredar la finca de la familia con sus miles de hectáreas de tierras de labranza.

			También tenía planes para eso. Lo único que tenía que hacer era vender unas cuantas hectáreas con permiso de obra a un constructor y ganaría una fortuna.

			No, el problema no era su situación financiera en el futuro; el problema era que el tacaño de su padre lo controlara económicamente ahora. 

			Charlie era joven. Quería divertirse. 

			Esos eran los pensamientos a los que les daba vueltas en su mente Charlie Cavendish cuando agarró distraídamente los dos comprimidos que tomaba cada noche desde los cinco años y cogió el vaso de agua que le había dejado allí la gobernanta. 

			Se puso los comprimidos en la lengua y se los tragó junto con el agua antes de devolver el vaso a la taquilla situada junto a la cama.

			Durante un minuto no pasó nada y, con un suspiro, Charlie siguió dándole vueltas a lo injusta que le parecía su situación. Hasta que, de manera casi imperceptible, notó que su cuerpo empezaba a temblar. 

			—¿Qué demonios...?

			Los temblores se fueron intensificando hasta volverse incontrolables y Charlie notó que se le cerraba la garganta. Entrando en pánico, desconcertado y respirando con dificultad, consiguió salvar los escasos pasos que lo separaban de la puerta. Agarró el pomo pero, presa del terror, lo manipuló con torpeza y fue incapaz de girarlo antes de caer semiinconsciente al suelo con una mano en la garganta y echando espuma por la boca. Privado de oxígeno mientras las toxinas letales corrían por su cuerpo, sus órganos vitales fueron dejando de funcionar. Seguidamente, los intestinos se relajaron y, poco a poco, el joven que había sido Charlie Cavendish simplemente dejó de existir. 
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			Robert Jones, el director del St Stephen’s, se levantó con las manos en los bolsillos —hábito que él recriminaba constantemente a sus estudiantes— y miró por la ventana de su despacho. 

			Abajo, los alumnos cruzaban Chapel Lawn camino de clase. Tenía las manos empapadas de sudor y el corazón todavía acelerado por la adrenalina, como le ocurría incesantemente desde el accidente. 

			Se apartó de la ventana y tomó asiento frente a su mesa. Había una pila creciente de papeles que requerían su atención y una lista de mensajes telefónicos pendientes de respuesta. 

			Se sacó el pañuelo para secarse la calva coronilla y suspiró hondo. 

			Existían unas cuantas situaciones potencialmente preocupantes a las que se enfrentaba un director a cargo de cientos de chicos y chicas adolescentes: drogas, acoso escolar y, en los internados mixtos de hoy en día, el fantasma imparable del sexo. 

			Durante los catorce años que llevaba como director del St Stephen’s, Robert había lidiado en mayor o menor medida con todas ellas. 

			Sin embargo, nada de todo eso era comparable con lo que había sucedido el viernes anterior. Esa era la peor pesadilla de un director: la muerte de un alumno a su cargo.

			Si existía una manera de hacer trizas la reputación de un colegio, era esa. Los detalles de cómo había fallecido el muchacho eran casi irrelevantes. Robert podía visualizar perfectamente a todos los padres que se hallaran en ese momento buscando internados tachando el St Stephen’s de su lista. 

			Aun así, encontraba consuelo en el hecho de que el colegio hubiera sobrevivido más de cuatrocientos años, y al revisar los registros vio que esa clase de tragedia había sucedido con anterioridad. Tal vez los números se resintieran a corto plazo, pero seguro que con el tiempo lo ocurrido el viernes caería en el olvido. 

			La última muerte de un estudiante se remontaba a 1979. Habían encontrado su cuerpo sin vida en el trastero del sótano, donde se había ahorcado con una cuerda amarrada a un gancho del techo. El incidente había pasado ya a formar parte de la historia del colegio. A los chicos les encantaba perpetuar el mito de que el fantasma del muchacho habitaba en Fleat House. 

			El joven Rory Millar, sin ir más lejos, parecía un fantasma cuando fue hallado aporreando la puerta después de pasar la noche allí encerrado. 

			Charlie Cavendish, sin duda el autor de la gamberrada, lo había negado todo, como siempre, y, lo que era aún peor, lo había encontrado gracioso... Robert Jones se revolvió incómodo, deseando poder lamentar la muerte del joven y sintiendo que no podía. 

			Ese muchacho había sido un problema desde el momento en que puso los pies en el colegio. Y debido a su fallecimiento, el futuro de Robert era ahora incierto. A sus cincuenta y seis años, planeaba jubilarse dentro de cuatro con el cien por cien de la pensión. Si lo obligaban a dimitir, tendría muy pocas probabilidades de conseguir un puesto en otro centro.

			La noche previa, en la reunión de urgencia de la junta de consejeros, había presentado su dimisión. Los consejeros, sin embargo, le habían mostrado su apoyo.

			La muerte de Cavendish era un accidente..., causas naturales. Había muerto de un ataque epiléptico. 

			Esa era la única esperanza de Robert. Siempre y cuando el forense emitiera un informe de muerte por causas naturales y la cobertura mediática fuera mínima, existía la posibilidad de parar el golpe.

			Pero, hasta que eso se confirmara, su reputación y su futuro pendían de un hilo. Habían prometido llamarlo esa misma mañana.

			El teléfono que descansaba sobre la mesa sonó con estridencia. Pulsó el manos libres.

			—¿Sí, Jenny?

			—Le llaman de la oficina del forense.

			—Pásemelo.

			—¿Señor Jones?

			—El mismo.

			—Soy Malcolm Glenister, el director del servicio forense local. Quería hablarle de los resultados de la autopsia realizada ayer a Charlie Cavendish.

			Robert tragó saliva.

			—Por supuesto. Dígame.

			—El médico forense ha concluido que Charlie no murió de un ataque epiléptico. Murió de un choque anafiláctico. 

			—Ya. —En un intento de aclararse la garganta, Robert tragó de nuevo—. ¿Y... cuál fue la causa? 

			—Como seguramente ya sepa, los informes médicos de Charlie muestran que era alérgico a la aspirina. Le encontraron seiscientos miligramos de esta en el torrente sanguíneo, lo que correspondería a dos comprimidos.

			Robert tenía ahora la garganta demasiado seca para poder hablar.

			—Aparte de restos de Epilim, el medicamento que Charlie tomaba a diario para controlar la epilepsia, y niveles de alcohol mínimos, el médico forense no encontró nada más. Charlie estaba totalmente sano.

			Robert recuperó la voz.

			—Si lo hubiesen encontrado antes, ¿habría sobrevivido?

			—Si le hubiesen administrado un tratamiento de inmediato, lo más seguro es que sí. Sin embargo, las probabilidades de que fuera capaz de pedir ayuda durante los dos minutos que tardó en perder el conocimiento son prácticamente nulas. Es comprensible que nadie lo encontrase hasta el día siguiente. 

			Robert hizo una pausa mientras notaba que por sus venas corría una pequeña sensación de alivio. 

			—¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó.

			—Bueno, sabemos cómo murió. La pregunta es por qué. Sus padres han confirmado que Charlie sabía que era alérgico a la aspirina. Siempre lo ha sabido. 

			—Debió de ingerir los comprimidos por error. No hay otra explicación, ¿no cree?

			—No es mi trabajo especular sin conocer todos los hechos, director, pero hay una o dos preguntas sin respuesta. Me temo que se llevará a cabo una investigación policial. 

			Robert sintió que empalidecía.

			—Entiendo —dijo quedamente—. ¿De qué manera afectará eso al funcionamiento del colegio? 

			—Eso tendrá que hablarlo con el inspector a cargo de la investigación. 

			—¿Cuándo vendrá la policía?

			—Yo diría que muy pronto. Le llamarán para concretar el día —dijo antes de despedirse y finalizar la llamada. 

			Sintiéndose mareado, Robert apagó el manos libres y realizó tres inspiraciones profundas.

			Una investigación policial... Meneó la cabeza. Era la peor noticia posible. 

			De pronto cayó en la cuenta de algo: los últimos días solo había sido capaz de pensar en la reputación del colegio, pero, si la policía abría una investigación, quería decir que el forense no estaba seguro de que Cavendish se hubiese tomado las aspirinas por error.

			«Santo Dios». ¿No estarían pensando que se trataba de un asesinato?

			Robert volvió a menear la cabeza. Seguro que era una mera formalidad. Pensándolo bien, el padre de Charlie poseía la influencia necesaria para exigir que se realizara una investigación policial. Rememoró las incontables veces que había tenido a Cavendish de pie frente a su escritorio mirándolo con desenfado mientras él lo reprendía. Siempre se repetía la misma escena: Robert le recordaba que los tiempos en que los chicos eran utilizados como sirvientes habían quedado atrás y que no podía amenazarlos si no se prestaban a cooperar. Charlie aceptaba el castigo y seguía con su vida como si nada hubiese ocurrido.

			Inicialmente aspirante a Eton, Charlie había suspendido el examen de ingreso. Desde el día que llegó al St Stephen’s dejó claro que consideraba el colegio, su director y sus compañeros inferiores a él. Su arrogancia era asombrosa. 

			Buscando inspiración, Robert contempló el retrato de lord Grenville Dudley, el fundador del colegio en el siglo XVI. A continuación, miró su reloj y advirtió que casi era la hora del almuerzo. Pulsó el botón del interfono.

			—¿Sí, señor Jones?

			—Jenny, ¿puede venir, por favor?

			La silueta reconfortante de Jenny Colman cruzó la puerta segundos después. Jenny llevaba treinta años trabajando en el colegio, al principio como cocinera y luego, después de un curso de secretariado, como auxiliar en el departamento de administración. Cuando Robert llegó catorce años atrás y se encontró con que su secretaria estaba a punto de jubilarse, eligió a Jenny para reemplazarla. 

			No había sido, ni de lejos, la candidata más sofisticada, pero a Robert le gustó su estilo sereno e inalterable, y sus conocimientos sobre el colegio habían sido inestimables mientras él se adaptaba a su puesto de director. 

			Todo el mundo en el colegio adoraba a Jenny, desde las limpiadoras hasta los consejeros. Conocía a todos los alumnos por su nombre y su lealtad al centro era incuestionable. Robert se preguntaba a menudo cómo se las apañaría sin Jenny cuando esta, tres años mayor que él, se jubilara. Ahora comprendió desolado que seguramente se marcharía antes que ella. 

			Jenny se había ausentado el último trimestre debido a una operación de cadera. Su sustituta había sido competente, y probablemente mucho más hábil en tecnología administrativa, pero Robert había echado de menos la presencia maternal de Jenny y se alegró de su vuelta. Bolígrafo y libreta en mano, Jenny instaló su rotunda figura en una silla frente a la mesa, con una expresión de profunda preocupación en el rostro.

			—Tiene un color extraño, señor Jones. ¿Le traigo un vaso de agua? —Hablaba con un marcado acento de Norfolk. 

			Robert experimentó un deseo repentino de descansar la cabeza en el amplio pecho de Jenny y sentir el consuelo de sus brazos maternales. 

			—Era la oficina del forense —explicó, apartando la idea de la cabeza—. No son buenas noticias. Habrá una investigación policial. 

			Jenny enarcó sus pobladas cejas.

			—¡No! Eso es imposible.

			—Confiemos en que no se alargue demasiado. Tener a la policía husmeando será molesto y desestabilizador para todos. 

			—Y que lo diga —convino Jenny—. ¿Cree que querrán interrogarnos a todos? 

			—Lo ignoro, pero tendremos que avisar a todo el mundo. De un momento a otro me telefoneará un inspector. Sabré más cosas cuando haya hablado con él. No obstante, creo que convendría convocar una asamblea escolar en el salón de actos para mañana por la mañana a fin de advertirles a todos lo que va a pasar. ¿Puede ocuparse de organizarla?

			—Por supuesto, señor Jones. Me pondré ahora mismo.

			—Gracias, Jenny.

			La secretaria se levantó.

			—¿Ha telefoneado a David Millar? Esta mañana ha llamado otras tres veces. 

			Lo último que Robert necesitaba era un padre trastornado y alcohólico muerto de preocupación por su hijo.

			—No. 

			—Anoche telefoneó varias veces y dejó el mensaje de que Rory sonaba muy disgustado por teléfono. 

			—Lo sé, ya me lo ha dicho. David Millar tendrá que esperar. En estos momentos tengo cosas más importantes en la cabeza.

			El teléfono de la mesa sonó nuevamente. Jenny llegó primero y descolgó.

			—Despacho del director.

			Tras escuchar con atención, tapó el auricular con la palma de la mano y susurró:

			—Un tal comisario Norton quiere hablar con usted.

			—Gracias. —Robert aceptó el auricular y esperó a que Jenny se marchara—. Le habla el director.

			—Director, soy el comisario Norton, del DIC, el Departamento de Investigaciones Criminales. Imagino que conoce el motivo de mi llamada. 

			—Sí.

			—Pensé que era mi deber avisarle de que voy a enviar a un par de inspectores a su colegio para investigar la muerte de Charlie Cavendish.

			—Sí, sí, claro. —Robert Jones no supo qué más decir.

			—Llegarán mañana por la mañana. 

			—¿De dónde?

			—De Londres.

			—¿Londres?

			—Sí. Han asignado el caso a Operaciones Especiales del DIC. Trabajaremos conjuntamente con la policía de Norfolk. 

			—Entiendo que tiene que hacer su trabajo, comisario, pero, como puede comprender, me preocupa el trastorno que eso supondrá para el colegio, por no mencionar el factor pánico.

			—Mis colegas tienen mucha experiencia en dirigir casos como este, director. Estoy seguro de que manejarán la situación con tacto y sabrán aconsejarle sobre cómo tratar con el personal y los alumnos. 

			—Sí. En cualquier caso, me disponía a convocar una asamblea escolar para mañana por la mañana.

			—Excelente idea. Eso le dará a mi equipo la oportunidad de informar al colegio y puede que de tranquilizarlos sobre nuestra presencia. 

			—Así lo haré, entonces. 

			—Bien.

			—¿Puede darme los nombres de los inspectores que enviará?

			El comisario hizo una pausa antes de responder.

			—Todavía no estoy seguro, pero se lo comunicaré antes de que finalice el día. Gracias por su tiempo.

			—Gracias, comisario. Adiós.

			«¿Gracias por qué?», se preguntó Robert cuando colgaba. Hundió la cabeza en las manos. 

			—Dios mío —murmuró.

			Esos polis iban a hurgar en el pasado de todo el mundo..., en sus vidas privadas... A saber lo que podrían sacar a relucir. Él mismo podría convertirse en sospechoso...

			El número de alumnos había descendido a lo largo de los últimos tres años. La competencia hoy en día era enorme y esto era lo último que necesitaba el colegio. O, pensó egoístamente mientras levantaba el auricular para telefonear al jefe de los consejeros, lo último que él necesitaba. 
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			Jazmine Hunter-Coughlin —Jazz para los amigos, inspectora Hunter para sus antiguos compañeros de trabajo— descorrió las cortinas y miró por la pequeña ventana de su dormitorio. Las vistas eran limitadas, pues el vaho desdibujaba el paisaje de las marismas Salthouse y, más allá, el severo mar del Norte. Automáticamente, trazó sus iniciales en el vidrio, como hacía de niña, examinó unos instantes las letras JHC y borró la C con un manotazo firme. 

			Echó un vistazo a las numerosas cajas de cartón desparramadas por el suelo de su cuarto. Se había mudado hacía tres días, pero, aparte de desempaquetar lo imprescindible, como el pijama, la tetera y el jabón, el resto seguía intacto.

			La casita era lo opuesto al piso minimalista de paredes blancas de los Docklands que había compartido con su exmarido. Y le encantaba. Por lo general amante del orden de una manera casi patológica, su renuencia a desembalar se debía al hecho de que la casita iba a experimentar serias reformas durante las semanas venideras. Tenía cita con el fontanero la semana próxima para instalar la calefacción central, el carpintero vendría al día siguiente para medir los módulos de la cocina y había dejado mensajes a un par de pintores de la zona.

			Jazz esperaba que en un par de meses Marsh Cottage fuera tan acogedora por dentro como prometía por fuera. 

			Lucía el sol y decidió darse un paseo por las marismas hasta el mar. Se puso las botas y el Barbour, abrió la puerta y salió aspirando el vigorizante aire fresco del océano. 

			Su casa estaba situada en la carretera de la costa que separaba el pueblo de las marismas y el mar. En verano, la carretera se llenaba de turistas que accedían a través de ella a las playas y los pueblos costeros de North Norfolk, pero ese día, a finales de enero, estaba desierta. 

			Sintió un pequeño estremecimiento de satisfacción al contemplar el paisaje. La planicie y la ausencia de árboles ofrecían una imagen desoladora e inhóspita, pero Jazz adoraba su crudeza. No había nada bello en el paisaje, nada que interrumpiera la austeridad de un horizonte que se extendía a lo largo de kilómetros a ambos lados. La elegancia sencilla de la remota curvatura de la tierra con el mar y la pura vastedad de la vista conectaban con su naturaleza sobria. 

			Al cruzar la carretera vislumbró con el rabillo del ojo a un hombre que salía de la oficina de correos, situada a unos cincuenta metros. Alcanzó la hierba áspera y pantanosa del otro lado de la carretera y estaba concentrada en el reconfortante chapoteo del agua bajo sus pies cuando creyó oír a alguien gritar su nombre.

			Ignorándolo como ignoraba los chillidos de los zarapitos que se habían congregado en círculo a su derecha, siguió subiendo la cuesta, la única protección de la que gozaba la casa para no inundarse: un punto polémico cuando solicitó la hipoteca. 

			—¡Jazmine! ¡Inspectora Hunter! ¡Espere, por favor!

			Esta vez no había duda. Jazz se detuvo y se volvió hacia la carretera.

			«¡Maldita sea! ¿Qué demonios hace aquí?». Consternada, desanduvo sus pasos. Se paró a unos metros de él, obsequiándole con una sonrisa que no le llegó a los ojos. 

			—Hola, inspectora Hunter.

			—¿Qué hace aquí, señor?

			—Yo también me alegro de verla —dijo Norton tendiéndole la mano.

			—Lo siento —suspiró ella al fin, acercándose y estrechándosela—, no esperaba verlo aquí, eso es todo. 

			—No se preocupe. Y ahora, ¿piensa invitarme a entrar antes de que muera congelado dentro de este traje delgaducho?

			—Sí, claro, pase.

			Una vez dentro, Jazz instaló a Norton en el sofá y avivó el fuego. Preparó café y se sentó en una de las sillas de madera del comedor. 

			—Tiene una casa muy bonita —dijo él—. Y muy acogedora. 

			—Gracias —dijo ella—. A mí me gusta. 

			Se hizo un silencio incómodo. 

			—Cuénteme, Jazmine, ¿cómo está?

			Se le hacía extraño oír a Norton llamarla por su nombre de pila. Subrayaba hasta qué punto había cambiado su vida en los últimos meses, pero también le sonaba paternalista.

			—Estoy bien.

			—Tiene... mejor aspecto. No está tan pálida como la última vez que la vi.

			—Sí, en Italia hace calor incluso en invierno. —Otro silencio. Jazz deseó que Norton fuera al grano—. ¿Cómo sabía que estaba aquí? —preguntó al fin, reacia a ser ella la que echara el balón a rodar—. Solo hace tres días que me he mudado. 

			Norton soltó una risita.

			—Me sorprende que me lo pregunte habiendo trabajado en Scotland Yard, aunque hasta nuestro ordenador fue incapaz de encontrar el veintinueve de Salthouse Road. Cuando llegué aquí y vi que no había números en las puertas, pregunté en la oficina de correos. 

			—Ah —dijo Jazz.

			—¿Por qué aquí? —preguntó él. 

			—Porque aquí pasaba las vacaciones de niña, supongo. Siempre me ha gustado Norfolk y me pareció un lugar tan bueno como cualquier otro. Cerca de mis padres, además. 

			—Sí, claro.

			Otra pausa.

			—Bien —prosiguió Norton, súbitamente eficiente, percibiendo su impaciencia—, imagino que querrá saber por qué he hecho más de ciento cincuenta kilómetros para verla una mañana gélida de enero. La llamé al móvil, pero por lo visto lo ha cancelado. 

			—Me lo dejé cuando fui a Italia y al volver decidí que no lo necesitaba. 

			Norton asintió. 

			—Tampoco sirve de mucho en North Norfolk. El mío está sin cobertura desde Norwich. En fin, la razón por la que estoy aquí... es que quiero que vuelva al trabajo. 

			Jazz tardó en responder.

			—Pensaba que había sido clara al respecto —dijo con calma.

			—Así es, pero de eso hace siete meses. Se ha tomado un tiempo sabático, se ha divorciado, ha encontrado un lugar donde vivir... 

			—Que no tengo intención de dejar para volver a Londres —lo interrumpió secamente Jazz.

			—No lo dudo. —Norton permaneció impertérrito.

			—Además, ¿cómo podría volver? ¿Qué le hace pensar que quiero volver?

			—Jazmine, le ruego que por un minuto abandone su actitud defensiva y me escuche. —La voz del comisario se había endurecido de golpe. 

			—Lo siento, señor, pero seguro que entiende que no me apetezca revisitar el pasado. —Jazz sabía que su conducta era hostil, pero no podía evitarlo. 

			—Lo entiendo... —Norton levantó la vista—. Lo que quiero saber es por qué está tan enfadada conmigo. Yo no la engañé. 

			—Eso es un golpe bajo, señor.

			—Bueno —Norton se miró sus uñas impecables—. Quizá pensó que sí lo hice.

			—Señor, acepto que usted no pudiera hacer nada con respecto a mi marido. En cualquier caso, para entonces ya estaba desencantada y...

			—Aquello fue la gota que colmó el vaso. —Norton bebió un sorbo de café y la miró—. Jazmine, ¿tiene idea de cuánto cuesta reclutar y formar a un inspector?

			—No.

			—Si le dijera que con ese dinero se podría comprar otra casa...

			—¿Quiere hacerme sentir culpable?

			—Si funciona, sí. —Norton acertó a esbozar una media sonrisa—. Ni siquiera me dio la oportunidad de hablar con usted. En menos de una semana pasó de estar en su mesa a salir disparada a Italia. 

			—No tenía elección. 

			—Eso dice. Confiaba en que la buena relación laboral que habíamos forjado le hiciera sentir que podía hablar conmigo, eso es todo. Si hubiésemos llegado a la conclusión de que su dimisión era la única alternativa, no me habría interpuesto en su camino. En lugar de eso..., huyó sin más, sin presentar siquiera un informe. 

			El semblante de Jazz permaneció impasible.

			—Oh. ¿Para eso ha venido entonces? ¿Para pedirme un informe? 

			Norton dejó ir un pequeño suspiro de frustración. 

			—Vamos, Jazmine, estoy poniendo todo de mi parte. Se está comportando como una adolescente rebelde. El caso es que, técnicamente, siegue siendo nuestra empleada.

			Norton sacó un sobre del bolsillo superior interno de su americana y lo empujó hacia ella.

			—¿Qué es? —murmuró Jazz arrugando la frente. 

			Dentro del sobre había nóminas, correspondencia relacionada con la cuenta que Jazz había compartido con Patrick y los extractos mensuales que seguían llegando a su antiguo hogar y que, evidentemente, ella no había visto. El sobre también contenía la carta de dimisión que había escrito deprisa y corriendo en el aeropuerto y enviado antes de subirse al avión con destino a Pisa.

			—No fue una marcha muy... profesional que digamos, ¿no cree?

			—Supongo que no, aunque no veo qué importancia puede tener eso ahora. —Jazz devolvió la carta al sobre y se la tendió—. Aquí la tiene, señor. Le presento oficialmente mi dimisión. ¿Le sirve?

			—Si es lo que quiere, sí. Oiga, Jazmine, la entiendo, sé que se sentía decepcionada y desmoralizada y que su vida personal estaba hecha trizas. Seguramente necesitaba tiempo para reflexionar...

			—¡Exacto! Lo ha resumido muy bien, señor. —Jazz asintió con vehemencia.

			—Y como estaba enfadada y resentida, actuó de acuerdo con su instinto, que en aquel momento le decía que huyera. Pero también estaba ofuscada. ¿Es consciente de eso?

			Jazz no contestó. 

			—Y —prosiguió Norton— como estaba ofuscada tomó una decisión en caliente, sin pararse a reflexionar, una decisión que, además de echar por tierra una carrera prometedora, hizo que yo perdiera a uno de mis mejores agentes. Oiga —dijo sonriendo apaciblemente—, no soy ningún idiota, sabía lo que estaba pasando. Debió de ser terrible para usted descubrir lo de su marido, sobre todo porque fue prácticamente la última en enterarse.

			Silencio.

			Norton suspiró.

			—Todo vuelve siempre a lo mismo: las relaciones en el trabajo son peligrosas, especialmente haciendo lo que hacemos. Así se lo comuniqué al inspector jefe Coughlin cuando me dijo que ustedes dos querían casarse.

			Jazz levantó la vista.

			—¿En serio? Patrick me dijo que contábamos con su aprobación. 

			—En realidad le propuse que uno de los dos fuera transferido a otra división para que al menos no estuvieran tropezando a cada momento el uno con el otro. Me suplicó que la dejara quedarse. Así que, en lugar de perderlos a los dos, decidí darles una oportunidad, muy a mi pesar, debo añadir. 

			—Eh, ¿ha dicho «inspector jefe», señor?

			—Sí. Su exmarido acaba de ser ascendido.

			—No se moleste en transmitirle mi enhorabuena.

			—Descuide.

			Mientras lo observaba, Jazz pensó en lo fuera de lugar que parecía Norton dentro de su traje de Savile Row y sus largas piernas dobladas casi hasta el pecho en el bajo sofá. 

			—¿Usted lo sabía, señor? ¿Lo de Patrick y... ella?

			—Me habían llegado rumores, pero no podía inmiscuirme. Si le sirve de consuelo, ella solicitó el traslado a Paddington Green a las dos semanas de su marcha. Sabía que no podía competir con usted. El equipo al completo le hizo el vacío sin contemplaciones. Usted era muy popular, ¿sabe? Todo el mundo la echa de menos. 

			Norton esbozó una sonrisa amplia que dejó al descubierto una dentadura blanca y fuerte. Con su mata de pelo negro, las sienes encanecidas y las gafas de leer descansando sobre la punta de la nariz, Jazz no pudo evitar pensar que la edad no hacía sino acentuar la dignidad del comisario. 

			—Vaya, me alegra saber eso, supongo. En cualquier caso, lo que Patrick y su querida agente hagan ahora es asunto de ellos. Ha dejado de interesarme. Aun así —añadió Jazz—, adviértale que, al menor indicio de competencia, Patrick le clavará un cuchillo por la espalda. 

			—No lo dudo. Su exmarido es un policía excepcional, pero despiadadamente ambicioso. Si algo no soportaba era una esposa que pudiera hacerle sombra. Yo sabía lo que pretendía al desautorizarla y menospreciarla de manera constante, pero como usted nunca acudía a mí no podía hacer nada al respecto.

			—Era una situación imposible. Se trataba de mi marido.

			—Lo acepto. En cualquier caso, si consigue mantener la cremallera de su pantalón cerrada, me atrevo a decir que verá cumplidas sus aspiraciones. 

			—Puede tirarse al departamento entero si quiere, me da exactamente igual. 

			—Así se habla —respondió Norton alentándola—. Entonces ¿está segura de que quiere que me lleve esta carta? Si me la llevo, se hará oficial. —Agitó el sobre.

			—Estoy segura.

			—Bien, inspectora Hunter —dijo Norton, repentinamente formal—. Después de haber tenido la oportunidad de hablar de la situación con usted, ha dejado bien claro que está decidida a abandonar el cuerpo. Me llevaré esta carta y regresaré a Londres con el rabo firmemente entre las piernas sin mencionarle las demás opciones que tenía en mente. 

			La imagen de Norton con el rabo entre las piernas la hizo sonreír. Jazz enarcó las cejas y suspiró.

			—Adelante, ya que ha venido hasta aquí, no pierde nada por contármelas. 

			—Lo crea o no, hay otras divisiones en el DIC. Podría haberle propuesto el traslado a una de ellas.

			—¿A la de Paddington Green, quizá? ¿Para que pueda mantener conversaciones íntimas con la amante de mi exmarido?

			—Voy a ignorar su comentario infantil, pero eso me lleva adonde quería llegar. La cuestión es, si dimitió para no tener que ver a Patrick o porque ya no quería formar parte del cuerpo de policía. 

			—Por ambas razones —respondió ella con franqueza. 

			—Vale, lo plantearé de otro modo: aquí está usted, una agente del DIC de treinta y cuatro años altamente cualificada, viviendo en un pueblo perdido de Norfolk como una vieja solterona. ¿A qué diantres piensa dedicarse?

			—A pintar. 

			Norton levantó las cejas. 

			—¿A pintar? Ya veo. ¿Profesionalmente, quiere decir? 

			—Quién sabe. Si no hubiese ingresado en el cuerpo, mi intención era matricularme en el Royal College of Art después de terminar mis estudios en Cambridge. Tenía una plaza en el curso introductorio. 

			—¿En serio? —Norton se mostró sorprendido—. Tal vez provenga de ahí su ojo para el detalle. 

			—Puede, pero, en cualquier caso, ese es mi plan. Voy a transformar el cobertizo en un estudio de pintura. Aún me queda dinero de la venta del apartamento para vivir un tiempo. Además, hay un curso en la Universidad de East Anglia que podría hacer el año que viene. 

			—«Reconozco» que este no es un mal lugar para redescubrir su lado creativo —convino Norton. 

			—«Redescubrir» es la palabra justa, señor —dijo Jazz con vehemencia—. El cuerpo de policía se adueñó de mí. Había perdido de vista la persona que era antes de eso. 

			—Hummm. —Norton asintió—. La comprendo, pero parece que la ha encontrado de nuevo. Tengo la impresión de que ha recuperado su espíritu de lucha.

			—Así es.

			—Oiga. —Recobrando la seriedad, Norton suspiró—. ¿Cuánto tiempo piensa seguir huyendo? Yo no creo que fuera el cuerpo lo que acabó con usted, sino un hombre que estaba decidido a minarle la confianza a cada oportunidad. Estuve observándola, Jazmine. Usted se viene arriba con la adrenalina. Es una inspectora excepcional, y no soy el único que lo piensa. 

			—Es... es usted muy amable, señor.

			—No soy amable, es la verdad. Y me molesta ver a alguien de su talento tirar la toalla únicamente porque su matrimonio no funcionó. La he visto luchar contra el machismo un día sí y otro también durante años. ¿Realmente va a dejar que gane Patrick?

			Jazz guardó silencio y clavó la mirada en la alfombra.

			—Ahora preste atención —continuó el comisario—. Yendo al grano, ha surgido algo. ¿Qué pensaría si le dijera que tengo un caso a solo unos kilómetros de aquí? 

			—¿Un caso aquí, en Norfolk? ¿Por qué?

			—Se ha producido un incidente en el internado situado a las afueras de Foltesham. El sábado pasado por la mañana encontraron a un alumno muerto en su cuarto. Me llamaron porque es el hijo de un abogado que acaba de conseguir la extradición al Reino Unido de dos terroristas importantes. Me han pedido que envíe a gente al internado para verificar que no se trata de un crimen. 

			Norton clavó la mirada en los ojos verde claro de Jazmine y percibió un leve parpadeo de excitación.

			—¿Se lo pidió el padre?

			—La llamada procedía, de hecho, del comisario. Como bien sabe, la policía metropolitana no se implicaría en algo así, pero...

			—Es lo que tiene contar con amigos en las altas esferas. —Jazz sonrió mientras terminaba la frase por él.

			—Exacto.

			—¿Cómo murió el chico?

			—Era epiléptico. Los paramédicos que llegaron a la escena dijeron que el cuerpo presentaba todas las características de un ataque de epilepsia. Sin embargo, el padre insistió en que le hicieran una autopsia. El forense me llamó esta mañana y parece que podría haber algo más de lo que parece a primera vista. 

			—¿Como qué?

			—No puedo decirle más hasta que me diga si está interesada o no.

			Ambos sabían que lo estaba.

			—Tal vez lo esté, siempre y cuando pueda llegar a casa a tiempo para pintar la próxima Mona Lisa —respondió despreocupadamente Jazz. 

			—Le enviaré al sargento Miles para que le eche una mano. —Los ojos de Norton chispearon.

			—Deme un día para pensármelo, señor.

			—Me temo que no hay tiempo. La necesito en el caso a partir de ya. Tiene una cita con la madre del muchacho a las dos de la tarde. Vive a una hora y media de aquí. Eso significa... —dijo Norton mirando su reloj— que dispone aproximadamente de una hora para decidirse. De lo contrario, tendré que enviar a otro agente. Aquí tiene el informe.

			Norton le tendió un sobre grueso de color marrón.

			Jazz lo miró impotente.

			—¿Una hora?

			—Una hora. Parece que va a tener que tomar otra de sus famosas decisiones en el calor del momento, inspectora Hunter. Repasando su carrera, yo diría que siempre han sido acertadas, exceptuando la de largarse sin más, claro. —Norton consultó la hora—. Dije que estaría de vuelta a las dos para una reunión y estas carreteras rurales son una pesadilla.

			Se levantó y, superando a Jazz en estatura con su metro ochenta y ocho, rozó el techo con la coronilla. 

			—Si no acepto, ¿qué hago con esto? —Jazz señaló la carpeta. 

			—Quémela en ese triste fuego suyo. Parece que no le iría mal un poco de combustible. Bien, me voy. —Norton le estrechó la mano—. Gracias por el café. —Al llegar a la puerta, se volvió hacia Jazz—. No habría hecho el viaje hasta Norfolk por cualquiera, inspectora Hunter. Y puedo asegurarle que no volveré a arrodillarme. Llámeme antes de las doce. Hasta pronto. 

			—Adiós, señor —dijo Jazz—. Y gracias..., creo —murmuró. 
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			David Millar caminaba de un lado a otro en la pequeña y desordenada cocina. Presa de un ataque de furia, agarró una botella de leche y la lanzó contra la pared con todas sus fuerzas. La botella rebotó y cayó estrepitosamente en el suelo de linóleo, pero, para su exasperación, no se rompió.

			—¡Dios! —gritó.

			Se puso en cuclillas y hundió la cabeza entre las manos. Respiraba entrecortadamente y las lágrimas le aguijoneaban los párpados.

			—¿Qué demonios he hecho? —gimió al tiempo que se levantaba con dificultad, pasaba bajo un arco que separaba la cocina del salón y se derrumbaba en el sofá. 

			Desesperado, intentó hacer los ejercicios que le había enseñado su terapeuta. Mientras respiraba despacio, concentrándose en cada espiración, la rabia fue amainando. Abrió los ojos y su mirada tropezó con la fotografía en la que salía él junto a Angelina y Rory, la familia sonriente y feliz de hacía tres años. 

			Rememoró el día en que se la hicieron. Una tarde calurosa de julio, en la que el sol caía lentamente sobre la campiña de Norfolk mientras, sentados en el jardín, comían de la humeante barbacoa. 

			Todo era perfecto en aquel entonces. Todo. Una mujer bella, un hijo precioso, una vida nueva. Lo que siempre había soñado.

			David había nacido ahí, había pasado sus primeros cinco años de vida en un pueblecito cercano a Aylsham, y después había disfrutado de sus vacaciones escolares en la costa. Así pues, cuando Angelina y él hablaron seriamente de escapar de Londres, Norfolk les pareció la elección perfecta. 

			Habían comprado una bonita casa rural a ocho kilómetros de Foltesham e invertido gran cantidad de tiempo, esfuerzo y dinero en su renovación. Angelina disfrutaba enormemente eligiendo las cortinas y el papel de las paredes. Era feliz, o por lo menos lo parecía. Rory se había adaptado bien al St Stephen’s, muy diferente de su colegio de Londres, que apenas contaba con dos agobiantes metros de patio y estaba envuelto por el aire asfixiante de la ciudad. Había sido fantástico ver cómo su hijo se aclimataba a la vida de campo, cómo sus mejillas adquirían color y su menudo cuerpo ganaba peso. 

			El único inconveniente era el largo trayecto que David tenía que hacer a diario hasta su mesa en la City, pero ni siquiera eso le molestaba. Habría hecho cualquier cosa por que Angelina y Rory fueran felices. 

			También Angelina había florecido, zambulléndose en su nueva vida y entablando amistad con el grupo de madres con las que coincidía en el aparcamiento del colegio. Muchas habían escapado, como ella, de la esclavitud de Londres en busca de una vida mejor en el campo.

			Nunca había estado tan ocupada. Los clubes de lectura, el AMPA, las comidas de mujeres y las clases de tenis llenaban los largos días mientras David estaba en el trabajo. Invitaba a cenar a parejas con las que tenían algún tipo de afinidad y estas luego devolvían el favor, de manera que la vida social de Angelina y David se fue volviendo cada vez más activa.

			Cuando asistían a las cenas, David era consciente de que las casas de sus nuevos amigos solían ser más elegantes que la suya. Las mujeres hablaban de ropa de diseño, de zapatos a la última moda y vacaciones en la isla Mauricio o en el Caribe; los hombres alardeaban de sus bodegas y del par de escopetas que habían comprado para la temporada de caza. 

			No los envidiaba. De orígenes relativamente humildes, David sentía que había llegado lejos. Era muy feliz en su acogedora casa con su esposa y su hijo. En aquel entonces, había creído que Angelina también lo era. 

			Visto en retrospectiva, probablemente tendría que haberse percatado, tendría que haberse dado cuenta de lo que estaba pasando por los comentarios de Angelina: «¡Oh, cariño, el marido de Nicole acaba de comprarle el maravilloso todoterreno nuevo de Mercedes!», o «Parece que todos alquilan casas en la Toscana para el verano. ¿No sería fantástico que también nosotros pudiéramos alquilar una?».

			Angelina empezó a guardar las páginas de las inmobiliarias del periódico local y a ponerlas de manera discreta sobre la rodilla de David para señalar alguna casa en particular que se había puesto a la venta hacía poco. David no tardó en darse cuenta de que Angelina estaba insinuando seriamente que deberían adquirir una casa mejor para equiparar su estilo de vida al de sus elegantes y adinerados amigos. 

			Teniendo en cuenta que Angelina había sido esteticista y había vivido en una casa adosada de Penge, David pensaba, y con razón, que ya había elevado considerablemente su nivel de vida. 

			Pero la necesidad de su mujer de no ser menos que los demás se había vuelto insaciable. David cedió finalmente con lo del coche y le compró el todoterreno que Angelina tanto anhelaba y que mimaba como si fuera un segundo hijo. El placer que le proporcionaba entrar cada día con él en el aparcamiento del colegio hacía sonreír a David. Disfrutaba haciéndola feliz, pero cada vez le inquietaba más su obsesión por la posición social.

			David era un próspero corredor de bolsa en la City que comerciaba con divisas para una cartera de clientes estable. Tenía fama de eficiente, pero no era considerado un agente ambicioso. No corría riesgos que pudieran proporcionarle la clase de recompensas por las que eran célebres algunos chicos de la City, pero de esta manera evitaba las pérdidas igualmente sonadas que implicaban tales riesgos. Insistiendo en que vivían de su salario, era prudente con el dinero y ponía las bonificaciones a buen recaudo en el banco para el futuro. Consciente de que su carrera como corredor de bolsa no podía durar eternamente, estaba decidido a asegurarse una cómoda reserva de dinero en efectivo para una posible prejubilación forzosa. 

			Angelina sabía que el dinero estaba ahí y no podía entender que David se negara a tocarlo.

			—Cariño, todavía somos jóvenes —protestaba—. ¿No te parece que ahora es el momento para apuntar alto? Cada vez te va mejor en tu profesión, no entiendo por qué tenemos que seguir ahorrando para tiempos de vacas flacas que puede que nunca lleguen. ¡No queremos llegar a los setenta sentados sobre un montón de dinero! Seremos demasiado mayores para disfrutarlo. Piénsalo, ¡podríamos tener la casa de nuestros sueños!

			David se acordaba de haber murmurado que pensaba que ya tenían la casa de sus sueños, pero Angelina siguió insistiendo. 

			Finalmente, en contra de su parecer, había cedido y Angelina había partido de inmediato con una amiga a ver una casa en las afueras de Foltesham. Era una rectoría imponente de estilo georgiano, aunque sin modernizar y demasiado grande para una familia de tres miembros, pero, como Angelina señaló tímidamente mientras David y ella recorrían los ocho dormitorios, tal vez ese número empezara a aumentar. 

			—Cariño —había dicho, abrazándose a su cuello, cuando entraron en otra habitación con el techo abovedado—, ¿no sería un cuarto divino para el bebé?

			—¿Lo dices en serio, Angie? 

			Ella asintió con la mirada brillante. 

			—Totalmente. Creo que otro hijo es justo lo que necesitamos para sentir esta casa como nuestro hogar. 

			Ese fue el factor decisivo. David siempre había deseado tener un segundo hijo, pero hasta entonces Angie había insistido en que no se veía capaz de volver a pasar por el suplicio de un embarazo. 

			—Por no mencionar los estragos que hizo en mi cuerpo —había dicho una mañana alisándose la falda sobre un trabajado vientre plano—. Tardé un año en recuperar la figura. ¡Imagina el tiempo que me llevaría una segunda vez! 

			Con Rory a punto de cumplir los doce, David había perdido la esperanza. Fiándose del cambio de parecer de Angelina, hizo una oferta por la casa. 

			Dieciocho meses después, tras adquirirla con una hipoteca enorme y embarcarse en una reforma que había acabado costándole tres veces más de lo previsto, las reservas de efectivo de David se habían agotado y el bebé seguía sin llegar.

			La economía empezó entonces a tambalearse. En los bares de la City ya no se hablaba de cuántas botellas de Krug podías beberte en una noche, sino de un mercado a la baja y de qué compañía sería la próxima en blandir el hacha de los despidos. 

			Y aun así, Angelina quería más. El dinero que gastaba en tapicería y textiles empezó a semejarse al PIB de un país pequeño del tercer mundo, y, por supuesto, tenían que construir una piscina en el jardín para que Rory pudiera invitar a sus amigos a bañarse.

			Después de jornadas cada vez más angustiantes en la oficina, David temía subirse al tren para ir a una casa que había acabado por simbolizar el hecho de que estaba fuera de control, y junto a una esposa que nunca parecía tener bastante con lo que él le daba. 

			Así pues, en lugar de enfrentarse a la realidad, había optado por ahogar sus penas en el bar después del trabajo. Con cuatro o cinco cervezas entre pecho y espalda, seguidas de uno o dos chupitos de whisky, escuchar las demandas de Angelina y ceder a ellas resultaba menos doloroso. Solicitó un préstamo bancario para pagar la piscina y otro para repavimentar la pista de tenis y diseñar el jardín. 

			Con esa presión añadida, su trabajo se había visto resentido. Su capacidad de concentración no era tan grande como antes y había cometido algún que otro error. Nada lo bastante grave como para que lo despidieran, pero, dado lo difíciles que se habían puesto las cosas actualmente, sí para que prescindieran de él cuando la firma decidiera reducir la plantilla.

			Finalmente, su jefe lo había citado en su despacho y le había comunicado que estaba despedido. Quedaba fuera de la firma desde ese momento. Recibiría el salario de un año, pero tenía que despejar su mesa y marcharse de inmediato. 

			David pasó la tarde en su bar favorito y a punto estuvo de perder el último tren. 

			Cuando llegó a casa, Angelina ya estaba acostada. David entró tambaleándose en la cocina con un fuerte dolor de cabeza, se sirvió un gran vaso de agua del grifo y fue al armario de la despensa, donde Angelina guardaba el botiquín, para coger los analgésicos. 

			Sacó la caja y el contenido se le cayó al suelo. Poniéndose de rodillas, procedió a devolver el surtido de cremas, tiritas y pastillas al botiquín. Una cajita, sin embargo, llamó su atención. Contenía los anticonceptivos que Angelina tomaba antes de que empezaran a buscar el bebé. 

			Sintiendo que el corazón se le aceleraba, reparó en la fecha en que habían sido dispensados: hacía dos semanas. David abrió la caja y vio que la mitad de los blísteres estaban vacíos.

			Hecho una furia, había subido raudo al dormitorio.

			Angelina estaba en la cama, leyendo su libro.

			—Cariño, me tenías preocupada. ¿Dónde has est...?

			Sin darle tiempo a terminar, David la agarró por los brazos, la sacó de la cama y empezó a zarandearla como si fuera una muñeca.

			—¿A qué demonios estás jugando? —gritó—. ¿Cómo te atreves a mentirme? ¿Cómo te atreves? —Acto seguido, la abofeteó y Angelina cayó al suelo hecha un ovillo. 

			David se desplomó en el borde de la cama con la cabeza enterrada entre las manos, llorando.

			—¿Por qué me has mentido? ¿Por qué? Nunca pretendiste que tuviéramos otro hijo, ¿verdad?

			Cuando abrió los ojos, Angelina había desaparecido. La encontró abajo. Se había encerrado en el salón con llave y había llamado a la policía. Cuando los agentes llegaron minutos después, hallaron a David aporreando la puerta del salón y exigiendo que lo dejara entrar para poder explicarse.

			Al día siguiente, después de pasar la noche en el calabozo, fue acusado de asalto con violencia. Angelina había sido trasladada al hospital para un reconocimiento; no obstante, ya estaba de vuelta en casa, conmocionada pero ilesa.

			Horrorizado por lo que había hecho, David había intentado explicarle a la policía lo que le había pasado, y, como no tenía antecedentes de violencia doméstica, lo soltaron.

			Lleno de remordimiento, había regresado caminando a casa y la había encontrado cerrada como una fortaleza. Telefoneó desde una cabina, pero Angelina no respondió, de modo que volvió a casa, llamó a la puerta con el puño y seguidamente intentó forzar la entrada. 

			La policía llegó justo cuando acababa de romper el cristal de una ventana con una piedra del jardín.

			El abogado de Angelina obtuvo de inmediato una orden de alejamiento que prohibía a David acercarse a la casa, a su esposa y a su querido hijo en el futuro próximo. 

			Las siguientes semanas fueron una pesadilla alimentada por el alcohol de la que David parecía no poder despertar.

			Finalmente, se había despertado en la desvencijada casa que había alquilado llevado por la desesperación y había encendido el televisor. 

			En un programa matinal estaban entrevistando a un alcohólico reformado, y, mientras David escuchaba la historia de su caída en desgracia, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. El relato de ese hombre era un reflejo de su propio descenso. 

			Esa misma noche, David acudió a una reunión de Alcohólicos Anónimos.

			Y ese fue el comienzo de su vuelta a la sobriedad.

			Al principio fue un infierno, mucho más difícil de lo que había imaginado. No obstante, después de semanas sin probar una gota de alcohol, empezó a gozar de mayor claridad mental. 

			Consultó a una abogada de Foltesham, una mujer llamada Diana Price, quien señaló que la rapidez con que Angelina había obtenido la orden de alejamiento resultaba cuando menos extraña.

			—Su mujer en realidad no ingresó en el hospital —dijo—, a pesar de que sí estuvo un rato en Urgencias. Y usted debería poder ver a su hijo aunque sea bajo vigilancia. 

			—¿Y el dinero? —le preguntó David—. No sé de qué está viviendo mi mujer. Nuestra cuenta conjunta está prácticamente vacía. 

			—¿Qué hay de su indemnización? —le preguntó Diana.

			—La puse en mi cuenta de ahorros. No puede tocarla. 

			—Eso ya es algo, supongo. 

			—Lo sé, pero es todo lo que tengo. Estoy en paro y, pase lo que pase, tendremos que vender la casa. No puedo hacer frente a la hipoteca y los préstamos. Angie todavía se niega a hablar conmigo y necesito recuperar algunas cosas. Solo tengo lo puesto, literalmente. 

			—Escribiré a su abogado y veremos cómo están las cosas —dijo Diana—. Deberá comparecer ante el juez el día seis del mes que viene, pero antes necesito preguntarle algo. ¿Tenían usted y su esposa problemas maritales antes de la noche de la agresión? 

			David trató de hacer memoria. Los últimos meses había estado tan preocupado por sus finanzas que no había prestado atención al estado de su matrimonio. El sexo había sido escaso, pero, claro, llegaba muy tarde a casa...

			—Habíamos dejado de comunicarnos —respondió David—, pero no discutíamos, y, exceptuando esa vez, jamás se me habría pasado por la cabeza hacerle daño. 

			—Lo digo porque... —Diana meneó la cabeza—. Lo normal es que la esposa le dé al marido la oportunidad de explicarse. No estoy intentando excusar su conducta, pero si ella lo quiere debería tener en cuenta las circunstancias y por lo menos intentar comprender por qué se comportó como lo hizo.

			—Puede que me tenga miedo. 

			—Puede, pero no olvide que su mujer sabe que le mintió con lo de que quería un bebé. Lo lógico es que deseara intentar arreglar las cosas, aunque solo fuera por el bien de Rory. Me parece muy extraño. En cualquier caso, escribiré a su abogado y veremos qué dice. 

			David se pasó los siguientes días caminando por la cocina de su casa diminuta, devorado por la incertidumbre. Finalmente, transcurrida una semana, Diana le pidió que acudiera a su despacho.

			—¿Qué ha dicho mi esposa? —preguntó.

			—Me temo que tenemos buenas y malas noticias —respondió Diana con suavidad—. Su esposa está dispuesta a retirar la acusación de asalto con violencia y levantar la orden de alejamiento. 

			David sintió que su corazón se llenaba de esperanza.

			—Pero a cambio —añadió— quiere un divorcio rápido. Basará su demanda en conducta irracional y lo dejará ahí si usted no lo impugna. 

			—¿Qué? —David la miró estupefacto.

			—Además, Rory seguirá viviendo con ella en la casa familiar. 

			David estaba empezando a sentir náuseas. Las manos le temblaban.

			—Pero ¿por qué quiere divorciarse? No hemos hablado de nada. Probablemente ni siquiera sepa que he perdido el trabajo. Si lo supiera, sabría que tenemos que vender la casa.

			—Según su abogado, eso es irrelevante —comentó Diana—. Su esposa dice que quiere comprarle su parte. 

			—¿Comprarme mi parte? ¿Y cómo demonios piensa hacerlo?

			—La casa está a nombre de los dos. Su esposa recibiría su parte de lo que quede una vez liquidada la hipoteca y usted recibiría la suya. Lo que ella propone es quedarse en la casa, asumir la hipoteca y pagarle a usted su parte. De ese modo, ella sería la única propietaria. 

			—¡Es una locura! Angie no tiene nada; no tiene ingresos y, desde luego, tampoco ahorros. ¿De dónde demonios piensa sacar el dinero para pagar la hipoteca, y no digamos mi parte? 

			Diana se encogió de hombros. 

			—No tengo ni idea, pero eso es lo que quiere hacer. Oiga, David, han sido muchas noticias juntas. ¿Por qué no coge esta carta, se va a casa y lo medita? Después, comuníqueme lo que quiere que haga. 

			—¿Qué opciones tengo?

			—Puede desafiarla y dejar que lo lleve a juicio por asalto, pero recuerde que es la palabra de ella contra la suya. Puede pelear por la custodia de Rory, pero el tribunal suele fallar a favor de la madre, especialmente si ha habido algún tipo de violencia en casa. Puede alargar el divorcio todo lo que quiera, pero tampoco se lo aconsejo.

			—¿Me está diciendo que estoy entre la espada y la pared?

			—Estoy diciendo que tiene que tomar una decisión. Será doloroso, pero por lo menos de este modo no tendrá antecedentes, el divorcio será barato, limpio y rápido, y, lo más importante, podrá ver a Rory.

			—¡Genial! —exclamó David con sarcasmo—. He pasado de poder ver a mi hijo siempre que quería, hacerle el desayuno y jugar al fútbol con él a que mi esposa me diga que solo puedo verlo unas pocas veces al año. 

			—No llegaremos a eso. Ahora que Rory pasa la semana en el internado, solicitaremos que pueda tenerlo un fin de semana de cada dos y la mitad de las vacaciones. Estoy segura de que su mujer aceptará.

			—¡Qué generosa! ¡Dios! No he hecho otra cosa que querer a mi hijo. ¿Qué le he hecho a mi esposa aparte de proporcionarle la vida que decía desear?

			David notó que una ira candente crecía de nuevo en su interior. 

			—Gracias, Diana. La llamaré. 

			Habían pasado cuatro meses desde entonces. Ahora estaban cerrando el acuerdo económico, y, aunque David había expresado sus dudas sobre la capacidad de Angelina de obtener el dinero para comprarle su parte, había recibido una carta de Diana en la que le comunicaba que le llegaría un cheque en los próximos días. 

			La cantidad cubriría los préstamos del banco, dejando un sobrante para ayudarlo a empezar de nuevo, seguramente en una casa de un dormitorio si tenía suerte, pensó David con amargura. En realidad, a esas alturas el dinero le daba igual. Lo único que le importaba era Rory.

			Vivía para las visitas quincenales de su hijo, y, aunque últimamente Rory era un niño mucho más callado, David estaba decidido a recuperar su relación de antes. 

			Pero —y esa era la razón de su desasosiego esta mañana— a Rory le pasaba algo.

			Sebastian Frederiks, el supervisor de Rory en el St Stephen’s, le había telefoneado días atrás para decirle que quería charlar con él de varias «cuestiones». Al parecer, Rory se mostraba cada día más retraído y Frederiks estaba preocupado por él. 

			—Pero no lo veré hasta dentro de dos fines de semana. El sábado tiene una gira con el coro, señor Frederiks. ¿No podría ir a verlo al colegio?

			—¿Qué le parece si le digo a Rory que le llame y vemos qué hacemos entonces? Lo último que quiero es que Rory se sienta presionado y se cierre del todo.

			—Está bien, si cree que eso es lo mejor. Y, por favor, cuide de él. 

			—Por supuesto, señor Millar. Adiós. 

			David había colgado presa de la frustración y desesperado por ver a su hijo. Tenía todo el día por delante y no podía dejar de pensar en el alcohol.

			Esa noche, borracho por primera vez en meses, David había conducido hasta el colegio, decidido a ver a Rory independientemente de lo que dijera Frederiks. Su hijo tenía problemas, David lo sabía. 

			De eso hacía cuatro días. Tenía borrosa la noche que había ido al colegio. Recordaba haber entrado en Fleat House y haber empezado a buscar a Rory por los pasillos desiertos, aporreando las puertas de los cuartos, pero no encontró a nadie y su búsqueda fue infructuosa. 

			No recordaba el trayecto de vuelta a casa.

			Desde entonces, había dejado varios mensajes a Frederiks y al director. Ninguno de los dos le había devuelto las llamadas. 

			Le sonó el móvil y lo agarró a toda prisa.

			—David Millar.

			—Papá, soy yo. —La voz de Rory sonaba agitada.

			—¡Dios mío, Rory, por fin! ¿Cómo estás?

			—Papa... —Rory soltó un sollozo ahogado—. Estoy muy asustado.

			—¿Por qué?

			—¿Quién... quién me protegerá ahora?

			—Rory, ¿de qué estás hablando? Cuéntamelo. 

			—No puedo. No puedes ayudarme, nadie puede. 

			La comunicación se cortó. 

			David marcó el número. El teléfono sonó y sonó. Al caer en la cuenta de que debía de ser el teléfono de pago de Fleat House, llamó a la secretaria del director. 

			—Soy David Millar. ¡Necesito hablar ahora mismo con el director! Mi hijo Rory acaba de llamarme y parecía muy angustiado.

			—Le pasaré el mensaje, señor Millar, y me aseguraré de que le llame.

			—¡No! ¡Necesito hablar con él ahora!

			—Me temo que no es posible, está en clase, pero le daré el recado. 

			—¡Pues vaya a buscarlo! Mi hijo tiene problemas, lo sé. 

			—Le pediré al señor Jones que le llame en cuanto sea posible, señor Millar. En serio, en estos momentos está muy... muy ocupado, pero está al corriente de sus llamadas.

			—¡Le pedí que me llamara ayer y no lo hizo! Dígale que es urgente, ¿de acuerdo? —imploró David.

			—Lo haré, pero, se lo ruego, trate de no angustiarse. Seguramente Rory eche de menos su casa. Son las primeras semanas de su segundo trimestre, y siempre es un momento difícil. Puedo intentar pasarle con el señor Frederiks en Fleat House, si quiere. 

			—Sí, por favor. 

			—Espere un momento.

			David se paseó por su minúscula sala de estar mientras aguardaba. 

			Escuchó un par de chasquidos y le salió el buzón de voz del supervisor. Sintiéndose impotente, le dejó un mensaje. 

			Media hora después seguía sin recibir una llamada del director o del supervisor y David se estaba volviendo loco de preocupación. 

			Decidió ir al colegio para ver a su hijo. Agarró las llaves del coche, salió de la casa y se subió al viejo Renault que había comprado unas semanas atrás. Giró varias veces la llave del contacto, pero el motor no respondió. 

			—¡Mierda! 

			Clavó un puño exasperado en el volante al ver que el interruptor de los faros estaba encendido, lo que significaba, casi con certeza, que la batería se hallaba muerta.

			No tenía vecinos en las cercanías que pudieran prestarle unas pinzas. Tendría que telefonear al taller al día siguiente por la mañana para que fueran a recoger el vehículo. 

			Presa de una agitación incontrolable, David entró de nuevo en la casa.

			Caminó hasta el armario de la cocina y sacó una botella de whisky. 
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			Jazz se alejó con el coche del bordillo situado frente a su casa en dirección oeste, rumbo a Peterborough. 

			—Lo importante ahora es averiguar si Charlie Cavendish se tomó las aspirinas por error o no. La primera parada será la casa de los padres para que nos proporcionen información sobre su hijo. Adele Cavendish, la madre, la está esperando. Buena suerte, inspectora Hunter. Es un placer para mí darle la bienvenida al equipo. Esperemos que haya tomado la decisión correcta. 

			—Gracias, señor, yo también lo espero.

			Mientras ponía una cinta de Macy Gray en el casete, Jazz dudó de que la madre de Charlie esperara que una inspectora del DIC apareciera con un Mini naranja de quince años de antigüedad. El sargento Miles llegaría al día siguiente con un coche oficial, pero por el momento tendría que apañarse con el Mini. 

			No iba a inquietarse por el hecho de que lo último que había esperado hacer esa tarde era interrogar a la madre de un chico muerto... Como solía decir su padre, la vida era demasiado corta y lo único que podías hacer era seguir tu intuición. Si la cosa no salía bien..., qué demonios, presentaría su dimisión cuando cerraran el caso. 

			Una hora más tarde llegaba a Rutland. Habiendo cruzado el condado únicamente desde la A1 en dirección norte, le sorprendió lo bonito que era, parecido a los Cotswolds, con sus edificios de arenisca amarilla y sus campos ondulados. 

			Después de equivocarse en un par de giros, Jazz tomó el camino sinuoso que conducía a la casa de los Cavendish. Aparcó el Mini a un lado de la imponente casa de estilo reina Ana, entre un Land Rover y un Mercedes familiar salpicado de barro.

			Al subir los escalones de la colosal entrada, Jazz reparó en los caballos que pastaban en un prado cercano a la casa y en las magníficas vistas de la campiña. El entorno era idílico incluso en un frío día de invierno.

			Llamó al timbre situado a un lado de la pesada puerta doble. Escuchó unos pasos seguidos del sonido de una llave girando y unos cerrojos descorriéndose. Finalmente, la puerta se abrió y apareció ante Jazz una mujer de su misma estatura, delgada y vestida impecablemente con una blusa de rayas, una rebeca de cachemir, un pantalón oscuro y unos mocasines azules. Su pelo corto, oscuro y espeso, estaba bien peinado, y un toque ligero de maquillaje en los ojos y los labios completaba su inmaculado —aunque algo anticuado— aspecto. 

			—Disculpe —dijo la mujer—, casi nunca utilizamos la puerta principal. Normalmente la gente entra por la puerta de atrás. —Le tendió la mano—. Adele Cavendish. Usted debe de ser la inspectora Hunter. 

			—Sí, así es, gracias por recibirme —dijo Jazz antes de estrecharle la mano. 

			—Pase, por favor. 

			Adele condujo a Jazz por un elegante recibidor, con una espectacular escalera curva, hasta un recargado salón con cristaleras que daban a una terraza. La estancia estaba repleta de muebles antiguos y las ventanas, decoradas con pesadas cortinas de flores. Había fotos de familia en un buró y figuritas de porcelana sobre la repisa de la chimenea. 

			—Siéntese, por favor. —Señaló uno de los imponentes sofás de cretona—. ¿Le apetece tomar algo? ¿Té? ¿Café?

			—No, gracias, estoy bien. —Jazz sacó una libreta y un bolígrafo de su cartera—. Siento molestarla en un momento tan difícil para usted y su familia. 

			Adele cruzó los brazos y caminó hasta las cristaleras, dándole la espalda a Jazz.

			—Si le soy franca, todavía no lo he asimilado. No puedo creer que Charlie se haya ido. —Se dio la vuelta y Jazz vio el dolor en sus ojos—. Y saber ahora que su muerte podría haberse evitado, que no fue debida a su epilepsia... —Meneó la cabeza. Con aire desolado, se dirigió al sofá situado enfrente de Jazz y se sentó en el borde abrazándose el torso—. Discúlpeme. ¿En qué puedo ayudarla?

			—¿Está su marido en casa? Quizá le resulte más fácil hablar si están los dos juntos. Voy a tener que hacerle preguntas que quizá le resulten dolorosas.

			—No está aquí. —Adele se encogió de hombros—. Está en el piso de Londres. Le dije que usted iba a venir, pero ahora mismo está con un caso importante que, por lo visto, tiene prioridad sobre la muerte de nuestro hijo. —Esbozó una sonrisa triste teñida de amargura—. Sea como sea, dijo que quería a los mejores en el caso para determinar qué le ocurrió a Charlie. Lo más angustioso es que no podemos hacer nada hasta que el forense presente un informe. ¿Cómo puedo seguir adelante teniendo a mi hijo todavía en la morgue?

			—Señora Cavendish, entiendo que esto es lo último que necesita en este momento, pero estoy segura de que quiere saber cómo y por qué murió Charlie. 

			El semblante de Adele se suavizó y asintió. 

			—Tiene razón, por supuesto que quiero saberlo. Por favor, pregunte lo que quiera y acabemos cuanto antes. 

			A medida que Adele fue respondiendo a las preguntas, empezó a formarse la imagen de un adolescente privilegiado y consentido. 

			—No pude tener más hijos, por lo que supongo que es natural que lo mimáramos.

			—¿Se llevaba bien con su padre?

			—William estaba decepcionado por el hecho de que Charlie no brillara en los estudios. Fue un duro golpe para él que no lo aceptaran en Eton. Siempre pensó que Charlie era simplemente un gandul. —Adele suspiró—. Y quizá lo fuera. Mi hijo vivía de su encanto. Le gustaba mucho el deporte y dedicaba toda su energía a su vida social y a divertirse. En cierto modo, ahora me alegro de que lo hiciera.

			—Entonces ¿había tensión entre Charlie y su padre?

			—Charlie quería ir a Marlborough, que era donde iban a ir muchos de sus amigos, pero William se negó en redondo. Le parecía un colegio demasiado progresista. Si le digo la verdad, creo que William lo mandó al St Stephen’s como castigo por no haber entrado en Eton. Yo me alegré, porque nací y crecí en Norfolk. Es un buen colegio, pero reconozco que no está a la misma altura que otros. 

			—¿Cree que Charlie estaba contento en el St Stephen’s? —preguntó Jazz.

			—No especialmente. —Adele suspiró—. Desde el momento en que llegó se sintió un fracasado. Cuando vino a casa en Navidad, la última vez que lo vi, me dijo que estaba desando que acabara el curso. 

			—¿Tenía previsto solicitar su ingreso en la universidad?

			—Sí, aunque... —Adele se llevó la mano a la frente—. Caray, qué difícil es esto. William y Charlie tuvieron una discusión justo antes de que mi hijo regresara al colegio para empezar el segundo trimestre. Charlie quería tomarse un año sabático, como hacen todos los chicos hoy en día, y, como todavía no sabía qué hacer, pensó que podía posponer las solicitudes un año, hasta su vuelta.

			—¿Hasta que tuviera una idea de lo que quería estudiar? —instó Jazz.

			—Exacto. William se enfadó muchísimo y acusó a Charlie de ser un holgazán. Siempre había dado por sentado que estudiaría Derecho, como él, pero nuestro hijo no quería ni oír hablar del tema. 

			—¿Y resolvieron sus diferencias antes de que Charlie volviera al colegio hace tres semanas?

			—No. —Adele negó con la cabeza—. Me temo que no. William le dijo que no le pagaría el año sabático si Charlie no conseguía una plaza en una universidad antes de marcharse. A principios de enero acompañé a Charlie al colegio. —Adele se miró las manos—. Su padre no ha hablado con él desde entonces. 

			—Su marido debe de estar muy afectado, dadas las circunstancias. 

			—Seguro que sí, aunque no lo muestra. —Adele levantó la vista—. La flema inglesa y todo eso. Pero yo sé que en el fondo quería muchísimo a Charlie. Se parecían mucho, los dos eran tercos y decididos. Probablemente por eso chocaban tanto.

			—Y cuando acompañó a Charlie al colegio, ¿cómo estaba?

			—Más callado de lo normal, naturalmente.

			—Señora Cavendish, tengo que hacerle una pregunta muy dura... —dijo, despacio, Jazz—, pero, teniendo en cuenta la discusión entre padre e hijo, y el hecho de que, como dice, Charlie se sentía un fracasado, en su opinión, ¿existe alguna posibilidad de que Charlie haya podido quitarse la vida deliberadamente?

			Adele la miró horrorizada. 

			—¿Me está preguntado si mi hijo se suicidó porque había tenido una discusión con su padre? ¡No! ¡Ni pensarlo! —Adele meneó la cabeza con vehemencia—. Si hubiese conocido a Charlie, lo entendería. Su problema con su padre venía de su pasión por la vida, no de su temor a ella. ¡Era la persona más vital que conozco! 

			Los últimos muros de contención cayeron y Adele Cavendish estalló en llanto. Sacó un pañuelo del bolsillo de su rebeca y se sonó la nariz. 

			—Perdone, pero imaginarme a Charlie quitándose la vida es... demasiado.

			—Lo siento, señora Cavendish. Tenía que preguntárselo —respondió Jazz con suavidad—. Creo que el forense habló con usted y le dijo que Charlie murió de un choque anafiláctico provocado por una reacción alérgica a la aspirina. 

			—Sí. Telefoneó a William anoche.

			—Entonces... —Jazz hizo una pausa—. ¿Cree que es posible que el suicidio pudiera ser una explicación?

			—¡No! ¡Rotundamente no! Charlie no haría una cosa así. Debió de tomárselas por error. —Se hizo otro silencio mientras Adele se sonaba la nariz y metía el pañuelo en el bolsillo. 

			—Charlie sabía que era alérgico a la aspirina, ¿no?

			—Por supuesto. No parábamos de repetírselo. Lo descubrimos cuando tenía cinco años. Estaba con fiebre y le di una suspensión que contenía aspirina. Al cabo de unos minutos empezó a ahogarse. Fue espantoso. Por fortuna, la ambulancia llegó justo a tiempo de reanimarlo, pero casi no lo cuenta. Fue eso lo que desencadenó la epilepsia; por lo visto es bastante común; y desde entonces Charlie tenía que tomar pastillas cada mañana y cada noche para controlar los ataques, y mantenerse alejado de la aspirina. 

			—Se encontró la dosis correspondiente a dos comprimidos de aspirina en la sangre de Charlie. No había indicios de un forcejeo, por lo que podemos descartar la hipótesis de que lo obligaran a tomarlas. 

			—¿Había bebido? —preguntó Adele.

			—El alcohol encontrado en la sangre solo ascendía al consumo de una jarra de cerveza, de manera que no estaba borracho. 

			—Casi preferiría que lo hubiera estado —murmuró Adele—. A saber por lo que tuvo que pasar en sus últimos momentos. Es una manera horrible de morir. Y solo...

			Jazz esperó a que Adele se calmara de nuevo antes de preguntar:

			—Señora Cavendish, ¿sabe si su hijo tenía enemigos, alguien que lo odiara? ¿Mencionó alguna vez a algún muchacho o profesor en particular?

			Adele hizo una pausa antes de contestar.

			—Estoy segura de que Charlie no caía bien a todo el mundo. Las personalidades fuertes siempre tienden a crear animosidad en los demás, ¿no cree?

			Jazz asintió.

			—Pero, si me está preguntado si alguien pudo matar a Charlie..., no. ¡Me parece una idea ridícula!

			—¿Le contó Charlie si tenía novia?

			Adele acertó a esbozar una sonrisa débil.

			—Oh, Charlie tenía muchas novias, aunque nada serio, pero eso es lo normal si tienes dieciocho años y eres guapo, como lo era él. Era lo único que le gustaba del St Stephen’s, el hecho de que fuera mixto.

			Jazz guardó la libreta y el boli en la cartera. 

			—Creo que es todo por el momento. Gracias por su ayuda, señora Cavendish. Le prometo que haré lo posible por descubrir qué le pasó a Charlie. 

			—Es William el que quiere respuestas. Yo solo deseo que me devuelvan a mi hijo. —Adele se levantó—. Necesito una copa —añadió, casi para sí. 

			Jazz la siguió hasta la puerta del salón.

			—¿Le importa que eche un vistazo a la habitación de Charlie? Podría ayudarme a hacerme una idea de cómo era. 

			—Claro. Por aquí.

			—Tiene una casa preciosa, señora Cavendish —dijo Jazz cuando subía con Adele por la espectacular escalera de roble.

			—Gracias. Quería que Charlie creciera en el campo, como yo. —Se detuvo en el rellano y se volvió hacia Jazz—. Nos mudamos aquí con la idea de que William fuera y viniera cada día de Londres. Solo es una hora en tren desde Peterborough, pero William enseguida se hartó y alquiló un piso en la ciudad. De todos modos, nunca le gustó mucho el campo. —Adele giró sobre sus talones antes de que Jazz pudiera responder y echó a andar por el pasillo—. Este es el cuarto de Charlie. —Se detuvo junto a la puerta—. ¿Le importa que la deje sola? Aún no me siento capaz de ver sus cosas.

			—En absoluto. ¿Tiene algunas de las pastillas que Charlie tomaba para controlar la epilepsia? 

			—Iré a buscarlas. 

			Adele se abrazó el torso y se alejó por el pasillo.

			La habitación de Charlie tenía los elementos propios de un adolescente: pósteres torcidos en las paredes, fotos de un equipo de rugby sobre un mueble, al lado de un televisor y un equipo de música, y pilas de libros y revistas amontonados de cualquier manera en una librería. 

			Jazz se acercó a la cama y cogió un osito despeluchado que descansaba sobre la almohada. 

			Años atrás, había asistido a un curso de acompañamiento en el duelo y había aprendido que los padres nunca superaban la pérdida de un hijo. A menudo, las parejas se separaban, incapaces de mantenerse unidas en el dolor y sintiéndose abandonadas y aisladas. Por lo que había visto y oído, Adele Cavendish encontraría poco consuelo en su marido. 

			Jazz se inclinó para echar un vistazo a una fotografía que había en la mesilla de noche de Charlie. Padre e hijo con ropa de esquiar en la cima de una montaña. Los dos de hombros anchos, constitución fuerte y tez clara, con los mismos ojos azules. 

			Examinó la habitación en busca de algo que pudiera darle una pista de quién había sido Charlie. Hurgó en los cajones del escritorio, hojeó revistas de rugby, abrió un par de cartas de amigos y, al no encontrar nada de interés, se marchó y bajó al vestíbulo. 

			La señora Cavendish estaba sentada en el primer escalón con un vaso en la mano. 

			Jazz se sentó a su lado. 

			—¿Ha encontrado algo? 

			—La verdad es que no —confesó Jazz.

			—Aquí tiene las pastillas. —Adele sacó una cajita del bolsillo de su rebeca—. Lléveselas todas. Charlie... ya no las necesitará. 

			—No. —Jazz cogió la caja y, tras una pausa, preguntó—: ¿Charlie tenía ordenador? 

			—Claro, quién no lo tiene hoy día, pero está en el colegio. —Adele le dio un sorbo a su ginebra—. Supongo que tendré que empezar a pensar en recoger sus cosas. 

			—Si lo prefiere, una vez que las hayamos examinado, podemos enviárselas aquí. 

			—¿Lo harían? —El semblante de Adele se relajó levemente—. Llámeme cobarde, pero la idea de acercarme siquiera a ese colegio y tener que soportar la falsa cara de compasión de ese director engreído me pone los pelos de punta.

			—No es ninguna cobarde, señora Cavendish. La gente lleva su dolor como puede. —Instintivamente, Jazz posó su mano en el hombro de Adele.

			—Me agobia pensar en el constante ir y venir de las visitas y en las tarjetas de pésame. Ni siquiera me veo capaz de abrirlas. —Adele señaló una pila de sobres que descansaba en la mesa del recibidor—. Sé que la gente solo intenta ser amable, pero lo único que consiguen es hacerlo real. —Miró angustiada a Jazz—. Él lo era todo para mí, ¿sabe?, todo.

			—No tengo hijos, así que solo puedo imaginarme su dolor. Pero hay terapeutas que podrían ayudarla...

			—¡Dios mío, no! —respondió Adele, recobrando visiblemente la compostura. Se puso en pie—. No necesito comentarios condescendientes ni que me suelten psicología barata. Saldré adelante. ¿Qué otra opción me queda? —dijo simplemente—. Y ahora, imagino que tendrá cosas que hacer. 

			Jazz se levantó y siguió a la mujer hasta la salida.

			—¿Me llamará cuando sepa algo más? —preguntó Adele mientras abría la puerta.

			—Por supuesto. Adiós, señora Cavendish. 

			Jazz se dio la vuelta y bajó los escalones. La puerta se cerró de golpe.

			Condujo despacio por el camino, alejándose de la hermosa casa con su espectacular entorno y su desconsolada ocupante. 

			Adele Cavendish cruzó el recibidor y entró en la cocina. Se llenó el vaso de ginebra y se lo bebió un trago. A continuación, sacó el móvil del bolso y marcó un número.

			—Soy yo. Ha estado aquí. Sí, ha sido espantoso. Cuando la veas, no digas nada, por lo que más quieras. Es solo que... todo esto es muy duro. —Calló y escuchó durante unos instantes—. Gracias —dijo—, sé que no lo harás. 

			Colgó y el esbozo fugaz de una sonrisa curvó sus labios, esfumándose casi al instante al pensar en el terrible sentimiento de culpa con el que tendría que cargar el resto de su vida. 
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			Al día siguiente, Jazz miró por la ventana de su casa y contempló la desierta Salthouse Road. Miles había quedado en recogerla a las siete y media y ya eran más de las ocho. Le había salido el buzón de voz cuando lo llamó al móvil, lo cual la tranquilizó, porque probablemente significaba que se encontraba cerca, pero no tenía cobertura. Jazz le había dejado un mensaje conciso. Si no aparecía en los siguientes diez minutos, cogería el Mini y se verían directamente en el St Stephen’s. 

			La primera mañana que se trabajaba con otro agente no era el mejor momento para llegar tarde. 

			Se apartó de la cara un rizo rebelde de su abundante pelo castaño. Lo había dejado crecer durante los últimos siete meses y le caía en una mata rizada alrededor de los hombros. El viejo pasador de plástico que utilizaba para recogérsela a duras penas conseguía soportar el peso y sujetarla en su cabeza.

			—¡A la porra! —farfulló quitándose el pasador y dejando que el pelo le cayera de nuevo en torno al rostro. 

			Se alisó el traje, todavía arrugado después de siete meses metido en una caja, y lamentó no haber tenido tiempo de llevarlo a la tintorería. Justo cuando se disponía a coger las llaves del coche, un BMW plateado se detuvo delante de su casa.

			—Menos mal. 

			Agarró la cartera, cerró la puerta y corrió hasta el coche. 

			—¿Dónde demonios te habías metido? —preguntó al sargento Alistair Miles mientras ocupaba el asiento del copiloto.

			—¿No debería ser yo quien te hiciera esa pregunta? —Alistair sonrió—. Yo solo he dado un rodeo de una hora por los pintorescos pueblos de Norfolk; tú has estado siete meses desaparecida. Me alegro de verte. —Sonrió de nuevo al tiempo que enfilaba la carretera—. ¿Vamos en la dirección correcta?

			—Sigue recto y te diré cuándo has de girar.

			—¿Cómo estás? —Miles miró con admiración a su jefa, impactado una vez más por su extraordinaria belleza. Algo en ella se había dulcificado, su tez de alabastro parecía unos tonos más oscura, resaltando el verde de sus ojos, y el pelo largo suavizaba los altos pómulos y la curva de la mandíbula—. Tienes un aspecto fantástico. 

			—Gracias —dijo, lacónica, Jazz.

			—Aquello no es lo mismo sin ti. Todos te mandan saludos. Se pusieron verdes de envida cuando se enteraron de que me iba una temporada al campo contigo al mando. Quieren saberlo todo. 

			—Apuesto a que sí. —Jazz asintió—. Me cogí una excedencia para poner en orden mi vida. Y eso es todo lo que necesitas saber, sargento Miles, capisce?

			—A la orden, capitana. Bien, ¿qué sabes sobre el caso?

			—Al parecer, el joven Cavendish se tragó dos aspirinas pese a saber que era alérgico a ellas. Ayer interrogué a su madre y me lo confirmó.

			—¿Estaba bebido?

			—El informe forense dice que no.

			—¿Drogado?

			—No.

			—Entonces ¿se las tomó por error?

			—Esa, sargento Miles, es la razón por la que estamos cruzando los páramos de Norfolk: para averiguarlo. 

			—Deduzco que es un favor al colega del comisario. La sobredosis de un colegial no encaja en nuestro perfil, aunque no me quejo. Cuando venía esta mañana en el coche me sentía como si estuviera de vacaciones. 

			—Ignoraré ese último comentario. Por grande o pequeño que sea el caso, nos han entrenado para darlo todo. 

			—Por supuesto. —Alistair sonrió—. Pero, dime, ¿qué tal la vida en el campo? Todo esto es muy rollo miss Marple. —Señaló una hilera de casitas idílicas mientras conducía hacia Foltesham.

			—Bien, gracias. 

			El corazón de Jazz se aceleró cuando se aproximaban al colegio. Agradecía la presencia reconfortante de su antiguo sargento. Alistair Miles y ella habían trabajado juntos en numerosos casos. Siempre de buen humor, Miles no parecía resentido por la trayectoria profesional de Jazz pese a ser unos años mayor que ella. 

			Era la clase de policía sin el cual el cuerpo estaría perdido: sólido, competente y responsable, pero carente de la imaginación y la intuición necesarias para granjearle un ascenso. Jazz sabía que siempre podía contar con él. Confiaba en su integridad y, más importante aún, la hacía reír y había destensado muchos momentos con su arsenal de chistes tontos y picantes. 

			Su rostro aniñado, sus cabellos rubios y sus grandes ojos azules aceleraban los corazones de muchos miembros del personal de la oficina central, pero Miles parecía no darse cuenta. Apenas se le conocían novias y vivía entregado a su trabajo. 

			—Me han reservado una habitación en un hotel de por aquí —explicó Miles cuando atravesaban Foltesham, un pueblo bonito de estilo georgiano lleno de tiendas curiosas, galerías de arte y cafeterías—. ¿Crees que tienen agua corriente y luz eléctrica en estos lares?

			—Corta el rollo de urbanita prepotente, Miles. Así no te ganarás la simpatía de los polizontes de North Norfolk —bromeó Jazz.

			—¿Quién es la arrogante ahora? —contraatacó el sargento—. Además, dos capullos arrogantes del DIC nunca conseguirán ganarse la simpatía de la policía local por mucho que lo intenten.

			—Nos esforzaremos por ser todo lo profesionales y corteses que podamos —dijo Jazz—. Dobla a la izquierda y métete en el aparcamiento. 

			Llevada por la costumbre, comprobó su aspecto en el espejo retrovisor. Nada inspiraba menos confianza que una inspectora con el rímel corrido o carmín en los dientes. Miles detuvo el coche frente a la entrada principal, en una de las plazas destinadas a los visitantes. 

			Los austeros edificios de ladrillo rojo que integraban el colegio St Stephen’s estaban dispuestos alrededor de un césped inmaculado. Detrás, la capilla del colegio, según se decía, diseñada por Wren como una versión en miniatura de la catedral de San Pablo de Londres, se alzaba majestuosa entre los campos de deporte. 

			—¿Crees que esa señora encantadora de la recepción nos está esperando a nosotros? —preguntó el sargento al bajar del coche—. O puede que sea miss Marple y la hayan reclutado para el caso. 

			—Ya basta —dijo Jazz con más aspereza de la que pretendía—. ¿Qué tal si entramos y lo averiguamos?

			Cuando Jenny hizo pasar a la inspectora Hunter y al sargento a su despacho, Robert Jones tuvo que reevaluar de inmediato su imagen mental del inspector corpulento que estaba esperando. La mujer alta y elegante que tenía delante parecía más una modelo de pasarela que una agente de policía.

			Jazz le estrechó la mano con firmeza.

			—Soy la inspectora Hunter, y este es el sargento Miles. Encantada de conocerle. ¿Ha llegado el sargento Roland? 

			—Sí, llegó hace unos diez minutos y lo acompañé a la sala que he dispuesto para ustedes —respondió el director. 

			—Bien. ¿Nos acompaña, entonces? —propuso Jazz.

			—Puedo acompañarles, pero seguramente ya le habrán informado de que he organizado una asamblea con todo el colegio. 

			—Bien. ¿Podríamos ver primero al sargento Roland? Debería hablar con él antes de dirigirnos al colegio. Quizá tenga algo que aportar —dijo Jazz.

			—Por supuesto. Síganme. —Robert Jones señaló la puerta. 

			El sargento Roland era un hombre anodino de unos cuarenta y cinco años. Cuando le estrechó la mano, Jazz pudo sentir las vibraciones negativas que emanaban de él. Y lo entendía. Tampoco ella querría que los peces gordos del DIC metropolitano invadieran su territorio. Sin embargo, tenía que granjearse su apoyo para que las cosas avanzaran lo más fluida y eficazmente posible. 

			—Sargento Roland, es un placer conocerle. ¿Le parece que hablemos camino de la asamblea? Obviamente, me han informado sobre el caso, pero creo que usted estuvo allí mismo con el cuerpo. Necesitaré que me muestre lo que vio. Después de la asamblea podríamos ir a ver el lugar donde murió Charlie Cavendish. —Jazz se volvió hacia el director.

			—Me dirigiré al personal y a los profesores de manera muy breve, pero, si desean añadir algo, siéntanse libres —dijo Robert Jones. 

			—Gracias. 

			Entraron en el salón de actos, donde los esperaba el colegio al completo. Jazz notó un millar de ojos perforándola mientras seguía al director hasta el estrado y subía los escalones.

			—Buenos días a todos —comenzó el director—. Como imagino que la mayoría de ustedes ya sabrán, durante los próximos días tendremos como invitados a tres inspectores. Están aquí para investigar la trágica muerte de Charlie Cavendish. Ahora cederé la palabra a la inspectora Hunter, del Departamento de Investigaciones Criminales, para que los informe brevemente de cuál será el procedimiento. 

			Robert Jones se volvió hacia Jazz, que dio un paso al frente y sonrió. 

			—Buenos días a todos. Soy la inspectora Hunter y estos son mis colegas, el sargento Roland y el sargento Miles. Confiamos en poder completar nuestra investigación lo antes posible y para ello entrevistaremos tanto al personal como a los alumnos que tenían una relación estrecha con Charlie Cavendish. Una vez que lo haya hablado con el señor Jones, colgaré la planificación de las entrevistas en el tablón de anuncios. 

			Jazz hizo una pausa y contempló el mar de rostros que tenía delante. 

			—Supongo que están todos al corriente de lo que le sucedió al pobre Charlie. Por el momento creemos que fue un trágico accidente, pero, como es lógico, tenemos que estar completamente seguros. Por lo tanto, pido a todo el que crea que puede arrojar luz a los acontecimientos de esa noche que se ponga en contacto conmigo. La información que nos den a mis colegas y a mí será tratada con absoluta confidencialidad, así que, por favor, no teman dar el paso. Cuanto antes lo hagan, antes dejaremos de molestarles y antes las cosas podrán volver a la normalidad. Sargento Roland, ¿le gustaría añadir algo? 

			Jazz se volvió hacia el sargento, que negó con la cabeza.

			—Bien, gracias a todos de antemano por su colaboración. ¿Director?

			—Gracias, inspectora Hunter. Después de la asamblea, hagan el favor de regresar inmediatamente a sus clases. Consulten regularmente el tablón de anuncios por si la inspectora desea verlos. 

			Jenny Colman, agobiada ya por la presencia de los agentes, se dio la vuelta para marcharse. Mientras se encaminaba lentamente a la salida, vislumbró un rostro familiar en la otra punta del salón. 

			Se ocultó tras una columna, asegurándose de que su posición le permitiera ver sin ser vista, y observó detenidamente la cara. ¡Sí, lo era! Estaba segura. Esas facciones resultaban inconfundibles incluso después de veinticinco años. Esperó a que el salón de actos se vaciara y, sintiendo que las piernas le fallaban, se derrumbó en una silla. 

			Jazz salió del salón detrás del director.

			—A esto lo llamo yo buscar una aguja en un pajar —murmuró Miles—. Si está ocurriendo algo chungo, podría ser cualquiera de toda esta gente. 

			—Lo que pasa es que están todos concentrados en el mismo lugar, nada más. Yo diría que tenemos más posibilidades de encontrar a un culpable aquí que de encontrar a un conductor dado a la fuga en Londres. —Jazz se detuvo fuera del salón de actos y dejó que Robert Jones y Roland se adelantaran—. Bien, quiero que hables con el director y averigües todo lo que puedas sobre Charlie. Yo me voy a su cuarto con Roland. 

			Jazz estaba sorprendida de la sobriedad de Fleat House. Teniendo en cuenta las exorbitantes cuotas que cobraban a los padres, había dado por sentado que un colegio privado como ese proporcionaría un alojamiento con más nivel que el austero y deteriorado edificio en el que acababa de entrar. Había visto cárceles más lujosas. 

			En el vestíbulo los esperaba una mujer. Jazz le echó unos cincuenta y cinco años. Era extremadamente delgada, con el rostro surcado por más arrugas de las que correspondían a su edad y una melena corta y gris. No llevaba maquillaje y el traje y los zapatos eran sencillos y funcionales. Los ojos, sin embargo, constituían su rasgo redentor: muy separados y de un color ámbar extraordinario. 

			—Buenos días, soy la inspectora Hunter —dijo Jazz estrechando la mano de la mujer—. Creo que ya conoce al sargento Roland. 

			—Sí. Soy Madelaine Smith, la gobernanta de Fleat House. 

			Hablaba con un acento que Jazz no alcanzaba a reconocer.

			—Nos gustaría ver el cuarto de Charlie, si es posible.

			—Por supuesto. Síganme.

			—Creo que no me gustaría estar a su cargo —susurró Roland mientras subían los escalones detrás de la erguida figura. 

			La gobernanta los condujo por el pasillo hasta la puerta del cuarto de Charlie. Sacó una llave del bolsillo de su americana y la abrió. 

			—Llamé a la limpiadora al día siguiente de morir Charlie. Sus cosas ya están embaladas para que sus padres las recojan. Dadas las circunstancias, me pareció que era lo menos que podía hacer. En aquel momento no pensé que su muerte pudiera ser considerada sospechosa. 

			La mujer no habló en un tono defensivo, simplemente expuso los hechos. A Jazz se le cayó el alma a los pies. No quedaría rastro de nada. 

			—¿Me necesitan para algo más? Tengo cosas que hacer.

			—No, gobernanta. Iremos a verla cuando hayamos terminado aquí —contestó Jazz—. ¿Dónde estará?

			—En algún lugar de la residencia —respondió lacónicamente la mujer antes de girar sobre sus talones y alejarse por el pasillo.

			Roland abrió la puerta del cuarto de Charlie y se hizo a un lado para dejar pasar a Jazz. 

			La pequeña habitación estaba impecable. Habían cambiado las sábanas, arrasando con cualquier pista potencial de los últimos momentos de la vida de Charlie. Había un olor punzante a limpiador de muebles y desinfectante, sobre todo porque las ventanas habían permanecido cerradas desde entonces. 

			Roland cerró la puerta tras de sí y se apostó junto a ella cual centinela. 

			Jazz sorteó las cajas y se sentó con cuidado en el borde de la cama. 

			—Esto no es de mucha ayuda, ¿no cree?

			Roland se puso tenso.

			—Cuando vi a la víctima y la gobernanta me dijo que era epiléptico, di por hecho, como ella, que había sufrido un ataque. Había estado echando espuma por la boca, lo cual los paramédicos aseguraron que era un síntoma. Todos pensamos lo mismo hasta que llegaron los resultados de la autopsia. 

			Jazz encogió los hombros con resignación.

			—Ya no podemos hacer nada al respecto. ¿Qué hay de las pruebas forenses? Supongo que avisaron al equipo criminalista. 

			—No, señora. —Roland parecía ahora sumamente incómodo—. Ni el colegio, ni los paramédicos ni yo teníamos razones para creer que se había cometido un crimen. A mí me llamaron únicamente porque el director quería cubrirse las espaldas. Si el muchacho hubiera estado en su casa, no nos habrían involucrado. A todos los efectos era una muerte por causas naturales.

			—Y sigue existiendo la posibilidad de que sea una muerte accidental —respondió Jazz para aplacar la actitud defensiva del sargento.

			—Mi superior me dio a entender que ustedes no estarían aquí si el padre del muchacho no estuviera tan bien relacionado. 

			—Puede, pero aun así tenemos que determinar si Charlie tomó o no los comprimidos por error. 

			—Debió de tomarlos por error —dijo Roland—, porque la otra opción es el asesinato, y ¿quién querría asesinar a un estudiante? No estamos ante una guerra de pandillas, ¿no cree? Foltesham es un pueblo tranquilo y este colegio está lleno de chicos decentes de clase media. 

			—¿Ha realizado las comprobaciones pertinentes sobre Charlie Cavendish?

			—Por supuesto. Limpio como una patena. La única mancha es la pérdida de tres puntos en el permiso de conducir por exceso de velocidad. Su padre le compró un coche al cumplir los diecisiete años y Charlie aprobó el examen unos días después. —Roland puso los ojos en blanco—. Los chicos de hoy, ¿eh? Yo tuve que ahorrar cuatro años para comprarme mi primera cafetera. 

			—Si algo está claro es que a Charlie no le faltaba el dinero. —Jazz paseó la mirada por el cuarto—. Bien, cuando lo llamaron a la escena, ¿dónde lo encontró?

			—Estaba desplomado en el suelo, cerca de la puerta. Como dije, había estado echando espuma por la boca y para entonces ya se hallaba en fase de rigor mortis. No era una imagen agradable.

			—De todos modos, llame a los criminalistas. Tal vez encuentren algo que las limpiadoras pasaron por alto.

			—Lo dudo, pero los llamaré. 

			Jazz pudo oír la hostilidad en la voz de Roland y comprendió que no era un buen comienzo para su relación laboral. Se puso en pie.

			—Avisaré al sargento Miles para que le ayude a examinar todo esto. —Se inclinó, cogió un portátil de lo alto de una de las cajas y se lo entregó—. Mire qué hay dentro y llámeme si encuentra algo interesante. Le enviaré un mensaje con mi número.

			Jazz salió del cuarto en silencio. Cuando caminaba por el pasillo, se preguntó si no habría sido enviada a dar palos de ciego para tener contento a algún colega del comisario. Por mucho que deseara hacer algo con este caso, a juzgar por lo que había visto hasta el momento las probabilidades de que se tratara de un asesinato eran escasas. 

			De repente, el respaldo de élite que le había sido proporcionado en cada caso en Londres se le antojaba lejano. Allí contaba con recursos humanos, ordenadores, equipo forense, todas las herramientas imaginables a su disposición. Miles podía bromear sobre miss Marple, pero así era exactamente como se sentía. ¿Cómo demonios iba a interrogar a ochocientos alumnos y doscientos empleados tan solo con la ayuda de dos sargentos? 

			A lo mejor, pensó súbitamente irritada, Norton le había asignado este caso únicamente para mantenerla ocupada. Para ponerla a prueba, incluso. Jazz sacó el móvil del bolsillo superior de su americana.

			Marcó el número directo de Norton y un segundo después pulsó el botón de cancelar. Se apoyó en la pared y refrescó sus acaloradas mejillas contra la fría piedra. 

			Visualizó el rostro de Adele Cavendish, sintió su desconsuelo y trató de concentrarse en eso. 

			Ya no había marcha atrás. Su papel era descubrir la verdad. 

			Por escasas que fueran las probabilidades, su deber no era otro que mirar a Adele a los ojos y decirle con certeza si su hijo había muerto por culpa de un accidente provocado por él mismo o si era una víctima inocente de algo mucho más siniestro. 
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			Hugh Daneman contempló los somníferos que sostenía en la mano. Creía que era la manera menos dolorosa de morir, y, dadas las circunstancias, existía una sincronía que su naturaleza estética apreciaba. 

			Encendió el fuego de la chimenea. Prendió con fuerza, pero luego aflojó. Todo en la casita que alquilaba al colegio funcionaba «casi» perfectamente. Pero se había ajustado a sus necesidades durante los últimos veinte años, de modo que le tenía cariño. 

			Había reunido todos sus papeles privados. Los tenía amontonados en una pila frente al fuego, listos para ser destruidos.

			No soportaba la idea de que alguien hurgara en sus cosas personales. Se había asegurado de tener todos sus asuntos en orden, incluso había vaciado el ropero y dejado únicamente sus mejores trajes para que los entregaran a la beneficencia.

			No quería que nadie dudara de que esto era un suicidio. 

			Hugh le dio un trago al generoso brandi que se había servido. Poco dado a la bebida, confió en que no tardara en anestesiar cualquier duda de último minuto.

			Cogió los papeles del suelo y empezó a colocarlos sobre el fuego. Sonrió cuando las llamas salieron disparadas hacia el tiro de la chimenea; era el mejor fuego que había visto en esa casa y un último recuerdo agradable que llevarse consigo.

			El frasco de comprimidos de temazepam descansaba en la mesita de centro. Esperaba que el suministro de un mes hiciera su trabajo. Se reclinó en su sillón favorito y los observó detenidamente. Había llamado al colegio para comunicarles que estaba con gripe y que no iría a trabajar. Eso debería proporcionarle tiempo de sobra para morir. 

			Hugh miró el fuego. 

			Un error, después de toda una vida bajo control...

			Suspiró. No había planeado poner fin a su vida tan pronto. Por otro lado, enfrentarse a la vejez era en esencia una muerte lenta. 

			Abrió el frasco y volcó las pastillas sobre la mesa.

			Por lo menos su muerte no causaría sufrimiento a nadie. Confiaba en que los deseos expresados en su testamento se respetaran; sería agradable pensar que su funeral se celebraría en la capilla del colegio y que algunos de los chicos asistirían.

			Pero sabía, dadas las circunstancias, que eso no era posible. 

			Hurgó en el bolsillo de su pantalón de tweed y sacó el billetero. Extrajo cuidadosamente la fotografía y la examinó. Era en color, pero el tiempo la había descolorido hasta darle un aspecto sepia.

			Sonrió al rostro que tanto amaba y confió en haber estado equivocado casi toda su vida y en que existiera un dios después de todo; un dios que pudiera reunirlos tras la muerte, después de tantos años separados. 

			De lo contrario, si se disponía simplemente a caer en el olvido, seguro que sería menos doloroso que vivir la existencia vacía que había soportado estos últimos cuarenta años. 

			Hugh besó la fotografía por última vez. A continuación, cogió tres pastillas de la mesa y alzó la copa de brandi. Se las colocó en la lengua y brindó al aire.

			—¡Carpe diem, cariño! —gritó mientras notaba el sabor amargo en la lengua y tragaba. 

			Cuando Jazz entró en el vestíbulo que conducía al despacho de Robert Jones, se sentía de nuevo bajo control.

			La secretaria se encontraba detrás de su mesa, pero no estaba trabajando. Al igual que Jazz, estaba escuchando la voz masculina que vociferaba dentro del despacho del director. 

			—¿Qué ocurre ahí dentro? —preguntó Jazz frunciendo el entrecejo. 

			—Es David Millar, el padre de uno de nuestros alumnos. Han tenido algunos problemas en casa, por culpa de la bebida y la ruptura del matrimonio. Al parecer, cree que su hijo tiene problemas, pero seguramente es el alcohol, que le hace imaginarse cosas.

			—¿Cómo se llama el chico?

			—Rory. Solo tiene trece años, bendito sea, y es muy poquita cosa. Tal vez algunos chicos mayores se metan con él, pero ¿qué se puede esperar? Los chicos son así, ¿no cree? —Jenny sonrió débilmente.

			—¿Cree su padre que sufre acoso escolar?

			La secretaria se encogió de hombros. 

			—No tengo ni idea, pero algo lo tiene muy enfadado.

			La puerta se abrió y un hombre salió bruscamente del despacho del director. Estaba rojo de ira y vestía como si se hubiera puesto lo primero que había encontrado en el armario. Jazz podía ver la desesperación en sus ojos. 

			—¡Señor! ¿Qué tienes que hacer en este colegio para poder ver a tu hijo? —Ignorando a Jazz, se inclinó sobre el escritorio de Jenny—. Por el amor de Dios, a Rory le pasa algo. Es mi hijo, lo conozco bien y no me habría telefoneado así a menos que necesitara ayuda. ¿Por qué no puedo verlo?

			—Señor Millar. —Robert Jones se detuvo en el hueco de la puerta de su despacho con cara de agobio—. Acabo de decírselo, hablé con la gobernanta y me dijo que Rory parecía estar bien esta mañana en el desayuno. Sinceramente, no creo que sea beneficioso para su hijo que lo saquemos de clase, sobre todo estando usted en semejante estado de... agitación.

			—¡Solo necesito hablar con él! ¡Por favor, déjeme ver a mi hijo! 

			—Como le he dicho antes, me aseguraré de que Rory le llame esta noche. Solo faltan dos días para el fin de semana y entonces podrá llevarse a su hijo a casa. 

			David Millar enderezó la espalda y se volvió hacia Jones. 

			—Sí, a casa de su madre. Como bien sabe, por desgracia ya no vivo allí y, curiosamente, tampoco soy bienvenido. 

			De repente, pareció quedarse sin fuerzas para luchar y dejó caer los hombros. 

			—Asegúrese de que Rory me telefonee hoy mismo, por favor.

			Jazz lo vio salir al pasillo con andar cansino.

			—Le pido disculpas, inspectora Hunter. —El director sacó un pañuelo y se secó la frente—. ¿Quiere pasar?

			—El chico se llama Rory Millar, ¿verdad?

			—Sí. —Robert cerró la puerta del despacho tras de sí e invitó a Jazz a tomar asiento—. Siempre hago lo posible por satisfacer las demandas de los padres, pero creo que a Rory no le conviene ver a su padre tan alterado. Y borracho, me temo.

			—¿Conocía Rory a Charlie Cavendish? 

			—Los dos vivían en Fleat House, pero Charlie era cinco años mayor que Rory, de modo que dudo que tuvieran relación más allá de eso. Y ahora —dijo; era obvio que el director estaba desando pasar a otra cosa—, creo que lo mejor es que comience por el supervisor de Charlie. Sebastian Frederiks estaba a cargo de Charlie y es la persona idónea con la que hablar para averiguar más cosas sobre el círculo de amigos de Charlie. La otra sería el tutor de Fleat House, Hugh Daneman, que además es nuestro profesor de Latín, pero desafortunadamente tiene la gripe y se ausentará unos días. Bien. —El director revolvió intencionadamente los papeles de su mesa—. Hace un rato hablé con el sargento Miles y le expliqué todo lo que pude sobre Charlie. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted?

			—Por el momento no, señor Jones. —Jazz se levantó—. Gracias, ha sido de gran ayuda.

			Miles estaba en la pequeña aula que les había sido asignada, introduciendo sus notas en un portátil.

			—Hola, ¿cómo ha ido? —preguntó al levantar la vista de la pantalla. 

			—Acércate a ver esto, ¿quieres? —Jazz puso cuatro comprimidos redondos y blancos sobre su mesa—. No te fijes demasiado. Desde donde estás, ¿te parecen todos iguales?

			Miles asintió.

			—Del todo.

			—Ahora obsérvalos más de cerca y verás que dos de los comprimidos son planos y los otros dos tienen unos números.

			—Cero, siete, dos —leyó Miles aguzando la vista.

			—Adele Cavendish, la madre de Charlie, me dijo que Charlie tomaba dos comprimidos de Epilim cada noche justo antes de acostarse. Le preocupaba que Charlie se los olvidara, de modo que la gobernanta o el supervisor entraban cada noche en su cuarto con los comprimidos y se los dejaban junto a la cama con un vaso de agua. 

			—¿Y? —inquirió Miles.

			—Acabo de hablar con el médico forense que realizó la autopsia y está seguro de que Charlie no se tomó sus dos comprimidos de Epilim justo antes de morir. No había suficiente cantidad de esa sustancia en su torrente sanguíneo. Si hubieses llegado del pub y estuvieses preparándote para acostarte, ¿repararías en que las dos pastillas blancas que tomas cada noche de tu vida tienen un número, o simplemente las cogerías y te las tomarías? 

			—¿Estás diciendo que existe la posibilidad de que los comprimidos para la epilepsia de Charlie fueran reemplazados?

			—Sí. —Jazz señaló las dos pastillas con los números—. Estas son aspirinas, y estas —dijo, cogiendo una pastilla plana y examinándola— son Epilim.

			Contemplaron los comprimidos en silencio. Finalmente, Miles habló:

			—Creo que es prácticamente imposible que Charlie hubiera reparado en la diferencia.

			—Lo cual explicaría por qué se las tomó, pese a saber que eran mortales para él. El forense determinó las once y media como la hora de la muerte, tan solo media hora después de que Charlie firmara su regreso en Fleat House. La reacción a la aspirina habría comenzado casi de inmediato. Si estoy en lo cierto —añadió Jazz con gravedad—, me temo que estamos ante un caso de asesinato.

			Sebastian Frederiks, supervisor de Fleat House, tenía sus dependencias junto al vestíbulo principal del edificio. Utilizaba su sala de estar para entrevistar y entretener a padres y alumnos, así como para albergar veladas sociales varias con los chicos a su cargo.

			A tal fin, semejaba la sala de espera de una consulta médica: funcional, con un par de sofás de dralón, unos cuantos sillones vetustos cuyos cojines necesitaban un cambio de relleno y un escritorio orientado hacia el patio. Sin embargo, pensó Jazz cuando entró, no había nada que revelase el gusto personal de Sebastian Frederiks. 

			—¿Cómo está, inspectora Hunter? —Le tendió la mano y estrechó la de Jazz con firmeza. 

			A sus cuarenta y pocos años, el supervisor tenía cuerpo de jugador de rugby —Jazz sabía, por la lista de profesores que le habían facilitado, que era el entrenador jefe del equipo sénior—, si bien poseía la estatura justa para evitar que su anchura le hiciera parecer achaparrado. Tenía el pelo rubio, con las sienes encanecidas, unos ojos castaños impresionantes y una dentadura blanca ligeramente prominente. 

			—Pase y siéntese. ¿Le apetece una taza de té?

			—¿Por qué no? —Jazz tomó asiento mientras Sebastian Frederiks pedía el té por el teléfono de su escritorio.

			—Qué terrible suceso, ¿verdad? En mis treinta años de docencia jamás había perdido a un muchacho. —Se sentó frente a ella—. ¿Cómo puedo ayudarla? —Hablaba en un tono alto y sus gestos físicos y faciales eran exagerados, como si estuviera acostumbrado a gritar a través de grandes distancias. 

			—Usted tenía mucho contacto con Charlie, dado que pasó cinco años en su residencia. Me gustaría que me lo describiera lo mejor que pueda.

			Sebastian se inclinó hacia delante y se frotó las manos. 

			—Cuando llegó por primera vez era un crío arrogante, pero creo que conseguimos suavizar parte de su carácter. Y, cómo no, era uno de mis jugadores de rugby estrella, medio apertura del equipo sénior. No sé qué hará el equipo sin él. —Dejó ir un suspiro—. En fin, así son las cosas.

			—¿Sabría decirme quiénes eran sus mejores amigos? 

			—Desde luego. Le he hecho una lista. —Sebastian cogió un sobre de la mesita de centro y se lo tendió—. Imaginé que querría saberlo. Están los nombres de sus amigos, de sus compañeros de clase y de los chicos que dormían en el pasillo de los de último año con él. Ah, y de alguna que otra chica con la que pareció congeniar los últimos dos años. 

			—Es usted muy eficiente, señor Frederiks, gracias. —El té llegó, portado por uno de los muchachos.

			—Le sirvo, si le parece —propuso Sebastian.

			Jazz no alcanzaba a precisar por qué ese hombre la irritaba.

			—Gracias. —Aceptó la taza que le ofrecía y bebió un sorbo—. Entonces, en su opinión, Charlie era un chico popular.

			—Era un auténtico líder, y eso generaba mucho respeto, pero también aversión. Estaba siempre rodeado de un grupo de acólitos que se aprovechaban de su éxito, la mayoría de ellos jugadores de rugby, para ser justos. Luego estaban los que lo encontraban un poco agresivo y bastante engreído y procuraban evitarlo.

			—No era uno de los delegados del colegio. Cabría esperar que alguien con capacidad de liderazgo fuera considerado para el puesto. 

			Sebastian apuró su taza.

			—Puede que el director temiera que Charlie abusara de su cargo —respondió con cautela.

			—Entiendo —dijo Jazz, deseando poder ver a su víctima con mejores ojos que los que la veían en ese momento—. Hábleme de la noche en que Charlie murió. La gobernanta había salido, por lo que deduzco que usted estaba en la residencia.

			El rostro rubicundo de Frederiks enrojeció un poco más. 

			—Eeeh, bueno, verá, el caso es que yo tampoco estaba.

			—¿Y dónde estaba?

			—Fuera —dijo asintiendo el supervisor—, sí, fuera.

			—Entonces, si usted no estaba y la gobernanta no estaba, ¿quién se encontraba a cargo de la residencia esa noche?

			Frederiks se inclinó hacia Jazz en actitud confidencial. 

			—Verá, inspectora Hunter, es un tema un poco embarazoso. El caso es que yo debería haber estado aquí. El colegio tiene como norma que siempre haya dos miembros del personal presentes en la residencia. Dejé solo a nuestro tutor, Hugh Daneman, unas cuantas horas. —Se encogió de hombros—. Tenía una cita urgente.

			—¿Puedo preguntarle dónde estaba?

			—Eh..., no, no puede, me temo que es un asunto privado, pero el señor Daneman puede confirmar que estaba de vuelta a medianoche.

			—¿A qué hora se marchó de la residencia?

			—A las siete y media.

			—En ese caso, ¿puedo preguntarle quién dejó esa noche los comprimidos de Epilim junto a la cama de Charlie si usted y la gobernanta no estaban? 

			—Lo hice yo antes de irme. Debían de ser las siete y cuarto cuando entré en su habitación con los comprimidos.

			—¿Y los dejó junto a su cama, como siempre, con un vaso de agua?

			—Sí. Charlie estaba en el cuarto en ese momento. De hecho, me vio hacerlo. Aunque de poco me sirve eso ahora —reconoció Frederiks.

			—¿Con qué frecuencia acude al armario de las medicinas para administrar a los chicos medicamentos, recetados o no? —preguntó Jazz. 

			—Cuando es necesario —respondió Frederiks—. La gobernanta y yo tenemos una llave cada uno. Ambos anotamos exactamente lo que hemos cogido junto a la hora para evitar confusiones. 

			—¿Y qué hay de la noche que la gobernanta y usted estaban fuera?

			—Le entregué mi manojo de llaves al señor Daneman, el cual incluía la llave del armario de las medicinas. 

			—Señor Frederiks, dado que presuntamente tenía prisa por irse y acudir a su cita, ¿existe alguna posibilidad de que se confundiera y cogiera dos aspirinas en lugar de los comprimidos de Epilim? —Jazz sacó de su bolsillo las cuatro pastillas y las dejó sobre la mesa—. Como puede ver, son casi idénticos.

			Frederiks la miró consternado.

			—Inspectora Hunter, reconozco que esa noche cometí un error al abandonar la residencia, pero puedo asegurarle que soy extremadamente cuidadoso en todo lo concerniente a la medicación de los chicos, especialmente la de Charlie Cavendish. Tenía muy presente que era alérgico a la aspirina. Además, los analgésicos se guardan en un estante diferente de los medicamentos recetados, por lo que es imposible que me hubiese confundido.

			—Entonces, solo por curiosidad, ¿podría decirme qué comprimidos son Epilim y cuáles son aspirina?

			El supervisor observó los comprimidos y señaló las dos pastillas planas. 

			—Esos son Epilim. Estos que llevan los números son aspirinas. —Miró a Jazz con cierta petulancia—. ¿Es así?

			«En realidad, el hecho de que conozca la diferencia no le ayuda», pensó Jazz.

			—Sí. Entonces, señor Frederiks, ¿no puede decirme dónde estuvo exactamente la noche que mataron a Charlie? 

			Negó con la cabeza.

			—Lo siento.

			—Debo señalarle que eso le deja sin coartada y sin testigos que corroboren su historia. 

			El supervisor frunció el entrecejo. 

			—Dudo mucho que necesite una coartada. Además, como ya le he dicho, Hugh Daneman dará fe de que salí de la residencia y regresé a medianoche.

			—¿Tiene Fleat House puerta de atrás? —preguntó Jazz.

			—¿Qué? ¿Insinúa que salí y regresé a hurtadillas por otro lugar para matar al pobre Charlie? —El rostro de Frederiks estaba enrojeciendo de ira.

			—No, simplemente le estoy preguntando si hay una puerta trasera. ¿La hay?

			—Sí. Puedo enseñársela, si quiere. También está la salida de incendios, que va desde lo alto de la residencia hasta abajo. Oiga, inspectora Hunter, permítame dejar clara una cosa: yo, más que nadie, estoy destrozado por lo que ha sucedido. Dadas las circunstancias, no se me ocurre nadie con menos motivos para tocarle un solo pelo a Charlie Cavendish.

			—¿Qué «circunstancias», señor Frederiks?

			El supervisor parecía incómodo y parte de su enojo fariseo se disipó.

			—Pues las evidentes, por supuesto. Soy el supervisor de Charlie, el sustituto directo de sus padres. El hecho de que yo no estuviera aquí cuando Charlie murió pesará sobre mi conciencia el resto de mi vida. Y en cuanto a mi futura carrera docente, dudo mucho que tener la muerte de uno de mis chicos en mi historial sea bueno para mi reputación, ¿no le parece?

			—Creo que esto es todo por el momento. Gracias por su tiempo. —Jazz se guardó las pastillas en el bolsillo, junto con la hoja plegada que Frederiks le había dado y que contenía los nombres de los amigos de Charlie—. Una última cosa: Rory Millar vive en esta casa, ¿verdad?

			—Sí. ¿Por qué lo pregunta?

			—Hoy he visto a su padre, David Millar. Por lo que parece, cree que su hijo estaba disgustado por algo. ¿Cómo está?

			—Todos los muchachos de la residencia están afectados por lo ocurrido, inspectora Hunter. Rory siempre ha sido un muchacho sensible y es posible que le haya impactado más que a los demás —respondió Frederiks con cautela. Se levantó y acompañó a Jazz hasta la puerta—. Si puedo ayudarla en algo más, no dude en decírmelo. —La falsa simpatía había regresado. 

			—¿Puede pedirle a Rory Millar que venga aquí mañana a las ocho y media de la mañana? Gracias, señor Frederiks, hasta mañana. 

			Al salir del edificio, Jazz oyó un timbre potente y los chicos salieron en tropel de los edificios en torno a Chapel Lawn. Rodeó Fleat House en busca de la puerta de atrás. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. 

			Miró su reloj mientras regresaba al aula, donde la esperaba el sargento Miles. Eran las cinco y media, el momento de comentar la jornada antes de ir a casa. 

			El sargento Roland estaba cerrando su cartera para marcharse cuando llegó Jazz. 

			—¿Tiene dos minutos para contarme qué le dijo la gobernanta cuando la interrogó? —le preguntó la inspectora, sentándose en el borde de su mesa.

			—Por supuesto, señora. —Roland sacó su libreta de la cartera, leyó el contenido y se aclaró la garganta—. Como imagino que ya le habrá contado, la noche del incidente no estaba en la residencia. Era su noche libre. 

			—¿Dónde estaba?

			—A eso iba. Fue a un concierto coral en la capilla que empezó a las siete y media y terminó a las nueve. Me crucé con el capellán cuando venía hacia aquí, quien me confirmó que la vio entrar en la capilla y salir una vez terminado el concierto. El capellán siempre se pone en la puerta para recibir a la gente —añadió.

			—¿Y le preguntó a la gobernanta adónde fue después del concierto? 

			—Desde luego. Fue al pueblo y cenó sola en el Three Swans Hotel. Obviamente, lo he corroborado con el personal del hotel. Luego dice que regresó a pie y llegó a Fleat House a eso de las diez y media. Fue directa a su apartamento, ubicado en la última planta. Asegura que no oyó nada, lo cual es comprensible, porque su apartamento está al otro lado del pasillo con respecto al cuarto de Charlie. Pero fue ella quien lo encontró muerto a la mañana siguiente y dio el aviso.

			—Gracias. Oh, antes de que se vaya, ¿puede decirme cómo llegar a esta calle? —Jazz le tendió un trozo de papel con una dirección.

			—Claro, inspectora. Está muy cerca. —Roland anotó las indicaciones.

			—Gracias. Nos vemos mañana a las ocho. 

			—Buenas noches, inspectora. —Roland se despidió de Miles con un gesto de la cabeza y salió del aula. 

			—Yo también he terminado por hoy —suspiró Jazz—. ¿Qué te parece si comemos algo en el hotel donde te hospedas y repasamos los hechos?

			—Me parece muy bien —asintió Miles, cerrando el portátil y abandonando el aula detrás de Jazz. 

			Jazz echó la llave y se la guardó en el bolsillo del abrigo.

			—¿Sabes cuál es el gran problema aquí? Que, si estoy en lo cierto y el Epilim fue sustituido por aspirinas, cualquier persona pudo entrar en Fleat House durante esas cuatro horas y hacer el cambio. Hay un código de seguridad, pero probablemente el número no sea ningún secreto con ochenta chicos entrando y saliendo todo el día, por no mencionar el personal. He comprobado que hay una puerta trasera. Cualquiera podría haber entrado también por ahí.

			—Como dije, una aguja en un pajar —comentó Miles mientras se dirigían al coche.

			—Sebastian Frederiks, el supervisor, dice que dejó los comprimidos junto a la cama de Charlie en torno a las siete y cuarto, cuando el chico estaba todavía en la habitación. Necesitamos averiguar a qué hora exactamente se marchó Charlie para reunirse con sus amigos en el pub, pero por el momento supondremos que entre las siete y media y las ocho. Sabemos que Charlie se tomó las pastillas entre las once y cuarto y las once y media. Eso deja un margen de casi cuatro horas durante las cuales pudo realizarse el cambio.

			Miles abrió la puerta del copiloto y Jazz subió al coche.

			—Parece que te convence la idea de que así es como murió Charlie. —Miles puso el motor en marcha—. He aquí otra posibilidad: ¿y si Charlie compró esa noche en el pub una sustancia ilegal, como éxtasis, y el camello le timó vendiéndole aspirina? —Dio marcha atrás para sacar el coche de la plaza.

			—Me cuesta creer que se vendan drogas duras en un pueblo como este.

			—¿Quién va de urbanita ahora, inspectora? Las drogas están por todas partes, y más aún en los locales donde los chicos tienen dinero para pagarlas. 

			—Acepto tu argumento —dijo Jazz—. Pero, teniendo en cuenta que la madre no cesaba de repetirle a Charlie que cualquier droga podía ser mortal, por no hablar de que un epiléptico no debería tocar ninguna sustancia que altere el cerebro, dudo que Charlie estuviera dispuesto a correr el riesgo. 

			—Charlie tenía dieciocho años y, por lo que he oído, le gustaba divertirse. No creo que hiciera mucho caso de lo que le dijera mamá. Como todos los jóvenes, estoy seguro de que le atraía el peligro. 

			—Suponiendo que estés en lo cierto —rumió Jazz—, ¿por qué iba a esperar Charlie a estar de vuelta en su cuarto para tomarse la droga? En el caso de que sus amigos consumieran, estamos hablando de una actividad que se hace en grupo. Oye. —Jazz sacó un trozo de papel de su bolsillo—. ¿Te importa que hagamos una parada rápida antes de la cerveza? Quiero hacerle una visita a Hugh Daneman, el tutor de la residencia, y preguntarle si vio entrar o salir a alguien de Fleat House esa noche. Pobre tipo, parece que se ha visto metido en esto porque Frederiks se fugó a un lugar que se niega a desvelar. 

			—Normalmente es porque están con alguien con quien no deberían estar. Aunque Frederiks es soltero, ¿no? ¿Izquierda o derecha? 

			—Eh..., según Roland, a la izquierda. —Jazz guio a Miles por una carretera estrecha—. No hay duda de que Frederiks está ocultando algo. La cuestión es si ese «algo» es relevante para la investigación. Ahora dobla a la derecha. —Jazz miró por la ventanilla—. Ahí está el número veinticuatro y nosotros estamos buscando el treinta y seis.

			Estacionaron delante de la casa adosada y bajaron del coche. Jazz abrió la verja al tiempo que reparaba en el cuidado y bello jardín. Llamó a la puerta con los nudillos.

			—Puede que no abra si está enfermo en la cama —señaló Miles mientras Jazz llamaba de nuevo.

			—Puede, pero me gustaría mucho hablar con él esta tarde si es posible. —Jazz se agachó, abrió el buzón y miró dentro. Vio una butaca frente a la chimenea y un brazo que colgaba de ella—. Está ahí, pero debe de estar dormido. —Colocó la boca en la rendija y llamó—: Señor Daneman, somos de la policía. Lamentamos molestarle, pero necesitamos hablar con usted. ¿Señor Daneman?

			No hubo respuesta. Jazz miró extrañada a Miles.

			—¿Estará sordo? —sugirió él.

			Jazz miró de nuevo por la rendija del buzón. Algo en la manera en que pendía el brazo, exánime por encima de la butaca, le dijo que la sordera no era lo que impedía a Hugh Daneman abrir la puerta. 

			Se incorporó y se volvió hacia el sargento. 

			—No está sordo. Echa la puerta abajo, Miles. Sospecho que tenemos otro cadáver entre manos. 
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			Angelina Millar removió el estofado de cordero y añadió un poco más de aderezo. Tras introducirlo de nuevo en el horno, miró la mesa con satisfacción, puesta para dos, con un ramo de tulipanes tempranos en el centro para darle un toque primaveral. 

			Antes de abandonar la cocina se detuvo un instante para comprobar que lo tenía todo listo y, acto seguido, entró en el aseo para retocarse el maquillaje y el pelo. 

			Estaba, como siempre, impecable. Contempló sus bonitas facciones de muñeca y pensó en lo afortunada que era por el hecho de que un poco de rímel y una pizca de carmín todavía bastaran para acentuar sus grandes ojos azules y sus labios carnosos. 

			Quizá algún día tuviera que recurrir al bótox, como ya hacían algunas de sus amigas, pero por el momento sabía que aparentaba menos de los treinta y ocho años que tenía. 

			Asomó la cabeza por el salón para asegurarse de que el fuego seguía crepitando en la chimenea, regresó a la cocina y decidió ponerse una copa de vino mientras esperaba. Julian le había dicho que llegaría poco después de las siete, y, puesto que ya lo tenía todo listo, pensó que bien se merecía una copa. 

			Angelina se llevó el vino al salón y se sentó en una esquina del profundo sofá, con cuidado de no arrugar el cojín que tenía detrás. Enderezó la pila de revistas de House and Garden que descansaba sobre la lustrosa mesita de centro y miró a su alrededor con un sentimiento de orgullo.

			Todo el que iba a la casa comentaba lo espectacular que era el salón. Aunque era grande, había conseguido darle un aire cálido y acogedor. De hecho, recibía tantos cumplidos por la manera en que había decorado la casa que había decidido dedicarse profesionalmente a ello. Asistiría a un curso de decoración de interiores en verano, no porque esperara que le enseñaran algo sobre interiorismo que no supiera ya, sino porque creía que era importante, de cara a sus futuros clientes, contar con algún tipo de formación oficial. 

			Una amiga ya le había ofrecido el encargo de redecorar una casita de vacaciones que había comprado como inversión, y Angelina estaba impaciente por pasearse por los anticuarios y elegir las telas de las cortinas.

			Bebió un sorbo de vino y se permitió una sonrisa por la manera en que se había resuelto su vida. Una casa preciosa, un hijo y un hombre adinerado y triunfador con quien compartir su vida.

			Por el momento necesitaban ser discretos. No convenía a su reputación ni a la carrera de Julian que se supiera que había estado teniendo un idilio con un abogado que, aunque no la hubiera representado, le había asesorado sobre las difíciles circunstancias de su divorcio. 

			Sin embargo, hasta eso había salido bien. Angelina había estado a punto de confesarle a David que iba a dejarlo por Julian justo cuando su marido perdió el trabajo, y la cabeza, y la agredió. 

			Después de que la policía se llevara a David, Angelina había telefoneado aterrorizada a Julian, quien había asumido el control de la situación.

			Julian le había aconsejado que denunciara a David por agresión. Angelina se mostró reacia, pues comprendía por qué su marido se había puesto tan furioso esa noche, pero, como Julian señaló, era un motivo idóneo para pedirle el divorcio y, al mismo tiempo, mantener su reputación intacta.

			En los círculos sociales que Julian y ella frecuentaban no se hablaría del «pobre David», abandonado por una esposa a la que adoraba para largarse con otro. La gente volcaría su empatía en Angelina, mujer maltratada, casada con un alcohólico violento, que por su seguridad y la de su hijo no tenía más remedio que divorciarse.

			Cuando Julian se lo sugirió, Angelina se había mostrado dubitativa, pero, cuando David se presentó a la mañana siguiente en la casa y rompió la ventana, se asustó de verdad. Julian mencionó de nuevo la denuncia por agresión, junto con una orden judicial de conducta antisocial para mantener a David alejado legalmente. Para entonces, Angelina ya no tuvo reparos en pedirle a su abogado que pusiera el divorcio en marcha.

			Había dado por sentado que cuando dejara a David tendría que renunciar a su querido hogar. Hasta que Julian había surgido con la propuesta de asumir la hipoteca con ella, poner el dinero de la venta de su casa para pagarle a David su parte y mudarse con Angelina. 

			A ella le había encantado la idea. Y retirar la denuncia de agresión a cambio de un divorcio rápido le había permitido mantener la conciencia tranquila. Por mucho que deseara romper su matrimonio con David, cargarlo con antecedentes policiales por un delito que en realidad no había cometido era un acto rastrero.

			Sentía lástima por David, pero no tanta como para quitarle el sueño por las noches. Era un perdedor y se alegraba de no tener que llevarlo agarrado a sus faldones por más tiempo.

			Ahora estaba con un hombre tan ambicioso como ella. Julian quería todo lo mejor y celebrar sus logros gastándose el dinero que ganaba a fuerza de trabajar duro. 

			Ya habían hablado de dar una gran fiesta para celebrar su unión y el cuarenta cumpleaños de Julian. Angelina había contactado con empresas de carpas, cáterin y orquestas después de que Julian le hubiera dado carta blanca para gastar su dinero y ofrecer algo espectacular. Angelina, además, tendría que ir a Londres para comprarse un vestido muy especial. 

			Sí, las cosas habían salido a la perfección para Angelina. Solo había un punto negro. Su hijo, Rory.

			Angelina era una madre cariñosa y entregada. Le había dolido mucho ver sufrir a Rory por el divorcio de sus padres. Sabía que padre e hijo tenían un vínculo especial; podía reconocer las similitudes entre ellos. Cuando le dijo que su padre no iba a volver a casa, Rory se pasó la noche llorando.

			Desde entonces, se había metido en su concha. Los fines de semana que pasaba en casa apenas se comunicaba con ella salvo para hablar de la comida y los planes domésticos. 

			Angelina sabía que era demasiado pronto para hablarle a su hijo de la presencia de Julian en su vida. La situación, aunque difícil, era manejable, porque Rory estaba en el internado entre semana y pasaba fines de semana alternos con su padre. 

			Dos días atrás, sin embargo, Julian había anunciado que creía que había llegado el momento de contárselo a Rory. Estaba harto, dijo, de esconderse como un adolescente. Quería instalarse en la casa, sincerarse con Rory y con el mundo. Había reservado una semana de esquí para los tres.

			—Rory y yo nos haremos amigos en las pistas —había declarado.

			Angelina se echó a temblar al imaginarse al atlético Julian enseñando a esquiar a su hijo, tan poco aficionado a los deportes.

			Con todo, estaba de acuerdo con Julian. Rory, que cumpliría catorce años dentro de dos meses, debería ser lo bastante maduro para aceptarlo.

			Ese fin de semana, cuando Rory fuera a casa, sacaría a colación que su «amigo» iba a pasar las vacaciones con ellos.

			Angelina escuchó la puerta de atrás y se levantó. Julian llegaba puntual por una vez. Apuró la copa y comprobó su aspecto una última vez en el espejo que pendía sobre la chimenea. 

			Oyó pasos sobre las losetas del recibidor. La puerta se abrió. 

			—Cariño, te... —Angelina se llevó una mano a los labios cuando vio quién acababa de entrar en su salón, dejando un rastro de pisadas de barro sobre la alfombra gris. 

			—Hola, Angie. He venido para hablar de Rory.

			Angelina retrocedió cuando se le aproximó, pero la librería la frenó. 

			—No pongas esa cara de susto, no he venido a hacerte daño. Solo quiero que hablemos de Rory. Ese maldito colegio no me deja verlo y estoy muy preocupado.

			Angelina estaba lo bastante cerca para poder oler su aliento hediondo. 

			—Oh, David, pensaba que lo habías dejado. Has estado bebiendo. 

			—Por desgracia, no lo suficiente para emborracharme. —Se alejó de ella—. Oye, deja de tratarme como si fuera un monstruo. No pienso tocarte ni un pelo. Aunque estemos divorciados, tenemos un hijo juntos, un hijo que está en apuros. 

			Angelina caminó despacio hasta el sofá y se sentó en el borde. David tenía un aspecto horrible. Era evidente que llevaba días sin afeitarse ni lavarse, y el pelo, el cual le había crecido sobremanera los últimos meses, le caía en forma de mechones grasientos alrededor del rostro.

			—David, no puedes entrar aquí así como así —comenzó—. Ya no es tu casa. La próxima vez, por favor, llámame y quedaremos en algún lugar.

			—No me vengas con esas, Angie. Raras veces me devuelves las llamadas y ni muerta accederías a ser vista conmigo en público. ¿Qué otra cosa esperabas que hiciera? ¿Dejar que nuestro hijo siga sufriendo porque su madre se niega a escucharme?

			Angelina permaneció callada.

			—¿Tienes algo de beber? —preguntó David.

			—David..., te... 

			Pero él ya había salido del salón y había regresado con la botella de vino por la que Angelina había pagado una pequeña fortuna para acompañar la cena de esa noche. La descorchó y volcó el vino en una copa.

			—Tuve que tomarme una copa para reunir el coraje para venir aquí. —David se llevó la copa a los labios y bebió un largo trago—. Muy bueno. ¿Esperas a alguien? He visto que la mesa está puesta para dos. ¿Tienes novio?

			—No..., bueno, sí... Oye, no es asunto tuyo. Di lo que tengas que decir y luego vete. —Angelina miró nerviosa su reloj. 

			—Rory me llamó desde el colegio hace un par de días. Sonaba muy angustiado. 

			—¿En serio? A mí me pareció que estaba bien cuando lo vi en el concierto del coro el viernes pasado. El sábado por la mañana se marchó al Festival de Coros de Colegios Independientes y no lo he visto desde entonces. ¿Qué te dijo por teléfono?

			—Algo de que no había nadie allí para protegerlo. —David bebió otro trago de vino y llenó de nuevo la copa—. No sé a qué se refería, ¿y tú?

			—No tengo la menor idea, David. —Angelina frunció el entrecejo con preocupación. 

			—El viernes pasado por la noche fui al colegio para verlo, pero no estaba.

			—Porque estaba cantando en la capilla, David.

			—Luego le dejé varios mensajes al director y al capullo del supervisor de Fleat House. Ninguno de los dos me devolvió las llamadas, así que he vuelto al colegio esta mañana y he exigido ver a Rory, pero el cabrón del director no me ha dejado. ¡Señor, qué impotente me siento! —David apuró la copa y volvió a llenarla.

			Angelina pensó en cómo habría visto el director a David: borracho y agresivo, irrumpiendo en el colegio y exigiendo ver a su hijo.

			—Llamaré a Fleat House en cuanto te hayas ido para ver si Rory está bien. Además, solo falta un día para que venga a casa, puedo hablar con él entonces. 

			—Por favor, Angie, ¿no podrías llamar ahora?

			—Lo haré cuando te hayas ido. Y te prometo que te telefonearé. Ahora, David, si...

			—El director me dijo que le pediría a Frederiks que se encargara de que Rory me llamara esta noche, pero, teniendo en cuenta su actuación en el pasado, no contaría con ello. —David se paseaba de un lado a otro del salón con paso tambaleante—. Estoy convencido de que algo va mal. ¿Me prometes que me llamarás?

			—Por supuesto —respondió ella con suavidad—. Te lo prometo.

			—¿Crees que está sufriendo acoso escolar?

			—No lo sé. Puede que esté afectado por la muerte de ese muchacho que sufrió un ataque epiléptico en el colegio.

			—No lo sé, pero tenemos que averiguarlo. —David detuvo sus pasos y se volvió hacia Angelina—. Oye, sé que las cosas entre nosotros han acabado mal, pero por lo menos le debemos a Rory intentar comunicarnos.

			Angelina asintió.

			—Sí. —Volvió a mirar su reloj y se puso en pie, reemplazando la momentánea armonía por el apremio—. Espero un invitado en cualquier momento. Creo que es mejor que te vayas.

			David la miró con tristeza.

			—Claro. —Dejó bruscamente la copa en la mesa—. No encajo aquí con esta pinta, ¿no? Borracho, desesperado... Nunca te gustó tener nada fuera de control, ¿verdad, Angie?

			—Por favor, David, no.

			—¿No qué? ¿Que no te diga la verdad? ¿Qué fue exactamente lo que hice mal, Angie? Era amable, atento, fiel, te compré la casa de tus sueños...

			—Creo que deberías irte. No...

			—Yo te amaba, intenté darte todo lo que querías... —David se acercó a la repisa de la chimenea y cogió una estatuilla—. ¿Recuerdas cuándo te la regalé? Fue por nuestro... sexto aniversario, y me costó una fortuna. —La dejó de nuevo en la repisa, precariamente cerca del borde—. Yo solo quería haceros felices a Rory y a ti.

			Angelina oyó un coche detenerse en la entrada.

			—¡David, tienes que irte!

			—Vale, vale, ya me voy, no te preocupes. ¿Me prometes que me llamarás?

			—Sí.

			—Gracias. Que haya tenido que dejar de quererte a ti no significa que no siga queriendo a mi hijo. 

			David se volvió hacia la puerta, pero al hacerlo se tambaleó y con la manga del anorak empujó la estatuilla que descansaba en la repisa de la chimenea y la tiró al suelo, haciéndola pedazos. 

			—Dios mío..., cuánto lo siento... No... —David se inclinó para recoger los fragmentos—. Te la repondré...

			Dos brazos fuertes lo agarraron por los codos y lo levantaron bruscamente.

			—¿Qué demonios haces en mi casa? ¿Amenazando de nuevo a tu exmujer? ¿Utilizando trozos de porcelana como arma? —Estaba siendo arrastrado hacia la puerta—. ¿Recuerdas lo que ocurrió la última vez que intentaste entrar?

			—Julian, no pasa nada, en serio. David ha venido para hablar de Rory. No me ha amenazado y estaba a punto de irse cuando...

			Pero Julian ya estaba fuera del salón, empujando al desdichado David hacia la puerta principal. La abrió y lo arrojó enérgicamente al jardín. David tropezó y cayó de bruces contra el arriate de rosas que había a la izquierda de la entrada.

			Jadeando por el esfuerzo, Julian se mesó el pelo y se alisó el traje mientras veía a David levantarse trabajosamente. 

			—Te juro que, si vuelvo a verte cerca de esta casa, te meteré otra orden de alejamiento tan rápido que no te dará tiempo de reaccionar. Y en cuanto a tu hijo, me aseguraré de que sepa que su padre es un borracho muerto de hambre.

			La puerta se cerró de golpe y David se quedó fuera, en la oscuridad, con la cabeza dándole vueltas por el alcohol y la conmoción. Le salía sangre de un dedo, donde se había pinchado con un rosal. Se arrastró por el camino hacia la verja sin poder evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas. 

			—Dios mío, Dios mío —murmuró mientras abría la portezuela del coche.

			Se desplomó en el asiento del conductor y hundió la cabeza entre las manos. 

			Julian Forbes, el abogado falso y arrogante con quien David había coincidido en varias cenas, estaba liado con su exmujer.

			Vivía en la casa de David, dormía en la cama de David y, lo peor de todo, podía tener acceso ilimitado a su hijo, mientras que el propio David no podía. 

			Y... su mente empapada de alcohol buscó la conexión que estaba ahí, justo en la punta de sus dedos...

			¿Y si la persona a la que Rory parecía temer tanto era Julian?

			Descansó la dolorida cabeza en el volante y se preguntó si era posible que las cosas empeoraran. 

			Jazz se dirigía a su casa en el coche que conducía Miles mientras hablaba por el móvil con Norton.

			—Han retirado el cadáver y el forense ha prometido que pondrá al señor Daneman el primero en la cola. No podemos estar seguros hasta después de la autopsia, pero a juzgar por lo que vi es un caso claro de suicidio. 

			—¿Necesita más refuerzos? —preguntó Norton. 

			—El equipo criminalista de Norwich vendrá mañana por la mañana para echar un vistazo al cuarto de Cavendish, aunque poca cosa encontrarán. Ya han limpiado la habitación. Tendrían que haberlos llamado inmediatamente después del incidente.

			—En aquel momento nadie pensó que pudiera ser algo más que un accidente.

			—Pero eso dificulta nuestro trabajo, señor. Ya sabe lo cruciales que son los dos días siguientes a un asesinato.

			—¿Asesinato?

			—Lo siento, señor, me estoy precipitando, pero después de la muerte de Hugh Daneman no hace falta ser un genio para comprender que hay algo más de lo que parece a primera vista. 

			—¿Cree que las dos muertes están relacionadas?

			—Si no lo están, se trata de una gran coincidencia, pero no quiero especular hasta tener más información, y ahora mismo no vamos sobrados. Bien, enviaré a los criminalistas a casa de Hugh Daneman en cuanto hayan terminado con el cuarto de Cavendish. 

			—La gran pregunta es durante cuánto tiempo podremos ocultárselo a la prensa. Una muerte que hasta el momento todo el mundo cree que fue accidental es preocupante, pero dos provocarán el pánico en el colegio y entre los padres.

			—Por lo menos Daneman no murió dentro del colegio. 

			—No, pero, si estamos ante algo siniestro, no podemos tener a todos esos chicos en peligro. 

			—No. Necesitamos el informe de la autopsia de Daneman lo antes posible. 

			—¿Le ha comunicado al director la muerte de Daneman? —preguntó Norton. 

			—Sí, le he llamado hace diez minutos. Como puede imaginar, está muy preocupado. Iré a verlo mañana a primera hora.

			—Manténgame informado, Hunter. Lamento que se haya encontrado con otra muerte en su primer día de trabajo.

			Jazz podía imaginarse la sonrisa irónica de Norton. 

			—Al final no llegué a casa a tiempo de pintar la Mona Lisa, señor. 

			—No. Buenas noches.

			—Buenas noches, señor.

			Miles se había detenido delante de su casa.

			—Gracias por traerme. Te invitaría a una taza de café, pero estoy hecha polvo.

			—¿Tú cansada, inspectora? Nunca. 

			—Seguro que no tardaré en recuperar la forma, pero ahora sueño con un baño y la cama. Recógeme mañana a las siete, ¿quieres?

			—De acuerdo. Yo, entretanto, exploraré los antros de perdición de Foltesham. —Miles le guiñó un ojo mientras Jazz abría la puerta del copiloto.

			—Podrías explorar el antro que Charlie y sus amigotes del St Stephen’s visitaron la noche que murió. Habla con el dueño, a ver qué te cuenta. 

			—Difícil misión, inspectora. Es posible que tenga que beberme un par de jarras para integrarme.

			—Lo superarás. Hasta mañana a las siete. Buenas noches.

			Tendida en la bañera, Jazz reflexionó sobre los acontecimientos del día. 

			¿Y si Hugh Daneman, por lo general solo y a cargo de Fleat House, había sustituido por error, o intencionadamente, los comprimidos de Epilim de Charlie por aspirinas?

			Si pudiera encontrar un móvil, demostrar que él había sido el autor, sería un caso sencillo. 

			Con un suspiro, salió de la bañera y, tras alcanzar la toalla, corrió con la piel de gallina por el frío rellano hasta su dormitorio.

			¿Cuándo había trabajado ella en un caso sencillo?

			Pero por fuerza tenía que haberlos.

			Se puso la bata, bajó y vio que el contestador parpadeaba. Había mensajes del fontanero, del pintor y de su padre, que quería saber cómo le había ido en su primer día de vuelta al trabajo.

			Descolgó y marcó el número de sus padres.

			—Papá, soy yo. Sí, bien, pero estoy agotada. Encontramos otro cadáver a las cinco y media, así que la cosa se está calentando. 

			—¿Qué? ¿En el aletargado Norfolk? En fin, de todo hay que sacar provecho, cariño. ¿Te alegras de haberte reincorporado?

			—Te lo contaré dentro de unos días. Esta noche estoy derrotada.

			—No me extraña. Sea como sea, por una vez pienso que has tomado la decisión correcta. ¿Por qué no vienes a comer el domingo? Así podrás contárnoslo todo a tu madre y a mí.

			—Me encantaría, pero primero he de ver cómo evoluciona el caso.

			—Claro. Por cierto, esta tarde ha venido a verme un tipo. Se llama Jonathan Scott y está escribiendo su tesis doctoral sobre el crimen en la Inglaterra moderna. Alguien de la universidad le contó que mi hija es inspectora y quiere saber si puede entrevistarte un día de estos.

			—Estaré terriblemente ocupada, papá.

			—Lo sé. Pero ¿qué te parece si el domingo le dedicas una hora después de disfrutar de la pata de cordero de tu madre? Es un muchacho muy agradable, seguro que te cae bien.

			—¿No estarás organizándome una cita?

			—Señor, no. Además, es unos años más joven que tú.

			—Y no le gustaría una solterona decrépita como yo.

			—Exacto. 

			—Gracias, papá, siempre puedo contar contigo para que me subas la moral. Por cierto, ¿cómo te encuentras?

			—De maravilla, como siempre. 

			—Me alegro. Si esta investigación no acaba conmigo, estaré allí el domingo. 

			—Tengo muchas ganas de verte, cariño. Que Dios te bendiga.

			—Dale un beso a mamá. Buenas noches, papá. 

			Jazz colgó, apagó las luces y subió cansinamente las escaleras. Cuando se metió en la cama, cayó en la cuenta de que por primera vez en siete meses no había pensado en su exmarido en todo el día. 
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			Robert Jones tenía un color extraño. Jazz podía ver las gotas de sudor en sus sienes. 

			—Estoy muy preocupado, inspectora Hunter, muy preocupado. Una muerte que puede haber sido accidental es tolerable, pero dos... dos es peligroso.

			—Lo entiendo, señor Jones. Es una situación muy desafortunada. Si le sirve de consuelo, estamos casi seguros de que el señor Daneman se suicidó. 

			—Supongo que eso ya es algo —cedió el director. 

			—Como es lógico, no podremos confirmarlo hasta después de la autopsia —añadió Jazz.

			—O sea que podría tratarse de una coincidencia desafortunada.

			—Me temo que por el momento no puedo responder a eso. Dígame, ¿se llevaban bien el señor Daneman y Charlie Cavendish?

			—Bueno..., en pocas palabras, eran como el agua y el aceite. Charlie detestaba los estudios, le gustaba estar todo el día con sus amigotes y era escandaloso. Hugh, por el contrario, era un hombre sosegado, de la vieja escuela. Fue profesor de Latín en Oxford. Llevaba una vida tranquila, rodeado de sus libros, y hacía muchas traducciones para la Biblioteca Británica. De hecho, muchas veces me he preguntado qué hacía en el St Stephen’s. Hugh era un reconocido experto en manuscritos latinos del siglo catorce.

			—¿Tenía buena relación con el resto del personal?

			—Ya lo creo —respondió el director—. Nunca escuché a nadie decir una mala palabra de Hugh. Era un hombre bondadoso y, aunque un poco cándido, un excelente tutor para los chicos jóvenes que dejaban su casa por primera vez. Siempre estaba dispuesto a escucharlos cuando tenían un problema. 

			—¿Tenía familia? —preguntó Jazz.

			—Era soltero. Creo que nunca se casó, de hecho. En cuanto a padres y hermanos... —Robert Jones se encogió de hombros—. No tengo ni idea. Era un hombre muy reservado. No solía relacionarse con los demás miembros del personal.

			—Examinaremos los ordenadores para tratar de encontrar algún allegado.

			—Lamento no poder ser de más ayuda. Hugh era todo un enigma en lo referente a su vida privada. 

			—¿Había observado algún cambio en él últimamente? —sondeó Jazz—. ¿Parecía deprimido?

			—No, pero Hugh tampoco era dado a mostrar sus emociones. Era imposible saber qué estaba pasando dentro de su inteligente cabeza.

			—Bien, volviendo a nuestra conversación de antes —prosiguió Jazz—. ¿Dice que Charlie y Hugh no congeniaban? 

			—Hugh fue su tutor cuando Charlie llegó a este colegio, pero al cabo de unas semanas los separamos. No se entendían. Charlie podía ser... prepotente e incluso agresivo. Hugh, el eterno pacifista, no era capaz de lidiar con ese tipo de personalidad, de modo que se lo pasamos a Sebastian Frederiks, lo que resultó ser una relación mucho más efectiva. 

			—Entiendo. —Jazz se inclinó sobre la mesa—. Señor Jones, quiero que me responda con franqueza: ¿tenía Charlie Cavendish fama de matón?

			Hubo una pausa, seguida de un suspiro, antes de que el director contestara:

			—Supongo que sí. Ignoro hasta qué punto su conducta era intencionada, pero es cierto que se lo hacía pasar mal a algunos de los chicos más jóvenes, sobre todo a los recién llegados. A Charlie no le gustaban los débiles, creía que era su deber endurecerlos. Aun así, inspectora Hunter, le reitero que no tenemos un problema de acoso escolar en el colegio en su conjunto. Vigilamos mucho ese aspecto. Charlie era un caso aislado y fue amonestado en varias ocasiones. 

			—O sea que era un matón. Se diría que era un chico difícil —comentó Jazz.

			—Reconozco que era uno de nuestros muchachos más problemáticos, pero nosotros solo podemos lidiar con la materia prima que nos llega. El hecho es que Charlie fue mimado por sus padres desde que nació. Le... le costaba entender el concepto de los límites. 

			—Una pregunta más. —Jazz dejó una funda de plástico sobre la mesa del director—. ¿Reconoce a esta persona? 

			El director cogió la fotografía y la observó con detenimiento. 

			—Está muy gastada, pero la cara me resulta familiar.

			—La encontramos debajo de la butaca donde Hugh Daneman fue hallado muerto. Es posible que la tuviera en la mano y se le cayera al perder el conocimiento. Entonces ¿no puede decirme quién es?

			—No. —Jones contempló nuevamente el rostro angelical, el cabello largo y rubio que enmarcaba las delicadas facciones—. Es muy guapa.

			—Sí, y muy joven. Me preguntaba si podría ser hija del señor Daneman, pero usted, obviamente, no sabe nada de una hija.

			—No. —El director le devolvió la fotografía—. Lo siento.

			—Dígame, señor Jones, ¿se le ocurre alguna razón por la que Hugh Daneman quisiera matar a Charlie Cavendish?

			—¿Qué? ¿Hugh? ¿Matar a alguien? —El director negó vehementemente con la cabeza—. Para serle franco, inspectora, la idea me parece ridícula, ¡totalmente ridícula! Además, entiendo que tiene que investigar la muerte de Charlie Cavendish, pero ¿no nos estamos precipitando un poco al insinuar que fue asesinado? 

			Jazz se puso en pie. Miró a Robert Jones y sacudió lentamente la cabeza. 

			—Me temo que no podemos descartarlo. He analizado hasta qué punto Charlie pudo ingerir esos comprimidos a propósito, cuando sabía perfectamente que podían matarlo. Por lo tanto, estos son los hechos: o se suicidó o alguien sustituyó sus pastillas de Epilim por aspirinas. Y, si se trata de esto último, yo a eso lo llamo asesinato, señor Jones. 

			—Puede que se suicidara... —sugirió débilmente el director. 

			—¿En serio lo cree? 

			El hombre hizo una pausa antes de sacudir la cabeza.

			—No, en realidad, no. Es imposible estar del todo seguro, sobre todo tratándose de adolescentes, pero, conociendo a Charlie, estoy de acuerdo en que el suicidio es poco probable.

			—Ha dicho que cree que Hugh Daneman era incapaz de matar.

			—Esa es mi opinión, sí.

			—¿Sabía que estaba solo en Fleat House ese viernes por la noche?

			—Se equivoca, inspectora. La gobernanta salió, pero Sebastian Frederiks también estaba en la residencia. 

			—No estaba. Según el señor Frederiks, tenía una cita en otra parte, cuyos detalles aún está pendiente de facilitar. 

			—¿En serio? —El director la miró atónito—. ¿Está segura de eso?

			—Estoy segura de que el señor Frederiks me dijo que el viernes por la noche se ausentó de Fleat House entre las siete y media y las doce. 

			—Me deja usted atónito, la verdad. Sebastian Frederiks es el supervisor más responsable que tenemos. Se desvive por los chicos y conoce bien la norma de que en la residencia tiene que haber dos miembros del personal en todo momento. No puedo creer que pusiera en peligro a los chicos a su cargo de forma tan descarada o que se «escabullera» sin comunicármelo. 

			—Quizá debería preguntarle dónde estuvo, señor Jones. A mí no ha querido decírmelo. 

			—Desde luego que se lo preguntaré. —El director le dio un trago al vaso de agua que tenía en la mesa—. ¡Dios mío, todo este asunto se está convirtiendo en una pesadilla!

			—Digamos que la ausencia de Frederiks únicamente se ha descubierto debido a la muerte de Charlie, pero eso significa que Hugh Daneman tuvo la oportunidad de entrar en el cuarto de su víctima sin ser visto. Después se quitó la vida para no tener que vivir con el remordimiento y las posteriores consecuencias de su crimen.

			Un destello de esperanza apareció en la mirada del director.

			—Es una posibilidad.

			—Acaba de reiterarme lo ridículo que era insinuar siquiera que Daneman podía cometer un asesinato. 

			—Como dije, lo conocía poco... De hecho, casi nada... Eh..., en fin, por mucho que desee una solución definitiva a este embrollo —suspiró Robert Jones—, no me cuadra. Hugh ha lidiado con muchos chicos difíciles durante su larga carrera como tutor del St Stephen’s. Me cuesta creer que un choque de personalidades lo hubiera incitado a matar. 

			—A menos que exista otra razón que desconocemos.

			Robert Jones juntó las manos. 

			—No se me ocurre ninguna. Usted es la detective, inspectora Hunter. —Suspiró de nuevo—. ¿Cuándo piensa informar al mundo de la muerte de Hugh? ¿Es consciente del follón que se armará cuando los padres se enteren de este nuevo incidente? Se preguntarán qué demonios está pasando aquí, y con razón.

			—Aún tardaremos un par de días en informar a la prensa, hasta que tengamos los resultados de la autopsia del señor Daneman. Sin embargo, quiero que tenga presente que existe la posibilidad de que haya un asesino acechando en el colegio.

			—Una posibilidad remota, espero.

			Jazz eligió sus palabras con cuidado. 

			—Señor Jones, como director del colegio, usted es el responsable del bienestar de sus empleados y alumnos. Yo solo puedo aconsejarle de acuerdo con la información que voy reuniendo a medida que avanza mi investigación, pero, en última instancia, la decisión de cerrar o no el colegio es suya.

			—Pero necesito que me aconseje. En su opinión, ¿estoy poniendo vidas en peligro si no lo hago? Si cerramos, ha de saber que será el fin del colegio. 

			—Si desea mantener el colegio abierto, le sugiero que reúna al personal y a los delegados y los informe de que la muerte de Charlie ya no parece un accidente. Los adultos son tan capaces de entrar en pánico como los niños, de modo que procure no ser alarmista. Si Charlie ha sido asesinado, lo más probable es que se trate de una venganza personal y no la obra de un asesino en serie. 

			—¡Santo Dios! Si ya me está asustando a mí, inspectora, imagínese al personal. —Jones se levantó y se paseó por el pequeño espacio que había detrás de su mesa.

			—Dígale al personal que pida a los de último año que cierren sus cuartos con llave antes de acostarse, y, en el caso de los chicos y chicas que comparten dormitorio, que un empleado o un delegado duerma con ellos. También le pondré agentes de policía para que vigilen el colegio las veinticuatro horas del día

			—Señor. ¡El St Stephen’s está bajo sitio! ¿Les comunico que Hugh ha muerto? 

			—Todavía no. Para ellos, el señor Daneman sigue en casa con gripe. —Jazz esbozó una sonrisa fugaz—. Recuerde, también a mí me interesa que el colegio siga abierto. No quiero que mis sospechosos desaparezcan antes de que pueda llegar al fondo de este asunto. Gracias, señor Jones. Le mantendré informado. 

			Jazz salió del despacho del director y cruzó el patio hasta el aula que le habían asignado.

			Miles estaba sentado a su mesa, bostezando.

			—¿Una noche larga?

			—Sí. Fui al pub frecuentado por los chicos del St Stephen’s y acabé charlando hasta tarde con el dueño.

			—¿Solo charlando? —Jazz dejó la cartera en su mesa.

			—Confieso que le hice compañía en el departamento cervecero. Solo me tomé tres jarras, pero aquí deben de hacerla más fuerte que en Londres. Estoy que me caigo.

			—Es el aire fresco del campo, sargento Miles, demasiado para tus pulmones. ¿Y qué tiene que decir el dueño?

			—No mucho. Le preguntó a la camarera que estuvo de servicio esa noche. Se acordaba de haber visto a Charlie y a sus amigos entrar en el pub. Por lo visto, Charlie tuvo un rollo con una amiga suya justo antes de Navidad y por eso lo reconoció. El pub estaba atiborrado de alumnos de último año del St Stephen’s porque es el único pub del pueblo en el que los dejan entrar.

			Jazz se quitó el abrigo, se sentó a su mesa y encendió el portátil. 

			—¿Preguntaste si se habían producido incidentes por tráfico de sustancias ilegales dentro del local?

			—Sí, aunque de ser así tampoco lo reconocería. Como es lógico, el dueño se puso a la defensiva cuando se lo pregunté y aseguró que jamás toleraría la presencia de drogas en su local. Y yo, personalmente, le creo. El pub mantiene una buena relación con el colegio; hacen negocio y al mismo tiempo tienen vigilados a los chicos. No creo que el dueño quiera arriesgarse a perder eso. 

			—El consumo de drogas, por lo general, es una actividad grupal. Si Charlie hubiese pillado algo ilegal esa noche, imagino que lo habría llevado al pub. Y luego habría perdido el conocimiento en cuestión de minutos.

			—A menos que se cruzara con un camello al salir del pub. El dueño dijo que no conocía a ningún traficante en Foltesham. Pero seamos francos, inspectora, hoy en día los jóvenes encuentran drogas en todas partes. Siempre hay chicos del pueblo en ese pub. Cualquiera de ellos podría haber llevado algo encima para vender, aunque dudo que lo hicieran allí mismo.

			—Averigua con quién estuvo exactamente Charlie esa noche. Lo más seguro es que saliera del colegio en compañía de sus amigos. Toma. —Jazz le tendió la lista que le había facilitado Sebastian Frederiks—. Son los mejores colegas de Charlie, según el supervisor. Puede que algunos de ellos estuvieran con él en el pub esa noche. Quiero que interrogues a sus compañeros de clase. Ya hemos oído a los profesores, ahora toca escuchar qué piensan los alumnos de Charlie Cavendish.

			—Vale —asintió Miles—. Colgaré una nota en el tablón de anuncios. Solo una cosita. —Miles señaló la sofocante habitación—. Será un poco difícil respirar aquí dentro. ¿Dónde los meto?

			—Pregúntale a Frederiks si puedes utilizar su sala de estar para los interrogatorios.

			—Vale.

			—Por cierto, ¿has visto al sargento Roland? Creía que habíamos quedado aquí a las ocho y ya son las ocho y media. 

			—Sí. Fue a ver a los criminalistas al cuarto de Cavendish hace una media hora. No lo he visto desde entonces. Estaba quejándose de que le dolía una muela. No parecía muy contento.

			—Me voy a Fleat House, a ver si lo pillo allí. ¡Mierda! 

			—¿Qué pasa, inspectora?

			—He iniciado sesión para entrar en nuestros archivos y acabo de darme cuenta de que aquí no hay toma de teléfono y menos aún banda ancha. Ve y consigue que alguien nos conecte cuanto antes. 

			—Haré lo que pueda, pero no te ilusiones demasiado.

			—Necesito ver qué tenemos sobre Hugh Daneman, si es que tenemos algo. Llama a la central y diles que nos envíen inmediatamente por correo electrónico todo lo que encuentren sobre él. Y, entretanto, búscame una toma de teléfono, ¿quieres? Tengo que irme. 

			Miles la observó cerrar el portátil con un golpe seco. 

			—Me pregunto cómo lo hacían antes de que apareciera la tecnología —comentó con la mirada chispeante. 

			Camino de la puerta, Jazz se volvió hacia él. 

			—Creo que miss Marple consultaba las hojas del té. Bebía un montón, de eso no hay duda. Hasta luego. 

			—¿Te traigo un par de scones para comer? —se ofreció Miles mientras la puerta se cerraba. 

			Jazz encontró a los criminalistas en el vestíbulo de Fleat House. Estrechó manos y se presentó a la directora de la Unidad de Investigación de Escenas de Crímenes de Norwich. 

			—Shirley Adams. —La mujer le apretó la mano con firmeza—. Un placer, inspectora.

			—¿Han encontrado algo? —le preguntó Jazz.

			—Me temo que no mucho. —Shirley se encogió de hombros—. Han limpiado el cuarto a fondo. Hemos obtenido un par de huellas dactilares y algunos pelos, lo de costumbre. Lo enviaré al laboratorio y nos llamarán en cuanto lo hayan analizado.

			—¿Recibió mi mensaje sobre la casa de Hugh Daneman? —le preguntó Jazz. 

			—Sí, ahora mismo nos dirigimos allí.

			—Bien. —Jazz buscó en su bolsillo la llave de la puerta principal y se la entregó al sargento Roland, que merodeaba incómodo detrás de Shirley—. Roland les abrirá. Intentaré pasarme luego. 

			—Puede que tenga que ir al dentista más tarde, inspectora. Me duele una muela —dijo Roland.

			—Pídale a Shirley que se la arranque, seguro que se le da bien. —Jazz sonrió, pero el sargento encajó mal la broma y la fulminó con la mirada—. Le veo luego en el cuarto del incidente.

			—Sí, señora.

			Jazz giró sobre sus talones y se encontró de frente con la gobernanta. 

			—Buenos días, gobernanta. He venido a ver a Rory Millar. 

			—Lo sé, pero ahora mismo no puede verlo. Ha pasado muy mala noche y acaba de dormirse.

			—Ya. ¿Qué le pasa?

			—Tiene una gastroenteritis. Veremos cómo se encuentra cuando se despierte. Si no ha mejorado, lo trasladaré a la enfermería para que lo visite el médico. Será por todo lo ocurrido. El pobre muchacho ha pasado unos meses difíciles. 

			Jazz advirtió que la mirada de la gobernanta se suavizaba y cambió ligeramente la percepción que tenía de ella.

			—Quizá pueda verlo más tarde, si se encuentra mejor. Ya que estoy aquí, ¿le importa que hablemos un rato?

			—En absoluto. Podemos utilizar la sala de estar del señor Frederiks. Está fuera, entrenando con el equipo sénior. 

			Jazz siguió a la gobernanta hasta la sala de estar. 

			—Por favor. —Señaló el sofá. 

			—Gracias. —Jazz tomó asiento y sonrió—. Sé que el sargento Miles habló ayer con usted, por lo que no me repetiré. Solo quería conocer su opinión sobre Charlie sobre la clase de chico que cree que era. 

			Los labios de la gobernanta se tensaron visiblemente. 

			—¿De veras quiere saberlo?

			—Sí.

			—No le gustará escucharlo, y soy consciente de que no hay que hablar mal de los muertos.

			—Lo sé, pero si eso me ayuda a resolver el misterio que rodea la última noche de Charlie agradecería su sinceridad. 

			—Está bien. —Las manos de la gobernanta, posadas sobre las rodillas, eran dos pelotas tensas y rígidas—. El director tendría que haber expulsado a ese muchacho hace mucho. El trimestre pasado Charlie fue reprendido en incontables ocasiones por su conducta, pero le traía sin cuidado. Los chicos como él, en fin..., yo sí sé lo que me gustaría hacer con ellos. 

			En las pálidas mejillas de la gobernanta habían aparecido dos círculos rojos.

			—¿Podría explicarse? —la instó Jazz.

			—En todos los colegios sucede lo mismo: siempre hay un grupo de chicos que el personal es incapaz de controlar y que hacen insoportable la vida de los demás muchachos. Aunque digan lo contrario, nadie hace el menor esfuerzo por averiguar qué ocurre de puertas adentro. 

			—¿Cree que es posible controlar el acoso escolar?

			—¡Por supuesto que sí! ¡Los matones deberían ser expulsados de inmediato! Así nuestros chicos más vulnerables no se pasarían las noches llorando bajo la almohada. Créame, los he oído.

			—O sea que, en su opinión, Frederiks y el director no eran lo bastante duros con Charlie.

			—Eso es quedarse corto —resopló la gobernanta—. Frederiks es un buen supervisor y se preocupa por los chicos, pero con Charlie Cavendish hacía la vista gorda. Siempre permitía que se fuera de rositas.

			—Puede que no existieran pruebas de que hiciera acoso escolar —sugirió Jazz.

			—Ya lo creo que las había —respondió la gobernanta con vehemencia—. Soy consciente de que uno de los problemas del personal de hoy en día es que tiene las manos atadas. No estoy diciendo que una buena zurra sea la solución a largo plazo, pero por lo menos tiene un efecto disuasorio.

			—Sí. —Jazz estaba de acuerdo con ella.

			—Mire al pequeño Rory, por ejemplo. Tiene migrañas y lo más seguro es que sean provocadas por el estrés. Charlie y su pandilla de matones se metían constantemente con él. Y todo porque está tardando un poco más en crecer que sus compañeros o porque no le gusta golpear a los otros chicos en el campo de rugby. ¿Sabía, inspectora, que hace dos semanas Cavendish encerró a Rory en el sótano de Fleat House toda la noche? El pobrecillo pasó un miedo espantoso, y con razón. 

			—No, no lo sabía. No obstante, gobernanta, si el señor Frederiks sabía lo que había ocurrido y que Charlie era el autor, imagino que actuó en consecuencia.

			—Como le he dicho, el señor Frederiks es un buen supervisor, pero a ese chico en particular... se lo pasaba todo. Y en cuanto al director... —La gobernanta se mordió el labio—. La palabra «incompetente» se queda corta.

			—¿O sea que Charlie la tomó con Rory?

			—Sí. Rory era un blanco fácil. La mayoría de esos abusones en el fondo son unos cobardes. Eligen cuidadosamente a su presa.

			Jazz suspiró.

			—Pobre Rory. Pero se diría que es un problema que afecta a la mayoría de los colegios. 

			—No sería un problema si esos chicos fueran expulsados y erradicados antes de que pudieran hacer más daño. Pero es un tema de números. El director prefería sus sesenta mil a cambio de tener a Charlie aquí antes que ayudar a incontables alumnos a gozar de una vida escolar segura y feliz. Por no mencionar que el tío de Charlie es consejero del colegio. 

			—¿No estará insinuando que Charlie ponía vidas en peligro?

			—Inspectora Hunter, no estoy hablando únicamente de los efectos físicos del acoso en serie, sino de las cicatrices mentales y emocionales que ese comportamiento puede causar. Créame, sé de lo que hablo. 

			—¿Le hicieron acoso escolar en el colegio?

			—¿A mí? —La gobernanta sonrió por primera vez—. No, sabía defenderme. 

			«No lo dudo», pensó Jazz.

			—Estoy segura de que todo lo que estoy diciendo va en contra de la política de la «empresa». Si el director y Frederiks se niegan a decir la verdad, lo lamento por ellos, pero yo no pienso mentir sobre Cavendish y su conducta agresiva.

			—Le agradezco su sinceridad. Dígame, ¿cuánto tiempo lleva en el St Stephen’s? 

			—Al comienzo de mi carrera trabajé aquí un tiempo y me incorporé de nuevo el septiembre pasado, al inicio del curso escolar. Vivo en Australia, pero estaba visitando a unos parientes en Norfolk después de pasar una temporada en Estados Unidos cuando me surgió este trabajo temporal. —La gobernanta se encogió de hombros—. No tenía ninguna razón concreta para volver a Perth, así que decidí alargar mi viaje y trabajar en Inglaterra.

			Jazz reconocía ahora su acento australiano.

			—El señor Frederiks me ha dicho que usted y él tienen acceso al armario de las medicinas y que cada uno dispone de una llave.

			—Así es. —La gobernanta se llevó la mano al cuello y sacó una cadena de la que pendía una llave pequeña—. Esta es la mía y nunca me la quito.

			—¿No se la prestó a nadie la noche que murió Charlie?

			—¡Por supuesto que no! Conozco bien a los chicos de hoy en día. Son capaces de tomarse lo que sea para colocarse.

			—Hemos recibido los resultados de la autopsia. Charlie Cavendish murió de un choque anafiláctico causado por la ingesta de aspirina, no de un ataque epiléptico. 

			La gobernanta enarcó las cejas. 

			—Cuando los paramédicos examinaron a Charlie, dijeron que había fallecido de un ataque, y estuve de acuerdo con ellos. Verá, soy una enfermera experimentada y plenamente cualificada.

			—Estoy segura de que los síntomas se parecían, pero la autopsia fue exhaustiva. Ahora he de descubrir por qué Charlie se tomó esas dos aspirinas. Me gustaría ver una copia del listado de medicamentos de esa noche, por favor. 

			—Claro. —La gobernanta asintió—. Verá que está todo en orden. ¿Se la traigo ahora?

			—Si no le importa. 

			La gobernanta se levantó y echó a andar. Luego se detuvo y se dio la vuelta.

			—Espero que mi error en el diagnóstico no suponga una mancha para mi nombre. Charlie llevaba muchas horas muerto cuando lo encontré por la mañana.

			—No se preocupe. Tal y como ha dicho, los paramédicos llegaron a la misma conclusión. 

			—Bien.

			Jazz observó a la gobernanta abandonar la estancia. No había duda de que, pese a su carácter adusto, se preocupaba por los chicos, especialmente por los más vulnerables. 

			Tampoco había duda de que odiaba a Charlie Cavendish...

			La gobernanta regresó y le tendió una hoja de papel.

			—Es la hoja del viernes pasado. Como le dije a su sargento, esa noche no estaba en la residencia. El señor Daneman tenía la llave del señor Frederiks. Fue una negligencia por su parte dejar solo al señor Daneman. Y algo impropio de él, debo añadir. Por lo que he visto estos meses, exceptuando su empeño por ignorar el comportamiento de Cavendish, el señor Frederiks es un supervisor entregado.

			—¿No le ha contado dónde estuvo?

			—No, y nunca se lo preguntaría. Pero solo una emergencia le haría abandonar la residencia. 

			—A mí no quiere contármelo. —Jazz dobló la hoja y se la guardó en el bolsillo para estudiarla más tarde—. Llámeme si Rory mejora lo suficiente para poder verlo esta tarde, por favor. —Le entregó una tarjeta con su número de teléfono.

			—Lo dudo. Lo último que necesita ese chiquillo es que lo interrogue la policía, si no le importa que se lo diga. 

			—Quiero verlo en cuanto sea posible. —Jazz se levantó—. Otra cosa: ¿le dijo al sargento Roland que el viernes pasado regresó a su habitación en torno a las once de la noche? —preguntó mientras se encaminaban a la puerta.

			—Así es.

			—¿No vio ni oyó nada extraño durante la siguiente hora?

			—No. Me acosté nada más llegar.

			—¿A qué hora encontró a Charlie al día siguiente?

			—Siempre recorro el pasillo de los de último año, llamando a las puertas de los cuartos, a las seis cuarenta y cinco. El desayuno es a las siete y media. Cuando me di cuenta de que Charlie no estaba, fui a su cuarto y lo encontré. —Habían llegado al vestíbulo. La gobernanta esbozó una sonrisa breve—. ¿Eso es todo?

			—Por el momento, sí. Gracias por su ayuda. 

			La gobernanta asintió con la cabeza, se dio la vuelta y se dirigió hacia la escalera.

			Jenny Colman llamó a la puerta de Robert Jones con su taza de té de las tres.

			—Adelante —dijo la voz, y Jenny abrió la puerta.

			Robert Jones estaba desplomado detrás de su mesa con la corbata torcida y el rostro desencajado.

			—¿Qué le ocurre, señor Jones?

			El hombre meneó la cabeza mientras Jenny dejaba la bandeja en la mesa. 

			—Nada, Jenny. Estoy un poco cansado y me duele la cabeza, eso es todo. 

			—¿Quiere que le traiga una aspirina o...? ¡Ups! —Se le escapó una risita al percatarse de lo que había dicho—. Lo siento, señor Jones, ha sido una torpeza por mi parte, dadas las circunstancias. 

			—No se preocupe, Jenny. Y no me traiga nada, se me pasará. —El director la observó servir el té.

			—¿Ha ocurrido algo, señor Jones? No quiero entrometerme, pero tiene mala cara. 

			Robert Jones sintió un deseo repentino de desahogarse. 

			—Oiga, Jenny, ¿puedo confiar en usted?

			—Señor Jones, llevo catorce años trabajando para usted y ni una sola confidencia suya ha escapado nunca de mis labios. Naturalmente que puede. Se sentirá mejor si me lo cuenta. Ya conoce el dicho, las penas compartidas son menos penas. 

			—Sí. —El director respiró hondo—. Hugh Daneman ha muerto.

			Jenny tomó asiento. Se había quedado muda. Abrió la boca para decir algo, pero nada salió de ella.

			—Es una notica horrible, lo sé, y justo después de la muerte de Charlie... —Robert sacudió la cabeza—. Esto podría hundir al colegio.

			Haciendo un esfuerzo por no llorar delante de él, Jenny se mordió el labio.

			—¿Cómo? —Fue lo único que acertó a pronunciar con un sonido ahogado.

			—Anoche lo encontraron muerto en su casa. La policía cree que se suicidó.

			Jenny enterró la cabeza en las manos y rompió a llorar.

			—¿Por qué? ¿Por qué iba a hacer una cosa así? Hugh no, Hugh no.

			—Lo siento, Jenny, no esperaba que le afectara tanto. ¿Lo conocía bien?

			Jenny asintió.

			—Sí, lo conozco desde hace casi treinta y cinco años. Hubo un tiempo en que limpié para él antes de entrar a trabajar aquí.

			—¿En serio?

			—Sí, y era el caballero más amable que he conocido en mi vida. ¡No haría daño ni a una mosca! 

			—¡Chist, Jenny! Por favor, este es un secreto entre usted y yo. No debe contárselo a nadie. 

			—Lo sé, y no lo haré, se lo prometo. Lo siento, señor Jones, es la impresión, eso es todo.

			—Por supuesto —dijo el director—. Oiga, ¿por qué no se va a su casa? Se lo tiene merecido. La mayoría de los días sale más tarde de lo que le toca.

			—Gracias, señor Jones, creo que lo haré.

			—Hasta mañana, entonces.

			Jenny se dirigió a la puerta.

			—¿Seguro que estará bien? —le preguntó el director.

			—Sí. Y no se lo contaré a nadie, se lo prometo. 
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			Jenny abrió la puerta de su casa con la llave. Entró en el pequeño recibidor, cerró la puerta tras de sí y, sintiendo que las piernas finalmente cedían bajo su peso, resbaló hasta el suelo.

			Cuando hubo terminado de llorar, se levantó y se arrastró por el corto pasillo hasta la cocina, donde se derrumbó en una silla. Ni siquiera la contemplación de sus muebles nuevos y relucientes, que había comprado después de mucho ahorrar, consiguió levantarle el ánimo.

			—Todos estos años trabajando como una mula, escatimando en gastos y ahorrando cada céntimo. ¿Y para qué? —se preguntó desconsolada—. Maldita sea, ¿qué sentido tiene?

			Jenny se levantó y caminó despacio hasta el hervidor de agua. Lo llenó y le dio al interruptor. Con el abrigo todavía puesto, se paseó por las habitaciones de su diminuta casa, la cual, como siempre, estaba limpia como una patena. Buscó un pañuelo en un bolsillo para sonarse la nariz. Había trabajado toda su vida para finalmente poder comprarse una casita. 

			Acarició el suave dralón del respaldo del sofá, tan impecable como el día que lo adquirió. Paseó la mirada por la estancia, reparando en el gran televisor que había comprado recientemente al contado por doscientas libras después de pasarse años alquilando uno. 

			Todo en esa casa lo había pagado ella con su dinero. Al notar que las piernas le fallaban una vez más, se sentó en el brazo del sofá. 

			Jenny siempre había sabido que no era guapa, pero había conseguido atraer a algunos hombres y había tenido diferentes pretendientes a lo largo de los años.

			Tal vez el hecho de saber que su corazón ya estaba comprometido hiciera más excitante la conquista. Un pretendiente se había mostrado muy persistente, no podía entender por qué Jenny había rechazado su proposición de matrimonio. 

			Pensó en lo mucho más fácil que podría haber sido su vida si hubiese aceptado. Habría compartido las cargas y dificultades de la vida, habría tenido un hombro en el que llorar cuando las cosas no fueran bien, pero su petulante negativa a aceptar a alguien que no fuera el único hombre al que había deseado convertía eso en una imposibilidad.

			Jenny ignoró el hervidor de agua y fue hasta el carrito de las bebidas que descansaba bajo la ventana. Había cuatro botellas erguidas cual centinelas. Algún domingo se tomaba una copita de jerez, pero, como apenas recibía visitas, el oporto, el brandi y el whisky, todos ellos regalos de Navidad del señor Jones, permanecían intactos. 

			Sabedora de que el brandi ayudaba en los momentos de shock, desenroscó el tapón con sus manos fuertes y competentes. Se sirvió un dedo en uno de los vasos que descansaban en el carrito, frente a las botellas, y bebió un trago.

			El brandi le quemó la garganta y le provocó una arcada. Aun así, notó una sensación reconfortante cuando le bajó al estómago, de manera que se bebió otro trago.

			Cruzó la estancia hasta el aparador de caoba, el cual había pertenecido a su madre y era el único objeto de auténtico valor que poseía. Abrió el cajón de la izquierda y palpó el fondo en busca del viejo sobre marrón. Su rugosidad familiar le indicó que lo había encontrado. Se sentó en el sofá y extrajo el contenido. 

			Había sido el engaño más importante que había perpetrado en su vida. La fotografía le había proporcionado años de consuelo, le había permitido contemplar a su antojo el mayor logro de su vida. 

			Devolvió la fotografía al sobre.

			Y miró tristemente al vacío al caer en la cuenta de que su último vínculo con el pasado se había ido.

			Alistair Miles examinó el sórdido grupo de catorce chicos y chicas que tenía sentados frente a él. Aunque iban de uniforme, daba la impresión de que se hubieran puesto de acuerdo para ofrecer un aspecto zarrapastroso y desaliñado. No había una sola corbata bien anudada ni un solo zapato limpio. 

			«Por Dios, hablo como mi padre», reconoció Miles para sí.

			—Bien, chicos y chicas, gracias por vuestro tiempo. Imagino que todos sabéis por qué estáis aquí. —Se sentó en el borde de la mesa de Sebastian Frederiks y contempló los rostros que tenía delante—. Parece ser que todos vosotros estuvisteis en el pub con Charlie la noche que murió. ¿Es correcto?

			Hubo un asentimiento general.

			—Antes que nada, quiero decir que todo lo que me expliquéis será tratado con la máxima confidencialidad. No estoy interesado en fechorías personales y nada de lo que contéis aquí será remitido a figuras de autoridad. Solo quiero averiguar algunas cosas sobre Charlie y sobre esa noche y necesito que seáis sinceros. He aquí la primera pregunta: ¿alguno de vosotros sabe si Charlie tomaba drogas? 

			Hubo una pausa y algunas miradas nerviosas antes de que una atractiva chica rubia respondiera:

			—No, no tomaba drogas.

			—¿Y tú eres?

			—Emily Harris. Soy..., quiero decir, era la novia de Charlie. 

			Miles vio que bajaba la mirada y se mordía el labio en un esfuerzo por contener las lágrimas.

			—Lo siento, Emily. Tiene que haber sido un duro golpe para ti. 

			La joven asintió en silencio.

			—Dices que Charlie no tomaba drogas. ¿Estás segura de eso?

			—Totalmente. No era ningún idiota, señor. Sabía que tenía epilepsia y que estaría poniendo en peligro su vida si tomaba cualquiera de esas cosas.

			—¿Y corrían... entre vosotros? —Miles examinó las caras en busca de una reacción.

			—Oiga, agente —tronó una voz masculina desde el fondo de la sala—, creo que no hay nadie aquí que pueda jurar con la mano en el corazón que nunca ha probado alguna sustancia ilegal. 

			Se produjo un murmullo cohibido de acuerdo tácito. 

			—¿Con quién hablo?

			El joven tenía una mata de pelo oscuro que le llegaba casi hasta los hombros. Había sustituido la corbata por una gargantilla de cuero con cuentas de madera y sus muñecas lucían varias pulseras trenzadas de la amistad. 

			—Dud Simpson. Vivo en Fleat House. Era un buen amigo de Charlie. Pasábamos mucho tiempo juntos. Y estoy de acuerdo con Emily. Conozco a Charlie desde que entramos aquí y jamás lo he visto tomar nada. 

			—¿Puedo preguntarte dónde obtendrías esas «sustancias ilegales» por aquí?

			—Siempre hay alguien que tiene algo que vender.

			—¿En el pub?

			—Joder, no. En el colegio.

			—¿Y Charlie nunca participaba?

			—No. —Dud negó con la cabeza—. Su madre lo machacaba con eso. Charlie podía ser un poco capullo, pero no necesitaba la ayuda de sustancias, le salía de forma natural.

			Una risa nerviosa recorrió la sala.

			—¿Estuviste bebiendo con Charlie esa noche en el pub?

			Dud hizo una pausa antes de asentir con la cabeza.

			—Sí, estuve allí.

			—Vamos, Dud —intervino otra voz masculina—, di la verdad. Charlie y tú llevabais dos meses sin hablaros.

			—¿Por qué? ¿Os habíais peleado? —sugirió Miles.

			Un rubor intenso trepó por el cuello de Dud hasta las mejillas.

			—Podría decirse así —respondió otro alumno.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Miles.

			—James Arrowsmith. También vivo en Fleat. ¿Se lo cuentas tú, Dud, o se lo cuento yo?

			—¡De puta madre, James, gracias! —murmuró Dud—. Oiga, no fue nada, solo una discusión absurda.

			—Te robó la novia. Los pillaste morreándose al lado del pub antes de Navidad. Le diste una paliza y le dijiste que tenía suerte de que no acabaras con él. Yo estaba allí, ¿recuerdas?

			La chica llamada Emily se levantó tapándose la boca con la mano.

			—Lo siento —susurró antes de salir corriendo de la sala.

			La tensión en la sala era palpable.

			—Bien. —Miles alzó las manos—. Sigamos. Quiero saber quién salió del colegio con Charlie el viernes pasado para ir al pub.

			—Yo —dijo James Arrowsmith—. Íbamos yo, Emily y Stocky... Tú también estabas, ¿no?

			Un muchacho pelirrojo y fornido asintió.

			—Ajá.

			—¿Cómo estaba camino del pub?

			—Como siempre —respondió Stocky—. Habló de que estaba deseando largarse y de sus planes de futuro.

			—Entonces ¿ninguno de vosotros diría que parecía deprimido?

			—¿Charlie? Qué va. —James Arrowsmith negó con la cabeza—. Era el alma de la fiesta y siempre estaba de broma.

			—En vuestra opinión, ¿era la clase de persona que querría quitarse la vida? 

			Varios chicos negaron firmemente con la cabeza. 

			—¿Está insinuando que Charlie se suicidó? —La voz profunda de Dud retumbó en la sala, que, de repente, se sumió en un silencio inquietante. 

			—No —contestó Miles.

			—Murió de un ataque epiléptico, ¿no? —preguntó Stocky.

			—No.

			—Ostras —murmuró finalmente Dud—. Entonces ¿puede decirnos de qué murió?

			—De un choque anafiláctico provocado por unas aspirinas.

			—¿Qué? ¿Cómo es posible? Charlie sabía que las aspirinas podían matarlo —dijo James.

			—Por eso es importante que establezcamos por qué se las tomó. ¿Alguna idea?

			—Digo yo que, de haber sabido que eran aspirinas, no se las habría tomado, ¿no? —sugirió Dud.

			—Cierto —convino Miles—. Por eso necesitaba saber si existía la posibilidad de que Charlie hubiese consumido algo adulterado esa noche. Quizá un camello sin escrúpulos le vendió aspirina diciéndole que era otra cosa.

			—A lo mejor se la metiste tú en la cerveza, Dud —bromeó James.

			—Vete a la mierda, Arrowsmith —respondió, nervioso, Dud.

			—Entonces ¿se os ocurre alguien que pudiera haber deseado deshacerse de Charlie?

			—¿Aparte de Dud, quiere decir? —preguntó James con una sonrisita.

			Dud se puso en pie.

			—¡Te estás pasando! 

			—Venga ya, solo era una broma. Pero seguro que Dud estará de acuerdo conmigo en que había varias personas que no pertenecían precisamente al club de fans de Charlie Cavendish. —James cruzó los brazos.

			—¿Alguien en concreto? —Miles dirigió la pregunta a Dud.

			—No. Verá, muchos de nosotros pensábamos que podía ser un gilipollas a veces, pero no creo que nadie lo odiara. Aunque algunos de los chicos pequeños le tenían un poco de miedo. 

			—¿Un poco de miedo? —Stocky enarcó las cejas—. Le tenían terror. 

			—He oído que era un abusón —sondeó Miles—. ¿Estáis de acuerdo?

			—¿Estás de acuerdo, Dud? —preguntó Stocky—. Eras su mejor amigo y su cómplice antes de que te robara la chica.

			—¡Que te jodan, mamón! —Dud se levantó echando fuego por los ojos.

			—¡Basta! —Miles alzó una mano—. ¿Dices que los chicos pequeños le tenían miedo?

			—Sí, y con razón —farfulló Dud—. Ese niño rubio al que Charlie decidió intimidar... 

			—¿Rory Millar? —preguntó Stocky.

			Dud asintió. 

			—Todos sabemos que fue Charlie quien lo encerró en el sótano toda la noche hace dos semanas. Pobre muchacho, estaba aterrorizado. Al día siguiente el señor Frederiks oyó sus gritos y lo sacó. 

			—¿Alguien denunció a Charlie por lo que presuntamente hizo? —preguntó Miles. 

			—No. Para serle franco, aunque lo hubiéramos denunciado, el señor Frederiks no habría hecho nada. Pensaba que Charlie era un santo, lo cual es extraño, porque normalmente trata con mano dura cualquier tipo de abuso. Pero, según él, Charlie era incapaz de hacer nada malo. Siempre se salía con la suya.

			—Quiero saber quiénes regresaron al colegio con Charlie esa noche —dijo Miles.

			—Los mismos que fuimos con él al pub —respondió James.

			—¿Estaba de buen humor?

			—De excelente humor.

			—¿A qué hora volvisteis? 

			—Sobre las once. Fichamos y Stocky y yo fuimos a la sala común a ver la tele. Charlie dijo que prefería acostarse. Los sábados nunca conseguía levantarse para ir a la capilla y, si volvía a faltar, se arriesgaba a que lo castigaran sin poder salir del colegio. Nos despedimos de él en el vestíbulo. Charlie subió a su cuarto y no volvimos a verlo.

			—¿A quiénes tenía de vecinos?

			—A mí —respondió Stocky— y a Dud. ¿Tú no oíste nada?

			—Nada. —Dud negó con la cabeza.

			—Yo tampoco —dijo Stocky—. Pero nosotros no subimos hasta medianoche. El señor Daneman puede confirmarlo, y también el señor Frederiks. Regresó justo cuando nos íbamos a la cama. 

			—¿Estás seguro de la hora?

			—Ajá, pero puede preguntárselo al señor Daneman. Entró en la sala para mandarnos a la cama y comentó que también él iba a acostarse, porque el señor Frederiks ya había vuelto. 

			—¿Visteis al señor Frederiks antes de subir a vuestros cuartos? —preguntó Miles.

			Dud miró a Stocky y se encogió de hombros. 

			—No, pero ¿por qué iba a decir el señor Daneman que el señor Frederiks había vuelto si no era verdad?

			—Bien —dijo Miles—. ¿Hay alguien que quiera añadir algo? 

			Se hizo el silencio.

			—De acuerdo. Gracias por vuestro tiempo. Si alguno de vosotros se acuerda de algún detalle sobre aquella noche que le parezca extraño, por pequeño que sea, le ruego que venga a verme a mí o a la inspectora Hunter lo antes posible. Dud, ¿puedo hablar un momento contigo?

			El resto abandonó la sala. Miles cerró la puerta y se volvió hacia Dud.

			—¿O sea que tú y Charlie erais íntimos amigos?

			—Sí.

			—Hasta que te robó a Emily.

			Dud asintió en silencio.

			—Y cuando te enteraste lo moliste a palos. 

			Dud levantó la vista.

			—¿No habría hecho usted lo mismo?

			—Probablemente. ¿Sabías que era alérgico a la aspirina?

			—Claro. Todos los de nuestro curso lo sabíamos, y todos los de Fleat. No era un secreto. 

			—Tú que conocías bien a Charlie, ¿estás seguro de que no estaba deprimido? Creo que tuvo una fuerte discusión con su padre justo antes de volver al colegio. 

			—Ni lo más mínimo. —Dud se mostró inflexible—. Sí que estaba cabreado con su padre. Es un tío convencional y un poco carca, mientras que Charlie era un espíritu libre. Chocaban mucho. Si alguien estaba deprimido era yo. Em me gustaba mucho y Charlie lo sabía. Para mí que me la robó a propósito.

			—Entonces ¿no hay nada que se te ocurra que podría haber sucedido los días previos a su muerte que nos dé alguna pista sobre cómo murió? 

			—No, señor, lo siento. —Dud se encogió de hombros—. Charlie estaba como siempre.

			—Está bien, Dud, gracias por tu tiempo.

			Dud se levantó y se encaminó a la puerta. Antes de abrirla se dio la vuelta y dijo:

			—¿No sospechará de mí?

			—¿Crees que debería?

			—Entiendo que piense que tengo un motivo.

			—Lo tienes.

			—Sí..., pero con el tiempo lo habría superado. Conociendo a Charlie, no habría tardado en dejar tirada a Em. Yo no quería su muerte. Era mi mejor amigo. Lo echo de menos. —Dud se encogió de hombros, abrió la puerta y se marchó.

			—¿Qué tal ha ido? —Jazz levantó la vista de sus notas cuando Miles entró.

			—Podemos descartar el consumo de drogas. Todos los colegas de Charlie aseguran que ni se acercaba a ellas. 

			—Vale. ¿Algo más?

			—Se peleó con Dud, su mejor amigo, por una novia. La chica salió corriendo de la sala en mitad del interrogatorio. La buscaré y tendré una charla con ella. Está muy afectada. Y los compañeros confirmaron que Charlie era un abusón, pero, por la razón que sea, Frederiks parecía hacer la vista gorda con él. 

			—Lo mismo me dijo la gobernanta. ¿Averiguaste algo más sobre la noche en cuestión?

			—Los amigos que regresaron al colegio con él aseguran que Charlie estaba bien a las once, que parece ser la hora en la que fue visto con vida por última vez. Sus vecinos de cuarto estaban viendo la televisión en la sala de abajo, por lo que no oyeron nada. Según la autopsia, lo más seguro es que Charlie ya estuviera muerto cuando ellos subieron a sus cuartos. 

			—O sea —dijo Jazz mordisqueando la punta de su bolígrafo— que parece que estoy en lo cierto en lo de la sustitución de los comprimidos de Epilim.

			—Sí. El problema es que todo el mundo sabía lo de la alergia de Charlie. Por tanto, sabían que había una manera muy fácil de deshacerse de él. 

			—Y que funcionó a las mil maravillas. Bien, he de ir a casa de Daneman para hablar con los criminalistas antes de que se vayan. ¿Por qué no localizas a esa novia de Charlie? He hablado con Norton y a las tres llegará aquí un coche de alquiler para ti. Si solo somos dos, necesitamos la flexibilidad de tener cada uno su coche. 

			—Tres, querrás decir. 

			—Roland sigue en el dentista. Me pregunto si por aquí tienen como norma largarse antes los viernes. —Jazz suspiró al tiempo que guardaba sus carpetas en la cartera—. Me voy a casa para ver si conectándome a mi línea de teléfono puedo descargar la información sobre Daneman que ha enviado la central. Pásame las llaves del coche, ¿quieres?

			Miles obedeció.

			—Hablando de largarse antes, no me importaría echarme a la carretera más pronto que tarde. Siendo viernes habrá mucho tráfico. 

			—¿Vuelves a Londres?

			—Si no es un problema, sí, en cuanto llegue el coche de alquiler. Si me necesitas, puedo estar de vuelta en solo tres horas. 

			—Ya te diré. Si no surge nada antes, nos vemos el lunes por la mañana. 

			—Bien. Buen fin de semana.

			—Lo mismo digo. Te llamo más tarde. —Jazz se despidió con un gesto de la cabeza.

			El equipo criminalista se disponía a marcharse cuando Jazz llegó a casa de Daneman. 

			—¿Han encontrado algo? —preguntó a Shirley.

			—Nada de gran interés, pero hemos tomado las muestras habituales —dijo la directora de la Unidad de Investigación tendiéndole la llave de la puerta principal. 

			—Está bien, gracias. 

			—Adiós, inspectora. —Shirley asintió y subió a su furgoneta.

			Jazz introdujo la llave en la cerradura y reabrió la puerta de la casa de Hugh Daneman. Siempre se estremecía al entrar en el hogar de un difunto que hasta hacía poco la había ocupado como una persona con vida y ahora era un cadáver tendido sobre una mesa de autopsias en una morgue. 

			Se acercó a las estanterías abarrotadas de libros antiguos encuadernados en piel. Cogió uno. Estaba escrito en latín y, al pasar las páginas amarillentas, el característico olor a moho del papel viejo invadió sus fosas nasales.

			Devolvió el libro a su lugar, caminó hasta el escritorio de cuero de Hugh y procedió a abrir los cajones. 

			Todo en su interior mostraba un orden inmaculado. El material de oficina —papel de carta con membrete, plumas, tinta, lápices y gomas de borrar— estaba dispuesto con precisión militar. Parecía que alguien hubiera hecho una limpieza en los cajones hacía poco. Esperaba encontrar una agenda, pero no había ninguna a la vista. 

			En el cajón del centro halló un manojo de llaves y un sobre.

			Jazz leyó la dirección que aparecía en la etiqueta del llavero. 

			«Piso 4, 9 Sheffield Terrace, W8».

			Enseguida supo dónde estaba, en una exclusiva zona residencial de Kensington.

			Abrió el sobre y encontró el nombre y la dirección de un abogado de Londres escritos con la inmaculada letra cursiva de Hugh.

			Tuvo la impresión de que lo había dejado ahí para que ella lo encontrara.

			Subió por la angosta escalera, entró en el más espacioso de los dos dormitorios y lo encontró todo limpio y ordenado. Miró en los cajones, en su mayoría vacíos, y abrió el armario de la ropa, en cuyo interior solo halló tres trajes. 

			Mientras regresaba abajo, Jazz decidió que Hugh Daneman no solo había planeado quitarse la vida, sino que había dedicado tiempo a poner en orden sus cosas. En esa casa no había un solo vestigio de los residuos habituales que generaba una persona por el mero hecho de estar viva.

			Se arrodilló frente a la chimenea. El fuego había sido sustancioso, a juzgar por la montaña de cenizas. Hurgó en la rejilla y encontró algunos trocitos de papel carbonizado.

			Al parecer, Daneman había encendido un fuego y quemado todo aquello que no quería que cayera en manos de desconocidos. 

			Iría a Londres a primera hora de la mañana. 

			Salió de la casa pensando, como de costumbre, en lo mucho que le gustaría que las paredes pudieran hablar y contarle sus secretos. 

			Cuando subía al coche le sonó el móvil. 

			—Soy Roland, señora. Acaban de arrancarme una muela. —La voz sonaba apagada. 

			—Vaya. —Jazz apretó los dientes para aplacar su irritación—. ¿Dónde está?

			—En mi coche, delante del dentista, esperando instrucciones.

			—Váyase a casa, sargento. Tómese un analgésico y acuéstese. Pero, antes, ¿le importaría enviar a algunos de sus chicos al colegio? Que vistan de paisano y sean discretos, por favor, para no alarmar a los residentes. Ponga a un agente en la puerta de Fleat House para controlar todas las entradas y salidas. La quiero vigilada las veinticuatro horas del día. 

			—Sí, señora. ¿Algo más? 

			—No. Le llamaré mañana. Confío en que no le duela mucho. —Jazz sabía que no sonaba sincera, pero no podía evitarlo.

			—Gracias, señora. Adiós.

			Apagó el móvil y soltó un gemido de frustración. Puso el coche en marcha y se alejó del bordillo.

			Mientras cruzaba Foltesham camino de la carretera de la costa volvió a centrar su atención en los dos cadáveres y la posible conexión que podía haber entre ellos. Cuando sorteaba las calles angostas de Cley, Jazz reparó en una figura conocida que estaba apeándose de un Mercedes familiar al otro lado de la calle. Redujo la velocidad y se percató de que era Adele Cavendish, la madre de Charlie. La vio sacar del maletero un bolso de viaje y dos bolsas de supermercado y desaparecer por una callejuela.

			Registrándolo como un suceso extraño, apretó el acelerador y se dirigió a su casa. 
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			A la mañana siguiente, Jazz llegaba a Londres a las diez. Había telefoneado a Miles, convenientemente de vuelta en la ciudad, y había quedado con él en el piso de Kensington de Daneman. 

			No había regresado a Londres desde que escapara de su carrera y su marido siete meses atrás y notó cierto nerviosismo al conducir por el Embankment y pasar junto a Scotland Yard. 

			¡Qué alejada se sentía de todo eso, de su antigua vida! Y, sin embargo, aquí estaba, en la ciudad, llevando una investigación del DIC.

			Miles estaba aparcado delante del piso, en un Astra amarillo claro. 

			—Buenos días, inspectora. ¿Qué tal el viaje?

			—Bien. —Jazz cogió la cartera y bajó del vehículo—. Me encanta tu coche —dijo—, muy moderno. 

			—¿Te refieres a mi «banana split»? Por lo visto era lo único que le quedaba a la agencia de alquiler de Foltesham. 

			—El coche idóneo para seguir discretamente a alguien —bromeó Jazz—. ¿Consultaste el registro de la propiedad para asegurarte de que Daneman es el dueño del piso? 

			—Sí. Recibió la escritura de una tal Phyllida Daneman en mil novecientos sesenta y nueve. La busqué y resulta que era su tía y que ese fue el año que murió. El piso, por tanto, es heredado. Por otro lado, en los registros no he encontrado ningún familiar de Hugh Daneman con vida.

			—Nuestro Hugh está resultando ser un pequeño enigma. Encontré la dirección de un abogado en uno de sus cajones. Imagino que es el depositario de su testamento. —Jazz le tendió un trozo de papel—. Llámalo el lunes a primera hora y comunícale que Hugh ha muerto. Será interesante ver a quién le ha dejado el piso. Seguro que ahora vale una fortuna. —Contempló el edificio eduardiano de ladrillo rojo—. Entremos. 

			El piso de Daneman se hallaba en la primera planta. Cuando Jazz abrió la puerta, le llegó una vez más el olor a libro viejo y a humedad.

			Las cortinas de la sala estaban echadas y Jazz cruzó a través de la penumbra para descorrerlas. La luz natural inundó una estancia espaciosa pero un tanto opresiva. 

			Estaba pintada de un apagado verde botella y una librería revestía todo el largo de una pared. Las demás paredes estaban cubiertas de cuadros que habían sido colgados de manera aleatoria, sin intentar sacarles el mejor partido. 

			—Está claro que era un hombre poco interesado en el diseño de interiores —comentó Miles—. Tiene pinta de estar tal y como lo heredó.

			—Sí. 

			Jazz se acercó al piano de cola, instalado frente a las altas ventanas de guillotina con vistas a la estrecha franja de jardines comunitarios de la parte de atrás del edificio. En un rincón descansaba un escritorio repleto de ordenadas pilas de libros y, junto a la obsoleta estufa de gas, un viejo sillón de cuero. 

			—Esto parece más un despacho que una sala de estar. —Cogió del escritorio una funda de plástico con una fotocopia de un manuscrito en latín—. Deduzco que aquí era donde Daneman hacía sus traducciones. Puede que pasara aquí las largas vacaciones escolares. Bien, empieza por el escritorio, ¿quieres?

			—A la orden, inspectora.

			Jazz recorrió el pasillo y vio una cocina estrecha y alargada, con unos muebles tan antiguos que volvían a estar de moda, y un cuarto de baño cuya agrietada bañera de hierro exhibía, detrás de los grifos, dos vetas de cal reverdecida grabadas indeleblemente en el esmalte. Al final del corredor se abría un dormitorio espartano con una cama de matrimonio y una alfombra escocesa a los pies. Arrimada contra la pared había una cómoda de caoba y, bajo la ventana, un tocador a juego en cuya superficie frente al espejo, como única nota de vanidad, descansaba un cepillo para la ropa. 

			Sobre la mesilla de noche había una fotografía grande.

			Jazz la levantó para examinarla y advirtió que era de la misma joven que aparecía en la gastada foto que había encontrado en casa de Hugh. 

			En esta, sin embargo, las facciones aparecían mucho más claras. La chica, quienquiera que fuera, era muy guapa. Tenía el pelo rubio y rizado hasta los hombros, los ojos azules y una elegante nariz aguileña sobre unos labios rosados y carnosos. Jazz le echó unos dieciocho años. Se sentó en la cama, giró el marco y retiró la hoja de cartón.

			En el reverso de la fotografía había una dedicatoria:

			Junio 59

			Para mi querido Hugh:

			¡Carpe diem!

			¡Y eso hacemos! 

			Con todo mi amor, como siempre, 

			Cory 

			Extrajo la fotografía del marco con sumo cuidado y regresó a la sala.

			—¿Has encontrado algo? —le preguntó Miles. Estaba de rodillas en el suelo, rodeado de papeles.

			—Solo esto. —Jazz le tendió la fotografía.

			Miles la examinó.

			—La misma chica. ¿Una amante, quizá?

			—Me imagino. —Jazz sacó una ficha de plástico de su cartera y guardó la fotografía—. En el reverso hay una dedicatoria fechada en el año cincuenta y nueve. Quienquiera que sea, esa historia ocurrió hace mucho tiempo.

			—Hugh nunca se casó, volví a comprobarlo esta mañana. Tal vez la chica de la foto lo dejó y se pasó el resto de su vida con el corazón roto. 

			—Tal vez. ¿Y tú has encontrado algo? —preguntó Jazz.

			—Nada interesante por el momento. No hay cartas personales, solo correspondencia relacionada con su trabajo dirigida a conservadores de bibliotecas de todo el mundo. No hay duda de que Daneman era considerado toda una autoridad.

			—Entonces ¿qué demonios hacía trabajando de tutor en un colegio desconocido de un pueblo remoto de Norfolk? —rumió Jazz—. Ahora mismo Daneman me tiene totalmente desconcertada.

			—Puede que le gustara la camaradería de la vida escolar. No necesitaba el dinero, eso está claro. Aquí hay facturas por valor de miles de libras, suficiente para que un hombre soltero viva holgadamente. 

			—¿Extractos bancarios?

			—Los he buscado, pero no he encontrado ninguno.

			—Vale —suspiró Jazz—. Yo me ocupo de los cajones de la librería. 

			Una hora más tarde, Jazz cerró las cortinas y abandonaron el piso. Habían revisado hasta el último trozo de papel y no habían encontrado nada concerniente al testamento de Daneman ni a su vida personal. 

			—¿Comemos, inspectora? —le preguntó Miles.

			—Prefiero volver a casa. 

			—¿Seguro que no quieres pasar primero por Scotland Yard? Les encantaría verte, y ya sabes quién está de permiso este fin de semana. Lo miré en el listado. 

			—Eh, gracias, pero no. —Jazz esbozó una sonrisa irónica mientras ponía el coche en marcha—. Nos vemos el lunes. Adiós.

			Se incorporó al tráfico londinense sintiéndose desalentada y tan perdida como a su llegada.

			Angelina Millar colgó e hizo un pequeño mohín de disgusto. La gobernanta acababa de telefonearla para decirle que Rory tenía gastroenteritis y había sido trasladado a la enfermería. El médico lo había visitado y, aunque no veía motivos para alarmarse, opinaba que estaba demasiado indispuesto para ir a casa. 

			Angelina debía recogerlo en el colegio esa mañana para su permiso semanal. La gobernanta le había dicho que podía ir a verlo cuando quisiera durante el fin de semana.

			«Qué detalle —pensó irritada—, teniendo en cuenta que es mi hijo».

			Había planeado merendar tranquilamente con él y averiguar si los temores de David tenían algún fundamento o eran producto del alcohol. Y luego, más tarde, sacar el tema de las vacaciones en la nieve e introducir poco a poco la noticia de que Julian los acompañaría.

			Pero nada de eso sería posible ahora. Y el siguiente fin de semana le tocaba con su padre...

			Se le revolvía el estómago solo de pensar en la última visita de David. Julian había dado por sentado que David la había amenazado. Por eso se había puesto tan agresivo y lo había echado de la casa. Pero Angelina se sentía fatal por ello.

			Julian se había mostrado implacable, alegando que ese hombre no podía presentarse en la que ahora era su casa cuando le viniera en gana. Esperaba que al echarlo David captara el mensaje.

			Angelina no había tenido noticias de su exmarido desde entonces. Sabía que debía llamarlo para hablarle de Rory, pero no se veía con fuerzas. 

			Además, si le contaba que Rory estaba enfermo, probablemente irrumpiría en el colegio hecho un energúmeno, provocando el caos y disgustando a su hijo. 

			Por otro lado, se lo había prometido...

			La mano de Angelina planeó sobre el teléfono. No. Lo mejor para Rory era tener un fin de semana tranquilo en la cama, sin broncas ni follones. David tendría que esperar. 

			Mirándolo por el lado bueno, la ventaja de no tener a Rory ese fin de semana era que podía subirle a Julian el desayuno a la cama, deslizarse bajo las sábanas y anunciarle que no había necesidad de marcharse corriendo al piso que tenía actualmente alquilado en Norwich.

			Mientras calentaba el cruasán en el horno y preparaba café, Angelina miró su lista de cosas pendientes. La semana anterior había entrado en una web, haciéndose pasar por Julian, para obtener acceso a la promoción del St Stephen’s del 84. Había dejado un mensaje a unos cuantos nombres que aparecían en la página con la esperanza de que algunos de sus antiguos compañeros de colegio se pusieran en contacto con ella y, de ese modo, Angelina pudiera invitarlos a la fiesta del cuarenta cumpleaños de Julian. Sutilmente, le había sonsacado a Julian quiénes habían sido sus mejores amigos. 

			Subió con la bandeja y entró en el dormitorio. Julian estaba tendido de costado, desnudo y todavía dormido. Era un hombre atractivo, con un cuerpo fuerte y tonificado fruto de las horas que pasaba en el gimnasio y un fuerte pelo negro que contrastaba con el blanco reluciente de la almohada. 

			Dejó la bandeja en el suelo, junto a la cama, se quitó la bata y se deslizó bajo las sábanas. Julian estaba de espaldas a ella, de manera que le besó dulcemente los montículos de la columna, empezando por el cuello y descendiendo lentamente hacia el coxis. Él murmuró soñoliento mientras una mano le rodeaba sinuosamente la cintura para acariciarlo y notar su excitación.

			Gimiendo suavemente, giró sobre su espalda para mirarla.

			—Buenos días, cariño —susurró Julian.

			—Buenos días. 

			Angelina le cubrió el rostro de besos, se detuvo finalmente en su boca y le introdujo la lengua. Una mano buscó sus senos pequeños y turgentes, la otra descendió hasta sus nalgas y la apretó contra él. 

			Después, Angelina yació en sus brazos saciada y satisfecha, pensando en que nunca había sentido por David el deseo que sentía por Julian. 

			Cogió la bandeja del desayuno y la puso sobre la cama. 

			—Buenas noticias, cariño. Bueno, por lo menos para ti. Rory está enfermo y se quedará en el colegio. La gobernanta cree que es preferible que pase el fin de semana en la enfermería en lugar de venir aquí. Iré a verlo, pero eso significa que podemos pasar el fin de semana juntos. 

			—¡Gracias a Dios! No imaginas lo bien que le sienta a un hombre que le digan que puede quedarse en su casa —respondió Julian con sarcasmo. 

			—Cuánto lo siento. ¿Café?

			—Sí. —Julian se incorporó y aceptó la taza que ella le tendía—. En cualquier caso, dado que nuestro secreto ha salido a la luz gracias a tu exmarido, voto por que nos tiremos de cabeza y nos dejemos ver juntos en la calle principal de Foltesham. «Salgamos del armario» como pareja oficial. ¿Qué te parece?

			—Bien, supongo —respondió ella con nerviosismo.

			Julian la observó. 

			—Oye, todo el mundo lo entenderá. La gente, como es lógico, hablará, es una comunidad pequeña y muchos de sus habitantes no tienen nada más interesante en lo que pensar. La situación se está volviendo ridícula: llegar por separado a las cenas y luego vernos de nuevo aquí.

			Angelina bebió un sorbo de café. 

			—La razón de que estemos haciendo esto es Rory. ¿Y si uno de sus amigos te menciona en el colegio después de haber oído hablar a sus padres?

			—Hay muchas más probabilidades de que se lo cuente su padre ahora que lo sabe —replicó, irritado, Julian—. Y me temo que se me ha acabado la paciencia. Por el amor de Dios, ¡hace semanas que firmasteis el divorcio! Nuestra relación no es ningún delito y estoy harto de sentir que lo es. Me voy a la ducha.

			La puerta del cuarto de baño se cerró bruscamente y Angelina comprendió que, independientemente de lo que ella pensara, la decisión estaba tomada e iba a tener que contárselo a Rory.

			Más tarde, la pareja se dirigió hacia Foltesham para hacer unos recados. Angelina fue a la pescadería a fin de comprar unos filetes de salmón para la cena y Julian se acercó a la licorería para comprar vino. Se reunieron en el cruce de peatones de la calle principal, Angelina lanzando miradas nerviosas a un lado y otro para ver si algún conocido los observaba. 

			Julian la tomó de la mano y se disponía a cruzar la calle cuando vio quién estaba parado en la otra acera.

			—¡Hola, tortolitos! 

			Era David. 

			—Vámonos, Julian. 

			Angelina tiró de él, pero Julian insistió en cruzar. Se encontraron con David en mitad del paso de cebra. Tenía los ojos rojos y se tambaleaba ligeramente. 

			—Hola, David, ¿cómo estás? —le preguntó educadamente Julian mientras intentaban pasar, pero David lo agarró por la solapa.

			—Hecho una mierda, como puedes ver. Y déjame decirte algo. Si alguna vez le tocas un solo pelo a mi hijo, ¡te mataré! ¿Me has oído bien?

			—Perfectamente. Adiós, David. —Julian tiró violentamente de su solapa y echó a andar hacia la acera con una Angelina horrorizada al lado.

			—¿Me has oído bien, capullo arrogante? ¡TE MATARÉ!

			—Te ha oído todo Foltesham, tarado —farfulló Julian—. Pasemos de él. Está borracho como una cuba, no sabe lo que dice. 

			Los coches estaban pitando a David, que seguía en medio de la calzada, fulminando a la pareja con la mirada. 

			Angelina llegó al coche, se metió dentro y rompió a llorar.

			Julian le dio unas palmaditas endebles en el hombro. 

			—Venga. Estaba borracho, nada más. 

			—¿Cómo vamos a vivir aquí, Julian? ¡Me muero de miedo cada vez que salgo de casa! Tal vez deberíamos mudarnos, puede que sea lo mejor. 

			—Ni hablar. No vamos a huir del pueblo por culpa de un borracho patético. Tenemos la ley de nuestro lado. —Julian suspiró mientras sacaba el Mercedes del aparcamiento—. Me pregunto si podría conseguir otra orden de alejamiento. Dado su comportamiento de hoy, parece que también yo podría necesitar protección. En cualquier caso, un montón de gente ha presenciado sus amenazas. Es una pena que no me agrediera físicamente, porque entonces sí que podría haber hecho algo.

			—¡Por favor, Julian! —Angelina hundió la cara en las manos—. ¡Calla!

			—Lo siento, pero yo no he hecho nada malo y estoy harto de sentirme como si lo hubiera hecho. No llores, por favor. La situación se arreglará sola, ya lo verás. 

			Angelina asintió.

			—Me está costando sobrellevarla, eso es todo. ¿Puedes llevarme al St Stephen’s? —Angelina le puso una mano en el brazo—. Quiero ver a Rory.

			—Claro. Y luego te llevaré a comer a ese pub encantador de Itteringham. No nos iría nada mal una copa.

			Julian se quedó en el aparcamiento de los visitantes mientras Angelina entraba en el colegio para ver a Rory. Estaba muerto de vergüenza por la agresión pública de David y muy enfadado.

			Se volvió hacia Chapel Lawn, donde había pasado tanto tiempo en los calurosos días de verano cuando era estudiante ahí, repantigado en la hierba con sus amigos. 

			Entonces vio la figura, saliendo del comedor. 

			Los nudillos se le tensaron al apretar el volante. Su rostro perdió el color. 

			La figura pasó a menos de diez metros de él. Su reacción inmediata fue agachar la cabeza y esconderse. Tenía las palmas sudadas y el corazón acelerado mientras veía a la figura cruzar Chapel Lawn y desaparecer en el interior de otro edificio. 

			Se quedó ahí sentado, con la mirada perdida y el estómago descompuesto. Apenas reparó en que Angelina había entrado en el coche.

			—Rory estaba durmiendo y no he querido despertarlo, pero tenía buen aspecto. Volveré a pasarme más tarde. —Angelina aguardó una respuesta—. ¿Cariño, estás bien? ¿Julian?

			Julian salió de su ensimismamiento, se volvió hacia ella y asintió.

			—Sí. 

			—Parece que hayas visto un fantasma.

			Tenía razón. Lo había visto. 

			—Estoy bien. —Julian buscó torpemente las llaves y puso el motor en marcha.

			—Será el shock retardado por la escena de esta mañana —comentó Angelina cuando salían del aparcamiento—. Vamos a comer y a tranquilizarnos. 

			—Sí. —Julian se volvió hacia ella y sonrió—. Y, pensándolo mejor, tal vez deberíamos considerar la idea de irnos de aquí y empezar de nuevo en un lugar donde nadie nos conozca. 

			—Tal vez —asintió Angelina—. Veamos qué tal van las vacaciones con Rory. A todos nos irá bien cambiar de aires. Y a la vuelta decidiremos qué queremos hacer. 

			Julian le estrechó la mano. 

			—Me parece bien. 
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			Jazz condujo por las familiares calles de Cambridge sorteando el no tan familiar sistema de sentido único. 

			Aparcó en la plaza reservada para el coche de sus padres y dejó atrás el Wolfson Building, una espantosa combinación de hormigón y cristal de los años setenta que proporcionaba alojamiento extra a los estudiantes del Trinity College. Tras pasar bajo el arco que conducía a Trinity Great Court, saludó al portero y cruzó el patio. 

			Quizá porque se había criado allí, la belleza y la mística de la universidad nunca habían conseguido conmoverla. No obstante, las pocas veces que había visitado a sus padres desde su regreso de Italia, influenciada tal vez por la hermosa arquitectura de Florencia, había empezado a ver Cambridge con otros ojos. 

			Tenía que reconocer que, con la llovizna que empezaba a humedecer el césped del patio, la escena no era exactamente la del Duomo bajo el delicado sol otoñal. Aun así, los elegantes edificios de arenisca, con sus viejas ventanas de parteluz que la rodeaban por los cuatro costados, le hacían sentirse segura.

			Doblando por una de las entradas, se encaminó al apartamento de sus padres. No era habitual que los académicos casados vivieran en el recinto universitario, pero la vivienda de la planta baja había proporcionado la solución perfecta para las limitaciones físicas de su padre. 

			La universidad les había prestado todo su apoyo después del tiroteo, ofreciendo a su padre y a su madre sus antiguos puestos en el Trinity College. Al final, su padre nunca pudo aceptar la oferta, pues los médicos consideraron su estado de salud demasiado débil para asumir esa responsabilidad. 

			Era Celestria, la madre de Jazz, quien los mantenía a los dos. Daba clases de Inglés, y en los años transcurridos desde la invalidez de Tom las cosas le habían ido viento en popa. Recientemente había publicado un aclamado libro que criticaba el uso decreciente de la puntuación y la gramática correctas en la sociedad actual. Inesperadamente, había sido un éxito de ventas, y les proporcionaría un buen colchón para la jubilación. 

			Lo cual no quería decir que Tom Hunter se mantuviese ocioso. De tanto en tanto sustituía al capellán cubriendo oficios y dando alguna clase de teología. Además, los estudiantes del Trinity lo tenían por un hombre siempre dispuesto a prestar su oído cuando tenían un problema. 

			La universidad también les había ayudado a adaptar las estancias para que Tom fuera autosuficiente en la medida de lo posible. Podía salir del apartamento en su silla de ruedas eléctrica sin ayuda de nadie, lo que les daba a él y a su esposa una agradable sensación de independencia. 

			Eran el ejemplo perfecto de dos personas que habían sabido adaptarse a la adversidad. Jazz estaba muy orgullosa de ellos. 

			Llamó a la puerta con los nudillos y abrió. 

			—¡Soy yo!

			—¡Entra, Jazz!

			Cruzó el recibidor hasta la pequeña sala de estar, donde encontró a su padre trabajando en su abarrotado escritorio.

			Al ver a su hija se le iluminó el semblante. Abrió los brazos para estrecharla entre ellos. 

			—Hola, cariño. Me alegro de verte. 

			Jazz se incorporó y examinó las delicadas facciones de su padre. Con su metro sesenta y siete, era diez centímetros más bajo que su esposa y su hija. Sin embargo, lo que le faltaba de estatura lo compensaba con la fuerza de su personalidad. 

			—¿Cómo está tu corazón? Mamá me dijo te hicieron unas pruebas.

			—Latiendo, como siempre —respondió Tom—. Me estoy portando bien, Jazz, y cada día me tomo mis pastillas. En serio, me encuentro tan bien como hace veinte años. Ojalá dejarais de preocuparos tanto. 

			—Papá, sufriste un ataque al corazón en la mesa de operaciones.

			—Pero he sobrevivido —replicó él con un guiño—. Catorce años, hasta la fecha. ¿Una copa de vino? —Tom señaló la botella que descansaba en la mesita de centro.

			—Genial. ¿Dónde está mamá? 

			—En Kings, en una recepción. No tardará en llegar. Ponme a mí también, ¿quieres?

			—Toma. —Jazz le tendió una copa y Tom rodó hasta su lugar habitual a la izquierda de la chimenea. 

			—Por ti, cariño. Felicidades.

			—Gracias. ¿Por qué? 

			—Por tomar una decisión valiente y volver a la lucha. 

			—No me felicites aún. Todavía no estoy convencida de haber tomado la decisión correcta. Quería pintar, papá.

			—Lo sé, cielo, y puede que te hubieses convertido en la siguiente Van Gogh. Tienes talento, de eso no hay duda, pero me pregunto si ese estilo de vida es para ti. Tú eres muy cerebral, cariño, y muy sociable. Necesitas estímulos constantes y me cuesta imaginarte sola en una buhardilla, sin blanca y pasando hambre. 

			—Crees que me habría cortado la oreja y me la habría comido —repuso ella con una sonrisa.

			—Tu madre y yo te educamos para ser una persona práctica. —Tom sonrió con la mirada chispeante—. Por lo menos tu carrera como policía ha tenido un sentido, aunque no estoy diciendo que el arte no lo tenga, no me malinterpretes. Pero a pesar de lo que siempre dices sobre la ineptitud del sistema de justicia criminal, por cada cuatro criminales que has perdido, has conseguido meter a uno en la cárcel. En mi opinión, eso hace que merezca la pena.

			—Ver el vaso medio vacío o medio lleno, ¿no?

			—Exacto. Y luego, naturalmente, está Norton, que, aunque yo siempre bromee con que eres su debilidad, cree en ti y sabe que eres un recurso que no puede permitirse perder. 

			—Ojalá me lo hubiese dejado un poco más claro entonces. 

			—Quizá tus meses sabáticos os hayan ido bien a los dos. Y, recuerda, es mucho más difícil tragarse el orgullo y asomar la cabeza por debajo del ala que darse la vuelta y huir para evitar la vergüenza. Y ahora, ¿me pones más vino?

			—Solo un dedo, papá. Ya sabes lo que dicen los médicos. 

			—Y yo digo que el vino tinto es famoso por reducir el colesterol, por lo tanto, es medicinal.

			Jazz le llenó la copa a regañadientes.

			—¿Sabes, cariño? Tu madre y yo no teníamos claro que hubieras tomado la decisión correcta cuando cogiste tus bártulos y te largaste a Hendon para convertirte en policía a los pocos meses de graduarte. 

			—Lo sé, papá. —Jazz puso los ojos en blanco—. Lo recuerdo. 

			—Pensábamos que lo hacías por las razones equivocadas. 

			—Todos sabemos que lo hice por lo que te pasó a ti, papá. ¿Lo convierte eso en una razón acertada o equivocada? 

			—Ambas cosas —dijo Tom—. Eres impulsiva, como tu viejo padre. Tomas decisiones en el calor del momento...

			—Lo que me resulta de gran ayuda en mi profesión actual.

			—Exacto. Y ahí es adonde quería llegar: el buen Señor raras veces nos guía en la dirección equivocada. Quizá el tiroteo se produjo para ayudarte a tomar el camino correcto.

			—Oh, papá, preferiría haber tomado el camino equivocado y que estuvieras sano. Pero, sí, reconozco que los últimos días han sido... estimulantes. Y me alegro de haber vuelto.

			—Sobre todo si él no está.

			—Sí. —A Jazz se le nubló el semblante. 

			Tom sabía que no debía seguir por ahí. Cambió de tema.

			—¿Y qué tal la vida en Salthouse?

			—¡Me encanta! Voy arreglando la casa poco a poco y puede que para el verano ya disponga de un jardín en el que mamá y tú podáis sentaros. 

			—Suena fantástico. Echo mucho de menos tener un jardín, pero aquí no hay espacio, claro. Aunque, cuando tu madre se jubile, ¿quién sabe? Quizá nos unamos a ti y vivamos en una casa frente al mar con todos los demás pensionistas. Podría empezar a jugar al whist y tu madre podría meterse en el Instituto de Mujeres y aprender a hacer punto. —Escucharon el sonido de una llave en la puerta—. Ah, ya está aquí.

			Entre madres e hijas suele haber un parecido apreciable pero indefinido. En el caso de Celestria Hunter y su hija, nadie podría tomarlas por otra cosa. Jazz había heredado la estatura de su madre, sus facciones delicadas y su abundante pelo castaño. A sus cincuenta y siete años, Celestria no aparentaba su edad. Casi tenía el mismo aspecto que hacía quince años. 

			—¿Cómo estás, mamá? —Jazz se levantó y la besó cariñosamente.

			—Estresada y cansada de tener que lidiar con un viejo solitario como yo —señaló Tom cuando Celestria caminó hacia él—. No me preguntes si he estado haciendo demasiadas cosas, ángel mío, porque acabaremos discutiendo.

			—Nosotros nunca discutimos, cariño. Tú haces lo que quieres y yo te dejo. —Celestria le masajeó los hombros y se inclinó para plantarle un beso en la coronilla.

			A Jazz siempre la conmovía la intimidad natural que compartían y la patente adoración que sentían el uno por el otro. A su madre se le podría perdonar que estuviera amargada. Su vida no había sido fácil ni práctica durante los últimos años, económica y emocionalmente hablando. 

			«Eso es lo que yo quiero —pensó Jazz—, que el amor baste».

			—¿Has controlado la carne? —preguntó Celestria mientras iba a colgar el abrigo.

			—Sí. Está lista —respondió Tom

			—Perfecto. Pues vamos a comer. 

			—Entonces, este nuevo caso en el que estás trabajando, ¿crees que fue un accidente? —Celestria y Jazz estaban fregando los platos. 

			—Ahora estoy segura de que no lo fue. Y esta otra muerte tiene que estar relacionada, aunque se haya confirmado que fue un suicidio. El forense me llamó esta mañana. Por lo visto, el tipo tenía el estómago lleno de somníferos. 

			—¿Puedes decirnos quién es el muerto? —Tom, que se encargaba de guardar los platos en el armario, se volvió hacia Jazz con los ojos brillantes por la curiosidad.

			—Un tutor del colegio. Un tío mayor, de setenta y pocos, y...

			—No digas más lo de «mayor», cielo. Yo tengo sesenta y cinco, por lo que no me falta tanto, y me considero un chaval. —Tom sonrió—. Continúa, por favor.

			—Lo reformularé: un hombre con edad de jubilarse. Creo que el colegio lo conservaba en la plantilla porque era un fantástico mentor para los chicos. Un poco como tú, papá. Pero me está costando encontrar la relación entre la muerte de Charlie Cavendish y la de Hugh Daneman.

			—¿Hugh Daneman? ¿El experto en manuscritos latinos del siglo catorce?

			—Sí, papá. ¿Por qué? ¿Lo conoces? 

			—Bueno, sé quién es. Goza de una excelente reputación en su especialidad. Estaba en Oxford en la época en que yo estaba estudiando en Cambridge. Tenía un amigo que lo conocía bastante bien. Estoy casi seguro de que Hugh Daneman era famoso por sus fiestas desenfrenadas. 

			—¿En serio? Nada de lo que he averiguado sobre él hasta el momento hace pensar que le fuera la juerga. —Jazz rio—. Todos los que lo conocían señalan que era un hombre muy discreto. Por lo visto, solo le interesaban los libros. 

			—Jazz, estamos hablando de principios de los sesenta. Y te aseguro que las gamberradas que hacíamos te harían caer de espaldas. 

			—Doy fe de ello —señaló Celestria.

			Tom asintió. 

			—Estoy seguro de que no me equivoco. Puede que hasta fuera a alguna de sus fiestas, pero en aquellos tiempos me drogaba tanto que tampoco lo recordaría. 

			—¡Tom! —lo reprendió Celestria. 

			—Sabes que es cierto, cariño. En fin... —Tom se rascó la cabeza—. Creo que se sacó un doctorado, como yo, y luego enseñó Latín en Oxford. No sabría decirte en qué universidad. 

			—Vamos, papá —lo instó Jazz—, cualquier cosa que puedas recordar me ayudará.

			—Veamos... Si la memoria no me falla, y me estoy remontando más de cuarenta años atrás, hubo un escándalo y Hugh Daneman se marchó de Oxford bajo la sombra de la sospecha. No recuerdo la razón exacta, pero sé de alguien que podría decírmelo. ¿Quieres que se lo pregunte?

			—Ya lo creo que sí, papá. Llevo cuarenta y ocho horas atascada con Hugh Daneman. ¿Puedes llamar a tu amigo lo antes posible?

			—Lo haré. —Tom sonrió.

			—Entonces, cariño, ¿es muy diferente buscar asesinos en el remoto Norfolk? 

			—Mucho —asintió Jazz—. Ni siquiera tengo una toma de teléfono en el despacho improvisado que nos han proporcionado, lo que significa que no podemos acceder a la información. 

			—Vaya por Dios. —Tom se hizo el horrorizado—. ¿O sea que antes de la llegada de los ordenadores no se resolvían los crímenes?

			—Te aseguro que no tantos —replicó irritada Jazz—. Y desde luego no tan rápido. 

			—Solo bromeaba —dijo Tom—. Pensaba que sería estimulante para ti tener que confiar un poco más en tu intuición y en tu capacidad analítica. Como bien sabes, soy de la teoría de que todos los asesinatos se cometen por una de estas cuatro razones: amor, dinero, venganza o miedo. Los grandes detectives han poseído siempre una comprensión superior de la naturaleza humana. Y tú la posees, cariño. No tengas miedo de utilizar tu talento. 

			—¿Has terminado de sermonear a tu hija, Tom, o vengo más tarde para que puedas continuar? —Celestria guiñó un ojo a Jazz mientras entraba con el café y dejaba la bandeja en la mesa.

			—¿Te he parecido condescendiente? Lo siento. Es la edad, me temo. Almacenas un montón de conocimiento, pero, como eres un vejestorio, nadie quiere escucharte. Siempre he dicho que el Creador se equivocó: deberíamos nacer viejos y regresar a él como bebés inocentes e indefensos. —Tom bostezó.

			—Hora de tu siesta. —Celestria se colocó detrás de la silla de ruedas.

			—¿Lo ves? Como un bebé. —A Tom le chispeó la mirada—. ¿Puedo tomarme primero un café?

			—No, sabes que el médico dice que la cafeína no te conviene.

			—Lo que usted diga, señora. Hasta luego, cariño. —Tom se despidió de su hija con un gesto de la mano cuando Celestria se lo llevó al dormitorio.

			Jazz sirvió café para su madre y para ella y bebió el suyo mientras contemplaba el fuego de la chimenea. Celestria regresó y se sentó con ella. Jazz advirtió que parecía muy cansada. 

			Permanecieron unos minutos en un silencio amistoso, dando sorbos de café.

			—¿Cómo está papá? —preguntó Jazz en voz baja. 

			Celestria suspiró.

			—Más irascible que nunca. El jueves fue un día difícil. Tuvo un fuerte ataque de angina de pecho mientras me encontraba fuera. El muy bobo no hizo lo más sensato, que era llamar al médico. Esperó a que yo llegara a casa y me lo encontré pálido y retorciéndose de dolor. Pasó la noche en el hospital y salió al día siguiente, quejándose de lo feas que eran las enfermeras. —Celestria se permitió una pequeña sonrisa.

			—¿Por qué no me lo dijiste, mamá?

			—Porque estabas empezando tu nuevo caso y, una vez que los médicos determinaron que no corría peligro, tampoco hubieras podido hacer nada.

			—Caray, mamá, qué situación tan difícil para ti.

			—Sabes que no me importa lo más mínimo cuidar de tu padre. Lo que me da miedo es llegar un día a casa y encontrármelo... —Celestria no pudo terminar la frase—. Creo que debería haber alguien aquí con él durante el día, pero no puedo dejar mi trabajo... Si lo hiciera, nos quedaríamos de inmediato sin techo. 

			—Puede que haya llegado el momento de buscar esa casa en la costa, como sugirió papá. Tienes el dinero de tu libro. 

			—Es cierto. —Celestria bebió un sorbo de café—. Y estoy segura de que algún día eso es lo que haremos. Pero recuerda, hija, que solo tengo cincuenta y siete años y ese dinero es todo cuanto poseemos. He de trabajar aquí tres años más para poder cobrar la pensión completa. Como sabes, la pensión que recibe papá de la Iglesia es ridícula. Además —suspiró—, este lugar es lo que mantiene a tu padre vivo. Y a mí. Me gusta mi trabajo, me estimula y me mantiene cuerda. Creo que los dos enloqueceríamos en una casa de jubilados.

			—Es posible, mamá, pero pareces agotada. Trabajar y cuidar de papá es demasiado para ti. Creo que tendrás que convencerlo de que necesitas a alguien que te ayude. Amenázalo con la casa de jubilados, seguro que funciona. —Jazz sonrió.

			—Ya basta de hablar de mí. Tienes buena cara, Jazz. Está claro que volver al trabajo te sienta bien. 

			—Supongo que sí —asintió Jazz. Miró su reloj—. Tengo que irme. He quedado con el tipo de la tesis doctoral que fue a ver a papá. 

			—¿Jonathan? Es muy simpático, seguro que te cae bien.

			—Ahora mismo paso de los hombres. —Jazz hizo un mohín. 

			—Jazmine dijo Celestria tomando las manos de su hija—, no te vuelvas una resentida. Sé que te han hecho daño, pero ahí afuera hay hombres buenos, cariño, en serio que los hay.

			Jazz solo fue capaz de articular un quedo «Ajá».

			—Todavía eres lo bastante joven para empezar de nuevo y formar una familia, si quieres. Prométeme que no perderás la fe en los hombres. 

			—Lo intentaré. Sé que estás deseando ser abuela. —Jazz abrazó a su madre, que puso los ojos en blanco.

			—Yo ya tengo un bebé grande durmiendo en la otra habitación. Lo digo pensando en ti.

			Jazz asintió.

			—Me pasaré luego para despedirme. 
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			David despertó a la mañana siguiente en el sofá, donde se había quedado dormido la noche anterior. Se le escapó un gemido al recordar el incidente en la calle mayor de Foltesham. 

			Permaneció ahí tendido, estudiando las grietas del techo amarillento y reprendiéndose por haberse permitido recaer.

			Al rato se levantó trabajosamente del sofá y entró tambaleante en el lavabo, donde vomitó el contenido de su estómago en el retrete.

			Se dirigió al armario de la cocina y encendió el calentador de agua. Necesitaba un baño caliente, un buen afeitado y comida decente en el estómago. 

			Si ese imbécil de Julian iba a formar parte de la vida de Angie, no le quedaba más remedio que comportarse. Había esperado, en parte, que la policía se presentara en su casa la noche anterior y lo detuviera acusado de algún tipo de agresión verbal falsa. En cuanto a Rory, si Julian iba a ser su padrastro, David tendría que cuidar sus modales, de lo contrario corría el riesgo de perder sus derechos de visita. 

			Tenía que poner orden en su vida. Si no por su bien, por el de su hijo.

			A partir de ya.

			Después de darse un baño y repasar el mantra de pensamiento positivo que le habían enseñado en Alcohólicos Anónimos, se sintió un poco mejor. Estaba claro que tenía que largarse de esa casucha cuanto antes. Hasta una persona equilibrada se deprimiría viviendo aquí. Y disponía de dinero suficiente para alquilar algo mucho mejor, simplemente no se había dedicado a ello. 

			Buscó algo de comer en los armarios y, al no encontrar nada, fue al supermercado del barrio a comprar provisiones.

			Al cabo de una hora, se disponía a atacar un sustancioso desayuno inglés cuando llamaron suavemente a la puerta. Temiendo que pudiera ser la policía, miró por la ventana de la cocina. 

			Otro golpecito tímido. Con el corazón desbocado, David se encaminó a la puerta. 

			Miró con cautela por la mirilla y se sobresaltó al encontrarse con dos ojos que, a su vez, lo miraban.

			—¡Rory! ¡Dios mío, me has dado un susto de muerte! 

			David abrió la puerta y su hijo, vestido con el pantalón del pijama, el jersey del colegio y unas deportivas, se arrojó a sus brazos.

			—¡Papá, oh, papá! —sollozó sobre el pecho de su padre.

			David acarició el pelo alborotado de su hijo.

			—Vamos, colega, no puede ser tan malo.

			—¡Lo es! ¡Lo es!

			Consiguió llevarse a Rory hasta el sofá, se sentó a su lado y pasó el brazo por sus hombros menudos. 

			—¿Es por Julian?

			Rory levantó la vista sin comprender.

			—¿Quién?

			—Ya sabes, el novio de mamá. ¿Te trata mal?

			Rory negó con la cabeza. 

			—Ni siquiera sabía que mamá tuviera novio, y no conozco a ningún Julian.

			—Pero... ¿no has estado en casa este fin de semana? Sé que Julian estaba allí con mamá. Ayer los vi juntos en el pueblo.

			—No, papá, he estado en la enfermería del colegio desde el viernes. Tenía una fuerte gastroenteritis y el médico dijo que no podía ir a casa. 

			David se enfureció.

			—¡No me lo puedo creer! Tu madre no se ha molestado siquiera en decirme que no fuiste a casa y aún menos que estabas enfermo. Y eso que me prometió que me llamaría. —Hizo un esfuerzo sobrehumano por sofocar su ira por el bien de su hijo—. Pero, dime, ¿qué demonios haces aquí?

			Rory se limpió la nariz con la manga del jersey. 

			—Me he escapado del colegio y no pienso volver. ¡Por favor, papá, no me obligues a volver! ¡Por favor! 

			—Vale, vale, tranquilízate. Por el momento no irás a ningún lado. ¿Cómo has venido hasta aquí?

			—Andando. Es un buen trecho y... no me encuentro muy bien.

			—No me extraña, hay por lo menos siete kilómetros hasta el colegio. —David le tocó la frente—. Tienes un poco de fiebre. Te daré un par de analgésicos para bajártela. 

			—¡NO! —gritó Rory—. ¡No quiero pastillas! Eso es lo que mató a Charlie Cavendish.

			—Lo sé, Rory, pero él era alérgico a un tipo de pastillas. Son totalmente seguras para otras personas, te lo prometo.

			—Te digo que no quiero —insistió tercamente Rory.

			—Está bien. Deja que por lo menos te traiga un vaso de agua. 

			David entró en la cocina, cogió un vaso y lo llenó con agua fría. Se lo tendió a su hijo, que ahora estaba tirado en el sofá con los ojos vidriosos de cansancio.

			—Bebe un poco. —Le sostuvo la cabeza en alto y Rory bebió con avidez. 

			—Qué bien —dijo, descansando la cabeza en el brazo del sofá—. La gobernanta no me dejaba beber mucho por si lo vomitaba. Tengo mucho sueño, papá, mucho sueño.

			—Descansa un rato. Hablaremos más tarde.

			David se sentó en el sillón y observó a su hijo mientras cavilaba sobre lo que debería hacer. Si Rory se había escapado, las autoridades no tardarían en aporrearle la puerta. Debería llamar al colegio y comunicarles que Rory estaba bien, pero, después del espectáculo que había dado ebrio en Foltesham el día anterior, dudaba de que Angie y su novio permitieran que Rory se quedara con él. 

			Observó la respiración tranquila de su hijo y vio que dormía plácidamente. 

			Tenía que tomar una decisión rápida.

			Se levantó de un salto, corrió escaleras arriba y echó algo de ropa en una bolsa. Cogió el edredón de la cama, lo bajó junto con la bolsa y metió ambas cosas en el coche. 

			Entró de nuevo en casa, levantó a Rory del sofá y lo trasladó al coche. Rory abrió un instante los ojos mientras David lo tumbaba en el asiento de atrás y lo cubría con el edredón. 

			—¿Adónde vamos, papá? —preguntó soñoliento.

			—De vacaciones, Rory, tú y yo solos. 

			Cuando Angelina recibió la noticia de que Rory no estaba en el colegio, Julian se negó a acompañarla.

			—Será mejor que vayas sola, cariño. Como no dejas de repetir, todavía es pronto para que conozca a Rory. 

			De manera que Angelina condujo a toda velocidad hasta el St Stephen’s, sola y con el corazón en un puño. La gobernanta de Fleat House la esperaba con expresión grave.

			—¿Lo han encontrado? —preguntó Angelina casi sin aliento. 

			—No. El personal y los alumnos están registrando el colegio, pero al ser domingo son pocos. 

			Angelina se derrumbó en la silla que tenía más cerca y hundió la cara en las manos. 

			—Dios mío, ¿por qué querría escaparse? ¿Y si lo han secuestrado? ¿Y si...?

			—Tranquilícese, señora Millar, por favor. Lo más seguro es que Rory esté escondido en algún lugar del colegio. Tal vez quiera estar solo por algún motivo. Sé que estaba muy afectado por lo que le ocurrió a Charlie Cavendish, y seguramente la gastroenteritis, al darle algo de fiebre, le haya hecho actuar de manera irracional. ¿Ha llamado al padre de Rory? 

			—Lo he llamado al móvil, pero no me lo coge, y no tiene teléfono fijo.

			—Pues siga intentándolo. Seguro que se le ha pasado por la cabeza que últimamente el señor Millar insistía en que quería ver a su hijo. Yo misma recibí algunas llamadas suyas. 

			—No puede haber sido él. —Angelina meneó la cabeza—. David ni siquiera sabía que Rory estaba en la enfermería. Pensaba que lo tenía conmigo en casa.

			La gobernanta la miró detenidamente. 

			—¿No acostumbra a informar a su exmarido cuando su hijo está enfermo?

			—Ni que hubiera estado a las puertas de la muerte. Usted misma me dijo que no era grave —espetó Angelina a su vez, presa del remordimiento—. Además, en lugar de criticarme, me gustaría saber cómo puede explicar la desaparición de un alumno a su cuidado.

			—Soy la gobernanta de Fleat House, no de la enfermería, señora Millar. La enfermera a cargo volverá dentro de unos minutos para hablar con usted. Me ha contado que pasó a ver a Rory justo antes de las diez de esta mañana y que lo encontró profundamente dormido. Luego fue a su despacho para rellenar unos papeles. Veinte minutos después, cuando volvió a pasarse, Rory se había ido. 

			—Pero ¿adónde? ¿Cómo? Usted debe de saber algo.

			—Recuerde que esto no es una cárcel. Rory solo tenía que bajar dos pisos y salir por la puerta si deseaba marcharse. 

			—A menos que alguien se lo llevara.

			—Ahora que hemos descartado a su exmarido, lo dudo mucho.

			—Gobernanta, he oído que están llevando a cabo una investigación policial sobre la muerte de un muchacho en la residencia de Rory. ¿Y si hay un loco rondando por el colegio? ¿Y si tiene a mi hijo? ¡Dios mío! ¿Dónde está?

			Angelina rompió en sollozos. 

			—Tranquilícese, señora Millar, intentemos mantener la calma. —La gobernanta le dio unas palmaditas torpes en el hombro—. Iremos a la sala del señor Frederiks y le serviré una taza de té. He llamado al director y está de camino. Por favor, trate de no inquietarse, seguro que Rory está bien. 

			Dos horas más tarde, pese a la exhaustiva búsqueda, no había rastro de Rory. Angelina estaba desesperada. Robert Jones le había aconsejado que aguardara tranquilamente en la sala de Frederiks o se fuera a casa hasta que tuvieran noticias, pero ella había insistido en sumarse a la búsqueda. 

			El director se quedó en la entrada de Fleat House con la gobernanta y observó a Angelina cruzar el césped y entrar en la capilla gritando el nombre de Rory.

			—Está histérica. ¿Hay alguien a quien podamos llamar para que le haga compañía? 

			—Ha llamado a su exmarido y creo que también a su novio, un tal señor Forbes, pero ninguno de los dos le coge el teléfono. —La gobernanta resopló.

			Robert suspiró. 

			—Le he dicho que tenemos agentes de policía ayudando con la búsqueda. —Se volvió hacia la gobernanta—. Usted no cree que le haya pasado algo, ¿verdad?

			—Rory no era precisamente feliz aquí, ¿no es cierto? —replicó la gobernanta—. No me sorprendería que se haya escapado, el pobrecillo.

			El director guardó silencio. 

			—¿Había algún problema con Rory?

			Los ojos de la gobernanta centellearon.

			—Creo que usted sabía que lo había, director. Será mejor que vuelva con los chicos. El señor Frederiks ha acortado su salida con los alumnos y el minibús no tardará en llegar. 

			—Le pediré a uno de los agentes que acompañe a la señora Millar a casa y se quede con ella hasta que sepamos algo más. 

			—Iré a buscarla a la capilla y me quedaré con ella hasta entonces. 

			Robert Jones apenas levantó la vista cuando la gobernanta echó a andar por Chapel Lawn. El colegio, y su vida, parecían estar desmoronándose lentamente en torno a él. 

			Angelina se instaló en el asiento del copiloto de su coche y miró en silencio por la ventanilla mientras la agente la llevaba a casa. Acertó a indicarle cuándo girar para tomar el camino de entrada y se apeó con aire cansado. 

			—¿Quiere que entre con usted, señora Millar? 

			—No, mi... pareja está dentro. Pero gracias de todos modos. 

			—La llamaremos en cuanto sepamos algo. Procure no inquietarse demasiado.

			Angelina no respondió. Se encaminó a la puerta. Esta se abrió antes de que la alcanzara. Julian estaba en el umbral.

			—¿Se sabe algo de Rory? 

			Angelina negó con la cabeza conteniendo las lágrimas.

			—Te llamé para que vinieras al colegio y me ayudaras a buscarlo.

			—Estaba ocupado, lo siento.

			—¿Qué demonios quieres decir con que estabas «ocupado»? —bramó Angelina—. ¡Mi hijo ha desaparecido! ¡Podría estar muerto en algún lugar y tú me sueltas que estabas ocupado! ¡Por Dios!

			—Angelina, te... 

			Angelina pasó por su lado y se dirigió a la escalera. 

			—¡Déjame en paz, Julian, quiero estar sola!

			David llegó al atardecer, cansado pero contento, al hostal situado a orillas del lago Windermere. Camino del distrito de los Lagos había telefoneado a la dueña desde una cabina por si la policía ya iba tras él y lograba hacerse con los números marcados desde su móvil. Le preguntó si su hijo y él podían adelantar la reserva y llegar esa misma tarde. 

			Mientras Rory y él subían las bolsas a la habitación, celebró que la señora Birtwhistle lo hubiera informado de que eran los únicos huéspedes. 

			—¿Qué te parecen las vistas, colega? —David posó las manos en los hombros de Rory y lo condujo hacia la ventana. Había oscurecido y solo se veían las luces de los barcos balancearse en el agua a unos doscientos metros de distancia—. Mañana, si te encuentras mejor, subiremos el Scafell Pike. —David giró a su hijo y lo abrazó con fuerza, acariciándole el pelo rubio y apelmazado. 

			Rory miró a su padre. Sus ojos azules se veían enormes en el pálido rostro. Sonrió con tristeza. 

			—Sí, papá, llévame a la cima del mundo y nunca permitas que baje. 

			Más tarde, cenaron budín de filete y riñón en el restaurante desierto del hostal. David se alegró de ver que Rory dejaba el plato limpio. Sus mejillas habían recuperado el color y era evidente que se encontraba mejor.

			La señora Birtwhistle le ofreció vino, pero David fue capaz de declinar la invitación. Habló sobre todo él, contándole a Rory las veces que su padre lo había llevado ahí y que habían coronado la montaña más alta de Inglaterra. 

			Terminada la cena, subieron por la estrecha escalera hasta la habitación. David arropó a Rory en una de las camas. 

			—Buenas noches, colega. 

			Le dio un beso y lo abrazó. Rory se aferró a él.

			—No me dejes solo, papá.

			—Claro que no. Yo también voy a acostarme. Si vamos a subir el Pike mañana, necesitaremos toda nuestra energía. 

			Rory le cogió la mano.

			—Me alegro de estar aquí, papá. Es como ir de aventura, ¿verdad?

			—Sí, tú y yo solos. 

			—Te quiero, papá. 

			—Y yo a ti, colega. 

			David se sentó en la incómoda silla mientras veía a su hijo dormirse. Cuando el amor le agarró el corazón como un guante de hierro, las lágrimas empezaron a caer libremente por sus mejillas. 

			Sabía que a esas alturas Angelina estaría muerta de preocupación. Y por mucho que deseara robar tiempo a solas con su hijo, tenía que comunicarle que Rory estaba bien.

			Sacó el móvil del bolsillo y procedió a escribir un mensaje de texto a su exmujer. 

			Angelina soltó un sollozo de alivio y corrió hasta el estudio de Julian. 

			—¡Está bien! ¡Rory está bien! —aulló.

			Julian desvió la mirada de la pantalla del ordenador y esbozó una sonrisa tirante. 

			—Estupenda noticia. ¿Estaba escondido en algún arbusto especialmente frondoso del colegio?

			—No, está con su padre. Por lo visto Rory se presentó en casa de David esta mañana. David dice que está bien y que solo quiere pasar un tiempo a solas con él.

			—Ya. Entonces ¿están en esa casucha en la que vive?

			—No, David se lo ha llevado fuera unos días. —Angelina se apoyó en la jamba de la puerta—. Dios, no imaginas las cosas que se me estaban pasando por la cabeza hasta que David me escribió. He de llamar al colegio.

			—Bueno... —Julian cruzó los brazos y la miró a los ojos—. Te contaré las cosas que pasan por la mía. Ayer, el borracho e inestable de tu marido intentó agredirme en plena calle. Me amenazó con matarme.

			—¡Por Dios, Julian! ¡No lo decía en serio!

			—¿Cómo lo sabes? He ahí la cuestión: entiendo que te alegres de que Rory esté presumiblemente a salvo, pero, ahora en serio, Angelina, ¿crees que David, en su actual estado, es la persona indicada para cuidar de Rory? 

			Angelina lo miró inquisitivamente. 

			—David será alcohólico, pero jamás le haría daño a Rory. Lo adora.

			—De acuerdo, quizá no le haga daño, pero deja que te plantee algunas situaciones hipotéticas que deberías contemplar. En primer lugar, David podría ponerse al volante borracho. En segundo lugar, puede que ya haya huido al extranjero con Rory. En tercer lugar, ¿sabes cuándo tiene intención de devolver a Rory, si es que piensa devolverlo? 

			Angelina se llevó los dedos a las sienes y sacudió la cabeza.

			—¡Calla, Julian, por favor! No puedo más, en serio. Necesito creer que Rory está a salvo con su padre.

			Julian se levantó y se acercó a Angelina. Abrió los brazos y la atrajo hacia sí. 

			—Vale, vale. Lo siento, cariño, no quería disgustarte. Es el abogado que llevo dentro el que me hace ver el lado más negativo. He visto demasiados niños raptados por padres desesperados. Esta situación con Rory me resulta demasiado familiar.

			—Escribiré a David para preguntarle dónde están y cuándo piensan volver. Porque estoy segura de que volverán.

			—¿Y si no vuelven?

			—Lo harán.

			—Está bien, pero, si mañana por la mañana David no te ha dicho dónde están, no te quedará más remedio que acudir a la policía. Ahora ve y llama al colegio para contarles lo que te ha dicho David. Termino esto y enseguida estoy contigo. 

			Julian la sacó del estudio con una palmadita en el trasero. Acto seguido, regresó al ordenador y siguió escribiendo su correo electrónico. Socavado su aplomo habitual, notó que las palmas de las manos le sudaban cuando pulsó «Enviar».

			Al tiempo que suspiraba profundamente, apagó el ordenador.

			Esperaba recibir una respuesta por la mañana. 

			Poco importaba el muchacho... Julian Forbes tenía sus propios problemas.
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			Jazz cruzó el Trinity Great Court en dirección a la caseta del portero. 

			Aguardando bajo el arco, de espaldas a ella, había un hombre excepcionalmente alto. 

			Se acercó a él y le dio un golpecito en el hombro. 

			—Hola. ¿Eres Jonathan?

			El hombre se volvió sobresaltado.

			—Sí. Lo siento, pensaba que vendría por el otro lado. 

			—Mis padres viven justo allí, en el Court. He comido con ellos.

			—Sí, lo sé. Quiero decir que sé dónde viven sus padres. Se me tendría que haber ocurrido. —Jonathan sonrió y le tendió una mano torpe—. Me alegro de conocerla, inspectora Hunter. 

			—Jazz, por favor. —Le devolvió la sonrisa al tiempo que pensaba en lo agradable que era mirar hacia arriba para variar. La estatura de ese hombre le hacía sentirse diminuta. 

			Se dijo que debía de tener cerca de treinta años. Sus rasgos no podían describirse como atractivos en el sentido clásico: los ojos, de color azul, estaban demasiado juntos, dispuestos sobre una nariz larga y afilada. El rostro era delgado y los pómulos semejaban cuchillas, lo que le daba un aire famélico bohemio. Aun así, era un hombre atractivo. 

			—¿Vamos? —propuso Jonathan.

			—Sí.

			Jonathan echó a andar con paso rápido. A Jazz le costaba seguir el ritmo del par de largas piernas que devoraban el suelo que pisaban. 

			—Te agradezco mucho que hayas aceptado verme.

			—La verdad es que no sé cómo puedo ayudarte, pero lo intentaré. —Jazz sonrió mientras lo seguía por un callejón. 

			Jonathan se detuvo delante de un pub que Jazz sabía que era popular entre los estudiantes. 

			—¿Te parece bien? —La miró a los ojos.

			—Sí —asintió ella, y lo siguió hasta el interior. 

			El pub estaba vacío y Jazz fue a sentarse a una mesa apartada mientras Jonathan se dirigía a la barra para pedir las bebidas. 

			—Tu vino blanco, aunque no sé qué tal estará. —Jonathan dejó una copa en la mesa y se sentó frente a Jazz con una jarra de cerveza entre sus grandes manos—. Salud. —Chocó su jarra contra la copa.

			—Salud. —Jazz sonrió a su vez y bebió un sorbo. El vino sabía prácticamente a vinagre—. Bien, dime qué quieres saber. 

			—De acuerdo. —Jonathan sacó una libreta y una grabadora pequeña de los amplios bolsillos de su abrigo. 

			—¿Vas a grabarlo?

			—Si no te importa, sí. Pero puedo limitarme a tomar apuntes, si lo prefieres. 

			—Depende de lo que me preguntes. 

			—Nada demasiado comprometido. Mi tesis, como quizá te haya contado tu padre, versa sobre el estado del sistema de justicia criminal en el nuevo milenio. He preparado algunas preguntas.

			—Me siento como los sospechosos que arrastro hasta la comisaría para interrogarlos. —Jazz señaló la grabadora—. Adelante, entonces. Me hará bien saber qué se siente al otro lado de la valla. 

			—Vale. —Jonathan encendió la grabadora. 

			—Ahora deberías preguntarme si quiero la presencia de un abogado. —Jazz sonrió.

			—Supongo que sí —asintió él—. Bien, la primera pregunta que quiero hacerte es si, dada tu posición en primera línea en el arresto de criminales, estás satisfecha con el actual sistema judicial.

			Jazz se mordió el labio.

			—¿Te ha dicho mi padre que es mi tema favorito? 

			—No, pero imagino que debe de ser una cruz para todos los agentes dedicar meses a una investigación, detener al presunto autor y ver que sale libre en el juicio por un tecnicismo. 

			Jazz hizo una pausa antes de responder.

			—Jonathan, puedo hacer esto de dos formas. Si mencionas mi nombre en tu tesis, me ceñiré a la línea del partido. Si no me nombras y apagas eso, puedo darte una visión de conjunto mucho más sincera. ¿Qué prefieres?

			Jonathan se inclinó sobre la mesa y apagó la grabadora. Sonrió.

			—Vale, dispara. 

			Jazz procedió a contarle, con cierta cautela al principio, dónde creía que estaba el problema. Para su sorpresa, Jonathan contestó con erudición, defendiendo el sistema. 

			—El mayor problema no es la corrupción, aunque acepto lo que dices sobre el abuso de poder y la ambición personal, pero, de acuerdo con lo que he recopilado de otras personas a las que he entrevistado, los criminales que consiguen librarse suelen ser el resultado de una mezcla de burocracia mezquina, error humano y fiscales ineptos. ¿Has visto el nuevo anteproyecto que acaba de publicar el Gobierno proponiendo que la Fiscalía recorte los honorarios de los fiscales? De ese modo, los mejores abogados optarán por jugar para la defensa. 

			—Además, las apelaciones tienen colapsado el sistema —añadió Jazz—. Aunque condenen a tu sospechoso, nunca sabes cuándo aparecerá un abogado astuto con una prueba falsa, en ocasiones material, pero la mayoría de las veces psicológica. 

			—¿Te refieres a la escuela de «Yo no tengo la culpa de ser un asesino, mi madre no me dio el pecho de pequeño»? —Jonathan torció el gesto.

			—Exacto. Lo siento, tal vez te parezca dura, pero la vida es dura. Nadie tiene una infancia o una adolescencia perfecta. Todos tenemos razones para salir y asesinar a alguien a sangre fría, pero por fortuna la gran mayoría no lo hacemos. No obstante, quienes sí lo hacen tienen que asumir la responsabilidad de sus actos independientemente de las circunstancias. Han de ser castigados por lo que hicieron. 

			—Estoy de acuerdo contigo. Me hago cargo de que lo has vivido de cerca, Jazz —dijo quedamente Jonathan—. Sé lo que le sucedió a tu padre.

			Jazz detestaba hablar de ello. El tema todavía evocaba recuerdos vívidos de lo sucedido. 

			—Sí. Era un buen hombre, un pastor que intentaba ayudar a una comunidad desfavorecida. ¿Y qué obtuvo por su dedicación? Una bala en la espalda. Al tipo que le disparó le cayeron dos años y salió a los seis meses alegando responsabilidad atenuada, y atentó de nuevo tres semanas después. 

			—Lo siento. No sé qué decir. —Jonathan suspiró—. ¿Te importa que te pregunte qué hacía tu padre en Hackney? Tengo entendido que fue catedrático de Teología aquí antes de eso. 

			—Así es. Viví en Cambridge hasta los doce años, que fue cuando mi padre anunció a su mujer y a su hija que estaba harto de enseñar teología a un montón de estudiantes de clase media. Quería salir al mundo y practicar lo que predicaba, de modo que se ordenó y nos mudamos a Hackney. Pasar de mi confortable colegio en Cambridge a un instituto en el este de Londres fue un choque cultural, pero me curtió. 

			—Apuesto a que sí. Caray, me alegro de no haber estado en tu piel. 

			—Fue difícil, no lo niego, pero admiraba a mi padre por lo que estaba haciendo. Y aprendí toda clase de trucos, cosas que me han sido muy útiles en mi profesión actual. 

			—¿Como qué?

			—Bueno, y esto es totalmente extraoficial, debo añadir. —Jazz sonrió con ironía—. Puedo pillar lo que quieras con una llamada: anfetas, ansiolíticos, chocolate, éxtasis, coca, caballo... 

			—¿Nos vamos ya?

			—Muy gracioso.

			—Es broma. No me van las drogas, nunca me han ido.

			—Eso me lo dices porque soy policía —replicó Jazz.

			—No, me gusta decir la verdad. Y, por suerte para mí, he conseguido evitarlas. Es cierto —reiteró.

			—Yo no. Durante un tiempo, por lo menos. Lo probé todo. Era... casi un requisito en mi instituto. Un poco como la leche en el desayuno.

			—¿Un rito de iniciación?

			—Algo así. Chica blanca de clase media... —Jazz suspiró—. Quería que me aceptaran. Y estar en «el otro lado» me hizo comprender muchas cosas. Entiendo por lo que esos chicos tienen que pasar simplemente para crecer relativamente incólumes. 

			—¿Qué le sucedió a tu padre?

			—Lo de siempre, se involucró demasiado emocionalmente con su congregación, que pasó de unos cuantos viejos a trescientos feligreses mientras estuvo allí. Mi padre es una figura muy carismática. Había una mujer cuyo hijo se estaba muriendo de leucemia. Acudía a mi padre en busca de apoyo espiritual y pasaba mucho tiempo en nuestra casa. A su marido, que era un camello famoso, no le gustaba que viniera, así que un día se presentó en nuestra casa y disparó a mi padre a quemarropa en la cocina. 

			—Joder —murmuró Jonathan. 

			—Tuvo suerte de sobrevivir —añadió Jazz—. Sufrió un ataque al corazón en la mesa de operaciones. Está muy frágil y va empeorando con el tiempo. 

			—En Cambridge es toda una institución, no obstante. Es célebre en la universidad por su sabiduría, su bondad y sus chistes picantes. —Jonathan sonrió con un guiño.

			—Es un hombre muy especial —susurró Jazz— y lo quiero con locura a pesar de sus defectos. 

			—Intentar hacer el bien no es un defecto, Jazz.

			—Lo sé, pero vivir con un santo puede ser duro. Mi madre, concretamente, ha sufrido mucho. 

			—Seguro que sí, y también tú —dijo quedamente él, clavando sus ojos azules en los de ella.

			—En fin, dejemos el tema. —Jazz notó que se ruborizaba—. ¿Hay algo más que quieras saber? Tendría que ir tirando. —Las palabras salieron de su boca con más brusquedad de la que pretendía, pero se sentía incómoda. 

			—Creo que no. Por el momento, en cualquier caso. He de ir a casa y pasar las notas a limpio. Si necesito que volvamos a quedar, ¿estarías dispuesta? 

			—Actualmente estoy muy ocupada. —Jazz se levantó. 

			Jonathan hizo lo propio.

			—¿Con un caso?

			—Sí.

			—¿Interesante?

			—Sí. —Jazz ya se dirigía a la puerta—. Adiós, Jonathan, espero haberte ayudado en algo. —Le tendió la mano. Él la ignoró.

			—¿Has aparcado en Trinity?

			—Sí.

			—Te acompaño. La casa que comparto está en esa dirección. 

			Jonathan abrió la puerta del pub y salieron a la calle. 

			Jazz caminó en silencio, sintiéndose alterada y preguntándose cómo había conseguido Jonathan que le contara muchas más cosas de las que pretendía. 

			Llegaron a la caseta del portero. Jonathan se volvió hacia ella. 

			—Muchas gracias por tu tiempo, Jazz. —La miró fijamente con sus ojos azules antes de inclinarse y besarla en la mejilla—. Adiós. 

			—Adiós. 

			Jazz se alejó de él con andar ligero, hacia la seguridad del apartamento de sus padres. No hubo tiempo de reflexionar porque Celestria la recibió en la puerta.

			—Qué bien que has llegado, Jazz. Tu padre se ha negado a irse a la cama hasta que volvieras. Ha estado hablando por teléfono con un viejo colega sobre Hugh Daneman. Pasa. 

			—Jazz, cariño. —Su padre estaba pálido, pero le brillaba la mirada—. He averiguado cosas sobre tu cadáver. Celestria, un brandi pequeño para mí y otro para nuestra hija para acompañar el relato. 

			—Para mí no, papá, que he de conducir. —Jazz se sentó en el sillón.

			—Y para ti tampoco, Tom. Ya has tenido tu cupo por hoy. 

			—A la porra con los cupos. Ponme un poco de brandi.

			Celestria miró impotente a Jazz, sacó una botella de licor del armario, sirvió un dedo en un vaso y se lo entregó a su marido.

			—Gracias, cariño. —Tom le dio un sorbo—. Verás, un viejo colega mío, Crispin Wentworth, me ha contado cosas sobre Hugh Daneman. Estudiaron juntos en Oxford y después de sacarse el doctorado a los dos les ofrecieron trabajo de profesor. Imagino que ya sabías que Hugh era gay.

			—No estaba segura, pero se me pasó por la cabeza. Soltero a su edad..., tenía que ser una opción. 

			—Pues te confirmo que era cien por cien homosexual. Un gay siempre reconoce a otro gay, así que Crispin sabe de lo que habla. —Tom sonrió—. En aquel entonces se hacían muchas locuras en Oxford, pero, como mencioné esta tarde, era principios de los sesenta, de modo que sucedía en todas partes. 

			—Es terrible envidiar a tus padres por lo bien que se lo pasaron en su juventud, pero a veces me pasa —suspiró Jazz—. Continúa, papá. 

			—Por lo visto, Hugh Daneman hizo lo impensable y se enamoró de uno de sus estudiantes. Varón, naturalmente. Y cometió la estupidez de no ocultárselo como es debido a sus superiores, que acabaron enterándose y lo despidieron ipso facto. 

			—¿Sabes quién era el estudiante?

			Tom alzó las manos. 

			—Enseguida llegamos a eso. Hugh se marchó al extranjero y Crispin le perdió la pista durante un año, hasta que se enteró de que Hugh estaba trabajando en el St Stephen’s como profesor de Latín. 

			—Me sorprende que lo contrataran después de ser despedido de Oxford por tener una relación con un estudiante varón.

			—Probablemente se lo callaron. En aquellos tiempos esas cosas se mantenían en secreto. Quizá le dijeron a Hugh que, si se marchaba discretamente, el asunto no saldría de allí. Las comprobaciones policiales y las cartas de recomendación no eran algo obligado como lo son hoy en día. El caso es que, sea como sea, Hugh fue a parar al St Stephen’s. 

			—¿Quién era el joven del que se enamoró? —preguntó Jazz. 

			—Es una historia interesante. El estudiante en cuestión era un tal Corin Conaught. Tenía fama de abusar de las drogas y el alcohol, pero, según Crispin, era un joven aristócrata atractivo y carismático. A su paso dejaba una estela de corazones rotos, tanto femeninos como masculinos.

			—¿Era bisexual?

			—Sí, pero deja que continúe con la historia antes de que pierda el hilo. Hugh Daneman se enamoró perdidamente de él. Según Crispin, Corin también estaba prendado de Hugh y fueron «pareja» durante bastante tiempo, hasta que Hugh fue invitado a marcharse.

			—Me sorprende que fuera un escándalo. Como has dicho, en los sesenta pasaba de todo.

			—Sí y no. Hasta el día de hoy las relaciones entre personal y alumnado están prohibidas. Hay cosas que nunca cambian y esta es una de ellas. Además, Corin provenía de una conocida familia católica. El padre de Corin, Ralph, lord Conaught, falleció mientras su hijo estaba de juerga en Oxford. Al parecer, a Corin le dijeron que su padre estaba en las últimas durante un fin de semana especialmente desenfrenado y ni siquiera se molestó en ir a casa para despedirse de él. Y estoy seguro de que el hombre estaba al corriente de la infame relación de su hijo con Hugh Daneman. Como consecuencia de ello, aunque Corin era el primogénito y el heredero de la finca y del título de los Conaught, su padre lo desheredó y se lo dejó todo a su otro hijo, un tal Edward Conaught. 

			—Menudo drama. —Jazz suspiró. 

			—Sí, y, como todos los dramas, este tiene un final desgarrador. Por lo visto, Corin fue expulsado de Oxford unas semanas después de morir su padre y regresó a casa. Su hermano menor, Edward, le ofreció una casa dentro de la finca. Corin se pasó los siguientes cinco años bebiendo y drogándose. El pobre muchacho murió a los veintiséis años.

			—¿Dónde está la finca?

			—Cerca de tu casa, de hecho, en algún lugar de Norfolk.

			—¿En serio?

			—Sí. —Tom miró a su hija con cara de satisfacción—. Entonces, señorita, ¿le ha sido de ayuda la información? 

			—Ya lo creo que sí, papá. Es fantástico. Con esto ya tengo hacia dónde apuntar. Puede que eso también explique por qué Hugh Daneman apareció de repente en el St Stephen’s. Si el amor de su vida vivía en Norfolk, tal vez lo siguió hasta allí. 

			—Es muy probable. En cualquier caso, espero que esto te dé algo en lo que trabajar. 

			—Así es, y dale las gracias a tu amigo Crispin por su ayuda. Muchas gracias, papá. —Jazz se levantó—. Será mejor que me ponga en marcha. Adiós, mamá. 

			—Adiós, cariño. —Celestria le dio un beso—. Mantennos informados. 

			—Descuida. 

			Cuando llegó al coche, Jazz abrió el maletero y sacó la cartera. Extrajo la funda de plástico con la foto que había encontrado junto a la cama de Hugh Daneman en el piso de Londres. Observó detenidamente el retrato, prestando atención al bello rostro angelical y al pelo largo y rubio. Lo giró y leyó la dedicatoria una vez más. 

			Y cayó en la cuenta de que no era, como había pensado al principio, un rostro femenino... 

			... sino el de un hombre. 

		


		
			

			14

			—Buenos días, inspectora. ¿Qué tal el fin de semana?

			Miles ya estaba sentado a su mesa cuando Jazz llegó al colegio.

			—Bien. ¿Y el tuyo? —Jazz dejó la cartera sobre su escritorio, sacó el portátil y lo enchufó. 

			—Fiestas salvajes y la cama llena de supermodelos. —Miles sonrió—. En realidad, vi la selección de críquet de las Indias Occidentales en Sky, tratando de que me llegara un poco de sol. El director ha solicitado una reunión inmediata. Por lo visto, este desastre de colegio presume ahora no solo de un alumno y un profesor muertos, sino de un niño desaparecido. 

			Jazz levantó la vista de la pantalla. 

			—¿En serio? ¿Cuándo? ¿Y por qué no se me informó? 

			—Ayer por la tarde. Imagino que no fuimos informados porque, al parecer, el chico en cuestión fue secuestrado por su padre y el colegio seguramente pensó que no tenía nada que ver con el caso. La policía local los ayudó con la búsqueda. 

			—¿Quién es el chico?

			—No me lo han dicho, pero la madre está en el despacho del director. Le dije que irías en cuanto llegaras. 

			Jazz le entregó un trozo de papel. 

			—¿Puedes conseguirme el teléfono de esta dirección? Llámalos y diles que queremos hacerles una visita esta misma mañana. 

			—De acuerdo. ¿Algo más?

			—Sí. Averigua por qué demonios el sargento Roland no me informó de inmediato de la desaparición de ese muchacho. Y dile a Sebastian Frederiks que lo espero aquí dentro de media hora. 

			Jazz se levantó y salió dando un portazo.

			La secretaria del director estaba sentada frente al ordenador, pálida y con los ojos muy abiertos. 

			—La esperan dentro —dijo señalando el despacho con un gesto de la cabeza.

			—Gracias. 

			Jazz entró y encontró a una mujer bonita y menuda sentada frente a la mesa de Robert Jones.

			—Buenos días, inspectora Hunter, gracias por venir. Le presento a la señora Millar, la madre del muchacho desaparecido. 

			—¿Que es...?

			—Rory Millar. Imagino que su sargento le habrá puesto al corriente de la situación.

			—Brevemente. Hola, señora Millar. —Jazz estrechó la mano de la mujer—. ¿Puede contarme qué ha ocurrido?

			—Lo intentaré. 

			Angelina procedió a explicar a trompicones los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. 

			Jazz la escuchó hasta el final y, seguidamente, asintió.

			—Bien. O sea que, en realidad, su hijo no ha desaparecido. Está con su padre, pero no sabe dónde. 

			—No ha respondido al mensaje que le envié preguntándole dónde están y mi... abogado cree que, dado que mi marido tiene un problema con la bebida y ha pasado por una depresión, el caso debería llevarlo la policía. ¿Usted qué opina?

			Jazz recordaba a David Millar, desesperado y con los ojos desorbitados fuera de ese despacho. Y al propio Rory Millar, al que aún no conocía, cuyo nombre parecía tener la desagradable costumbre de aflorar constantemente. 

			—Si no le ha informado de adónde se ha llevado a su hijo, entonces creo que sí hay motivos para preocuparse. Por otro lado, no existen razones para creer que Rory esté en peligro, señora Millar. Está con su padre, después de todo.

			Los grandes ojos azules de Angelina le indicaron que estaba de acuerdo. 

			—Eso mismo le dije a mi abogado, pero insistió en que viniera a verlos.

			—¿Tiene idea de dónde ha podido llevarse su exmarido a Rory?

			—No. A mi abogado le inquietaba que pudiera llevárselo al extranjero, pero eso es imposible, porque tengo el pasaporte de Rory en casa. 

			—Eso no significa necesariamente que no haya podido obtener un duplicado. 

			—¿En serio? —Angelina se mordió el labio—. Dios.

			—Enviaré un aviso general. ¿No tendrá, por casualidad, una fotografía de su hijo y su marido? Necesitaremos una para escanearla.

			—Sí. Juli... Mi abogado dijo que querrían una. —Angelina sacó un sobre del bolso y se lo entregó a Jazz—. No le pasará nada a mi hijo, ¿verdad?

			—Estoy segura de que no, pero es preferible que averigüemos dónde está. Ahora, si no me necesitan, vuelvo a mi mesa. Me pasaré más tarde para ponerle al día, señor Jones.

			Jazz sonrió brevemente y salió del despacho. 

			De regreso a su mesa, Jazz sacó las fotografías del sobre. La primera era de David Millar, sin duda antes de que empezara a darle a la botella y su vida se fuera al traste. La dejó a un lado y estudió la fotografía de Rory Millar. Y contuvo el aliento.

			—¡Santo Dios! 

			Soltó un silbido y buscó en su cartera la funda de plástico con la foto del joven que ahora sabía que era Corin Conaught. 

			Puso la de Rory al lado y pidió a Miles que echara un vistazo.

			—¿Y bien? —preguntó mientras el sargento las examinaba.

			—¡Guau! Por fuerza han de estar emparentados —sugirió Miles. 

			—Este es Corin Conaught, el difunto amante de Hugh Daneman, y este otro es Rory Millar, el niño desaparecido. 

			—Un momento, ¿me estás diciendo que Corin es un hombre y no una mujer? 

			—Sí. El sabueso que mi querido padre lleva dentro me sacó del error. Se parecen mucho, ¿verdad? 

			—Es asombroso —convino Miles—. ¿Sabes si están emparentados?

			—Todavía no. La madre de Rory acaba de darme esta fotografía. Podría tratarse de una coincidencia. A veces las fotos pueden ser engañosas. Pero me gustaría encontrar a Rory cuanto antes. —Jazz entregó a Miles las fotos de Rory y su padre—. Escanéalas y redacta un informe de desaparición. 

			—De acuerdo. Nos esperan en Conaught Hall a las once. Hablé con el ama de llaves de lord Conaught, aunque no fue de mucha ayuda. Me dijo que lord Conaught está inválido y no le gustan las visitas. 

			Llamaron a la puerta.

			—Adelante. 

			La sonrisa falsa de Sebastian Frederiks apareció cuando introdujo la cabeza en el despacho. 

			—¿Quería verme?

			—Coja una silla y siéntese, señor Frederiks. 

			—¿Se sabe algo del pobre Rory?

			—Todavía no. Dígame, señor Frederiks, ¿por qué no hacía nada para frenar los repetidos abusos de Charlie Cavendish? ¿En particular con Rory Millar?

			Sebastian levantó una ceja. 

			—¿Quién le ha dicho eso?

			—Eso no importa. Solo quiero que responda a mi pregunta.

			El supervisor cruzó los brazos.

			—Quizá haya oído que a Charlie le gustaba intimidar a los alumnos más jóvenes...

			—Así es, señor Frederiks, una y otra vez. ¿Insinúa que no es verdad?

			—No, en absoluto, pero Charlie no actuaba con malicia y, desde luego, no creo que eligiera específicamente al joven Rory Millar. 

			—¿De veras? Entonces ¿por qué me han contado que Cavendish encerró a Rory en el sótano toda la noche? A mí me suena bastante específico. 

			—Oiga, no hay pruebas de que fuera Charlie —respondió Frederiks débilmente. 

			—Pero ¿es probable que lo fuera?

			—Puede que fuera Charlie, sí. Pero, inspectora, sin pruebas, ¿qué podía hacer yo?

			Jazz suspiró con frustración. 

			—Lleva veinte años de maestro y más de ocho de supervisor, debe de tener experiencia en tratar casos como este. Hasta los compañeros de Charlie sabían que fue él. —Jazz se volvió hacia Miles—. ¿No es cierto?

			—Sí, inspectora —respondió el sargento.

			Frederiks estaba sudando profusamente. 

			—Quiero que sepa, inspectora, que soy muy severo con los matones. Pero siempre me encuentro con el mismo problema. La víctima tiene tanto miedo a las repercusiones que se niega a admitir que conoce al autor del delito.

			—Entonces ¿Rory Millar no le dijo que fue Charlie Cavendish quien lo encerró en el sótano?

			—No. Además, ¿cómo iba a saberlo? Estaba al otro lado de la puerta. Sin embargo, me di cuenta de que el joven Rory estaba aterrorizado. Fui yo quien lo encontró. Supuse que estaba así debido a la historia que corre por la residencia sobre el fantasma de un muchacho que murió en el sótano. Seguro que Rory la conocía. Él mismo parecía un fantasma cuando lo saqué. 

			—Me sorprende que nadie lo oyera antes que usted. Debió de gritar para que lo sacaran. Pobre muchacho —añadió Miles. 

			—Los chicos duermen en la segunda y la tercera planta y, como saben, yo vivo en la otra ala de la residencia. El caso es que, aunque hubiéramos debido oírlo, no lo oímos.

			—Dice que Rory estaba muy alterado cuando salió. ¿Llamó a sus padres?

			—Por supuesto. Lo del sótano fue la guinda del pastel. Hacía tiempo que Rory parecía desanimado y cada vez estaba más retraído. Yo lo atribuía al trauma por el divorcio de sus padres, pero cuando ocurrió lo del sótano pensé, como es lógico, que tenía que hablar con ellos. En lugar de preocupar a la señora Millar, la madre, que puede ser sobreprotectora y un poco neurótica en todo lo concerniente a su hijo, decidí llamar al señor Millar. La semana pasada hablé con él acerca de Rory. 

			—Dadas las circunstancias, parece que la señora Millar tenía buenas razones para estar neurótica con respecto al bienestar de su hijo. —Jazz apretó los dientes, irritada—. ¿Y cómo reaccionó David Millar?

			—Tuvimos una pequeña charla por teléfono. Le quité hierro al asunto, porque tampoco tenía sentido preocuparlo más de la cuenta. Le dije que sería una buena idea que tuviera una conversación con su hijo e intentara sonsacarle qué le pasaba. Después de eso pedí a Rory que llamara a su padre. 

			—¿Y lo hizo?

			—Recuerdo que vi a Rory hablar por el teléfono de la residencia... Era jueves, sí, el día antes de que encontraran a Cavendish muerto.

			—Pero no sabe si era David Millar el que estaba al otro lado del teléfono.

			Frederiks se encogió de hombros. 

			—No, no lo sé, aunque ahora que lo dice... —Se rascó la cabeza.

			—¿Sí, señor Frederiks?

			—Me acabo de acordar de algo. El día siguiente de ver a Rory hablando por teléfono fue el viernes que Charlie murió. Ese día me marché en torno a las siete y media de la tarde para acudir a mi cita. Estaba saliendo del aparcamiento del colegio cuando vi a David Millar bajar de su coche.

			—Ajá.

			—A esa hora muchos padres llegaban para asistir al concierto en la capilla. Rory formaba parte del coro, de modo que puede ser que Millar estuviese allí para oír cantar a su hijo.  —Frederiks volvió a encogerse de hombros—. Pero nunca antes lo había visto en la capilla. 

			—Imagino que el coche del señor Millar ya no estaba cuando usted regresó esa noche al colegio —lo sondeó Jazz. 

			—Naturalmente que no. Como le dije, regresé a eso de la medianoche. Oiga, inspectora, no estoy insinuando nada, pero ¿y si Rory le confió a su padre que sospechaba que era Cavendish quien lo había encerrado en el sótano? 

			—¿O sea que ahora admite que Charlie iba a por él? —lo presionó Jazz.

			—Los chicos están siempre provocándose. Los hay que pueden sobrellevarlo y los hay que no. La cuestión es que Rory no podía. Y sí —suspiró Frederiks—, reconozco que tendría que haber intervenido antes. Y ahora ha huido..., pero... —El supervisor parecía desconcertado. 

			—¿Qué?

			—Hay algo que no encaja. Si Charlie iba a por él, lo lógico es que el joven Rory se alegrara de que ya no estuviera aquí. ¿Por qué iba a querer huir?

			—No lo sabemos. —Reacia a especular sobre aspectos del caso con un posible sospechoso, Jazz cambió de tema—. Señor Frederiks, necesito preguntarle una vez más dónde estuvo ese viernes por la noche. 

			—No se lo puedo decir.

			—¿Sabe que retener información relevante para una investigación policial es un delito?

			—Oiga, inspectora, solo puedo reiterarle que el lugar donde me encontraba ese viernes por la noche no es relevante para el caso.

			—Deje que sea yo quien juzgue eso, señor Frederiks. Y yo diría que sí lo es. Usted mismo ha reconocido que fue usted quien dejó el Epilim junto a la cama de Charlie Cavendish antes de marcharse. No tenemos pruebas de que no fuera usted quien sustituyó los comprimidos. 

			—De haberlo hecho, ¿por qué iba a decirle que fui yo quien dejó el Epilim allí?

			—Porque es un hecho y quedó registrado en la hoja de los medicamentos. Y porque a lo mejor pensó que la muerte de Charlie se atribuiría a un ataque epiléptico y no sería investigada... 

			—Eso fue lo que pensamos todos, inspectora...

			—Y que nadie pondría en duda sus actos...

			—¿Me está acusando? —Frederiks se levantó bruscamente. 

			—No, desde luego que no, pero creo que le convendría decirnos dónde estuvo esa noche. El hecho de que se niegue a hacerlo aumenta las sospechas sobre usted, en lugar de reducirlas.

			Frederiks se derrumbó en la silla. 

			—No puedo, de veras que no puedo.

			—En ese caso, quizá me vea obligada a detenerlo por obstrucción a la justicia. He de suponer que está protegiendo a alguien, pero debo advertirle que está poniendo en riesgo su integridad como supervisor y como el hombre directamente responsable de la seguridad de Charlie Cavendish. Si se niega a presentar una coartada para corroborar que estaba en otro lugar, significa que no tengo ninguna prueba de que no estaba aquí. —Jazz miró su reloj—. Gracias por venir.

			Frederiks asintió, se levantó y abandonó la habitación sin decir nada más. 

			Jazz se puso el abrigo y buscó las llaves del coche. 

			—¿Qué opinas, inspectora? —Miles la miró por encima de su portátil. 

			—No podrá permitirse permanecer callado mucho más tiempo. —Jazz estaba hurgando en su cartera—. No consigo entender por qué no hacía nada para impedir que Cavendish siguiera aterrorizando a los chicos pequeños, pero... ¡Mierda! No sé qué he hecho con mis llaves. ¿Vamos en tu coche? Hablaremos de ello por el camino. 

			El sol estaba logrando abrirse paso entre las nubes cuando Miles salió de Foltesham por la carretera del oeste en dirección a King’s Lynn.

			—¿Qué opinas de Frederiks? —le preguntó Jazz.

			—Digamos que no me gustaría estar debajo de él en una pelea. —Miles torció el gesto—. O sea que David Millar estaba en el colegio la noche que Charlie murió. Si Rory había señalado a Charlie por teléfono, ¿crees que Millar lo mató para vengarse? ¿Es posible que conociera lo de la alergia de Charlie a la aspirina? 

			—Todos los chicos de Fleat House estaban al tanto de las alergias que afectaban a sus compañeros, desde los cacahuetes hasta los perfumes —respondió Jazz—. Quién sabe, puede que Rory se lo mencionara a su padre. Sea como sea, tenemos que encontrarlo. Mi intuición me dice que Millar júnior está de alguna manera involucrado en todo esto. Y está demostrando ser muy escurridizo. 

			Miles sonrió.

			—Como en los viejos tiempos, inspectora.

			—¿A qué te refieres?

			—Tu intuición suele ser acertada. El equipo confiaba plenamente en ella.

			Jazz se volvió hacia él. 

			—¿En serio? —Se echó a reír—. Pues si quieres saber la verdad, nunca me he sentido tan lejos de resolver un caso como ahora. 

			—Lo resolverás, siempre lo haces. —El sargento dobló a la izquierda—. Creo que la entrada es por aquí. El ama de llaves dijo que estaba justo después del garaje. 

			Miles cruzó una vieja verja de hierro con la caseta del guarda a un lado. El camino transcurría sinuoso por un vasto césped tachonado de robles centenarios. Pasaron junto a un lago que centelleaba bajo la débil luz del sol y finalmente llegaron a la parte delantera de la casa. 

			—Caray, igualito que en Retorno a Brideshead —murmuró Miles mientras rodeaba el estanque circular. En el centro se erguía una fuente cubierta de musgo, con la forma de un niño tocando un cuerno. 

			—Pero en feo, ¿no crees? Estilo victoriano tardío, diría yo —comentó Jazz contemplando el edificio cuadrado de ladrillo rojo. Las incontables ventanas brillaban de manera cegadora y el tejado aparecía festoneado de gárgolas con sus rostros amenazadores ahora desconchados y deformes—. El marco perfecto para una película de terror gótica.

			—No quiero ni imaginarme la factura de la calefacción —bromeó Miles mientras subían los escalones hasta la puerta principal y Jazz llamaba al timbre. Encima de este, una placa oxidada rezaba: VENDEDORES POR DETRÁS.

			La puerta se abrió y una mujer de edad madura con un vestido negro apareció en el umbral. 

			—Buenos días. Somos la inspectora Hunter y el sargento Miles. Hemos venido a ver a lord Conaught —le informó Jazz.

			—Pasen, por favor.

			Entraron en un vestíbulo noble y austero con un suelo envejecido de mármol ajedrezado que se perdía en la distancia. Jazz tuvo un escalofrío cuando siguieron a la mujer por un laberinto de pasillos oscuros. Hacía más frío dentro que fuera.

			Se detuvieron delante de una pesada puerta de roble y la mujer se volvió hacia ellos. 

			—Le he explicado a lord Conaught que desean hablar con él, pero está delicado de salud. Hace un par de años se cayó de su caballo de caza y está en una silla de ruedas. La artritis se ha ensañado con él y tiene mucho dolor. Además, hace poco sufrió la pérdida de un familiar —añadió la mujer. 

			—No tardaremos mucho, se lo prometo —dijo Jazz.

			El ama de llaves asintió y llamó a la puerta. 

			—Adelante.

			La abrió para dejarlos pasar.

			Al entrar, Jazz reparó en que la austeridad del resto de la casa contrastaba con la acogedora estancia revestida de paneles de roble en la que ahora se encontraba. Había coloridas viñetas de caza en las paredes, una moqueta escocesa en el suelo y un fuego vivo en la chimenea. A ambos lados de esta, los libros abarrotaban desordenados sendas librerías que iban desde el suelo hasta el techo. La habitación olía a perro húmedo, el cual yacía frente a la chimenea, disfrutando del calor del fuego.

			Edward Conaught estaba sentado en una silla de ruedas junto al hogar, con un ejemplar del Telegraph en las rodillas. Al lado tenía una mesa cubierta de ejemplares de Country Life con algunas esquinas dobladas y frascos de pastillas. 

			Sonrió cansado y les tendió la mano.

			—Edward Conaught. Un placer conocerles. Siéntense, por favor. 

			Señaló el viejo sofá cubierto de pelos de perro y giró la silla de ruedas hacia ellos. 

			—No tengo la menor idea de por qué quieren verme. ¿No me habré metido en problemas? No caerá esa breva —dijo riendo.

			—No, lord Conaught, puede estar tranquilo.

			—Llámenme Edward, por favor. Díganme, ¿en qué puedo ayudarles? 

			—Tiene que ver con su hermano Corin —explicó Jazz.

			El semblante de Edward se ensombreció. 

			—Pero está muerto. Murió hace cuarenta años, el pobre. 

			—Lo sabemos, señor —dijo Miles—. Estamos aquí por un viejo amigo de Corin que falleció recientemente. El forense ha confirmado que se suicidó, pero creemos que su muerte podría estar relacionada con la investigación actual de un asesinato y necesitamos que nos hable de su hermano.

			—Entiendo. —Edward suspiró—. ¿Quién era ese amigo?

			—Hugh Daneman —dijo Jazz.

			—Ajá. —Edward asintió—. Sí, eran... buenos amigos. 

			—La primera pregunta, señor, es si usted estaba al corriente de la relación íntima que mantenían. 

			—Por supuesto que lo estaba, como el resto de la familia. —Edward los miró de hito en hito—. Podría decirse que Hugh Daneman fue, en parte, la razón de que yo acabara residiendo en este maldito mausoleo y pasándome la vida intentando conservarlo. Corin era mi hermano mayor. Por derecho, debería haber heredado la finca. ¿Sabían eso?

			—Sí, señor —respondió suavemente Jazz.

			—No podemos culpar a los demás de nuestros errores, pero está claro que los pecados veniales de Corin repercutieron en mí. —Edward Conaught suspiró—. Corin empezó a experimentar con las drogas y el sexo en Oxford. Como consecuencia de ello, mi padre lo desheredó justo antes de morir. 

			—¿Recuerda a Hugh Daneman?

			—Ya lo creo. Hugh seguía a Corin como un chiquillo enamorado. A mi hermano le gustaba Hugh, desde luego, pero creo que para Hugh la relación significaba mucho más que para Corin. 

			—Según la información que me ha llegado, Hugh tuvo que dejar su puesto de profesor en Oxford por su relación inapropiada con su hermano —añadió Jazz.

			—No me sorprendería. Lo que sí sé es que, independientemente de la naturaleza de su relación, cuando Corin empezó a tener problemas con las drogas y el alcohol, Hugh le ayudó. Después de su despido, se mudó con Corin a la casa que yo le había cedido en la finca. Hugh hizo lo posible por sacar a Corin del pozo, pero me temo que ya nadie podía ayudarle. Murió después de consumir un cóctel letal de heroína y alcohol. Pobre muchacho. Solo tenía veintiséis años. —Edward hizo una pausa—. A veces me pregunto si esta familia está maldita. 

			—¿Por qué lo dice, señor? —inquirió Miles. 

			—La semana pasada, sin ir más lejos, tuvo lugar otra tragedia relacionada con esta familia. Dice que Daneman se quitó la vida... ¿Estaba deprimido?

			—Todavía no lo sabemos, pero le agradecería, señor, que no desvelara esa información hasta que estemos seguros. —Jazz sonrió.

			—Hugh seguía trabajando en el St Stephen’s. —No era una pregunta, sino una afirmación. 

			—Sí.

			Edward la miró con sus inteligentes ojos grises. 

			—¿No quiere desvelar esta información porque cree que podría tener algo que ver con la muerte de Charlie?

			—¿Ha leído sobre su muerte en la prensa, señor? —preguntó Miles.

			Edward soltó una risa adusta. 

			—Sí, pero no fue así como descubrí que había muerto. Charlie Cavendish es mi sobrino.

			—¿Su sobrino? —Jazz lo miró estupefacta.

			—Claro. Disculpe, inspectora, di por hecho que lo sabía y que por eso quería verme.

			—Le pido disculpas por mi ignorancia y le doy mi más sincero pésame —farfulló Jazz mientras el color le subía por las mejillas.

			—¿Por qué debería saberlo? Adele y Charlie son «Cavendish» debido a ese hombre horrible con el que Adele decidió casarse. Es comprensible que no haya tenido tiempo aún de investigar el árbol genealógico de mi sobrino. De hecho, Adele tiene intención de venir a verme esta semana. Tenemos que hablar de lo que vamos a hacer con esta condenada finca ahora que Charlie ha muerto. Era nuestro único heredero. No hay otros familiares varones. Muchos de ellos fueron aniquilados en la Segunda Guerra Mundial y los que sobrevivieron tuvieron hijas. 

			—O sea que Adele es...

			—Mi hermana, sí. Trece años menor que yo, debo añadir, y quince años menor que Corin. Adele solo tenía once años cuando él murió.

			—¿Por qué no puede heredar ella la finca? —preguntó Miles. 

			—Estoy convencido de que algún día la Comisión para la Igualdad de Oportunidades determinará que las mujeres puedan heredar títulos y propiedades, pero por el momento rige la ley de la primogenitura. El heredero tiene que ser varón. Por lo tanto, parece que el linaje Conaught se terminó bruscamente hace unos días. 

			—Entiendo, señor. —Miles asintió.

			—¿Tiene su hermana Adele una casa en Cley? —preguntó Jazz.

			—No. Cuando viene a Norfolk se aloja aquí, como es natural. Hay espacio de sobra. —Edward sonrió con ironía—. ¿Por qué lo pregunta?

			—La vi descargar unas compras en Cley hace unos días.

			—¿En serio? Seguramente estuviera llevando a cabo una de sus misiones benéficas, como llevar paquetes de comida a gente mayor, o visitando a alguna amiga, aunque me sorprende que no me dijera que estaba en Norfolk. Pero no soy su niñera. 

			—No —respondió lacónicamente Jazz al ver que Edward parecía dispuesto a continuar. 

			—Supongo que ahora pensará que esto plantea la pregunta de por qué Charlie y Hugh Daneman, quien, me guste o no, tenía una conexión con esta familia, fueron hallados muertos con una diferencia de unos pocos días. 

			—En efecto, pero el hecho de que exista una conexión abre una puerta nueva a la investigación. 

			—Mi hermana me dijo que Charlie murió de un choque anafiláctico. ¿Es cierto? —preguntó Edward. 

			—Sí. Actualmente estamos intentando establecer cómo acabó ingiriendo las aspirinas que lo mataron. Como tío de Charlie, ¿podría decirme qué opinaba de él?

			Edward lo meditó. Finalmente, dijo:

			—Se parecía mucho a su padre, por quien no tengo el menor respeto. ¿Responde eso a su pregunta?

			—Sí. Sin embargo, estaba dispuesto a dejarle la finca Conaught a su muerte.

			—Señora mía, ¿tiene idea de la de generaciones de padres que han mirado a sus herederos con desesperación? Mi padre era un hombre relativamente progresista y decidió dejarme la propiedad a mí en lugar de a mi hermano mayor, pero porque tenía esa opción. En estas situaciones el nombre y el linaje familiares son más importantes que cualquier otra cosa. Aunque Charlie no fuera de mi agrado, ¿quién dice que no podía convertirse en un buen amo de la finca y tener una retahíla de niños robustos? Quizá a este lugar le habría ido bien una inyección de capitalismo agresivo. Estamos en el nuevo milenio, después de todo. A mí la responsabilidad me hizo un hombre. Puede que también hubiera hecho un hombre de Charlie. 

			—¿Y su madre? —preguntó Jazz—. ¿Vive aún? 

			—Sí, aunque últimamente está bastante delicada. Vive en el ala este, así puedo vigilarla.

			—¿Le importa que le hagamos una visita?

			Edward suspiró.

			—Adele y yo no le hemos dicho que Charlie ha muerto. Creemos que le afectaría mucho. Y hasta que hayamos decidido qué hacer con la propiedad, no queremos que se preocupe. 

			—Lo entiendo. —Jazz asintió—. Aun así, me gustaría verla, y cuanto antes mejor.

			—En ese caso, deje que la prepare primero, que sea yo quien le dé la noticia. También le explicaré que usted quiere hablar de un viejo amigo de Corin que falleció hace poco. Eso le gustará. Corin siempre fue su hijo predilecto —añadió Edward con cierto resquemor en la voz. 

			—No es mi intención presionarle, pero, en cuanto haya hablado con ella, le ruego que nos lo haga saber.

			Edward asintió.

			—Deme un par de días. 

			—Por supuesto —dijo Jazz, levantándose y estrechándole la mano. Miles hizo lo propio.

			—Tengo la sensación de que les he sido de escasa ayuda. Si averiguan algo, ¿tendrían la amabilidad de comunicármelo? El caso es que soy un gran aficionado a la historia y desde el accidente con el caballo dedico casi todo mi tiempo a estudiar a los antepasados Conaught. Me gustaría incluir en mi libro tanto a los miembros antiguos de la familia como a los actuales. 

			—Le mantendré informado. Solo una pregunta más, señor. ¿Corin tuvo un hijo?

			Edward enarcó una ceja, sorprendido.

			—Que yo sepa no. ¿Por qué?

			—Por nada, señor. Solo quería cerciorarme.

			—Si lo hubiera tenido, el futuro de la finca no estaría quitándome el sueño. —Suspiró.

			—Sí, claro —dijo Jazz.

			—Bueno —Edward asintió—, que tengan un buen día. 

			El ama de llaves los acompañó a la puerta y Jazz y Miles bajaron los escalones en dirección al coche. Jazz se volvió y examinó la casa. El sol se había puesto, soplaba un viento frío y una fina llovizna caía del cúmulo de nubes. En ese momento creyó ver una silueta apartándose de una ventana de arriba en el ala izquierda de la casa. 

			Tuvo un escalofrío y entró en el calor acogedor del coche. 
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			Cuando Jazz llegó a la puerta de la casa de Angelina Millar veinte minutos después, le abrió un hombre alto impecablemente vestido. De unos treinta y cinco años, era guapo al estilo clásico, con una mandíbula cuadrada y un cabello negro denso y bien peinado. 

			—¿Qué desea? —preguntó secamente.

			—Soy la inspectora Hunter. He venido a ver a la señora Millar. Esta es su casa, ¿no?

			—Nuestra casa, sí. —El hombre finalmente le tendió la mano—. Soy Julian Forbes, la pareja de Angelina. Yo también vivo aquí. Pase, por favor. Le pedí a Angelina que se fuera a la cama para que descansara, pero dudo que esté dormida. —Condujo a Jazz por el vestíbulo hasta el salón—. Espere aquí, iré a ver si está despierta. —Asintió con la cabeza y se marchó. 

			Jazz se paseó por la estancia reparando en lo impoluto que estaba todo. 

			Parecía el decorado de una obra de teatro; todavía podía oler la pintura nueva. Colocadas con esmero, había fotografías del angelical Rory con su madre, pero ninguna, advirtió, del padre. 

			Claro que, si había aparecido un novio nuevo, eso complicaba las cosas.

			Se preguntó cómo asimilaban los hijos de un divorcio que las fotografías de uno de los progenitores desaparecieran y fueran sustituidas por otro rostro desconocido y ajeno. 

			Jazz se sentó en el borde de uno de los sofás en el momento en que Julian entraba en el salón con Angelina.

			—Hola, señora Millar. 

			Incluso agotada, Angelina tenía un aspecto inmaculado. Jazz pensó que formaban una pareja perfecta. 

			—¿Se sabe algo? —La expresión de Angelina se debatía entre el miedo a recibir malas noticias y la esperanza de recibir buenas noticias. Jazz había visto eso muchas veces con anterioridad. 

			—Por el momento no.

			—Oh. —Angelina hundió los hombros y se sentó al lado de Julian. Él le cogió la mano con cierta rigidez.

			—Imagino que no ha tenido noticias de Rory ni de su marido.

			—No, ni una palabra. He... —Angelina se mordió el labio para no romper a llorar—. Le he dejado un montón de mensajes a David en el móvil, pero no ha respondido.

			—Instalaremos un dispositivo en su móvil y en el teléfono fijo, señora Millar. Si suena y es su marido, necesitamos que lo tenga hablando todo el tiempo que pueda, así podremos intentar localizarlo a través del móvil. 

			Angelina sacudió la cabeza. 

			—No llamará, sé que no lo hará. Está con Rory y no querrá devolverlo.

			—Inspectora Hunter, ¿qué están haciendo sus chicos sobre la situación? —preguntó abruptamente Julian. 

			—Hemos introducido a los dos en nuestro archivo de personas desaparecidas y hemos enviado a todas las comisarías del país las fotografías que nos dio la señora Millar. 

			—Una gran ayuda, sí, señor —resopló Julian—. Por el amor de Dios, cientos de personas desaparecen cada día y los ordenadores están inundados de fotografías de gente desaparecida. Pero aquí estamos hablando de un secuestro, llevado a cabo por un padre mentalmente inestable y físicamente agresivo. No tenemos ni idea de lo que podría hacerle a ese chico. —Julian estrechó la mano de Angelina—. Lo siento, cariño, pero tenía que decirlo. 

			Jazz lo ignoró y se volvió hacia Angelina. 

			—¿Cree que su exmarido es un hombre agresivo, capaz de hacer daño a Rory?

			Angelina la miró angustiada.

			—No —dijo al fin—. Puede que David tenga un problema con la bebida, pero adora a su hijo, hasta el punto de rozar la obsesión.

			—¿Cree que está obsesionado con Rory? —insistió Jazz.

			—No, lo siento, lo que quería decir... es que quiere a Rory con locura, como cualquier padre normal, y cuando nos separamos debió de ser muy duro para él. En realidad es culpa mía, tendría que haberme dado cuenta de lo desesperado que estaba. 

			—Señora Millar, ¿sabe si Rory sufría acoso en el colegio?

			Angelina alzó sus ojos azul cobalto. 

			—No. Por lo menos Rory nunca me dijo nada. 

			—El acoso ocurre en todos los colegios, Angelina —intervino Julian—. Desde luego existía cuando yo estudiaba en el St Stephen’s. Tienes que aprender a vivir con él, no irle llorando a tus padres. Te curte para el futuro. 

			—Me alegra decir que hoy día la mayoría de los colegios no estarían de acuerdo con usted, señor Forbes —replicó fríamente Jazz, irritada por su insensibilidad—. Lo tienen como su máxima prioridad, y estoy segura de que el personal del St Stephen’s es tan consciente de ello como el resto. 

			—Oh, no lo dudo. Yo solo digo es que es imposible erradicarlo del todo. Los chicos son como son. —Julian le dio unas palmaditas a Angelina en la mano—. Lo más seguro es que Rory no te hubiera dicho nada, cariño, de modo que no te sientas culpable por no saberlo.

			—Pero puede que David lo supiera. Por eso vino aquí la semana pasada, porque había recibido una llamada extraña de Rory. Quería hablar conmigo porque estaba preocupado por él y...

			—Lo puse de patitas en la calle —la interrumpió Julian—. Estaba muy borracho y me negaba a tenerlo dentro de mi casa. Lo vi de nuevo en Foltesham y me dijo en mitad de la calle que me mataría. 

			—Cariño, no fue exactamente así. Te dijo que te mataría como le tocaras un pelo a Rory. Es comprensible, acababa de descubrir lo nuestro.

			—Por el amor de Dios, Angelina, David y tú estáis divorciados. Ya no es asunto suyo lo que hagas o con quién elijas estar —espetó, irritado, Julian.

			—Señora Millar, Sebastian Frederiks me dijo hoy que su hijo estaba siendo acosado por Charlie Cavendish, el chico que murió. ¿Escuchó alguna vez a Rory mencionar su nombre? —preguntó Jazz. 

			—No, nunca. ¿Por qué el señor Frederiks no me lo dijo? ¡Soy la madre de Rory!

			—Lo ignoro —dijo Jazz, que no quería recurrir al razonamiento de Frederiks—. Entonces ¿no tenía ni idea de que su hijo tenía problemas en el colegio?

			—Dios mío. —Angelina se retorció las manos—. Últimamente se había vuelto muy reservado. Lo achaqué al divorcio. Pobre Rory. ¿Por qué demonios no me lo contó?

			—Me temo que los niños no suelen hacerlo. Además, usted está confiando el cuidado de su hijo a personas que espera que sean adultos responsables que actuarán en el lugar de los padres y tomarán las medidas pertinentes en caso necesario. 

			—Totalmente —convino Julian—. Si alguien tiene la culpa, es el colegio. 

			—Pero yo soy su madre, tendría que haberlo visto. David sabía que algo iba mal, por eso vino aquí. —Angelina miró a Julian, que mantenía el semblante inexpresivo.

			Jazz decidió ir al grano. 

			—El señor Frederiks vio a su exmarido la noche que murió Charlie Cavendish. Estaba estacionando su coche en el aparcamiento del colegio. Había un concierto coral en la capilla en el que creo que participaba su hijo. ¿Asistió usted?

			—Sí.

			—¿Y vio a su exmarido allí?

			—No, pero la noche que David vino a casa me contó que había estado en el colegio buscando a Rory. —Angelina suspiró profundamente—. Todo esto me parece surrealista. Inspectora, David había permanecido sobrio hasta hace unos días. Llevaba meses sin beber y sé que asistía a las reuniones de Alcohólicos Anónimos, porque soy amiga de la esposa de su médico de cabecera. Su hijo va a la misma clase que Rory.

			—Cariño, en realidad no tienes ni idea de lo que ha estado haciendo David. Apenas lo has visto los últimos meses y no creo que estés en disposición de opinar sobre su reciente relación con la bebida. Cuando vino aquí estaba como una cuba. 

			Angelina no respondió. Julian se dirigió a Jazz. 

			—Inspectora, ¿está insinuando que David Millar había descubierto que Charlie Cavendish estaba acosando a Rory y decidió tomarse la justicia por su mano? 

			Jazz lo miró fríamente con sus ojos ambarinos. 

			—Las circunstancias sugieren que no podemos descartar esa posibilidad.

			—¿Que David haya matado a alguien? —Angelina había recuperado finalmente la voz. Meneó la cabeza, como si quisiera despejarla—. ¡Eso es absurdo! Puede que tuviera un problema con la bebida y estuviera deprimido por perder el trabajo y luego su matrimonio y el contacto diario con su hijo, ¡pero eso no significa que sea un asesino! Inspectora Hunter, por favor, David es un hombre bueno, ¡no un asesino!

			—Cariño. —Julian tomó las manos de Angelina y la miró a los ojos—. Por favor, sé sincera contigo misma. Puedo aceptar que, cuando está sobrio, David es un hombre amable, pero mira lo que pasó la noche que perdió el trabajo. Por no mencionar que a la mañana siguiente se puso a despotricar delante de la casa y a romper ventanas para entrar. —Julian se volvió hacia Jazz—. Me temo que hace unos meses Angelina tuvo que solicitar una orden de alejamiento contra su exmarido. Se comportó de forma violenta con ella y estaba muy asustada, ¿verdad?

			Angelina se llevó la mano a la sien. 

			—Pero eran circunstancias excepcionales. 

			—Estoy de acuerdo —la tranquilizó Julian—. El problema es que la situación de la que habla la inspectora Hunter también indica circunstancias excepcionales. Tú misma has dicho que David protegía a Rory de manera casi obsesiva. Y, siendo realistas, es posible que, con el alcohol corriendo por sus venas, David fuera capaz de querer quitar de en medio a ese Charlie. 

			Angelina miró incrédula a Julian.

			—No puedo creerlo... ¡No! —Sacudió la cabeza. 

			—Señora Millar. —Jazz decidió interrumpir lo que estaba convirtiéndose en una conversación a dos controlada por Julian—. Sé que está pasando por un momento muy difícil y le pido disculpas por exacerbarlo. No obstante, creo que es preciso reforzar la búsqueda de Rory y su exmarido. ¿Tiene idea de adónde podría haber llevado David a su hijo? ¿Algún lugar especial que hubiese visitado o planeara hacerlo?

			—Sé que contaba con llevarse a Rory en la semana blanca y que se enfadó cuando le dije que quería llevármelo a esquiar, pero me temo que no le pregunté adónde. 

			—¿Tenía predilección por alguna región del país? ¿Algún lugar al que hubiera ido de niño?

			—Le gustaba mucho hacer montañismo, eso sí lo sé. Solía ir con su padre a todas partes: Gales, Escocia, los Lagos... Siempre decía que llevaría a Rory cuando tuviera edad suficiente. —Angelina se encogió de hombros. 

			—Hábleme de los padres de David. 

			—Su padre murió hace unos años y su madre recientemente —explicó Angelina. 

			—¿Tiene buenos amigos? ¿Hermanos o hermanas a los que pueda recurrir?

			—David era hijo único. Y en realidad no tenía buenos amigos. Siempre fue un hombre solitario. 

			—Además —intervino Julian—, seguro que pensó que la policía acudiría en primer lugar a los amigos y familiares. 

			—Señor Forbes, está dando por sentado que David ha huido con Rory. A lo mejor pensó, comprensiblemente, que necesitaban pasar tiempo juntos y tiene toda la intención de devolverlo pronto. —Jazz se volvió hacia Angelina—. Bien, creo que esto es todo lo que necesito saber por el momento. —Cerró la libreta y la guardó en la cartera—. La llamaré en cuanto tenga novedades. 

			Angelina asintió despacio.

			—Solo quiero que mi hijo vuelva. Usted no cree que corra peligro, ¿verdad?

			—Está con su padre, el cual, por todo lo que me ha contado, está claro que lo adora. —Jazz se puso en pie—. Le diré a uno de mis agentes que la llame cuando tengan los rastreadores para los teléfonos. No se levanten, conozco la salida. —Se despidió con un gesto de la cabeza y abandonó el salón.

			Miles la esperaba en el coche.

			—¿Algo interesante? —le preguntó mientras ponía el motor en marcha. 

			Jazz miró por la ventanilla. 

			—Tenemos un posible sospechoso. Un alcohólico emocionalmente inestable con un hijo del que probablemente sepa que fue acosado por nuestra víctima. Y aun así...

			—¿Sí?

			—No acabo de verlo. Coincidí personalmente con David Millar, aunque fue un encuentro muy breve. Estaba muy angustiado. Y precisamente porque estaba completamente borracho me cuesta creer que pudiera planear un asesinato y llevarlo a cabo. 

			—¿Existe la posibilidad de que supiera que Charlie Cavendish era alérgico a la aspirina? —preguntó Miles. 

			—Puede que Rory se lo dijera. Está claro que no era ningún secreto. —Mientras Miles ponía rumbo a Foltesham, Jazz encendió su móvil para escuchar los mensajes—. Norton quiere saber cuándo vamos a anunciar la muerte de Hugh Daneman a la prensa. Si seguimos retrasándolo, empezará a parecer sospechoso. 

			—En un contexto más amplio, se sabe de profesores que se han suicidado cuando han tenido que enfrentarse a la jubilación —razonó Miles. 

			—Adiós, Mr. Chips y todo eso —rumió Jazz—. Lloré a moco tendido con esa película. 

			—¿En serio, inspectora? —Miles la miró atónito—. Me cuesta imaginármelo. 

			—¿Lo dices porque soy una poli curtida sin corazón? —Jazz levantó una ceja y marcó el número de Norton en su móvil—. Gracias.

			—Lo siento. —Miles se sonrojó—. Supongo que es porque te veo como... un tío más. Y los tíos no llorarían por esas cosas. —Consciente de que estaba metiéndose en un agujero cada vez más hondo, cambió rápidamente de tema—. Por cierto, he hablado con el abogado de Daneman y, efectivamente, su despacho tiene el testamento. Se pondrá en contacto con los beneficiarios inmediatamente, siguiendo el procedimiento, y luego nos dará los detalles.

			—Bien. Nuestra prioridad ahora es encontrar a Millar y a su hijo. Hola, señor, soy la inspectora Hunter. ¿Tiene un momento para repasar algunos datos?

			El tiempo acompañaba cuando David y Rory llegaron al pie del Pike después de una parada rápida en una tienda local para equiparse con botas y chubasqueros. David pagó en efectivo, pues sabía que, si lo estaban buscando, comprobarían sus tarjetas de crédito para ver dónde las había utilizado. 

			Todavía no había decidido cuándo regresaría. Estaba aprovechando el momento, disfrutando del hecho de que Rory se hubiera despertado temprano con las mejillas sonrosadas y hubiera devorado un desayuno copioso, y de que ahora estuviera a su lado con la mirada brillante de expectación, contemplando la gran montaña con la cumbre envuelta por un velo de nubes. 

			—¿En serio vamos a llegar hasta la cima, papá?

			—Eso espero, si el tiempo aguanta. Bien, en marcha. —David cargó la mochila pequeña sobre los hombros de Rory y la grande sobre los suyos—. Ya son las diez y media. 

			Siguiendo a los demás montañeros, saltaron la cerca y emprendieron la caminata aplastando trozos de pedernal y tratando de evitar los duros excrementos de oveja esparcidos por la áspera hierba. 

			—La pendiente es suave al principio y se vuelve más empinada conforme nos aproximamos a la cima. Verás como habrá merecido la pena una vez arriba —dijo David—. Nos lo tomaremos con calma, Rory, no quiero que hagas un sobreesfuerzo después de haber estado enfermo.

			—Hoy estoy mucho mejor, papá, en serio. Me encuentro bien. 

			—Ese es mi chico. —David sonrió y le alborotó cariñosamente los rizos. 

			Hicieron la mayor parte del camino en silencio. Tal vez por el aire puro, y por el hecho de ver a su hijo a su lado, David notaba la cabeza clara por primera vez en meses. Sentía que una energía positiva comenzaba a correr de nuevo por sus venas. Llevaba más de veinticuatro horas sin tocar el alcohol, su hijo seguía queriéndolo y, aunque su matrimonio se había acabado y su carrera estaba encallada, seguro que todavía era joven para empezar de nuevo. 

			—Pararemos aquí para beber y descansar un poco —propuso David, señalando una pequeña cornisa con una vista maravillosa del valle. Ayudó a su hijo a quitarse la mochila, se sentaron el uno al lado del otro y bebieron agua de una botella—. ¿Ves lo mucho que hemos subido?

			—Sí. —Rory asintió—. Me siento seguro aquí arriba, lejos de todo.

			David miró a su hijo y vio miedo en sus ojos. 

			—Rory, cuando me llamaste desde el teléfono del colegio aquel día, dijiste que tenías miedo. ¿De qué?

			Rory meneó la cabeza. 

			—De nada, papá, en serio.

			—Rory, es evidente que hay algo que te angustia. Soy tu padre y sabes que puedes contarme cualquier cosa por desagradable que sea. ¿Es porque mamá y yo nos hemos divorciado? 

			El muchacho no contestó. Dirigió la mirada al frente.

			—Sé que lo has pasado muy mal y que últimamente he sido un mal padre, pero te prometo que ahora estoy mucho mejor, y, aunque no pueda estar en casa como antes, siempre podrás contar conmigo.

			—No es eso, papá —respondió Rory con cautela—. Ha sido horrible no tenerte en casa, pero... —suspiró— esto es algo mil veces peor.

			—¿Qué? ¿Peor que no poder ver a tu viejo padre cada día? —bromeó David, tratando de relajar el ambiente. 

			Rory permaneció callado, arrancando la hierba en torno a sus pies. 

			David lo observó antes de decir:

			—Vamos, colega, suéltalo. Ya que has empezado, será mejor que termines. 

			El muchacho miró a lo lejos un largo rato. Luego suspiró hondo y se volvió hacia su padre. 

			—Verás, papá... ¡Mierda! ¿Puedo hablar en susurros?

			—Dudo mucho que alguien nos oiga aquí arriba, pero, si eso te hace sentir mejor, adelante.

			—Vale. —Rory hizo una inspiración profunda, se inclinó hacia su padre y le habló bajito al oído. 

		


		
			

			16

			Jenny Colman se había pasado la noche en vela desde que había recibido la llamada, pero sabía que tenía que enfrentarse a ella. Veinticinco años era demasiado tiempo, había llovido mucho desde entonces. Se dice que nunca puedes escapar del pasado, y aquello demostraba que era cierto.

			Todo lo ocurrido —el hallazgo del cadáver de Charlie Cavendish, la conmoción por la muerte de Hugh y ahora la reaparición de un rostro del pasado— hacía que Jenny se sintiera muy vulnerable. El hecho de que el señor Jones, al que llevaba años adorando desde la distancia, diera la sensación de estar a punto de sufrir un ataque de nervios tampoco la ayudaba.

			Por lo menos, según lo que le había dicho el señor Jones, aquella atractiva inspectora, que con su preciosa melena larga y cobriza le recordaba a una joven Rita Hayworth, parecía pensar que no había nada sospechoso en el caso de Hugh. Aunque, en realidad, Jenny tampoco se esperaba otra cosa. ¿Quién iba a querer hacerle daño? Hugh habría sido incapaz de matar a una mosca, y lo que hizo por ella cuando había estado en apuros, bueno..., nunca olvidaría su bondad y el apoyo que le había brindado en un momento de necesidad.

			Jenny había salido del trabajo a su hora, había parado en el supermercado para comprar una botella de vino y luego había vuelto a su casa a toda prisa para meter el pastel de carne y patatas en el horno. Había decidido que sería mejor que se vieran en su territorio. Sabía que así se sentiría más segura.

			Mientras trajinaba en la cocina, extendía la mesa para hacerla más grande y la cubría con un hule estampado, pensó que era triste que le diera miedo la idea de cenar con la que había sido su mejor amiga de la infancia.

			No sabía qué esperar. No sabía quién era Maddy ahora.

			Habían pasado muchas cosas en aquella época. Y nunca era buena idea sacar el pasado a la luz. Jenny lo había sobrellevado escondiéndolo todo en algún rincón de su mente..., al menos la mayor parte del tiempo.

			Entró en su habitación para empolvarse la nariz y pintarse un poco los labios. Cuando sonó el timbre, se sobresaltó. Respiró hondo para calmarse y se encaminó hacia la puerta principal.

			Allí estaba su invitada, con una botella de vino en la mano.

			—Hola, Jen. 

			Sonrió y le tendió la botella.

			—Hola, Maddy. Pasa.

			—Qué casa tan bonita tienes —comentó la mujer mientras Jenny la acompañaba a la diminuta sala de estar.

			—Me costó mucho ahorrar para comprármela. ¿Me das el abrigo?

			—Gracias. —Madelaine se lo quitó y Jenny lo colgó en un perchero del vestíbulo—. Supongo que te sorprendería verme aparecer en el colegio para trabajar de gobernanta, ¿no? 

			Sonrió a Jenny.

			—Me quedé flipada, como dicen los jóvenes de ahora —contestó Jenny—. Me había pasado todo el trimestre anterior de baja por la operación de cadera y no volví al trabajo hasta el inicio de este, así que no te había visto. Es increíble que solo hayan pasado un par de semanas, ¿verdad? Tengo la sensación de que ha pasado mucho más tiempo, con todo lo que ha ocurrido en el colegio. —Jenny sabía que estaba divagando por culpa de los nervios—. ¿Nos tomamos una copa?

			—Creo que será lo mejor. Este vino está frío. ¿Lo abro?

			—Ya lo hago yo. 

			Jenny se dirigió al carrito de las bebidas y cogió el sacacorchos y dos copas. Tenía la esperanza de empezar a sentirse menos incómoda después de beber algo. Abrió la botella, sirvió el vino y le entregó una de las copas a Maddy.

			—¡Salud! —Madelaine estiró el brazo para entrechocar su copa con la de Jenny—. Por las viejas amigas.

			—Cada día más viejas. 

			Jenny sonrió y bebió un gran trago.

			—Imagino que tenías curiosidad por saber qué me había pasado —dijo Madelaine.

			—Pues sí. Si te soy sincera, después de tantos años sin saber nada de ti, pensé que a lo mejor estabas muerta.

			—¡Vaya, qué encanto! —Madelaine arqueó las cejas—. Pero ¿entiendes por qué necesitaba cortar de raíz? Después de lo que pasó... Bueno, dejémoslo en que me costó mucho tiempo superarlo.

			—No me sorprende. Lo que ocurrió fue terrible, Maddy, terrible. —Jenny se estremeció involuntariamente—. ¿Y lo has conseguido? Superarlo, quiero decir.

			—No, pero ya he asumido que no lo conseguiré nunca. —Se encogió de hombros—. Y, por alguna razón, eso lo hace más fácil. La aceptación es la clave. Cuando me marché de Norfolk, estaba fatal.

			—Lo recuerdo —dijo Jenny con tristeza—. Cuando vi que te habías ido sin ni siquiera despedirte, no supe qué pensar.

			—Verás, me culpaba a mí misma. Tendría que haberme dado cuenta de lo mal que estaban las cosas. Lo tenía delante de las narices y no lo detuve... 

			Madelaine desvió la mirada.

			—Nadie sabía lo terrible que era. ¿Cómo ibas a saberlo tú? Fue una de esas cosas que se van de las manos. Pero, dime, ¿adónde fuiste cuando te marchaste?

			—A Australia. Tenía una prima en Perth que me ofreció alojamiento durante un tiempo. No fue una buena época. Sufrí una crisis nerviosa y acabé en la unidad psiquiátrica del hospital de la ciudad. Pasé allí nueve meses. Me sometieron a tratamientos de electrochoque y todo eso.

			—Uf, Maddy, ¡qué horror! Ojalá lo hubiera sabido. Podría haberte escrito o algo así.

			—En aquella época no habría querido que lo hicieras. Era incapaz de pensar en el pasado ni en nada que tuviera que ver con él. Intenté suicidarme dos veces y la segunda casi lo consigo. —Se levantó la manga y Jenny ahogó un grito al ver las feas cicatrices rojas que le cruzaban la muñeca—. De todas maneras, todo eso pertenece al pasado. —Madelaine se bajó la manga—. Cuando salí del hospital, decidí hacer un curso de medicina y formarme como enfermera. Me trasladé a Sídney y allí trabajé en un hospital; más tarde me fui a Estados Unidos.

			—Qué emocionante. Yo nunca me he alejado de Yarmouth, así que nunca he salido del país. Tu forma de hablar es ahora distinta, apenas se te nota el acento de Norfolk. 

			Jenny sonrió.

			—No. —Madelaine apuró su copa—. Lo que pasó me empujó a ampliar mis horizontes, de eso no cabe duda. Pero, bueno, basta de hablar de mí. ¿Cómo te ha ido a ti todos estos años?

			—No he hecho gran cosa, en comparación contigo. He trabajado mucho en el St Stephen’s y me ascendieron cuando el nuevo director ocupó el cargo hace catorce años. La verdad es que me encanta mi trabajo y en ese colegio se han portado muy bien conmigo. ¿Pasamos a la cocina? Tengo que poner los guisantes al fuego si queremos cenar antes de que sea medianoche.

			Madelaine siguió a Jenny hasta la cocina, que estaba limpia como una patena. La observó mientras se apresuraba a preparar la cena y la escuchó a medias mientras charlaba.

			—Así que solo me faltan un par de años para jubilarme y tengo que decidir qué haré entonces. Tal vez haga algún viaje, ya que nunca me he movido de aquí, y, después de pasar tanto tiempo en el colegio, al menos tendré una buena pensión.

			—Deberíamos marcharnos juntas, convertirnos en una versión en tercera edad de Thelma y Louise y dejar un rastro de destrucción a nuestro paso —dijo Madelaine entre risas.

			—Bueno, en el colegio éramos dos buenas piezas, ¿no? —Jenny soltó una risita—. Siempre metidas en algún lío, el dúo terrible. 

			Puso dos platos en la mesa y ambas se sentaron a comer. 

			—Nuestras madres estaban un poco desesperadas con nosotras, ¿no crees? Porque, a ver, no puede decirse que en los páramos de Norfolk pasaran muchas cosas, nada que ver con el ambiente que tiene la gente joven de hoy en día, pero nos divertíamos igualmente, ¿verdad?

			—¡Claro que sí! ¿Te acuerdas de Tommy Springfield? A las dos nos gustaba y lo teníamos amargado, ¡pobre chico! ¿Te acuerdas de que hicimos un pacto para ver quién lo besaba primero? 

			A Jenny le brillaron los ojos al recordarlo.

			—Sí, me acuerdo. Y... ¡ganaste tú!

			—¡Sí! Pero luego tú lo besaste la noche siguiente y se pensó que era Míster Universo.

			—Pobre muchacho, era muy buen chico. 

			Madelaine se sirvió más vino y también le rellenó la copa a Jenny.

			—Llevábamos a nuestros padres por el camino de la amargura, ¿no? —dijo esta última—. Pero no eran más que travesuras inocentes. ¿Qué edad teníamos? ¿Quince, dieciséis años?

			—Más o menos, sí. Conocí a Jed el día que fuimos a aquel baile en el granero de Gately, cuando tenía casi diecisiete años. —Madelaine sonrió.

			—Sí, y cuando te enamoraste ya no eras ni la mitad de divertida —la reprendió Jenny—. Madre mía, Jed tenía unos amigos muy feos y no parabas de intentar emparejarme con ellos. 

			Jenny fue a la nevera para sacar la botella de vino que había comprado esa tarde.

			—Bueno, siempre habíamos dicho que queríamos celebrar una boda conjunta y criar a nuestros hijos en casas contiguas. —Madelaine suspiró.

			—Nunca llegó a ser así, ¿eh?

			—No. Bueno, yo sí pasé por todo eso, pero en el orden equivocado.

			Jenny clavó la mirada en su amiga por encima de la copa. 

			—¿Te habrías casado con Jed si no te hubieras quedado embarazada?

			Madelaine bebió otro trago de vino y se encogió de hombros. 

			—¿Quién sabe? Pero el caso es que me casé. De todas formas, no lo tuve que aguantar mucho tiempo. Una boda de penalti y al mes de nacer el bebé le pegaron un tiro en sus partes. —Negó con la cabeza.

			—Y la compensación por la finca no fue gran cosa, ¿verdad?

			—Unos cientos de libras. Suficiente para costearme una buena educación. —Madelaine miró a Jenny a los ojos y soltó una risa ronca—. Realmente irónico, ¿no te parece?

			—Supongo que sí. Ay, querida, hace tanto tiempo ya de todo esto...

			—Tenía solo dieciocho años —reflexionó Madelaine—. Casi no me acuerdo de cómo era Jed ni de lo que sentía por él. Desde luego, no lo puse en un pedestal después de su muerte, al contrario de lo que han hecho con sus difuntos otras personas que conozco.

			Aquel comentario le llegó a Jenny a lo más hondo, y la mujer asintió. 

			—Lo sé.

			Madelaine se echó hacia delante y le dio unas palmaditas en la mano. 

			—Todavía no has superado lo de tu gran amor, ¿verdad?

			A Jenny se le llenaron los ojos de lágrimas de forma espontánea. No estaba acostumbrada ni a la bebida ni a la compasión. 

			—No.

			—Después de tantos años... ¿Es ese el motivo por el que nunca te has casado? 

			Jenny se limpió la nariz con el dorso de la mano. 

			—Puede que sí, por eso y porque... Bueno, parece que tampoco ha aparecido nunca el tipo adecuado. ¿Quieres un poco de tarta de manzana?

			Después del postre, decidieron tomar el café en el salón. Jenny, que antes había apagado la calefacción, encendió la chimenea de gas. Ahora relajadas, se sentaron juntas en silencio, ambas disfrutando de la familiaridad de las viejas amigas.

			—¿Vas alguna vez a ver la finca? —preguntó al final Madelaine.

			—Nunca. Mi madre murió hace ya diez años y ninguno de mis hermanos se quedó allí. Están repartidos por todo el país. Veo a mi hermana mayor en Navidad, pero ahora todos sus hijos son mayores y han formado sus propias familias. —Jenny suspiró—. Nos estamos haciendo muy viejas, Maddy.

			—Lo sé. Cómo pasa el tiempo...

			—En cualquier caso —Jenny rompió el momento—. ¿Has decidido hasta cuándo te quedarás en el St Stephen’s?

			—Hasta que la gobernanta a la que estoy sustituyendo vuelva de su baja por maternidad, si es que lo hace.

			—¿No te resulta difícil trabajar allí? —preguntó Jenny en voz baja—. Debe de traerte muchos recuerdos.

			—Por supuesto que sí, pero, por extraño que parezca, me resulta reconfortante. —Madelaine sonrió—. He ido a visitarlo varias veces. 

			—Ah. 

			Jenny asintió porque no sabía qué decir.

			—Oye. —Madelaine consultó su reloj de pulsera—. Son casi las once. Será mejor que me vaya. Mañana tengo que estar en pie a las seis para organizar a los chicos.

			—Pero son buenos muchachos, ¿no? —Jenny sonrió—. Siempre digo que del St Stephen’s salen personas educadas y equilibradas.

			—Bueno, en todos los colegios hay siempre alguna manzana podrida —respondió Maddy con tristeza.

			—¿Te refieres a Charlie Cavendish? Estaba en tu residencia, ¿verdad? Seguro que esa tal inspectora Hunter ya te ha interrogado. ¿Le dijiste lo mal bicho que era?

			—Te aseguro que le dije exactamente lo que pensaba de él. —Madelaine se levantó y se dirigió hacia el perchero del vestíbulo para coger su abrigo—. Y ahora resulta que Rory Millar ha desaparecido. No me sorprende que se haya escapado, con todos los problemas que tenía en el colegio y en casa. Su padre será un borracho, pero al menos no lo acosa. Pobre criatura.

			—Pero es que las madres que están solas lo tienen muy difícil, Maddy, lo sabes muy bien. Y la señora Millar adora a Rory.

			—Si tanto lo adora, debería anteponer los intereses de su hijo y tener mucho cuidado a la hora de elegir novio. —Madelaine resopló—. En fin, gracias por esta velada tan agradable. ¿Repetimos la semana que viene? Podríamos salir a cenar a algún sitio. O podríamos ir con mi coche al Cine Royal, en Cromer.

			—Madre mía, hace años que no voy. Desde que me llevó Harry Gurney. ¿Te acuerdas de él? Besaba fatal. —Jenny se echó a reír.

			—Tengo libre el próximo martes por la noche —dijo Madelaine—. ¿Quedamos entonces?

			—Me encantaría. ¿Me encargo yo de mirar la cartelera?

			—Sí. Mientras tanto, nos vemos en la cafetería del colegio. —Madelaine abrazó a su vieja amiga—. Solo por verte ya ha merecido la pena volver.

			—Me alegro mucho de que estés aquí. He estado preocupada por ti todos estos años en que no tenía noticias tuyas. Verte en el pasillo el otro día fue como ver un fantasma.

			Madelaine tomó las manos de Jenny entre las suyas. 

			—Soy real, te lo prometo. Adiós, Jen, lo más probable es que nos veamos mañana en el colegio.

			Jenny cerró la puerta y volvió a la cocina para recoger los platos de la cena. Tenía el corazón rebosante de felicidad por el retorno de su vieja amiga. Terminó de fregar y lo colocó todo en su sitio con meticulosidad. Se preparó su acostumbrado chocolate caliente, fue al baño y se metió en la cama. Se tomó el chocolate caliente a sorbos, pensativa.

			Dos simples chicas de campo y, sin embargo, cuánto habían pasado ambas.

			Había sentido muchas ganas de contarle a Maddy lo de la muerte de Hugh, pero sabía que el señor Jones le había confiado un secreto y que debía guardarlo hasta que la noticia fuera de dominio público.

			Pobre, pobre Hugh... Notó el escozor de las lágrimas en el fondo de sus ojos. Iba a echarlo mucho de menos.

			Por otro lado... Dios aprieta, pero no ahoga...

			Y quizá le hubiera devuelto a Maddy justo en el momento adecuado.

			Thora Birtwhistle estaba preocupada. Eran las nueve y media de la noche y el joven y su padre todavía no habían regresado a su hostal. Por lo general no le preocupaba que sus huéspedes llegaran tarde, puesto que muchos de ellos se iban al pueblo a comer algo. Pero el señor Millar le había dejado muy claro antes de irse que volverían para la cena. Ella le había dicho que la tendría lista a las ocho.

			El pastel de carne y riñones estaba empezando a solidificarse en su propia grasa sobre la encimera de la cocina y las verduras seguían, grises y pastosas, en la cacerola.

			Thora miró por la ventana y vio la lluvia que azotaba el cristal. Si hacía mal tiempo allí abajo, sabía que en las montañas sería mucho peor. A lo mejor les había pillado un aguacero, e incluso era posible que la lluvia se hubiera convertido en nieve cerca de la cima.

			Esos urbanitas parecían no tener conciencia del verdadero peligro que corrían allá arriba, a cientos de metros por encima del nivel del mar, sobre todo en pleno invierno, cuando a veces el clima cambiaba de un momento a otro.

			Thora había perdido a su marido, un hombre nacido y criado en los Peninos, en una noche como aquella, hacía muchos años.

			Suspiró, sin tener muy claro qué debía hacer. Sabía que tenían pensado subir al Pike, había oído al muchacho comentarlo en el desayuno. Encima, el crío era muy poquita cosa y había salido solo con un jersey fino.

			La mujer decidió que, si no habían vuelto a las once, tendría que llamar al servicio de rescate de la montaña y dar el aviso.

			Jazz se había llevado el ordenador y el papeleo a casa a media tarde. El aula del colegio le resultaba claustrofóbica cuando los tres estaban dentro. Roland no paraba de quejarse del dolor de la muela que le habían sacado y, por más que la inspectora se esforzara en evitarlo, el hombre seguía sacándola de sus casillas.

			Cuando llegó a casa, se dio cuenta de que el escenario no iba a ser mucho mejor, ya que el fontanero estaba arriba instalando el sistema de calefacción central. Jazz cerró todas las puertas, conectó el portátil al único y anticuado enchufe y trató de ignorar los golpes, los crujidos y los silbidos desafinados que le llegaban desde el piso superior.

			Al final, se puso el Barbour y las botas de agua y salió a dar un paseo por las marismas para despejarse. El cielo empezaba a oscurecerse y, en el crepúsculo, el mar formaba ante ella un manto gris y poco atractivo que amenazaba con invadir la tierra. Jazz se estremeció y volvió a casa deshaciendo el camino.

			Cuando llegó, el fontanero ya se había marchado y, pese al frío que había pasado, se notaba más relajada. Se preparó una taza de té, encendió el fuego y después sacó las notas del caso de la cartera.

			Estudió el registro del armario de los medicamentos del día de la muerte de Charlie. Al fijarse con más detenimiento, vio que habían borrado una palabra con típex y luego habían escrito encima.

			«22.45. Dos paracetamoles para Rory Millar».

			Había una firma garabateada, aunque a Jazz le resultaba ilegible la mirara por donde la mirase.

			Rory Millar, otra vez.

			¿Y qué habían escrito en un principio bajo la palabra «paracetamoles»?

			Jazz aguzó la vista, lo rascó con la uña y le dio la vuelta a la hoja, pero fue incapaz de descifrar la escritura oculta. Metió la hoja en un sobre para enviarla al laboratorio forense. Allí quitarían el típex en cuestión de segundos.

			Se le ocurrió una idea: ¿y si la palabra original fuera «aspirinas»?

			Si se confirmaba que a Rory Millar le habían suministrado el mismo tipo de pastillas que se sabía que habían matado a Charlie Cavendish, ¿significaría eso que estaba involucrado en el asesinato? ¿O tal vez que alguien quería inculparlo...? ¿O protegerlo...?

			El tono de llamada de su móvil irrumpió en sus pensamientos. 

			—Inspectora Hunter —respondió con brusquedad.

			—¿Jazz? Soy yo, Jonathan. ¿Te pillo en mal momento?

			—Pues... No, no pasa nada. Nada —repitió irritada por la interrupción de su razonamiento.

			—¿Quieres que te llame otro día?

			—No, tranquilo. —Ahora se sentía culpable—. Perdona, no he parado en todo el día.

			—Entiendo. Seré breve. Solo quería saber si podríamos vernos mañana o el miércoles. Necesito hacerte unas cuantas preguntas más. Me estoy quedando sin tiempo para acabar esta dichosa tesis, así que he pensado en acercarme yo hasta Norfolk. Sé que ahora mismo estás demasiado ocupada para venir tú.

			—Cierto. 

			Seguía dándole vueltas en la cabeza a la hoja de la medicación.

			—¿Y bien?

			—¿Y bien qué?

			—¿Te va bien? Que nos veamos, quiero decir. Para que explote un poco más tus conocimientos.

			—Eh..., sí. Pero me temo que no puedes venir a mi casa, porque tengo al fontanero instalando la calefacción central y esto parece un vertedero. De hecho, estoy pensando en mudarme.

			—Vale, proponme algún sitio. ¿Un pub, tal vez?

			—Hay uno bueno en la costa, en Cley. Se llama Coach and Horses y no te queda muy lejos. Podríamos vernos allí.

			—De acuerdo. ¿Te va bien mañana?

			—De momento sí. Pero debo advertirte que estoy en medio de un caso de asesinato y las cosas se están calentando, así que, si aparece algo, entonces...

			—Lo entiendo, pero crucemos los dedos para que no sea así y podamos vernos mañana. ¿A las ocho?

			—Sí, bien.

			—Gracias, Jazz, te lo agradezco mucho.

			—De nada. Nos vemos entonces. Adiós. 

			Finalizó la llamada, se reclinó en el sofá y dejó escapar un largo suspiro.

			Hacía casi diez años que no recibía ninguna atención por parte de los hombres. Durante su estancia en Italia, se había percatado de alguna que otra mirada de admiración, pero se había cerrado en banda negándose a responder a ellas.

			Fue a la cocina para servirse una copa de vino y luego se sentó con las piernas cruzadas delante del fuego para intentar combatir el frío que no dejaba de calarle los huesos desde que había salido a pasear.

			Mientras contemplaba las llamas, recordó lo que le había dicho su madre sobre no convertirse en una resentida. Era una petición difícil, después de lo que le había sucedido. ¿Cómo iba a aprender a confiar de nuevo?

			Lo cierto era que Jazz había confiado en Patrick sin reservas, de forma absoluta. Y lo que era aún peor, lo había amado.

			Lo que la asustaba era que todavía seguía queriéndolo. Incluso después de lo que le había hecho, humillándola de la peor manera posible, después de haberse pasado semanas y meses autoconvenciéndose de que Patrick era una escoria indeseable, todavía se sorprendía despertándose por la noche y buscándolo a su lado...

			Tal vez una distracción fuera la respuesta.

			Jonathan le resultaba atractivo y estaba bastante convencida de que él pensaba lo mismo de ella.

			¿Se acostaría con él?

			Jazz bebió un sorbo de vino, pensativa.

			Tenía muchas amigas solteras y liberadas que no se lo pensaban dos veces a la hora de meterse en la cama con un hombre que les pareciera atractivo. No había complicaciones, ni pensamientos de futuro, solo unas horas de agradable placer mutuo.

			Pero... ella nunca había sido así, ni siquiera antes de Patrick. Lo había intentado con todas sus fuerzas, pero había sido incapaz de separar el sexo del compromiso emocional. Y eso significaba que, aunque no le habían faltado novios, el número de amantes que había tenido era bajo, de una sola cifra.

			Quizá hubiera llegado el momento de madurar, de hacerse con el control, de dejar de lado sus sentimientos más profundos. Si quería acostarse con Jonathan, o con cualquier otro hombre que le pareciera atractivo, ¿por qué no iba a hacerlo?

			Jazz negó con la cabeza. Era su forma de ser. Y dudaba que fuera a cambiar.

			Sonrió mientras se dirigía a la cocina para prepararse un plato de pasta. Puede que Miles hubiera dado en el clavo con su analogía de miss Marple. A lo mejor estaba destinada a ser una solterona que resolvía crímenes, pero que se mantenía alejada de cualquier tipo de implicación emocional.

			Puso a Chopin en el reproductor de CD y repasó sus notas y su agenda para el día siguiente.

			Era casi medianoche cuando le sonó el móvil.

			—Hunter, aquí Norton. David Millar acaba de presentarse con su hijo en una comisaría de Windermere. Y ha confesado el asesinato de Charlie Cavendish.
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			Cuando Jazz llegó a la comisaría de Foltesham a las ocho de la mañana del día siguiente, David Millar ya la estaba esperando en la sala de interrogatorios.

			—Hola, señor Millar, ya nos vimos un día en el St Stephen’s. 

			Lo saludó con un gesto de la cabeza y después se sentó y sacó su portátil de la cartera.

			—¿Ah, sí? —David Millar negó con la cabeza—. Lo siento, pero mucho me temo que no lo recuerdo. Seguro que estaba borracho. 

			Se encogió de hombros con tristeza.

			—Señor Millar, tiene derecho a contar con la presencia de un abogado durante este interrogatorio. Y le aconsejo que la exija.

			Él volvió a encogerse de hombros. 

			—¿Para qué? Ya he reconocido el delito.

			—Como quiera. —Jazz pulsó el botón de encendido de la grabadora—. Ocho y diecinueve de la mañana. La inspectora Hunter interroga a David Millar. El señor Millar ha renunciado a la presencia de un abogado y ha confesado haber asesinado a Charlie Cavendish el viernes quince de enero. Este es el primer interrogatorio al que se lo somete. ¿Está de acuerdo, señor Millar? ¿Quiere añadir algo antes de que empecemos?

			David negó con la cabeza; parecía cansado.

			—Señor Millar, anoche informó a un agente de la comisaría de Windermere de que la noche del viernes quince de enero asesinó a Charlie Cavendish. ¿Sigue ateniéndose a su confesión?

			David Millar asintió. 

			—Sí.

			—Lo que me gustaría que hiciera ahora, señor Millar, es relatarme punto por punto lo sucedido aquella noche.

			—Lo haré lo mejor que pueda, pero, obviamente, estaba borracho en ese momento, así que puede que se pierdan algunos detalles.

			—Tómese su tiempo, señor Millar. 

			Jazz estaba mucho más acostumbrada a interrogar a los sospechosos con vistas a obtener una confesión que a escuchar a posteriori los detalles de un crimen.

			—Bueno, sabía que un chico del colegio, Charlie Cavendish, estaba acosando a mi hijo, Rory.

			—¿Y quién se lo había dicho?

			—Rory, claro.

			—¿Alguien más le había mencionado la situación? Sebastian Frederiks, el supervisor de Rory, por ejemplo.

			—Frederiks sí que había hecho alusión al hecho de que Rory estaba pasándolo mal. Por lo que se ve, el tal Charlie había encerrado una vez a mi hijo en el sótano y lo había tenido allí toda la noche.

			—¿Sí? Fue el señor Frederiks quien le dijo que había sido Charlie, ¿no es así?

			—No. Fue Rory.

			—Entiendo. ¿Cómo es posible que Rory lo supiera a ciencia cierta, señor Millar? Deduzco que en ese momento estaba al otro lado de la puerta.

			—Mire, Rory me dijo que Cavendish le estaba haciendo la vida imposible. No necesité saber nada más. ¿De acuerdo, inspectora?

			—Entonces ¿cuándo le confesó Rory que Charlie lo estaba acosando?

			—No me acuerdo muy bien si le soy sincero. Diría que el día anterior a que yo... matara a Charlie.

			—El jueves catorce de enero —dijo Jazz acercándose a la grabadora—. ¿Y se lo dijo llamándolo desde el teléfono público del colegio?

			—Sí. Y después de eso, me emborraché mucho, la verdad. Al día siguiente, intenté hablar con el señor Frederiks y con el director, pero nadie respondía a mis llamadas. Así que me subí al coche y fui hasta el colegio. Tenía que hablar con alguien. No quería que Rory siguiera estando en peligro ni una sola noche más.

			—¿Qué hora era?

			—No estoy seguro. —David negó con la cabeza—. Pero hacia el final de la tarde.

			—Entonces, cuando llegó al colegio, ¿fue con la intención de asesinar a Charlie Cavendish?

			—Pues estaba lo bastante enfadado como para matarlo, inspectora, pero, sinceramente, no había trazado ningún plan. Cuando llegué a Fleat House, el señor Daneman me dijo que Sebastian Frederiks había salido. Y no pude ver a Rory porque estaba participando en un concierto del coro en la capilla.

			—Intente recordar a qué hora llegó al colegio, señor Millar. Al menos de manera aproximada.

			—¿Alrededor de las siete y media? —David hizo un gesto de impotencia—. Recuerdo que el aparcamiento estaba lleno y había mucha gente camino de la capilla.

			—Bien, ¿qué hizo después?

			—El señor Daneman me sugirió que volviera en otro momento, pero luego se marchó porque lo llamaron por teléfono, así que... —David se rascó la cabeza—. Decidí intentar encontrar al tal Cavendish por mi cuenta para ponerle los puntos sobre las íes.

			—¿Y lo vio?

			—No, no lo vi. Subí al pasillo de los de último año y encontré su habitación, pero no estaba dentro.

			—¿Y qué hizo a continuación?

			—Esperé un rato para ver si volvía, pero no apareció.

			—Señor Millar, ¿hubo alguien más que lo viera mientras estaba en Fleat House? Quizá al llegar o mientras buscaba la habitación de Charlie —preguntó Jazz.

			—Sí, ya se lo he dicho, el señor Daneman —respondió David—. Pregúnteselo, se lo confirmará.

			—¿Alguien más?

			—No. Creo que me crucé con un par de chicos por la escalera, pero no sabría decirle quiénes eran.

			—Supongo que, siendo alrededor de las siete y media de la tarde de un viernes, el vestíbulo sería un hervidero de actividad. Todos los chicos andarían entrando o saliendo. Alguien debió de verlo.

			—Tal vez, sí. Podría preguntarles.

			Jazz suspiró, pensando que era muy raro oír a un sospechoso buscando de forma activa a un testigo que confirmara su presencia en la escena del crimen. 

			—Bien, señor Millar, ¿qué hizo después?

			—Me senté un rato en la habitación de Cavendish, pero, como no aparecía, pensé que seguro que había salido por ahí. Me di cuenta de que era inútil seguir esperándolo. Luego vi las pastillas junto a su cama y se me ocurrió una idea. Me acordé de que Rory me había dicho que Cavendish era alérgico a las aspirinas. Como soy un borracho, siempre llevo encima varios analgésicos para aliviar los dolores de cabeza. Es un mito común que los alcohólicos no tenemos resaca, pero déjeme decirle, inspectora Hunter, que sí las tenemos. Saqué la caja que llevaba en la chaqueta para ver cuáles eran exactamente. Suelo comprar los más baratos que encuentre, ya sean paracetamol, aspirina o ibuprofeno. No tengo manías. —David sonrió con tristeza—. El caso es que la suerte, al menos yo lo considero suerte, quiso que los analgésicos que llevaba encima en ese momento fueran aspirinas. 

			Jazz no dijo nada y esperó a que continuara.

			—Saqué un par de ellas de la caja, las puse junto a las pastillas de Charlie y vi que eran bastante parecidas. Así que decidí cambiarlas.

			—¿Era usted consciente de que lo matarían, señor Millar?

			—¡No, por supuesto que no! No tenía ni idea de lo grave que era su alergia. A mí me bastaba con pensar que iba a hacerlo sufrir durante unas horas como él había hecho sufrir a Rory. Y lo cierto, inspectora, es que no creo que estuviera lo bastante sobrio como para analizarlo de forma lógica. Fue un impulso repentino. Así que cambié las pastillas y me fui.

			Jazz dio unos golpecitos con el bolígrafo sobre la mesa. 

			—¿Para ir adónde?

			—A casa, claro. Me tomé unas cuantas copas más y me quedé dormido donde caí. Me desperté a la mañana siguiente y recordé lo que había hecho.

			—¿Cómo se sintió?

			—Fatal, claro. Me di cuenta de que daba igual lo que Charlie Cavendish le hubiera hecho a Rory, eso no era excusa para poner su vida en peligro. Bebí un poco para mitigar el dolor, esperando contra toda esperanza que, en el peor de los casos, a Charlie le hubieran hecho un lavado de estómago y hubiera pasado una noche incómoda en el hospital.

			—¿Cuándo se enteró de lo que le había ocurrido?

			—Rory debió de llamarme esa tarde en algún momento para decirme que Cavendish había muerto. —David se miró las manos—. No recuerdo nada más de ese día, la verdad.

			—¿Y cómo se sintió cuando se dio cuenta de que lo había matado?

			—Destrozado. Me costaba creer que hubiera cometido una estupidez así. Seré un borracho, pero no soy un asesino.

			—Nadie lo es hasta que comete el delito, señor Millar —dijo Jazz con frialdad—. Entonces ¿qué estaba haciendo en el despacho del director unos días más tarde, cuando lo vi?

			David pareció sorprenderse de que tuviera que preguntárselo. 

			—Quería ver a Rory. Todavía no había conseguido verlo.

			—Me extraña que quisiera acercarse siquiera al colegio cuando sabía que había asesinado a uno de sus alumnos, señor Millar.

			—No lo pensé así. Solo quería ver a mi hijo.

			—Y ¿cuándo decidió que debía confesar?

			—Pues no dejé de beber hasta hace unos días, cuando me fui a los Lagos con Rory. La sobriedad me hizo darme cuenta de lo que debía hacer. No podía vivir con la culpa. Tenía que entregarme, fueran cuales fuesen las consecuencias.

			—¿Por qué se llevó a Rory del colegio y desapareció con él?

			—¡Espere! —Por primera vez desde el comienzo del interrogatorio, David pareció ponerse a la defensiva—. Para empezar, yo no «me llevé» a Rory. Él se presentó en mi casa el domingo. No se encontraba muy bien y yo era consciente de que tenía algo que contarle, así que decidí que debíamos pasar unos días fuera para poder explicarle las cosas. Además... —David volvió a encogerse de hombros—. Sabía que, si confesaba, no iba a verlo mucho en los próximos años. Y le envié un mensaje a Angie al móvil cuando llegué para que supiera que los dos estábamos bien.

			—Fin del interrogatorio con el señor David Millar a las ocho y cuarenta y cinco de la mañana. 

			Jazz apagó la grabadora. Apoyó la cabeza en las palmas de las manos y se quedó mirando a David durante un rato.

			—Señor Millar, me gustaría que volviera abajo e intentara pensar con mucho detenimiento en los acontecimientos de esa noche. También me gustaría que pensara muy bien por qué ha decidido confesar el asesinato de Charlie Cavendish.

			—Ya se lo he dicho, no puedo vivir con la culpa. ¿No es suficiente?

			—Su culpabilidad aún debe determinarla un jurado en una sala del tribunal, señor Millar —le recordó Jazz.

			—Bueno, supongo que, si ya he confesado que fui yo, no tardarán mucho en hacerlo, ¿no?

			—Aun así, habrá que exponerles los hechos y usted dispondrá de un abogado defensor. Tener un buen abogado podría llevar a que, como mínimo, le redujeran la condena. —Jazz apretó un timbre y un agente apareció en la puerta—. ¿Podría acompañar al señor Millar abajo, por favor? —Se levantó—. Volveremos a hablar más tarde.

			Jazz vio cómo cerraban la puerta tras ellos, rebobinó la cinta y volvió a escuchar el interrogatorio. Luego descolgó el auricular del teléfono y marcó el número de Angelina Millar.

			No había podido dormir la noche anterior, había visto pasar lentamente todas las horas en el reloj hasta las cuatro de la mañana, que era cuando le habían dicho que podía ir a recoger a Rory a la comisaría de Foltesham. Angelina había dejado a Julian durmiendo, se había dado un baño y luego se había paseado de un lado a otro con nerviosismo por el piso de abajo hasta que llegó el momento de hacer el corto trayecto que la separaba de su hijo.

			Se produjo un emotivo reencuentro, tras el cual se llevó a Rory a casa, lo arropó bien en la cama y se tumbó junto a él hasta que se quedó dormido mientras ella le acariciaba los suaves rizos rubios con los dedos.

			Rory ya estaba a salvo, pero era la otra noticia que le había dado la inspectora Hunter la que hacía que Angelina siguiera teniendo el corazón acelerado.

			A las siete, había bajado las escaleras con gran sigilo para prepararle una taza de café a Julian.

			Se la dejó en la mesilla de noche y lo sacudió con delicadeza para que se despertara.

			Julian abrió los ojos, adormilado, y ella se agachó para besarlo.

			—Buenos días, cariño...

			Angelina le puso un dedo en los labios. 

			—Chist. Rory está en casa.

			Julian se incorporó. 

			—¿Lo han encontrado?

			—Sí. Estaba en los Lagos, la policía lo ha traído de vuelta durante la noche. Lo he recogido a las cuatro de la mañana.

			—¿Por qué no me has despertado? Te habría llevado. ¿Está bien?

			—Físicamente, parece que está bien. Muy cansado, claro, y... ¿te importaría marcharte antes de que se despierte y te encuentre aquí? No quiero que se altere más, sobre todo hasta que averigüe qué le ha pasado mientras estaba fuera.

			Julian suspiró. 

			—Y yo que pensaba que me habías traído un café como muestra de amor, cuando en realidad es una invitación para echarme de mi propia casa.

			—No es eso, Julian. Por el amor de Dios, se trata de circunstancias extraordinarias. Por favor, no me hagas sentir culpable.

			—Lo siento, pero todo este asunto de vivir de incógnito está empezando a cansarme.

			—Lo sé y lo siento. Cuando todo vuelva a la normalidad, se lo diré, pero estoy segura de que hasta tú eres capaz de entender que este no es el mejor momento para anunciarle tu presencia en mi vida. Y en la suya —dijo ella con firmeza.

			—Sí, hasta yo, que soy un bruto insensible, lo entiendo. 

			Julian cogió el café y empezó a tomárselo con cara de mal humor.

			—Oye, tengo que decirte otra cosa. —Angelina respiró hondo—. La inspectora Hunter me ha dicho que David ha confesado el asesinato de Charlie Cavendish. 

			—¿Qué? 

			Julian estuvo a punto de atragantarse con el café.

			—Lo sé. —Angelina se llevó los dedos a las sienes—. No me lo creo.

			—Odio tener que decirte esto, pero te lo dije...

			—¡Si tanto lo odias, no me lo digas! —Angelina se levantó de la cama—. ¡Dios! No puedo con esto, ¡de verdad que no! Levántate y vete, ¿vale?

			Cuarenta minutos más tarde, Julian apareció en la cocina con un aspecto impecable, vestido de traje y maletín en mano. Se acercó y besó a Angelina en la mejilla.

			—Perdóname, cariño. Lo siento mucho. Soy consciente de la tensión a la que has estado sometida.

			Angelina se zafó del abrazo que le ofrecía. 

			—No, no lo eres —murmuró.

			—Vale, cierto. Yo no tengo hijos.

			—No, no los tienes.

			Julian no picó en el anzuelo. 

			—¿Estás segura de que estarás bien?

			—Sí, perfectamente.

			—¿De verdad? Estás muy pálida.

			—Sí, ya te lo he dicho, ¿o no? —respondió irritada—. La inspectora Hunter acaba de llamar. Se pasará por aquí a media mañana. Quiere hablar con Rory.

			—Entonces debería quedarme.

			—No, no seas tonto. Ahora que Rory está a salvo, puedo arreglármelas sola. —Angelina le dedicó una levísima sonrisa y le recolocó la corbata—. Además, así tendré oportunidad de explicarle a Rory quién eres.

			—¿Y esta noche? ¿Tengo que pasarla desterrado en mi piso o puedo volver a casa y dormir en mi cama?

			—Te llamaré más tarde.

			—Vale. —La besó en la coronilla—. Si surge cualquier problema, llámame. Llevaré el móvil encima en todo momento.

			—Estoy bien. David está encerrado en una celda, así que tampoco tienes que preocuparte por él.

			Julian echó a andar hacia la puerta, se detuvo y se dio la vuelta. 

			—Casi me olvido. Acabo de recibir un correo de mi secretaria. Tengo un cliente que solo puede verme esta tarde a las siete, así que, bueno, llegaré tarde de todas formas. Adiós, cariño, cuídate. 

			Le lanzó un beso y salió por la puerta de la cocina.

			A las once, Angelina le abrió la puerta a la inspectora Hunter.

			—Pase —le dijo con voz cansada.

			—Gracias.

			Angelina guio a Jazz hasta la sala de estar y la invitó a sentarse en un sofá.

			—¿Cómo se encuentra Rory? —preguntó la inspectora.

			—Se ha despertado hace solo veinte minutos. Le he llevado el desayuno a la cama y se está bañando. Apenas habla, pero diría que está ileso.

			—¿No ha comentado nada acerca de que su padre haya confesado el asesinato de Charlie Cavendish, entonces?

			—No, nada. Y no lo he presionado. Solo tenía ganas de traérmelo a casa. De todas formas, no tardará en tener que enfrentarse a todo ello. —Angelina negó con la cabeza—. Esto es una pesadilla. Y me siento responsable. Si no hubiera abandonado a David, si me hubiera quedado a su lado, puede que nada de esto hubiese sucedido.

			—Uno hace lo que cree que es mejor en cada momento, señora Millar. Era imposible que supiera lo que iba a pasar.

			—Que David perdiera su trabajo no fue culpa mía, y su problema con la bebida tampoco lo es, pero mi comportamiento... Como sea, lo hecho hecho está. Ahora lo único que puedo hacer es intentar ayudar a Rory en todo lo posible.

			—Tengo que hablar con él, señora Millar. Antes de que podamos procesar a su exmarido, necesitamos que Rory nos responda a unas preguntas.

			—¿Tiene que ser ahora? El pobrecito ha sufrido mucho.

			—Me temo que sí. Lo trataré con consideración, no se preocupe.

			Angelina se encogió de hombros. 

			—Iré a ver si ha salido del baño. 

			Se levantó y salió de la habitación.

			Cuando Rory Millar entró en la sala, con las manos protectoras de su madre apoyadas en los hombros, Jazz volvió a sorprenderse del parecido que guardaba con el joven de la fotografía de Hugh Daneman. Ambos tenían el mismo aspecto delicado, femenino; Rory todavía no había alcanzado la etapa de la pubertad que lo privaría durante unos años de su belleza de querubín. La piel pálida no tenía marcas de acné, los ojos azules dominaban su rostro y los labios afeminados, con forma de arco de Cupido, aún no habían recibido el beso de una mujer. El pelo le caía a los lados de la cara formando unos rizos dorados y todavía húmedos que le llegaban casi hasta los hombros.

			Era más alto de lo que se había imaginado, de complexión delgada y caderas estrechas. Veía algo de David en él, pero ni rastro de su madre.

			—Rory, esta es la inspectora Hunter. Ha venido a hacerte unas preguntas. Sabe que estás muy cansado, así que estoy segura de que será breve.

			Jazz se levantó, sonrió y le tendió la mano a Rory para saludarlo. El chico se la estrechó y la inspectora notó la frialdad de la palma del muchacho contra su piel.

			—Hola, Rory. Me alegro de conocerte al fin. 

			—Gracias. 

			Rory se sentó en el sofá que había frente a ella.

			—Señora Millar, ¿sería tan amable de prepararme un café? Ha sido una mañana muy larga y me vendría muy bien. 

			Jazz quería quedarse a solas con Rory, aunque solo fuera unos minutos.

			—Qué maleducada he sido al no ofrecerle nada. Por supuesto. ¿Estarás bien, Rory? —preguntó Angelina con ansiedad.

			—Sí, mamá, estaré bien.

			A Rory todavía no le había cambiado la voz. Tenía un tono extraño, como aflautado.

			—Bueno, Rory, menuda aventura debe de haber sido todo esto. ¿No se te ocurrió pensar que tu madre se pondría de los nervios cuando desaparecieras?

			—No. En ese momento solo pensaba en mí. Siento todos los problemas que he causado.

			Hablaba despacio, con precisión, de una forma peculiar y anticuada.

			—Rory, el domingo fuiste a casa de tu padre voluntariamente, ¿no es así? Tu padre no fue al colegio y te obligó a marcharte a la fuerza.

			—No, qué va. Me escapé. Pobre papá. Lo he metido en un lío terrible. Lo único que queríamos era pasar unos días de vacaciones juntos. Mi padre solo intentaba hacer algo bueno por mí.

			—¿Por qué te escapaste del colegio, Rory?

			—Porque quería ver a mi padre.

			—¿No hay ninguna otra razón?

			—No.

			—Rory, estabas presente cuando tu padre se entregó a la policía en Windermere y dijo que había matado a Charlie Cavendish. ¿Crees que lo hizo?

			Rory se encogió de hombros. 

			—¿Por qué iba a confesarlo si no lo hubiera hecho? Supongo que será verdad.

			—¿Y se te ocurre algún motivo por el que tu padre quisiera matar a Charlie?

			Rory volvió a encogerse de hombros. 

			—Tal vez.

			—¿Era Charlie un acosador?

			—Sí.

			—¿Y te acosaba a ti?

			—Sí, pero Charlie acosa..., quiero decir, acosaba a todo el mundo.

			—¿Le contaste por teléfono a tu padre que Charlie te había encerrado en el sótano una noche?

			Rory recorrió la habitación con la mirada. 

			—Puede que sí. 

			—Estoy segura de que te acuerdas de si lo hiciste o no.

			—Sí, le dije a mi padre que me habían encerrado en el sótano, pero no sabía que había sido Charlie. ¿Cómo iba a saberlo? Solo oí girar la llave.

			Jazz sabía que se le estaba acabando el tiempo que había ganado pidiendo el café y que tenía que ir al grano. 

			—Rory, ¿dónde estabas la noche en que murió Charlie Cavendish?

			—Canté en un concierto del coro en la capilla y luego volví a la residencia y me tomé un chocolate.

			—¿Te lo preparó el señor Daneman? Sé que el señor Frederiks había salido esa noche.

			Por primera vez, una expresión de miedo oscureció el rostro impasible de Rory. Apretó las manos. 

			—Sí.

			—¿Y luego te fuiste directamente a la cama?

			—Sí.

			—¿Y no viste a Charlie esa noche ni te acercaste para nada a su habitación?

			—No. ¿Por qué iba a hacerlo?

			—¿Rory? ¿Estás bien, cariño? —Angelina estaba en la puerta con el café—. Estás muy pálido. No te estará molestando la inspectora, ¿verdad?

			—No, mamá, pero creo que estoy un poco cansado. ¿Puedo ir a acostarme?

			Angelina dejó la bandeja de café sobre la mesa y abrazó a su hijo.

			—Por supuesto que sí, cariño. —Miró a Jazz—. Está agotado. ¿Puede volver más tarde, cuando se encuentre mejor?

			—Claro. —Jazz sonrió—. Ah, solo una cosa más, Rory. El viernes en que murió Charlie, ¿te dieron algún analgésico para el dolor de cabeza?

			Rory se detuvo junto a la puerta y se volvió. 

			—No lo recuerdo. Tal vez. Verá, padezco muchos dolores de cabeza.

			—Bueno, en el registro del armario de los medicamentos dice que ese día te dieron unas pastillas. De ser así, ¿de qué tipo habrían sido y quién solía dártelas?

			—No sé lo que eran. Analgésicos. 

			Rory se encogió de hombros otra vez.

			—¿Te los dio el señor Daneman?

			Rory asintió. 

			—Sí. ¿Puedo irme ya, mamá?

			Apoyó la cabeza en el hombro de Angelina.

			—Sí, cielo. —Angelina se volvió hacia Jazz—. Ya es suficiente. Está exhausto. Rory, ve subiendo, yo voy en cuanto acompañe a la inspectora a la puerta. 

			Rory asintió y salió de la habitación en silencio.

			—Ya me voy. Siento haber cansado a Rory, pero, cuanto antes podamos cotejar los hechos, mejor. —Jazz se puso en pie—. Gracias, señora Millar.

			Siguió a Angelina hasta la puerta principal. La madre de Rory se detuvo un segundo antes de reunir el valor necesario para preguntarle: 

			—En realidad no sé si quiero saberlo, pero ¿cómo... dijo David que había matado a ese chico?

			—Sustituyó los medicamentos para la epilepsia de Charlie por un par de aspirinas que al parecer llevaba en el bolsillo para las resacas. Puede que usted esté al corriente de que Charlie era alérgico a ellas. David sí lo sabía, como es obvio.

			—¿Qué? —Angelina parecía confusa—. ¿David llevaba aspirinas en el bolsillo?

			—Eso es lo que me ha dicho, sí.

			Ella negó con la cabeza. 

			—Pero eso es imposible.

			—¿Por qué?

			—David no se acercaría jamás a una aspirina, inspectora, y mucho menos las llevaría en el bolsillo. No. —Angelina sacudió la cabeza con vehemencia—. Eso no tiene sentido. 

			—¿Por qué no, señora Millar? —preguntó Jazz en tono tranquilo.

			—Pues porque David también es mortalmente alérgico a las aspirinas.
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			Jazz se dirigió de nuevo a la comisaría de Foltesham. Miles estaba en la sala de interrogatorios, escuchando la cinta de la entrevista de David Millar.

			—¿Alguna sorpresa agradable con el chico? —preguntó.

			Jazz se dejó caer en la silla con pesadez. Negó con la cabeza. 

			—No, la verdad es que no. Angelina protege a su cachorro como una auténtica tigresa, como debe ser, pero... —Jazz levantó la mirada hacia Miles—. ¿A que no adivinas una cosa?

			—¿Qué?

			—La señora Millar acaba de decirme que su exmarido es mortalmente alérgico a la aspirina.

			—¿En serio? —Miles enarcó una ceja—. Bueno, acabo de escuchar la cinta y nunca había oído una confesión tan poco convincente como la de Millar. Es casi como si cualquier cosa le valiera con tal de que todo encaje.

			—Bueno, su modus operandi para esa noche acaba de irse al garete. —Jazz suspiró—. O el asesinato fue cien por cien premeditado, porque la señora Millar ha declarado con rotundidad que su ex no tocaría una aspirina, o Millar está mintiendo como un bellaco para proteger a alguien.

			—En la cinta Millar dice que no fue premeditado, que la idea de intercambiar las pastillas «se le ocurrió» de repente —señaló Miles—. Además, si estaba tan cabreado como dice, opino que habría sido mucho más probable que buscara a Charlie y le pegara una buena tunda.

			—En cualquier caso —dijo Jazz—, toda su confesión acaba de saltar por los aires.

			—He estado en el colegio hace un rato y ninguno de los chicos recuerda haberlo visto arriba, en el pasillo de los del último año. ¿Quieres un sándwich? —Miles colocó una bolsa de plástico sobre la mesa—. ¿Huevo y berros o beicon, lechuga y tomate, inspectora?

			—Ninguno de los dos, gracias. No tengo hambre —respondió Jazz—. Según Millar, esa noche habló con Hugh Daneman. 

			—Eso nos resultará útil. 

			Miles le dio un mordisco a su sándwich. Jazz seguía dándole vueltas a la cabeza. 

			—Entonces, la pregunta es por qué miente. Sabemos lo mucho que David Millar adora a su hijo... y sabemos que fue Rory quien fue a buscar a su padre el domingo pasado. ¿Y si durante su viaje le confesó a papá que estaba implicado de alguna forma en la muerte de Charlie?

			Miles se quedó mirando el bocadillo. 

			—Y papá decide que debe cargar con la culpa. No sería la primera vez que vemos algo así.

			—Y a Rory le entregaron dos analgésicos a las nueve de aquella noche. La hoja del registro de medicamentos dice que eran pastillas de paracetamol, pero debajo habían escrito algo que después borraron con típex. Estoy esperando a ver qué me cuentan los del laboratorio forense.

			Miles apuntó hacia la papelera con el envoltorio vacío del sándwich, lo lanzó y falló. 

			—Así que, si por casualidad descubrimos que la palabra eliminada con típex para sustituirla por «paracetamol» es «aspirina», se confirmará que Rory no solo tenía un móvil para matarlo, sino también los medios.

			Jazz guardó silencio unos instantes. 

			—Acusar a un niño de trece años de asesinato es algo muy grave.

			—Sí, y, si estuvo involucrado, también significa que en el colegio hay alguien que lo sabe y que tapó la palabra delictiva con típex para protegerlo.

			—A menos que lo hiciera él mismo —comentó Jazz en voz baja.

			—El registro de medicamentos se guarda dentro del armario de las medicinas, que está cerrado con llave en todo momento. Las únicas personas que tienen la llave son Frederiks, la gobernanta y, esa noche en particular, Hugh Daneman.

			—¿Por qué narices tuvo que suicidarse? —dijo Jazz con un suspiro.

			—Tal vez estuviera implicado de alguna manera en lo que pasó. —Miles se encogió de hombros—. Sabemos el móvil de Rory, pero ¿por qué iba a intentar protegerlo un adulto, como por ejemplo Hugh Daneman?

			—Por desgracia, todo esto son especulaciones hasta que el laboratorio nos comunique los resultados. ¡Por Dios! Qué despacio avanza este caso.

			Jazz empezó a dar golpecitos nerviosos con el bolígrafo sobre la mesa.

			—Así son las cosas en el quinto pino, inspectora. —Miles esbozó una gran sonrisa—. Nos viene bien a los dos. Cuando volvamos a Londres, apreciaremos lo que tenemos allí.

			—Puede que tú sí, Miles, yo, desde luego, no —replicó Jazz con sequedad.

			Su subordinado cambió de tema enseguida. 

			—Bueno, ¿y qué impresión te ha causado Rory cuando lo has conocido? ¿Te dice algo tu intuición?

			—No es que me haya dado tiempo a captar gran cosa en el poco rato que he pasado con él. El chaval no se ha mostrado nada abierto conmigo, pero eso podría deberse a muchas razones distintas. Lo calificaría de «raro», supongo, pero eso es algo que podría decirse de la mayoría de los adolescentes. Y no por eso son unos asesinos.

			—No —coincidió Miles—, pero tu intuición suele acertar y decirte si hay algo más.

			—Creo que «mi intuición» se atiborró de pasta en Italia y necesita volver a ponerse en forma antes de empezar a funcionar de nuevo.

			—No has engordado ni un gramo. En serio.

			—No me refería a mi figura, Miles. —Jazz resopló—. En este caso hay algo que se me escapa. Sé que el suicidio de Hugh Daneman no fue una coincidencia. De todas maneras, esta mañana temprano he llamado a Isabella. Está de camino hacia aquí para evaluar a Millar y a su hijo. Si hay alguien que puede sonsacarles la verdad, es ella. 

			Isabella Sherriff era una de las más importantes psicólogas forenses del DIC.

			—¿En serio?, ¿Issy ha accedido a dejar el humo y desplazarse hasta los páramos de Norfolk? —Miles silbó—. Te sentirás muy honrada.

			—Nos conocemos desde hace mucho. Y además, en este momento Millar está arrestado por asesinato. Es su especialidad. Le he reservado una habitación en tu hotel, así que puedes llevarla a cenar esta noche. Verá a Millar hoy y a Rory mañana por la mañana.

			—¿Cómo vas a conseguir que Mamá Tigresa te dé permiso para algo así? —preguntó Miles.

			—No podemos mentirle acerca de quién es Issy, pero sí podemos presentarle la situación de la mejor manera posible. Issy también tiene experiencia trabajando con niños que han sufrido traumas, y no cabe duda de que Rory encaja a la perfección en esa categoría. Hay que evaluar cómo se encuentra a nivel psicológico y esa es la razón por la que Issy debe hablar con él. Le dejaré claro a Angelina que, si surge algo que sea pertinente para el caso, Issy tendrá que comunicárnoslo. Pero también le dejaré claro que se trata de una de las mejores psicólogas de Londres... Creo que Angie es de esas personas a las que les gusta que se monte un poquito de alboroto a su alrededor.

			—Eso último no se lo digas, jefa.

			—Voy a volver al colegio para ver a nuestro fantástico director. Me gustaría que tú también mantuvieras una charla rápida con David Millar; de momento, no le menciones que sabemos lo de su alergia a la aspirina. Luego espera aquí a que llegue Issy y díselo a ella antes de que lo entreviste. Me ha dicho que llegará antes de las tres.

			—Perfecto, inspectora. Supongo que esta noche vendrás a cenar con nosotros, ¿no?

			Jazz recogió su cartera. 

			—No. Estás solo, Miles. Seguro que eres capaz de arreglártelas. Volveré a las cinco para ver qué me cuenta Issy. Hasta luego.

			Robert Jones se calmó visiblemente cuando Jazz le informó de la confesión de David Millar.

			—Bueno, son buenas noticias, ¿verdad? Rory ha regresado ileso y hay un hombre detenido por el asesinato de Cavendish. A lo mejor ahora podemos recuperar un poco la normalidad.

			—Que Rory haya vuelto a casa sano y salvo es una buena noticia, pero dudo mucho que este sea el final de la historia en lo que a la muerte de Charlie Cavendish se refiere.

			—¡Pero si ha confesado! El caso debe de estar a punto de cerrarse.

			—Me temo que su confesión está plagada de graves inconsistencias. Un buen abogado defensor la echaría por tierra y volveríamos al punto de partida.

			—Entiendo. —Jones suspiró—. Vale, ¿y qué pasará ahora?

			—Que seguiremos adelante con nuestra investigación. Señor Jones, quiero preguntarle una cosa: ¿por qué se abstuvo de expulsar a Charlie Cavendish a pesar de que la gobernanta le había dejado clarísimo en varias ocasiones que era un acosador y un peligro para aquellos a los que elegía como objetivo?

			El director suspiró de nuevo. 

			—Charlie cubría sus huellas con mucho cuidado. 

			Se removió en la silla, incómodo.

			—Señor Jones, no tengo experiencia dirigiendo un colegio, pero sí dirijo un equipo de personas y siempre me ha resultado bastante obvio si uno de mis empleados se está comportando mal con otro. Seguro que el nombre de Cavendish ha surgido una y otra vez en ese tipo de contextos. Así que ¿sería tan amable de decirme por qué decidió ignorar su comportamiento, por favor?

			—Su padre es un abogado reconocido e importante, su tío forma parte del consejo de administración... —A Robert Jones se le fue apagando la voz—. ¿Qué podía hacer?

			—¿Priorizar el bienestar de los alumnos a su cargo, quizá? —respondió Jazz con frialdad—. Mi trabajo no consiste en juzgar sus capacidades como director, pero, si la señora Millar decide llevar las cosas más allá en nombre de su hijo, cosa que está en su perfecto derecho a hacer, ya sea ante los medios de comunicación o por la vía legal, tanto su reputación como la del colegio van a quedar seriamente manchadas.

			—Sí. —Robert guardó silencio unos segundos—. Es un error de juicio grave por mi parte, estoy de acuerdo.

			Jazz miró su reloj de pulsera. 

			—También quería avisarle de que hoy emitiremos un comunicado de prensa para dar a conocer los detalles de la muerte de Hugh Daneman. Le sugiero que reúna a todo el colegio y se lo cuente antes de que terminen enterándose por otros medios. Le alegrará saber que el forense ha concluido que fue un claro suicidio. Y, de momento, no hay nada que relacione su muerte con la de Charlie Cavendish. Puede dejárselo claro a su personal y sus alumnos. Tengo que volver a la comisaría de Foltesham, y, de hecho, a partir de ahora llevaremos la investigación desde allí. De todas maneras, el sargento Roland y un par de sus hombres continúan aquí por si surge algún problema.

			Jazz se despidió con un gesto de la cabeza del director, que permaneció acobardado en su silla, y luego salió de la habitación.

			Sentado a su escritorio, Sebastian Frederiks abrió la cerradura de un cajón. Sacó el sobre que le había llegado esa mañana y releyó la carta:

			Estimado señor Frederiks:

			En referencia a la herencia del difunto señor Hugh Ronald Daneman:

			Representamos al fallecido señor Daneman y en este momento actuamos como administradores en cuanto a la distribución de su patrimonio. Le ruego que se ponga en contacto conmigo para concertar una cita en este despacho con el objetivo de comentar el contenido del testamento, que le concierne. Si tuviera la amabilidad de llamarnos lo antes posible, resolveremos el asunto de manera satisfactoria tanto para usted como para el señor Daneman.

			Aprovecho la ocasión para transmitirle mi más sincero pésame.

			Quedo a la espera de sus noticias.

			Atentamente,

			THOMAS SANDERS

			Abogado

			La carta había llegado esa mañana. A Sebastian le había sorprendido su contenido. Aunque Hugh lo había tenido de alumno en el St Stephen’s y luego habían trabajado juntos como profesores durante varios años, nunca había sido muy amigo suyo. Es más, las maneras afectadas de Daneman le habían provocado siempre cierta aversión. Estaba claro que Hugh era gay y, fuera políticamente correcto o no, a Sebastian le costaba empatizar con las inclinaciones homosexuales.

			Y, la verdad, Sebastian siempre había dado por supuesto que el sentimiento era mutuo.

			No tenía mucho sentido especular hasta que se reuniera con el abogado al cabo de un par de días. Si Daneman le había dejado algo en su testamento, Sebastian se llevaría una sorpresa. Dobló la carta, volvió a meterla en el sobre y estudió el anillo que llevaba en el dedo meñique. Se reclinó contra el respaldo y se pasó una mano por el pelo, sintiendo que le faltaba un poquito el aire.

			Ahora ya no tenía razón alguna para quitárselo, nunca más.

			Isabella Sherriff era una mujer de aspecto extravagante. Vestía con voluminosos caftanes de seda, varios pañuelos y abalorios adornaban su cuello, y lucía una magnífica melena cobriza que le llegaba hasta la cintura.

			En Scotland Yard la apodaban la Urraca, por su pasión por todo lo brillante. Lucía anillos en todos sus dedos y los diferentes brazaletes que adornaban sus muñecas tintineaban cuando movía los brazos.

			Jazz admiraba a Isabella por su particular estilo. Y por su incomparable habilidad como psicóloga. Pocas veces se había demostrado que Issy se equivocara. Norton también confiaba en ella, y, en los tribunales, las pruebas que aportaba les habían ayudado a resolver varios casos complejos que podrían haberse decantado en cualquier otra dirección.

			Cuando entró en la sala de interrogatorios, pensó que a Issy solo le faltaba la bola de cristal para completar el conjunto.

			—¡Cariño! —Issy tendió los brazos hacia Jazz y la estrechó con fuerza entre ellos—. Deja que te vea. Vaya vaya, parece que el aire de Norfolk te sienta de miedo. ¡Estás estupenda!

			—Gracias, Issy. Te agradezco mucho que hayas venido. Ahora mismo nos sentimos como las tropas del último puesto de avanzada del desierto. Lo que empezó como un caso sencillo parece haberse convertido en algo mucho más complejo.

			—¿No es eso lo que pasa siempre? —Issy sonrió—. También se cometen delitos fuera de las ciudades, aunque esos urbanitas de la oficina central crean que no es así. Esto es de lo más pintoresco, ¿no? —Issy abrió los brazos como si quisiera abarcar toda la sala de interrogatorios—. Me siento como si estuviera en el set de grabación de una serie policiaca antigua.

			—Los agentes de la zona te dirían que eso es porque todo el presupuesto se destina a las grandes ciudades —le explicó Miles—. Su punto de vista es comprensible. Sé que esto no es más que una comisaría pequeñita, pero la falta de equipamiento y la escasez de personal son impresionantes.

			Issy estiró la mano y le pellizco la mejilla. 

			—Ay, mi abogadito de las causas perdidas. Qué mono te pones cuando te enfadas, tanto que te comería. ¿A que tú también te lo comerías, Jazz?

			Miles se sonrojó y Jazz, que ignoró el comentario, apartó una silla y se sentó.

			—Bien, supongo que has visto a nuestro sospechoso.

			—Pues sí. —Issy reequilibró su constitución generosa en la pequeña silla de madera—. He pasado cuarenta y cinco minutos con el señor Millar.

			—¿Y?

			—Como ya sabemos, nunca se puede estar seguro al cien por cien de estas cosas, pero debo decir que me comería el extremadamente sustancioso trasero de mi tía Madge si Millar fuera nuestro asesino. Lo he sometido a las pruebas psicométricas orales habituales, además de a mi batería de preguntas trampa, y, en mi considerada opinión, David Millar es un individuo no agresivo y reactivo cuyo modus operandi no encaja ni por asomo con un asesinato premeditado.

			—¿Y la explicación de que estaba borracho?

			—De nuevo: más propenso a atacar, menos propenso a llevar a cabo un plan. No. —Issy negó con la cabeza—. No me lo creo, no me lo creo en absoluto.

			—¿Ni siquiera para defender a su hijo? —insistió Jazz.

			—No hay duda de que su hijo es la luz de su vida y me resultará muy interesante reunirme con él mañana para obtener una visión más amplia de la situación. Ya sabes que mi función aquí no es la de sopesar ni los aspectos técnicos ni las pruebas del caso. Mi función es deciros que, según mi opinión profesional, incluso si no supiéramos que está mintiendo sobre lo de llevar una caja de aspirinas en el bolsillo por casualidad, el escenario planteado por Millar no encaja. Pobre hombre. Parece que lo ha pasado fatal, sea como sea.

			—Pero la cuestión sigue siendo la misma: ¿por qué ha confesado que ha cometido un delito si no es cierto? —dijo Jazz.

			—Creo que tienes dos alternativas posibles: la primera es que está protegiendo a alguien, y ese alguien solo puede ser su hijo, al que veré mañana; la segunda opción, igualmente válida, es que es un grito de ayuda, una forma de llamar la atención. Solo Dios sabe cuántas veces he visto algo así. Una persona al límite de sus fuerzas, desesperada, confiesa algo que no ha hecho para convertirse en el centro de todas las miradas. Puede que David Millar no sea un asesino, pero eso no quiere decir que no haya perdido el contacto con la realidad. Ha sufrido pérdidas y traumas y eso bien podría haber afectado a su estado mental. Tendría que hablar más con él para descubrir hasta dónde ha llegado la cosa, pero, sin duda, le recomendaría algún tipo de terapia. También os sugeriría que volvierais a interrogarlo, esta vez diciéndole que sabemos lo de la alergia a la aspirina y preguntándole por qué miente.

			—Voy a bajar a verlo ahora. Gracias, Issy. Por cierto, hablando de terapeutas, así será como tendré que presentarte cuando hables con Rory Millar. Cabe la posibilidad de que sea cómplice de un asesinato y necesitamos averiguar qué sabe, pero también debemos ir con pies de plomo con el chaval. Está claro que ha sufrido mucho. Resalta también tu lado tierno con la madre, para que no se asuste. 

			—Querida, seré quien tú quieras que sea y desempeñaré mi papel a la perfección. ¿Te he dicho alguna vez que el hermano de mi bisabuelo se subió a las tablas con Bernhardt? Llevo la interpretación en la sangre. Bueno, ¿dónde está el restaurante más cercano? Me muero de hambre.

			—Te hemos reservado una habitación en el mismo hotel en el que se hospeda Miles, así que él se encargará de llevarte a cenar.

			—Maravilloso. —Issy se puso de pie y agarró a Jazz por los hombros—. ¿Y tú qué? ¿No te vienes con nosotros?

			Jazz sintió que se le calentaban mejillas. 

			—No, lo siento, no puedo.

			Issy sonrió. 

			—Me parece a mí que nuestra Jazmine tiene una cita sexy con un hombre. ¿Me equivoco?

			—Voy a salir a cenar con un chico al que estoy ayudando en la investigación para su tesis. Apenas lo conozco.

			—Pero terminarás conociéndolo, cariño mío, ya lo verás. Bueno, tengo que hablar con Norton. Ya te contaré qué me dice.

			Al salir de la habitación, Jazz se planteó durante un segundo si Issy no sería realmente adivina.

			David estaba medio dormido cuando oyó que alguien abría el cerrojo de la puerta de su celda. Estaba agotado. Apenas recordaba la última vez que había dormido como es debido.

			Abrió los ojos y vio a la inspectora guapa mirándolo.

			—Hola, señor Millar, ¿cómo se encuentra?

			David se frotó los ojos mientras la mujer se sentaba a los pies de la estrecha litera. 

			—Grogui. Me pasa siempre cuando dejo la bebida.

			—David —comenzó Jazz con suavidad—, tenemos un problemilla con su confesión.

			—¿Sí? ¿Cuál?

			—¿Sigue manteniendo que no fue un asesinato premeditado? ¿Que llevaba las aspirinas en el bolsillo de la chaqueta y actuó de forma improvisada?

			—Sí, por supuesto —asintió David.

			—Verá, Angelina me ha dicho esta mañana que usted también es alérgico a las aspirinas. Así que dudo mucho que fuera a usarlas como analgésico para usted, ¿no?

			A David se le hundieron los hombros. 

			—Mierda —murmuró.

			—David, ¿mató usted a Charlie Cavendish?

			—Pues...

			—¿Es eso un sí o un no?

			—La cuestión es, inspectora, que es posible que lo matara. Verá, la verdad es que no recuerdo mucho de esa noche.

			—¿Recuerda haber parado a comprar aspirinas cuando iba camino del colegio porque tenía la intención de matar a Charlie?

			—No... Es...

			—David —dijo Jazz en voz baja—, ¿a quién está intentando proteger?

			—¡A nadie! No... —Sacudió la cabeza con vehemencia—. A nadie.

			—¿Le contó algo Rory durante su estancia en los Lagos? Algo como que fue él quien le dio a Charlie unas aspirinas por error.

			—¡Dios, no! ¡Claro que no! Escuche, inspectora, aquí mi hijo es la víctima.

			—El problema es que Charlie también lo es. Y, al hacer una confesión tan llena de cabos sueltos, nos hemos preguntado si en realidad no estaría usted intentando proteger a Rory.

			—¡No, inspectora! —Ahora David sí que estaba asustado—. De verdad que no es así. Mi hijo es inocente, no ha hecho nada. Yo...

			David apoyó la cabeza entre las manos y empezó a sollozar.

			—No fue al colegio con una caja de aspirinas con la intención de asesinar a Charlie Cavendish, ¿verdad, David?

			Negó con la cabeza. 

			—No. Pero el hecho de que su padre sea un gilipollas que cree que podría haber matado a alguien no tiene nada que ver con Rory. Nada en absoluto. Por favor, déjelo fuera de esto. ¡Ya ha sufrido bastante!

			Jazz le pasó un brazo por los hombros para reconfortarlo. 

			—Lo sé. Ahora voy a mandarle a casa, David. Necesita descansar bien esta noche. Y mañana, cuando esté más tranquilo, iré a verle. ¿De acuerdo?

			—¿Va a dejarme en libertad?

			—No exactamente. Acudió usted a la policía por voluntad propia y todavía no le hemos detenido. Uno de los sargentos de guardia le llevará a casa. Sé que su coche sigue en los Lagos. Pasaré a verle mañana sobre las once. 

			Se levantó y se dio la vuelta para salir de la celda.

			—En serio, esto no tiene nada que ver con Rory, inspectora.

			—Ya le he dicho que lo hablaremos mañana. Adiós, David.

			Jazz se volvió hacia Issy, que había estado espiando la escena desde el pasillo que llevaba a la celda. La psicóloga asintió con sutileza y levantó los dos pulgares hacia arriba, luego siguió a Jazz escaleras arriba.

			—Ahí lo tienes. Tal como pensábamos, está protegiendo a su hijo —murmuró en voz baja—. Me muero de ganas de conocer al joven Rory. Tengo el fuerte presentimiento de que arrojará algo de luz sobre todo este asunto. Sobre todo cuando le diga que han liberado sin cargos a su papá. ¿Jazz?

			—Perdona, Issy, me había despistado un momento. Dile a Miles que estaré en el Coach and Horses de Cley si me necesita. A veces no hay mucha cobertura en la costa.

			—Se lo diré. —A Issy se le iluminaron los ojos—. Y pásalo bien.
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			—¿Puedo marcharme ya, señor Forbes? Son más de las seis y Steve me está esperando en la entrada del Forum. Tendrá que contestar al interfono cuando suene para abrirle la puerta a su último cliente.

			Julian alzó la mirada hacia Stacey. 

			—Por supuesto, váyase. Nos vemos mañana.

			—Buenas noches, señor Forbes. Que pase una buena noche.

			—Gracias, igualmente. 

			Cuando Stacey salió del despacho, Julian ya estaba concentrado de nuevo en el archivo que estaba leyendo.

			Veinte minutos después, le echó un vistazo a su reloj de pulsera y llamó a Angelina.

			—Hola, cariño.

			—Hola.

			—¿Cómo está Rory?

			—Acurrucado en el sofá viendo Los Simpson. Diría que está bien. Un poco callado, pero es comprensible. Mañana por la mañana vendrá a verlo una terapeuta de Londres. ¿Te parece una buena idea?

			—Por mi experiencia profesional desconfío bastante de ese tipo de gente. Pero daño no le hará, de eso estoy seguro.

			—No.

			—¿Puedo volver a casa esta noche? Podría llegar mucho más tarde, cuando Rory esté en la cama —sugirió en tono vacilante—. Esta mañana me he comportado como un insensible y me gustaría compensarte.

			Angelina se quedó callada y Julian obtuvo su respuesta con ese silencio. 

			—De acuerdo, me iré al piso.

			—Lo siento, cariño, solo quiero que Rory se recupere de todo lo que ha pasado antes de descubrir por accidente a un hombre extraño en la cama de su madre.

			Pasaron unos segundos antes de que Julian preguntara: 

			—¿Cuándo vas a mandarlo al colegio?

			—Después de todo lo que me han contado sobre ese horrible Charlie Cavendish y lo que le hizo pasar a Rory, no me atrevo a enviarlo allí otra vez. Ahora mismo, no quiero perderlo de vista ni un segundo.

			—Ahora Charlie ya no le creará ningún problema, ¿no?

			—No, ya lo sé, Julian, pero... Oye —Angelina soltó un suspiro—. Ya lo hablaremos cuando nos veamos, pero ten claro que Rory no va a moverse de aquí esta semana.

			—Deduzco que eso significa que tengo que quedarme en el piso hasta entonces.

			—Perdona. Pensaba que entendías que en este momento tengo que poner a Rory por delante de todo lo demás.

			—Lo entiendo, pero eso no significa que tenga que gustarme, Angelina. Entonces ¿no voy a verte en toda la semana? Te echo de menos.

			—Bueno... —El tono de Angelina se suavizó—. Haremos una cosa, si veo que mañana Rory está bien, llamaré a Lily, la niñera que le cae tan bien, para que venga unas horas por la tarde. Así yo podré acercarme a Norwich con el coche y nos pedimos algo para cenar en el piso.

			Julian no estaba de humor para dejarse convencer.

			—Bueno. Ya veré qué hago. Te llamo más tarde.

			—Ah. Vale.

			Por el tono de Angelina, resultaba obvio que estaba molesta. Pero, bueno, él también lo estaba.

			—Tengo que colgar. Estoy esperando a un cliente que llegará en cualquier momento. Adiós.

			Julian colgó el auricular sin esperar a que ella le contestara. Sabía que su comportamiento no estaba siendo el adecuado: era evidente que en ese momento Angelina tenía que pensar en Rory antes que en él. La cuestión era si siempre sería así.

			En cierto sentido, era una pena que David Millar fuera a terminar encerrado de por vida. Al menos antes, Angelina le endilgaba el niño a su padre cada dos fines de semana. Ahora, sobre todo si hacía lo que haría cualquier madre sentimentaloide y lo cambiaba a un colegio sin internado, lo tendrían en casa a todas horas.

			Como todavía faltaban quince minutos para que llegara su cliente, Julian entró en su correo electrónico para revisar la bandeja de entrada.

			Vio que le habían contestado al mensaje que había enviado el día anterior.

			Y se le heló la sangre al leerlo.

			Oyó el zumbido del interfono y fue a abrir.

			—¿Hola?

			Le llegó una voz apagada.

			—Empuje la puerta y suba al segundo piso. Lo estaré esperando en la entrada.

			Julian cerró la sesión de correo y se encaminó hacia la recepción para recibir a su cliente.

			Tras asegurarse de que uno de los chicos de Roland mantendría vigilada la casa de David Millar durante la noche, solo por si acaso, Jazz se marchó a la suya.

			Tuvo que lavarse la cabeza en el fregadero de la cocina, temblando incontrolablemente en ropa interior mientras se aclaraba el champú con agua helada.

			Después se envolvió el pelo en una toalla y salió corriendo hacia el salón para acurrucarse junto al fuego, con los dientes castañeteándole.

			El fontanero le había prometido que al día siguiente ya habría agua caliente y calefacción en la casa, pero, si no era así, Jazz sabía que tendría que marcharse a un hotel. La temperatura había bajado de forma drástica en los dos últimos días y los cielos plomizos amenazaban nieve. Todo el piso de arriba estaba sin electricidad y su dormitorio era como un congelador. Acurrucarse bajo un montón de edredones para leer a la luz de las velas sonaba romántico, pero, en realidad, despertarte en plena noche con ganas de ir al baño, buscar una linterna a tientas y luego tropezarte con varias cajas de herramientas hasta regresar a la cama tan helada que no podías volver a dormirte no tenía nada de atractivo.

			Jazz hizo todo lo posible por secarse los gruesos rizos al calor del fuego, incapaz de soportar la idea de buscar un secador arriba, a oscuras, y decidió que esa noche dormiría en el sofá, donde al menos no pasaría frío.

			Se puso unos vaqueros, un jersey grueso y se aplicó un poco de rímel y lápiz de labios antes de salir de la casa de campo y meterse en el coche.

			Mientras conducía por las carreteras heladas, Jazz se dio cuenta de que se sentía nerviosa y descontrolada. Le encantaban el orden y la rutina —su padre decía que se debía a que era una verdadera virgo— y cualquier tipo de caos emocional le producía esa sensación de mariposas revoloteando en la barriga que sentía en ese momento.

			Aparcó el coche en el arcén de hierba que había enfrente del pub.

			—¡Cálmate un poco, mujer! No es para tanto, solo vais a cenar en un pub —dijo en voz alta y, tras respirar hondo, cruzó el callejón estrecho hasta la puerta de entrada.

			Jonathan estaba sentado junto al fuego, con una pinta de cerveza entre las manos. Sonrió al verla, se levantó y la besó en ambas mejillas.

			—¿Qué tal, Jazz? Estás muy guapa —comentó, y le recorrió con la mirada las largas piernas cubiertas por los vaqueros—. ¿Te apetece tomar algo?

			—Una copa de vino me iría genial.

			—Perfecto. Siéntate a calentarte junto a este fantástico fuego. Traeré también un par de cartas, aunque los platos del día de la pizarra tienen muy buena pinta.

			Jazz lo observó mientras se dirigía hacia la barra y se percató de que era mucho más alto que el resto de los hombres que ya estaban allí. Esa noche tenía un aspecto diferente, más maduro. Tal vez el entorno universitario hubiera influido en su manera de recordarlo y la hubiese llevado a verlo como si aún fuera estudiante cuando en realidad solo era siete años más joven que ella.

			—Aquí tienes. —Jonathan le puso delante la copa de vino, junto con una carta, y se sentó en el taburete contiguo al de ella con las largas piernas estiradas frente a él—. Échale un vistazo rápido. La cocina cierra a las ocho y media y ya son y diez.

			Jazz se rio. 

			—En Londres, la mayoría de la gente todavía no habría llegado al restaurante, y mucho menos habría cerrado el negocio. —Bebió un sorbo a su vino y miró la pizarra—. De todos modos, es una decisión fácil. Voy a pedir bacalao y patatas fritas con puré de guisantes.

			—Ya somos dos. —Sonrió—. Allá donde fueres... Aunque, dicho eso, seguro que el bacalao que pescan aquí termina envasado al vacío en Escocia y el que estamos a punto de comernos es lo mejorcito de Noruega.

			—Seguro, pero lo que cuenta es la intención.

			—Eso está claro. Y me gusta ver a una mujer a la que obviamente no le preocupan las calorías... Aunque tampoco es que lo necesites, por supuesto. O sea, tienes muy buen tipo, pero... —Se le estaban poniendo las mejillas coloradas—. A lo que me refiero es a que me molesta invitar a una mujer a cenar y que se pase toda la noche persiguiendo un trocito de lechuga por el plato.

			—Bueno, esta noche no tendrás ese problema. Yo tengo buen saque y estoy muerta de hambre, así que ¿por qué no vas a pedir antes de que sea demasiado tarde?

			A lo largo de los siguientes quince minutos, Jazz se relajó. Jonathan tenía un sentido del humor irónico que ella compartía y comprendía. El pescado y las patatas fritas estaban deliciosos y Jazz se arriesgó a tomarse otra copita de vino.

			—Vale, ya estoy preparada para responder a esas preguntas que querías hacerme. Por cierto, perdona si el otro día tuve una actitud un poco pretenciosa.

			—Te apasiona lo que haces. Eso no puede considerarse un defecto. No te preocupes ni lo más mínimo.

			—O pasión o desilusión, no hay otra. —Jazz sonrió—. Hace dos semanas, creía que había dejado el cuerpo para siempre.

			Jonathan arqueó una ceja. 

			—¿En serio? ¿Por qué?

			—Me sentía muy decepcionada, tanto en el trabajo como en casa. De todos modos, es una historia demasiado larga y aburrida como para explicártela ahora y tampoco quiero regodearme en el pasado.

			—Lo entiendo. Tu padre me ha contado que no hace mucho que te has divorciado.

			—¿Ah, sí? —Jazz enarcó una ceja—. ¿Y qué más te ha contado?

			—Sin rodeos, que ha sido la mejor decisión que has tomado en tu vida.

			—Ya. Nunca fue muy fan de Patrick.

			—Eso he deducido. ¿Te alegras de haberlo hecho?

			—Nadie se alegra de fracasar, ¿no? Y eso es lo que admites cuando te divorcias. Pero de lo que sí me alegro es de que ya haya quedado todo atrás, sí.

			—¿Y has vuelto al trabajo?

			—Eso parece, sí. Creía que solo estaba haciéndole un favor a mi antiguo jefe, pero... —Jazz se encogió de hombros—. Ya veremos cómo va.

			—Supongo que habría sido todo un desperdicio, ¿no? Porque has subido mucho en el escalafón, cosa que debe de ser complicada para una mujer.

			—No especialmente. En cualquier caso, no soy más que una simple policía. —Sonrió.

			—De «simple» nada —comentó él—. Y, desde luego, eres mucho más guapa que Colombo.

			—¡Creo que me lo tomaré como un cumplido, no como un insulto!

			—Siempre he pensado que me gustaría mucho dedicarme a una profesión que de verdad suponga una diferencia para la sociedad, como las de cirujano o inventor. Te admiro mucho, Jazz. Yo lo único que hago es teorizar sobre cómo deberían hacerse las cosas.

			—En realidad, mi primer amor no fueron el casco y la porra. Quería ser artista. Todavía quiero.

			—Tu padre me ha dicho que estudiaste Historia del Arte.

			—Parece que mi querido padre te ha hablado mucho de mí —dijo Jazz con el ceño fruncido.

			—No le eches la culpa a él. Reconozco que le he insistido. —Jonathan sonrió—. Aunque tampoco se resistió mucho, porque eres su tema favorito. El caso es que lo bueno de tener un talento natural es que nunca lo pierdes. Yo no tengo ninguno, en lo que a las artes se refiere. No soy capaz de pintar ni el marco de una puerta, así que mucho menos un cuadro.

			—Pero tienes la capacidad de pensar con lógica y claridad y de trasladar esas ideas al papel. Ese debe de ser tu instrumento de creación, ¿no crees?

			—Sabía que me iba a gustar, señorita Hunter. Qué manera tan elegante de conferirle algo de sentido a mi insignificante vida. ¿Un café?

			—Me encantaría. —Jazz miró la hora cuando Jonathan se levantó para acercarse a la barra—. Y luego tendré que marcharme.

			—Bueno, ¿cómo va el caso en el que estás trabajando? —preguntó Jonathan mientras dejaba dos cafés sobre la mesa y se servía dos cucharadas colmadas de azúcar en el suyo.

			Jazz había pasado diez años con un hombre que trabajaba en lo mismo que ella y entendía los matices y las claves del mundo que compartían. Podían discutir abiertamente los casos sin temor a sufrir un lapsus inocente. Sabía de muchos compañeros de la oficina que tenían parejas ajenas al cuerpo y de lo difícil que les resultaba no poder compartir los detalles de su día a día por si se producía un fallo de seguridad.

			Aquello era territorio nuevo para ella y sabía que debía aprender a andarse con cuidado.

			—Es más complicado de lo que parecía en un principio, pero, bueno, eso es normal —respondió sin darle más explicaciones.

			—¿Tu traslado a Norfolk es temporal? —quiso saber Jonathan.

			—No, es permanente. Me encanta este sitio.

			—Es un condado extraordinariamente crudo, sin apenas atractivo, Jazz. —Jonathan estiró la mano por encima de la mesa hacia la suya y se la agarró—. Mira, esto quizá te parezca un poco atrevido, pero me lo he pasado muy bien esta noche. ¿Podemos repetirlo otro día? Porque al final no te he hecho las preguntas.

			—Pues...

			Jazz se quedó desconcertada, sin saber qué decir; se le había olvidado por completo cómo funcionaban los protocolos del romance.

			Antes de que le diera tiempo a empezar a formular una respuesta, se dio cuenta de que una figura que le resultaba horriblemente conocida entraba en el pub. El hombre esbozó una amplia sonrisa y se encaminó hacia su mesa.

			—Jazz. —El suave y familiar acento irlandés le invadió los oídos. Patrick. Su ex, que se agachó y la besó en la mejilla—. ¡Estás estupenda!

			Cuando Patrick la abrazó, Jazz captó el característico aroma que, tras diez años de intimidad, la habría llevado a reconocerlo al instante, aunque estuviera ciega.

			Permaneció sentada, sin moverse, esperando a que le apartara los brazos de los hombros y se enderezara.

			—¿Y quién es este buen hombre que tenemos aquí?

			Miró a Jonathan con fijeza, desmintiendo con los ojos el tono de simpatía de sus palabras.

			—¿Qué narices estás haciendo aquí?

			—Venga ya, Jazz, no seas así. Tenía que venir a Norwich por trabajo; de hecho, Issy ha aprovechado para venir en mi coche. 

			—¿Issy? 

			A Jazz se le constriñó la garganta.

			—No ha sido más que una coincidencia. He cenado con Miles y nuestra querida loquera.

			—¿Qué haces aquí, entonces, en este pub? —le preguntó ella con frialdad.

			—Verás, siento mucho interrumpir tu velada, pero estoy intentando hacerle un favor a Norton. Quiere hablar contigo cuanto antes. No contestabas al móvil, pero el sargento Miles sabía dónde estabas, así que he decidido venir en persona a transmitirte el mensaje.

			Jazz no tuvo fuerzas para responder. Vio que su acompañante estaba muy incómodo.

			—Será mejor que me vaya ya —dijo Jonathan, y se levantó—. Esas carreteras tienen pinta de estar heladas.

			—Lo están, así que ve con cuidado —contestó Patrick, sonriéndole con arrogancia.

			—Eso haré. Adiós, Jazz, gracias por esta cena tan agradable.

			—Sí, gracias. Me lo he pasado bien. 

			La inspectora besó cariñosamente a Jonathan en la mejilla. 

			—Jazz, ¿no nos vas a presentar? 

			Patrick le puso una mano en el hombro a Jonathan.

			«Capullo...», pensó Jazz con los dientes apretados. 

			—Jonathan, este es Patrick Coughlin, mi exmarido.

			—Encantado. Adiós, Jazz. Estamos en contacto. —Jonathan se despidió y se marchó del pub a toda prisa, avergonzado.

			—Yo también me voy. 

			La inspectora intentó pasar junto a Patrick, pero él la agarró del brazo con firmeza.

			—Venga ya, Jazz, no tienes por qué comportarte así, ¿no crees? ¿No cabría la posibilidad de que actuáramos como seres civilizados? ¿De que nos sentemos a tomar una copa como viejos amigos, que es lo que somos?

			—¡No somos amigos, Patrick, y nunca volveremos a serlo!

			Él la miró y sonrió con picardía. 

			—Vaya vaya, a juzgar por tu reacción, cualquiera diría que aún sientes algo por mí. Si no fuera así, serías capaz de tomarte una copa conmigo.

			Jazz se sentó con brusquedad, odiaba a aquel hombre. 

			—Una, y luego me voy.

			—¿Lo de siempre?

			Ella asintió y, al recordar lo íntimamente que Patrick la conocía, notó que se le aceleraba aún más el corazón.

			Su ex le llevó un coñac y dejó su whisky sobre la mesa.

			—Bueno, ¿quién era tu hombre?

			—Un amigo, nada más. Lo estoy ayudando con su tesis.

			—Me ha parecido que él quería hacer algo más que recibir tu ayuda. Bien por él. ¿Os estáis acostando?

			—¡Patrick, por el amor de Dios! ¡Eso no te incumbe en absoluto! Acabo de conocerlo.

			—Es un poco joven, ¿no?

			—Eso a ti no ha parecido importarte nunca. 

			Las palabras se le escaparon de la boca antes de que pudiera contenerlas.

			—Touché. —Patrick bebió un trago de whisky—. Uf, en serio, no significó nada para mí, nada en absoluto.

			—¡No se te ocurra venirme con esas! Sé que estás mintiendo. Vuestra aventura duró al menos un año. Y lo peor es que en la oficina lo sabía todo el mundo. Excepto tu mujer.

			—Reconozco que mi comportamiento fue inadecuado, pero...

			Jazz sintió que se le encendían las mejillas.

			—¿Inadecuado? ¡Madre mía, Patrick, fue terrible! Bajabas las persianas y te la tirabas en tu despacho. ¡Dios! Si ibas a ser infiel, al menos podrías haberlo sido fuera del horario laboral.

			Se dio cuenta de que los de la mesa de al lado estaban disfrutando del espectáculo, pero ya le daba igual.

			—Jazz, lo siento mucho, en serio. —Patrick dejó escapar un suspiro—. Quizá deberíamos haber tenido esta conversación hace mucho tiempo. Esperaba poder disculparme y explicarme, pero tú saliste huyendo como alma que lleva el diablo. Sin embargo, ahora estoy aquí sentado, delante de ti, y admito que actué como un idiota redomado. Me siento muy culpable por haberte hecho pasar por algo así. Y más aún si mi comportamiento contribuyó a que dejaras Scotland Yard.

			Ella lo miró con impotencia. 

			—¿Cómo narices iba a quedarme? Ya lo dijo en su día la princesa Diana: tres son multitud en un matrimonio, y eso que ella no tenía que trabajar a diario en la misma oficina que Camilla..., por no hablar de su marido. 

			Jazz negó con la cabeza y apuró su copa.

			Patrick, por una vez, no fue capaz de darle una réplica inmediata. Le devolvió la mirada en silencio.

			—De todas maneras, lo hecho hecho está —continuó Jazz—. Eso pertenece al pasado y, la verdad, solo quiero pasar página. Me parece increíble que hayas tenido la desfachatez de presentarte aquí.

			—Jazz, estaba desesperado. Llevaba meses intentando encontrarte. Ese abogado tuyo se negaba a darme ni una sola pista de dónde te estabas escondiendo.

			—No quería verte entonces y no quiero verte ahora.

			—No dirás que no jugué limpio al aceptar el divorcio exprés. Podría haberme negado a firmarlo.

			—¿Y qué quieres, una medalla? —Jazz se echó a reír con amargura—. Patrick, te rezuma la hipocresía por las orejas. Corrígeme si me equivoco, pero yo diría que también firmaste por tu propio beneficio. Para tener la libertad de iniciar una nueva vida con Chrissie.

			—¿Quieres otra?

			Señaló la copa.

			—Por supuesto que no. Tengo que conducir.

			—Yo te llevo.

			—No. Necesito el coche por la mañana. Por cierto, ¿qué quería Norton? Has dicho que necesitaba hablar conmigo cuanto antes.

			—No era cierto. He mentido para tener una excusa para verte. 

			—Voy a matar a Miles por decirte dónde estaba —murmuró ella.

			—No lo hagas. También le he mentido a él. —Patrick estiró el brazo por encima de la mesa y posó una mano sobre la de Jazz—. Te he echado mucho de menos.

			Ella la apartó de golpe. 

			—¿Qué? ¿Quieres decir que tu quinceañera te ha dejado tirado y ahora te sientes solo? Perdón. —Jazz recuperó la compostura—. Eso es ponerse a tu nivel y me avergüenzo de mí misma. En realidad, si dejamos de lado el hecho de que se tiraba a mi marido, Chrissie me caía bastante bien. Era lista y una muy buena agente.

			—Si te hace sentir mejor, hace un par de meses que me dejó por un bróker de la City quince años menor que yo y cien veces más rico. Ahora estoy más solo que la una.

			Jazz forzó una risa. 

			—Si quieres que me compadezca de ti, no puedo. Como no podía ser de otra forma, estoy encantada y espero que hayas sufrido mucho.

			—Lo he pasado mal, sí. Pero no por ella. Sino por haber sido tan idiota de arriesgarme a perderte.

			—Siento decirte que todo esto me resbala. Siempre se te ha dado bien engatusar a la gente, Patrick, por tu ascendencia irlandesa y todo eso. Para tu desgracia, a mí ya no me afecta. Bueno, tengo que irme. 

			Jazz se levantó.

			—Pero aún tenemos que hablar de muchas cosas. Sigo teniendo tu dinero en la cuenta bancaria conjunta. Y tu nombre en las escrituras del piso.

			—El piso ahora es tuyo, Patrick. Me has comprado mi parte, ¿recuerdas? Envíale un cheque y todos los papeles que haya que firmar a mi abogado. 

			Él la siguió hasta el exterior, donde los copos de nieve empezaban a caer con fuerza a su alrededor.

			—Me cuesta imaginarte viviendo como una pueblerina —bromeó Patrick mientras caminaban hacia el coche de Jazz—. Siempre te ha gustado la ciudad.

			—Es alucinante a lo que eres capaz de acostumbrarte cuando no te queda otra. Adiós, Patrick. Buen viaje de vuelta a la contaminación. 

			Jazz se agachó para entrar en el coche, pero su exmarido la agarró y la envolvió en un abrazo.

			—Cómo te he echado de menos. —Le acarició el pelo con una mano—. Si alguna vez te plantearas siquiera...

			Jazz se apartó con brusquedad. 

			—No, Patrick, se acabó. Para siempre. Créeme. 

			Se sentó al volante y cerró la portezuela de golpe. Arrancó el motor y se alejó lo más rápido que pudo, sin mirar atrás.

			Esa noche, incapaz de dormir, Jazz se sentó en el alféizar de la ventana de la sala de estar a observar los copos de nieve que chocaban contra el cristal e iban formando una capa espesa en el suelo. La humillación que había sentido cuando por fin descubrió la verdad sobre Patrick y se dio cuenta de que todo el departamento lo sabía la había invadido de nuevo.

			Sin embargo, esa noche estaba más enfadada con ella misma que con Patrick por el remolino de emociones que se había producido en su interior cuando él la había abrazado.
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			Jenny Colman siguió su habitual rutina matutina. Mientras llenaba la bañera, se preparó una taza de té fuerte y se sirvió los cereales del desayuno en un cuenco. Después de bañarse, se sentó a comerse los cereales en bata. Miró por la pequeña ventana de la cocina la nieve espesa que había caído la noche anterior y lo cubría todo.

			Se acercó al armario y sacó uno de los tres vestidos que alternaba para ir a trabajar. Los llamaba su «uniforme» y todos los eneros iba en autobús a Norwich para sustituirlos en las rebajas. Se maquilló y se roció un poco de perfume Blue Grass en el cuello y las muñecas. Desde fuera le llegó el sonido de los pasos del cartero, que se acercaba por el caminito que llevaba a la puerta de su casa.

			—Más facturas —refunfuñó, y recordó que de niña la llegada del cartero era un motivo de ilusión, sobre todo en los cumpleaños o en Navidad, pero ahora solo era señal de que alguien le reclamaba dinero.

			Los dos sobres atravesaron la rendija del buzón y Jenny fue a recogerlos del felpudo. Uno era un panfleto de una empresa local de fontanería y el otro...

			Jenny escudriñó el grueso sobre de color crema que llevaba su nombre pulcramente escrito a máquina en la parte delantera. Vio que el matasellos era de Londres. Cogió las gafas, se dirigió al salón y se sentó a abrirlo, sin tener ni idea de quién le habría escrito desde la capital.

			Se fijó en la dirección que aparecía en la parte superior del sobre. Era de un bufete de abogados. Leyó la carta dos veces, solo para asegurarse de que la había entendido bien.

			Cuando terminó de leerla, se quitó las gafas y se quedó sentada con la mirada perdida.

			Un pequeño legado...

			No. No debía hacerse ilusiones. Volvió a leer la carta. El abogado quería que se reuniera con él en su despacho de Londres.

			Nunca había ido a Londres. ¿Cómo iba a llegar a la estación? Y después, cuando ya estuviera allí, ¿cómo iba a saber adónde ir?

			A lo mejor le pedía a Maddy que la acompañara o, al menos, que la llevara a Norwich para poder coger el tren.

			Jenny se guardó el sobre en el bolso con mucho cuidado. Le preguntaría al señor Jones qué día le iría mejor que se ausentara y luego lo organizaría todo para que una de las chicas de tesorería fuera a sustituirla.

			Y luego haría la llamada.

			Mientras se ponía las botas forradas de vellón y salía de su casa pisando con cautela la nieve medio derretida de las aceras, Jenny sonreía con tristeza.

			El bueno de Hugh. Aunque no le hubiera dejado más que un pequeño recuerdo, era todo un detalle que hubiese pensado en ella.

			Cuando Jenny llegó a su pequeña zona de recepción, la puerta del despacho del señor Jones estaba abierta. Estaba leyendo el periódico local y también tenía ejemplares del The Times y del Telegraph sobre el escritorio.

			Llamó a la puerta con decisión. 

			—Buenos días, señor Jones. ¿Cómo está?

			—Pasa, pasa. 

			Robert le hizo un gesto para que se acercara al escritorio. Le señaló la portada del periódico local.

			«Profesor hallado muerto en su casa».

			Jenny suspiró. 

			—Dios mío. ¿Qué dice el artículo?

			—Hablan sobre todo de Hugh y de su trabajo como erudito, aunque no podían dejar de mencionar la muerte de Charlie... Ahí también han publicado artículos breves.

			Se refería a los dos periódicos nacionales.

			—Debía de ser muy conocido si los dos periódicos escriben sobre él.

			—Sí—. Robert estaba visiblemente nervioso—. ¿Puedes prepararnos un café a la inspectora Hunter y a mí? Quiere verme y estará a punto de llegar.

			—Claro, señor Jones. 

			Jenny se quedó en la puerta, mordiéndose el labio, intentando reunir valor para decirle que necesitaba un día libre.

			—¿Alguna cosa más?

			Jenny negó con la cabeza, consciente de que no era el momento. 

			—No, señor Jones. Ahora mismo les traeré ese café.

			Después de haber renunciado a dormir algo esa noche a las cinco de la mañana, Jazz había salido temprano de la casa de campo para dirigirse al relativo calor de la sala de interrogatorios de la comisaría de Foltesham.

			A las ocho llegaron Miles e Issy, ambos con un aspecto algo desmejorado.

			—Café, necesito café —gimió Issy.

			Jazz la ignoró. Issy se dejó caer con aire despreocupado en una silla, pero Jazz se dio cuenta de que Miles parecía avergonzado.

			Al final fue Issy quien rompió el silencio: 

			—¿Te encontró?

			Jazz asintió. 

			—Le dijisteis dónde estaba. Claro que me encontró —respondió con aspereza.

			—Alistair, ¿serías tan buen chico de ir a ver si le preparas a la tía Issy un café recién molido como penitencia por meterse todo ese vino en el cuerpo anoche?

			—Haré lo que pueda, pero no creo que en la comisaría más remota de todos los cuerpos de seguridad británicos tengan granos de café para moler.

			—Gracias, cariño. —Issy permaneció sentada en silencio, observando a Jazz mientras esta fingía estar concentrada—. Sabes que todavía te quiere.

			Jazz cerró de golpe la tapa del portátil y miró a Issy de hito en hito desde el otro lado del escritorio.

			—Me alegro por él.

			—Anda ya, Jazz. Soy yo, Issy. Sé muy bien lo que sentías por él. Y estoy segura de que aún sientes algo.

			—¡No! Ya no. Me ha llevado mucho tiempo llegar hasta donde estoy ahora y no me interesa en absoluto revivir el pasado. Anoche, gracias a ti, tuve que hacerlo.

			—Perdóname, Jazz, pero creía que, como mínimo, debíais hablar. Es extremadamente perjudicial para la salud mental no enfrentarse a los demonios.

			—¡Issy, no soy uno de tus pacientes chiflados! ¿Cómo te atreves a inmiscuirte en mi vida?

			—No, eres mi amiga, Jazz. Y te entiendo. Y me preocupo por ti —dijo Issy con calma—. También sé que tu mayor debilidad es tu orgullo. Patrick te humilló. Y tú saliste corriendo con el rabo entre las piernas, sin darle siquiera la oportunidad de explicarse.

			Jazz ya había tenido esa conversación con Issy. Y no tenía ningún interés en repetirla.

			—Mira, dejémoslo, ¿vale? Patrick y yo estamos divorciados. Se acabó.

			—Siempre está el precedente de Liz Taylor y Richard Burton...

			—¡Uf, por favor, Issy! Se acostó con una compañera nuestra, y no solo una vez, sino muchas. Al parecer, era «amor», o eso le dijo ella a casi toda la oficina. Ya habían empezado a hacer planes para estar juntos mucho antes de que yo me enterara. Y ahora ella lo ha dejado y él se siente solo, nada más.

			—Sí, todo eso lo acepto, pero está claro que él no la amaba. A ver, Chrissie es buena chica, pero no te llega a la suela del zapato en lo que a coco se refiere. No, fue un comportamiento típicamente masculino en el que todo se reduce a la lujuria: la excitación de un cuerpo nuevo, el subidón de ego al tener a una mujer más joven tras él, y, afrontémoslo, Patrick lo tiene enorme... —Issy soltó una risita—. El ego.

			—Sin duda. Y acabas de sacar tu propia conclusión. Patrick no tendría que haberse casado nunca. A lo mejor es el tipo de hombre que necesita la emoción permanente que una esposa jamás podría darle. Ya sabes lo presumido que es. Estoy segura de que Chrissie no fue la primera, y lo de estar casada con un mujeriego en serie no es lo mío.

			—No. —Issy soltó un suspiro—. Tal vez tengas razón. En cualquier caso, al menos habéis hablado. A saber cómo se enteró de que venía a Norfolk, pero insistió en traerme.

			—No tendrías que haber aceptado, por mi bien.

			—Cariño, sabes que odio el transporte público. —Issy resopló.

			—Lo siento, pero eso no es excusa. ¿Y tú te llamas amiga? ¡Ja! Casi me muero del susto cuando apareció en el pub anoche. Podrías haberme avisado.

			—Me hizo jurar que no te diría que estaba aquí. Sabía que lo rehuirías. Y yo también. —Issy sonrió—. Venga, Jazz, seguro que hay una pequeña parte de ti que se alegra de que Patrick apareciera mientras estabas cenando con un posible amante, ¿a que sí?

			La inspectora se quedó sin palabras. No daba crédito a lo que había hecho Issy. Al final le preguntó: 

			—¿Me estás diciendo que le tendiste una trampa para que me viera con él? Por Dios, ¡no tenías ni idea de con quién había quedado!

			Issy se echó hacia delante. 

			—¿O sea que puedes decirme con sinceridad que anoche, cuando viste a Patrick, no sentiste nada por él?

			Jazz sintió que se le enrojecían las mejillas. 

			—¡Ya basta! Se acabó el entrometerse en mi vida, gracias. ¡Y lo digo en serio, Issy!

			Su amiga se encogió de hombros. 

			—De acuerdo. Perdóname.

			Por suerte, Miles llegó en ese momento con tres tazas de café. 

			—Es instantáneo, me temo. Lo mejor que he encontrado.

			Si notó que la atmósfera estaba enrarecida, Miles no dijo nada.

			—Será mejor que me tome el café enseguida y me vaya a casa de los Millar. ¿Vas a acompañarme, Jazz? —preguntó Issy con dulzura.

			La inspectora seguía furiosa. 

			—No. Tengo que ir a ver al señor Jones, el director incompetente, para ponerlo al día. Hoy se ha publicado en los periódicos todo el asunto de Hugh Daneman, así que seguro que está histérico. —Se volvió hacia Miles—. Cuando dejes a Issy en casa de los Millar, ¿puedes volver a contactar con el abogado de Hugh Daneman? A ver si nos revela los detalles del testamento. —Jazz guardó el portátil en su funda y se puso en pie—. Nos vemos aquí a las doce para que me informes de lo de Rory Millar.

			—La verdad es que lo estoy deseando. Los adolescentes extraños son mi tema favorito en estos momentos —dijo Issy con una sonrisa.

			A Jazz le sonó el móvil. 

			—Inspectora Hunter.

			—Aquí Roland, señora. Tengo malas noticias. 

			Parecía nervioso.

			—¿Qué ha pasado?

			—Mi agente dice que Millar ha desaparecido sin dejar rastro.

			—¡Mierda! —masculló Jazz—. ¿Cómo? ¿Dónde?

			—No están seguros. Estaban apostados al otro lado de la carretera, enfrente de su casa de campo, y no han visto entrar ni salir a nadie en toda la noche. A las ocho y cuarenta de esta mañana, ha aparecido el cartero con un paquete para Millar, pero no ha obtenido respuesta. Como no podía ser de otra manera, mi agente ha empezado a sospechar, se ha acercado a echar un vistazo y se ha encontrado la puerta trasera sin cerrar y la casa vacía. Lo siento, señora, pero nos pidió que mantuviéramos una distancia discreta.

			—Ya. Más nos vale encontrarlo, entonces.

			—Voy camino de la casa. Y enviaré un aviso a todo el condado. Estoy seguro de que lo localizaremos.

			—Eso espero, sargento Roland. Llámeme en cuanto haya noticias. Ah, y ponga a alguien a vigilar la casa de la señora Millar hasta que den con él. Gracias. —Jazz se volvió hacia Issy—. ¿Te has enterado más o menos de qué iba la conversación?

			—Sí. No te asustes, Jazz. Yo diría que ha sido el canto de sirena del alcohol. Seguro que el pobre hombre solo quería una copa y tenía la despensa vacía. No creo que haya ido muy lejos.

			—Ojalá tengas razón —dijo Jazz en tono lúgubre mientras se dirigía hacia la puerta—. Pero no me esperaba que hiciera algo así. Y ni una palabra a Angelina sobre que su ex se ha fugado y está en paradero desconocido. Les daría un ataque, a ella y a ese abogado arrogante que tiene por novio.

			—Descuida. ¿Puedo decirle que han puesto en libertad a David? Me gustaría ver cómo reacciona.

			—Hazlo si lo crees conveniente. Luego nos vemos.

			Jazz se subió al coche y se dirigió al colegio. Seguía muy enfadada con Issy. Y estaba preocupada por la desaparición de Millar. El encuentro de la noche anterior y la llamada de Roland habían hecho que su frágil confianza empezara a tambalearse. Perder a un sospechoso era una cosa, perder a un sospechoso que ya había confesado un asesinato y al que había puesto en libertad sin cargos era otra muy distinta.

			¿Y si se había equivocado con él?

			—¡Mierda, mierda! 

			Jazz golpeó el volante mientras esperaba para girar a la derecha en la rotonda. Se puso a recordar la época que había pasado en Italia, cuando no tenía que pensar en mucho más que en a qué restaurante ir por la noche para pedirse un delicioso plato de pasta.

			¿Qué narices estaba haciendo allí?

			Pero, a nivel racional, Jazz sabía que no podía pasarse la vida huyendo. Issy tenía razón en cuanto a que había necesitado volver a casa para enfrentarse a su pasado.

			Salió de la rotonda consolándose con la idea de que, si ya había huido antes, siempre podía volver a hacerlo.

			El día luminoso se había nublado y amenazaba más nieve. La Agencia Meteorológica había emitido un aviso de condiciones adversas para toda la región oriental. Jazz decidió que esa noche se alojaría con Miles en el hotel. Quedarse aislada en la casa de campo por culpa de una nevada sin tener calefacción ni electricidad no era una idea sensata.

			Mientras circulaba por la calle Mayor de Foltesham, le sonó el móvil. Se detuvo delante de un quiosco y contestó.

			—¿Jazz?

			—Hola, mamá, ¿cómo estás?

			—Estoy...

			Jazz notó que a su madre se le rompía la voz y supo enseguida que había ocurrido algo. Con el corazón en la boca, le preguntó: 

			—¿Es papá?

			—Sí. —Celestria ahogó un sollozo—. Se desmayó hace una hora y lo trajeron al hospital. Yo ya estoy aquí. Los médicos siguen con él, así que he pensado que debía llamarte.

			—Uf, mamá. ¿Es muy grave?

			—Ya sabes cómo son los médicos, no te explican nada. Me han dicho que tendrán más información cuando le hagan unas cuantas pruebas, pero están bastante seguros de que ha sido un ataque al corazón.

			—Ay, Dios. —Jazz tragó saliva con dificultad—. ¿Grave?

			—Bastante, creo. Jazz, estaba fatal, no...

			—Mamá, voy para allá. ¿En qué hospital está? 

			—En Papworth, pero, Jazz, aquí hace un tiempo horrible. Está nevando sin parar. Le están diciendo a todo el mundo que no coja el coche a menos que sea absolutamente imprescindible.

			—Bueno, aquí no está tan mal y ya he salido para allá. Aguanta, mamá, y dile a papá que aguante él también.

			—Ay, cariño, es... Gracias. Está en cuidados intensivos. Por favor, conduce con precaución.

			—Sí. Te veo dentro de una hora más o menos.

			Jazz dejó que el móvil le cayera sobre el regazo y, mareada, apoyó la cabeza en el volante. Esa era la llamada que llevaba toda su vida adulta temiendo.

			«Vamos, Jazz —intentó animarse—. Todavía está vivo, saldrá adelante. Tiene que conseguirlo».

			Alguien dio unos golpecitos en la ventanilla del copiloto.

			Jazz levantó la vista y vio a Patrick, con un ejemplar del The Times bajo el brazo, mirándola con cara de preocupación. Antes de que pudiera impedírselo, ya había abierto la puerta y se había asomado al interior.

			—¿Qué te pasa, Jazz? ¿Qué ha ocurrido?

			—Mi madre acaba de llamarme. A mi padre le ha dado un ataque al corazón y está en cuidados intensivos.

			—Jazz, lo siento mucho. ¿Puedo entrar? Hace mucho frío aquí fuera.

			No lo detuvo, no tenía fuerzas. Cuando Patrick se acomodó en el asiento del copiloto, su olor y el aire helado la reconfortaron y la angustiaron a partes iguales.

			Él estiró una mano enguantada y le dio un apretón en el brazo. 

			—Supongo que te irás ahora mismo al hospital, ¿no? ¿Estás bien para conducir? La previsión del tiempo es muy mala.

			Jazz asintió. 

			—Sí, por supuesto. Lo siento, es que hace solo un momento que me ha llamado. 

			Se obligó a encontrar la fuerza necesaria para recomponerse.

			—¿Es... muy grave?

			—Mi madre no me ha dado muchos detalles, pero el hecho de que me haya llamado quiere decir que sí. Enseguida estaré bien, en serio. —Le dedicó una sonrisa débil—. Tengo que ponerme en marcha.

			—Jazz, tienes muy mala cara, estás conmocionada y no pienso dejarte conducir así en plena tormenta de nieve. —Patrick ya estaba bajándose del asiento del copiloto—. Vamos, cámbiate de sitio, yo conduzco. Dejaremos tu coche en la comisaría, que nos pilla de paso de todas maneras, y cogeremos el mío; con este tiempo, me sentiré más seguro conduciendo un coche conocido. Llegaremos enseguida. —Rodeó el coche por fuera y abrió la puerta del conductor. Jazz levantó la mirada hacia él, inmóvil—. Jazz, cielo, por una vez en tu vida, haz lo que te dicen sin discutir. Porque no pienso moverme de aquí hasta que lo hagas.

			Patrick se cruzó de brazos mientras Jazz libraba una batalla interior que sabía que perdería. Asintió con debilidad.

			—De acuerdo. Gracias —le dijo con la voz ronca, e hizo amago de salir del coche. 

			Le fallaron las rodillas y tuvo que agarrarse a Patrick para que la ayudara a rodear el coche y a acomodarse con cuidado en el otro asiento.

			—Bueno, ¿adónde nos dirigimos? A Cambridge, supongo.

			—Sí. —Jazz lo observó mientras tiraba el periódico en el asiento trasero y arrancaba el motor—. De verdad que no tienes que hacer esto. Me las habría apañado sola.

			—Estoy seguro de que sí. —Sonrió mientras se incorporaba de nuevo a la circulación—. Y sé que no tengo que hacerlo. Oye, ¿no tendrías que hacer unas cuantas llamadas? 

			Jazz asintió.

			—¿Te importa decirle a Norton que voy a llegar a Londres más tarde de lo previsto?

			Lo miró con el ceño fruncido y luego volvió a asentir, de mala gana.

			—Estoy seguro de que, si se lo explicas, lo entenderá como lo que es: estuvimos diez años casados y te estoy llevando al hospital a ver a tu padre enfermo, no de escapada romántica para reconciliarnos.

			—Lo sé. Lo siento. 

			Jazz cogió su móvil y empezó a marcar el número.

			El tiempo aguantó y avanzaron a buen ritmo hasta llegar a Ely, donde la nieve empezó a caer con fuerza a su alrededor. Jazz iba callada, mirando por la ventanilla, con el corazón desbocado solo de pensar en lo que tenía por delante. Había intentado llamar al móvil de su madre, pero, como siempre, estaba apagado. De hecho, a Jazz le extrañaba incluso que Celestria hubiera pensado en llevárselo al hospital. Hacía un par de años que les había regalado un móvil por Navidad tanto a su madre como a su padre pensando que les resultarían muy útiles. Su padre se había acostumbrado enseguida al suyo y hacía ya tiempo que incluso había aprendido a enviar mensajes de texto, pero a Celestria le costaba encontrar el botón de encendido y se había convertido en una broma constante entre ellos.

			Se detuvieron en la A14, a pocos kilómetros de Cambridge.

			—Qué mala pinta tiene esto. —Patrick suspiró y se asomó por la ventanilla para apreciar el atasco que se extendía por delante de ellos hasta donde alcanzaba la vista, que no era mucho más allá, por culpa de la escasa visibilidad—. Debe de haber un accidente o un coche averiado más adelante. —Se volvió hacia ella—. ¿Pongo la sirena?

			—No, Patri...

			—Vamos allá. —Patrick se desvió hacia el arcén, bajó la ventanilla y colocó la luz en la parte superior del coche—. Lo peor que puede pasar es que los dos nos quedemos sin trabajo, pero, como tú ya lo has dejado, es irrelevante. —Comenzó a acelerar—. Además, es una cuestión de vida o muerte.

			Sus palabras hicieron que una oleada de miedo volviera a recorrerla de arriba abajo.

			El arcén estaba obstruido por varios coches averiados, así que, cada vez que se topaban con uno, Patrick tenía que volver a la calzada, unirse a la cola, pasar casi rozando el coche afectado y continuar hasta encontrarse con el siguiente. Fue un proceso tenso y, para cuando llegaron al siguiente cruce, en el que Patrick se desvió, Jazz tenía los nervios a flor de piel.

			—¡Jesús, María y José! Menuda pesadilla. ¿Dónde diablos están las autoridades?

			—¿En este coche? —bromeó Jazz en voz baja, con el amago de una sonrisa en los labios.

			Patrick estiró un brazo y le apretó la mano para agradecerle la broma que tanto le había costado hacer. 

			—¿Y por qué este dichoso país se hunde por completo a la primera señal de mal tiempo? —Miró a Jazz y se dio cuenta de lo pálida que estaba. Volvió a apretarle la mano—. Ya casi hemos llegado.

			Ella le sonrió con desgana, preguntándose, ahora que ya estaban cerca del hospital, si no habría preferido quedarse tirada en la carretera antes que enfrentarse a lo que le esperaba.
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			Angelina se paseaba de un lado a otro de la cocina con nerviosismo, sujetando su tercera taza de café entre las manos frías. Observó el paisaje invernal del exterior, cogió el teléfono de la mesa y marcó de nuevo el número de móvil de Julian. Lo había llamado ya diez veces aquella mañana.

			También en esta ocasión le saltó el buzón de voz. Angelina colgó. Ya le había dejado tres mensajes, uno la noche anterior y dos esa mañana.

			No había vuelto a saber de él desde que habían hablado por teléfono la tarde anterior, aunque Julian le había dicho que la llamaría.

			La idea que le rondaba por la cabeza era sencilla: Julian estaba harto de tener que ser plato de segunda mesa con Rory y había decidido dejar claros sus sentimientos ignorando sus llamadas.

			Angelina se mordió el labio y se sentó a la mesa. ¿Qué iba a hacer? Dios, ¡qué egoístas eran los hombres! ¿Era culpa suya que Rory necesitara a su madre y un poco de paz y seguridad para recuperarse durante unos días? El problema era, sin duda, que Julian no tenía hijos, por eso no comprendía el instinto paternal y la necesidad de protegerlos.

			Y... Angelina se permitió una actitud indulgente durante unos segundos. ¿Qué pasaba con ella? Que hubieran secuestrado a tu hijo y luego hubieras descubierto que tu exmarido podría ser un asesino también era una situación bastante dura.

			Se levantó, súbitamente enfadada. Si esa era la infantil forma de castigarla a la que Julian había decidido recurrir, que siguiera con ella.

			Oyó el timbre de la puerta de entrada. Seguro que era la terapeuta de Londres que iba a ver a Rory. Salió de la cocina y cruzó el vestíbulo hasta la puerta principal.

			En el umbral la esperaba una señora corpulenta con un sombrero de fieltro de ala ancha cubierto de nieve.

			—Isabella Sherriff, encantada de conocerla. Usted debe de ser Angelina, la madre de Rory.

			—Sí. —Angelina tuvo que reprimir unas repentinas ganas de reírse. Con el largo abrigo de terciopelo y aquel sombrero, Isabella Sherriff le recordaba a un muñeco de nieve—. Adelante.

			—Gracias. —Isabella se sacudió primero la ropa, se quitó la nieve de los hombros y se descubrió la cabeza—. Se me ha ocurrido venir caminando. Mala idea. 

			Le brillaron los ojos mientras se desabrochaba el abrigo empapado y a Angelina le cayó bien de inmediato.

			—¿Por qué no me lo da y se lo pongo a secar en la cocina?

			—Buena idea. Creo que lo mejor será que me quite también estas botas, porque si no iré dejando un reguero de nieve por toda esta casa tan bonita. —Isabella se apoyó en el pomo de la puerta y se quitó las botas caladas, que dejaron a la vista un calcetín rojo y otro negro. Sonrió a Angelina—. Lo siento. Me avisaron con muy poca antelación de este viaje y no tuve mucho tiempo para hacer la maleta.

			—No se preocupe. 

			Angelina condujo a Issy hasta la cocina a través del vestíbulo. La terapeuta se dirigió directamente a los fogones y acercó las manos a la placa calefactora.

			—Creo que ya puedo irme olvidando de volver a Londres esta noche.

			—Sí, está cayendo una buena nevada. 

			Angelina miró con aire distraído por la ventana mientras colgaba el abrigo de Issy del tirador de la puerta del horno. La inundó una inesperada sensación de miedo. ¿Y si Julian había tenido un accidente? ¿Y si se había estrellado por culpa de la nieve la noche anterior mientras volvía a su piso?

			—¿Le importa si me sirvo uno?

			Angelina se obligó a volver al presente y miró a Issy, que estaba señalando la cafetera.

			—Perdone. Claro que no, le prepararé otra. Esa ya se habrá quedado fría.

			Angelina llenó el hervidor de agua y lo puso al fuego.

			—¿Cómo está Rory? ¿Puedo llamarte Angelina?

			—Sí, por supuesto.

			—Y llámame Issy, es como me llama todo el mundo.

			—Rory no ha pasado buena noche. Lo oí gritar, pero, cuando entré a verlo, seguía dormido. Sin duda, tenía una pesadilla. Me senté en su cama a acariciarle la frente, pero no creo ni que se diera cuenta de que estaba allí.

			—¿Le has preguntado esta mañana si recordaba el sueño?

			—No. No he querido sacar el tema.

			—Las pesadillas son siempre algo sano, aunque no especialmente agradable. Son la mente subconsciente intentando resolver los problemas o los miedos, tratando de racionalizarlos, cosa que ayuda a la persona a sobrellevarlos.

			—Entiendo.

			No era cierto. En realidad, Angelina seguía pensando en Julian mientras echaba el café en la jarra de cristal.

			—Que sea bien fuerte, por favor —indicó Issy al mismo tiempo que se sentaba en una silla junto a la mesa—. ¿Te ha contado Rory algo de los días que pasó con su padre? De qué hablaron, por ejemplo.

			—No he querido sacar a relucir el nombre de David en la conversación. Creía que solo conseguiría alterar aún más a Rory. No sé cómo se enfrenta un niño al hecho de que su padre sea un asesino, no tengo ni idea. —Angelina colocó la cafetera, una taza, leche y azúcar delante de Issy—. Sírvete, por favor.

			Esta la miró. 

			—Que alguien confiese que ha cometido un delito no siempre quiere decir que sea cierto que lo ha cometido. Tú conocías a David mejor que nadie. ¿Qué opinas de ello? 

			Se sirvió el café caliente en la taza.

			—Me quedé de piedra. Y horrorizada. Ya le dije a la inspectora Hunter que me parecía increíble que David hubiera matado a alguien de manera intencionada.

			—¿Ni aunque tuviera conocimiento de que la persona en cuestión le había hecho daño a su hijo?

			—Creo que no habría reaccionado bien a algo así, claro, pero... —Angelina miró a Issy con suspicacia—. ¿Cómo es que sabes todo esto? Creía que eras terapeuta infantil.

			—Y así es, pero, como ya te habrá explicado la policía, también soy psicóloga forense. Como tal, ayer por la tarde interrogué al padre de Rory. —Issy bebió un sorbo de café—. Vaya, qué rico está. El que he estado tomando estos días en la comisaría de policía es terrible.

			—Ya no sé qué creer. —Angelina se frotó la frente, confundida—. ¿La inspectora cree que lo hizo David? Le comenté que es alérgico a las aspirinas. Es imposible que las hubiera comprado para él. Esas pastillas también lo habrían matado.

			—Sí, me lo ha dicho. De hecho, el señor Millar fue puesto en libertad ayer por la noche.

			—¿En serio?

			—Es una buena noticia, ¿no? Estoy segura de que nadie quiere que el padre de su hijo esté acusado de asesinato.

			—No, pero... ¿y la confesión?

			—No se sostenía por ningún lado. Tú misma le dijiste a la inspectora que no creías que David fuera capaz de asesinar a nadie.

			—Es cierto, pero la gente cambia, ¿no? Y..., bueno, lo que más me preocupa, si te soy sincera, es que David haya perdido la cabeza y sí que matara a Charlie, aunque fuese por accidente. Tal vez no lo sepas, pero a mí me agredió una vez, y luego intentó entrar en esta casa por la fuerza para llegar hasta mí y...

			Issy le puso una mano reconfortante en el hombro a Angelina. 

			—Tranquila. Entiendo que esta situación te resulta estresante.

			—Sí, claro. Siento haberme desahogado de esta manera. Todo esto ha sido muy angustioso.

			—Lo entiendo. Bueno, ¿por qué no vas a buscar a Rory para que charle un ratito con él? Así podré dejar de molestarte.

			Angelina se fue a buscar a Rory, e Issy, a pesar de lo mucho que confiaba en sus instintos y su experiencia, supo que se sentiría muchísimo más feliz cuando localizaran a David Millar. Siguió disfrutando de su café y esperó.

			Rory estaba sentado en el alféizar de la ventana de su habitación contemplando la nieve. 

			—Ya ha llegado la terapeuta, cariño. Es muy simpática y creo que os llevaréis bien.

			—Vale, mamá.

			—Cuando se vaya, he pensado que a lo mejor te apetecería salir conmigo al jardín a hacer un muñeco de nieve. 

			Le dio un beso a su hijo en la coronilla rubia.

			—No, gracias. Prefiero estar dentro sin pasar frío.

			—Venga, acabemos con esto. 

			Angelina lo agarró de la mano y lo condujo hacia la puerta.

			—No tengo que hablar mucho rato con ella, ¿verdad? Sigo estando muy cansado —dijo Rory mientras seguía a su madre de mala gana escaleras abajo.

			—No. Y recuerda que esta señora ha venido para ayudarte. —Angelina se esforzó en sonreír con ganas mientras lo acompañaba a la cocina—. Rory, esta es Isabella Sherriff.

			Issy se levantó y se acercó a estrecharle la mano a Rory. 

			—Hola, Rory, llámame Issy. ¿Te gusta la nieve? Parece que tendría que haberme traído el trineo y los renos, ¿no?

			Rory esbozó una sonrisa débil.

			—Bueno, ¿nos quedamos aquí, que hace calorcito, o prefieres que vayamos a otro sitio? 

			Miró a Angelina con aire inquisitivo.

			—Aquí va bien. 

			Angelina sacó una silla para su hijo e hizo amago de sacar otra para ella, pero Issy la detuvo.

			—¿Te importaría que Rory y yo charláramos un ratito a solas? Te prometo que gritaré muy fuerte si tengo la sensación de que está punto de pegarme una paliza.

			Esta vez, le arrancó una sonrisa de verdad a Rory.

			—De acuerdo. Entonces os dejo. No lo canses mucho, ¿vale?

			—Siempre y cuando no me canse él a mí. 

			Issy le guiñó un ojo al chaval.

			Una vez convencida de que Rory estaba bien, Angelina salió de la cocina. Se dirigió al lavadero para sacar la ropa limpia de la lavadora y, en ese momento, oyó sonar el teléfono del despacho de Julian. Salió al pasillo y se encaminó hacia allá para cogerlo.

			—¿Sí?

			—Hola, Angelina, soy Stacey, la secretaria de Julian. ¿Podría hablar con él un momento, por favor?

			—No está aquí, Stacey. Anoche se quedó en el piso, así que no lo veo desde ayer por la mañana.

			—Pues es que he intentado llamarlo al piso y al móvil y tampoco contesta. Me imaginé que anoche se habría ido a casa contigo, que habría visto el tiempo y habría pensado que era mejor intentar llegar hasta Norwich.

			—No. ¿No habrá salido para asistir a una reunión? O a lo mejor está en el juzgado.

			Angelina se dio cuenta enseguida de que era una pregunta tonta. De ser así, la secretaria de Julian lo habría sabido.

			—Ese es el problema. Había quedado con una clienta aquí a las diez y media. La señora está en recepción y lleva veinte minutos esperando. Es muy raro que Julian no me avise si va a llegar tarde o si tiene que cancelar una cita. 

			Todo tipo de imágenes terribles empezaron a circular por la cabeza de Angelina. 

			—Stacey, no habrá tenido un accidente, ¿verdad? ¿Llamo a los hospitales?

			—Si fuera eso, estoy segura de que ya te habrían informado. Debe de haberse quedado dormido o algo así —sugirió Stacey poco convencida, puesto que ambas sabían que eso no era una opción.

			—Ahora me preocupa que le haya ocurrido algo en el piso —dijo Angelina—. Me iría para allá ahora mismo, pero, con el tiempo que hace, creo que no conseguiría llegar. Además, tengo aquí a Rory con una psicóloga de la policía.

			—Bueno, el piso no queda muy lejos de aquí y sé que tiene un juego de llaves de repuesto guardado en el cajón de su escritorio. Si no ha aparecido a la hora de comer, ¿quieres que vaya a ver si está allí?

			—No lo sé. —Angelina se mordió el labio—. A lo mejor estamos exagerando. Seguro que todo esto tiene alguna explicación.

			Se hizo el silencio al otro lado de la línea. 

			—Iré a la hora de comer, ¿te parece?

			—Vale, si no te importa... Y avísame en cuanto sepas algo.

			—De acuerdo. Será mejor que me ocupe de la clienta. Le diré que la nieve ha retrasado a Julian y le reprogramaré la cita.

			—Llámame en cuanto llegues al piso. Gracias, Stacey.

			Angelina volvió a colocar el auricular en el soporte. Se llevó una mano a la boca, angustiada; se le había revuelto el estómago.

			¿Por qué iba todo tan terriblemente mal ahora cuando hacía solo unos días era perfecto?
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			Jazz se había encontrado a Celestria sentada sola en la sala de familiares, situada justo al lado de la zona de cuidados intensivos.

			—¡Cariño, es increíble que hayas conseguido llegar! Y así de rápido, además. 

			Le tendió los brazos a su hija para abrazarla.

			—A mí me ha parecido una eternidad, mamá. —Al estrecharla contra ella, Jazz sintió que su madre temblaba. Se sentó en la silla contigua, sujetando sus manos entre las suyas—. ¿Ha habido alguna novedad?

			—Estoy esperando a que venga el especialista a hablar conmigo para explicarme lo que está pasando. —Celestria miró su reloj de pulsera—. La enfermera me dijo eso hace ya cuarenta y cinco minutos. —Se encogió de hombros—. No me gusta dar la lata, sé muy bien lo ocupados que están. 

			—¿Cómo has visto a papá? —preguntó Jazz.

			—No me han dejado entrar desde que te llamé por teléfono. Han estado haciéndole todo tipo de pruebas, conectando a tu pobre padre a mil máquinas... Me dijeron que ya me avisarían cuando pudiera volver a entrar, pero de momento tampoco han venido. —Le apretó la mano a su hija—. Muchas gracias por venir. Sé lo liada que estás.

			—Mamá, por favor, no me des las gracias. Tengo que estar aquí.

			—¿Quieres un café? Hay una máquina en este mismo pasillo.

			—No, gracias, mamá. No me apetece.

			—Bueno, ¿qué tal el viaje?

			Jazz sabía que, dadas las circunstancias, no les quedaba más remedio que hablar de cosas triviales. 

			—Fatal, pero, por suerte, Pa...

			Antes de que pudiera terminar la frase, la puerta se abrió y un atractivo hombre maduro la franqueó.

			—¿Señora Hunter?

			—Sí.

			—Soy Robert Carlisle, el especialista en cardiología que atiende a su marido. —Miró a Jazz—. ¿Y esta es?

			—Nuestra hija, Jazmine.

			—De acuerdo. 

			El doctor Carlisle colocó una silla frente a ellas y tomó asiento.

			—¿Ha tenido un ataque al corazón? —preguntó Jazz, incapaz de seguir conteniéndose.

			—Sí, me temo que sí.

			Jazz le apretó la mano a su madre. 

			—¿Ha sido muy grave?

			—Todavía estamos sometiéndolo a varias pruebas para averiguarlo. También tiene una infección respiratoria. ¿Se había fijado en si tosía últimamente, señora Hunter?

			—Sí, pero me decía que no era nada, que estaba bien.

			—No se culpe. No ha sido la infección de las vías respiratorias lo que le ha causado el ataque al corazón, aunque tampoco ha debido de ayudar mucho. El problema que tenemos ahora es el del tratamiento. Ha sufrido dos fallos orgánicos importantes, el del corazón y el de los pulmones, que se le han llenado de líquido. Esto se debe a la infección, pero también a que el corazón no bombea bien. Su cuerpo no drena el líquido como debería hacerlo.

			—¿Cree que logrará...? 

			Celestria no pudo terminar la frase.

			—Señora Hunter, en estos momentos el estado de su marido es crítico. Estamos haciendo todo lo posible para ayudarlo. Le estamos administrando antibióticos por vía intravenosa para intentar frenar la infección, le estamos dando medicación para que se le estabilice el corazón y, puede que esto sea lo que le resulte más angustioso, tiene puesta una máscara hermética que le introduce oxígeno puro a presión en los pulmones para intentar eliminar el líquido. No es algo precisamente agradable. No podrá hablar con usted, al menos por el momento.

			Se produjo un silencio mientras las dos mujeres procesaban la noticia. Al final, Jazz preguntó: 

			—¿Qué probabilidades hay de que sobreviva?

			—Las próximas veinticuatro horas son determinantes. Desde luego, nos preocupa que, después de haber sufrido un ataque al corazón tan grave, pueda darle otro. Asimismo, es posible que no consigamos drenar el líquido de los pulmones. Si lo que me pide es un porcentaje... —El doctor Carlisle se encogió de hombros—.Yo diría que tiene un treinta por ciento de posibilidades de salir adelante. 

			Jazz asintió con la cabeza y contuvo las ganas de llorar.

			—Haremos todo lo que podamos. Y yo diría que es un luchador —dijo el cardiólogo con una sonrisa—. Nunca hay que subestimar el poder del espíritu humano. Pueden ir a verlo si quieren, solo un ratito. Está despierto, cosa que es buena señal. Sabe que no puede hablar, así que intenten no animarlo a hacerlo.

			Celestria y Jazz se levantaron. La primera le tendió la mano al médico. 

			—Gracias, doctor Carlisle, sé que Tom está en buenas manos.

			—Hacemos todo lo posible. —El médico asintió con energía—. Llamen al timbre y la enfermera las dejará entrar. Si me disculpan, tengo que ir a ver a otro paciente.

			—Por supuesto. 

			Lo siguieron hasta el exterior de la sala de familiares y lo vieron alejarse a toda prisa por el pasillo. Jazz llamó al timbre de la entrada de cuidados intensivos. Mientras esperaban, Celestria volvió a cogerle la mano.

			—Cariño, es mejor que no le digamos lo grave que es.

			—Mamá, estoy segura de que ya lo sabe.

			La puerta se abrió y una preciosa enfermera malaya acudió a atenderlas.

			—Venimos a ver a Tom Hunter —dijo Jazz.

			La enfermera asintió, franquearon la puerta y la siguieron a través de una sala extrañamente silenciosa.

			Cuando llegaron, Tom levantó una mano para saludarlas. Jazz se quedó algo rezagada mientras Celestria se acercaba a abrazar a su marido. La vio susurrarle algo al oído y se dio cuenta de que a su padre se le iluminaban los ojos de alegría. Celestria se sentó a un lado de la cama, cogiéndole la mano a Tom, y entonces Jazz se aproximó a su padre por el otro lado.

			Le dio un beso en la coronilla y se agachó para susurrarle al oído: 

			—Hola, papá. No te rías o me echarán la bronca, pero pareces un bebé elefante con ese chisme. 

			Señaló la máscara. El tubo de plástico que tenía en el centro, a la altura de la nariz, recordaba a la trompa de un elefante. Vio a su padre sonreír y se sentó al otro lado de la cama, frente a su madre.

			—No esperaba menos de ti, has ido a ponerte enfermo justo el día en que cae la peor nevada de los últimos años —dijo Celestria acariciándole la mano—. Tu hija ha tenido que venir esquiando desde Norfolk.

			—La cosa está complicada incluso en la costa, y eso es muy poco habitual. 

			Jazz se asombró de la banalidad de su comentario, cuando, en realidad, lo único que quería decir era: «No me dejes, te necesito y te quiero y me rompe el corazón verte sufrir...».

			Alrededor de quince minutos más tarde, Tom se quedó dormido.

			—Mamá, tengo que ir al baño. ¿Estarás bien aunque te deje sola unos minutos?

			—Claro, cariño. —Celestria estaba acariciándole la frente a su marido, sonriendo mientras lo veía dormir—. Sé cómo es. No cerrará los ojos para descansar si no estoy aquí, asegurándome de que los médicos no le hagan nada que él no sepa. ¿Por qué no vas a tomarte un café? ¿A coger un poco de aire? Yo estoy bien aquí, de verdad.

			Jazz se dio cuenta de que su madre quería estar a solas con su padre, quizá porque pensara que debía saborear hasta el último segundo que les quedara.

			—Bien, no tardaré en volver.

			Jazz salió de la zona de cuidados intensivos, encontró un baño y después comenzó a recorrer el laberinto de pasillos que tal vez algún día la llevara a la cafetería. El olor de aquel lugar la hacía estremecerse. Como policía, había pasado muchas horas en distintos hospitales interrogando a sospechosos, víctimas y testigos, y nunca le había afectado. Ser familiar de un paciente en estado crítico era una experiencia diferente.

			La cafetería estaba desierta; puede que el mal tiempo hubiera disuadido a muchos pacientes externos y visitantes. Vio a Patrick leyendo el periódico sentado a una mesa junto a la ventana.

			Jazz se dejó caer en el asiento que había frente a él; se sentía completamente agotada.

			—¿Cómo está?

			La cara de Jazz lo decía todo.

			Patrick le apretó la mano con fuerza y se levantó. 

			—Voy a traerte un café, después me lo cuentas.

			—Preferiría un té, por favor, y un vaso de agua.

			—¿Algo de comer?

			—No, gracias. 

			Jazz miró por la ventana hacia los incesantes copos que amenazaban con borrar la luz del día. Si lo peor llegaba a ocurrir ese día, sabía que odiaría la nieve para siempre.

			—Aquí tienes, tómatelo enseguida. Un té bien fuerte y cargado. 

			Patrick había vuelto con una tetera pequeña de acero inoxidable y una taza y un platillo pensados para sacarles el máximo uso con la mínima posibilidad de rotura.

			Jazz se sirvió el té y bebió un sorbo. Su exmarido se sentó a observarla pacientemente. Al final fue ella quien rompió el silencio. 

			—El especialista ha dicho que tiene un treinta por ciento de posibilidades de salir adelante. Está muy mal y las próximas veinticuatro horas son cruciales.

			—¿Lo has visto?

			—Sí, pero le han puesto una máscara horrible, así que no puede hablar. Oye, Patrick, ha sido todo un detalle por tu parte traerme hasta aquí, pero está claro que hoy no voy a irme a ninguna parte y no quiero tenerte metido en un hospital sin hacer nada.

			Patrick señaló la nieve. 

			—¿Y piensas que yo sí voy a poder irme a algún sitio? He llamado y tampoco está pasando gran cosa. Los delitos violentos descienden con el mal tiempo, como bien sabes.

			—¿No estás trabajando en ningún caso?

			—Acabo de cerrar uno hace un par de días. Con un resultado muy satisfactorio. De hecho, hasta me llevé una palmadita en la espalda del comisario.

			—Me alegro por ti. —A Jazz no le interesaba el asunto—. Bueno, pero no vas a pasarte aquí todo el día.

			—Puedo hacer lo que quiera, así que, de momento, estoy muy bien aquí sentado leyendo el periódico. Si me aburro mucho, saldré a hacer un muñeco de nieve. 

			A Patrick le brillaron los ojos.

			—Tengo que llamar a Miles. Dentro no se permiten los móviles.

			—¿Por qué no me das tu móvil y yo me encargo de hablar con ellos? Les diré que vas a pasarte un tiempo aquí metida y te pasaré los mensajes que tengan para ti. —Patrick se inclinó sobre la mesa y le agarró las manos—. Jazz, por favor, hoy olvídate del caso y concéntrate en tu padre. Te juro que te avisaré si hay algo urgente.

			Jazz se dio cuenta de que su ex tenía razón y asintió. Rebuscó el móvil en el bolso y se lo entregó. 

			—Por lo que más quieras, no se te ocurra desaparecer. No puedo vivir sin el móvil.

			—Claro que no, Jazz. Confía en mí. —La inspectora estuvo a punto de soltarle una réplica cáustica, pero decidió que no era el momento—. Estaré aquí esperando, ¿vale?

			—Gracias, Patrick. Será mejor que vuelva ya.

			Hacía un rato que Rory había salido de su entrevista con Isabella con un aspecto alegre y relajado. Había subido a su habitación a leer.

			—¿Crees que está bien? —le preguntó Angelina a la terapeuta mientras descolgaba su abrigo y se lo entregaba.

			Issy asintió con aire evasivo. 

			—Sí, creo que está bastante bien, aunque parece que hay algo que le preocupa. Todavía no he podido llegar al fondo del asunto. Lo más curioso es que no creo que tenga nada que ver con su padre. Yo diría que es algo relacionado con el colegio.

			—¿De verdad? No ha mencionado el acoso escolar, ¿no?

			—Esa ha sido una de las líneas de investigación que he seguido, pero Rory no se ha mostrado receptivo. Es un chaval introvertido, bastante reservado en lo que a sus emociones se refiere.

			—Sí, es cierto. Su padre se comportaba de la misma manera hasta que perdió la cabeza el año pasado.

			Issy se estaba abotonando el abrigo. 

			—Bueno, ese es el problema de las personas a las que les cuesta expresar sus sentimientos. Y los hombres son siempre los peores. Es como si fueran un volcán burbujeante: no dejan ver sus emociones, pero se van calentando cada vez más y al final un día no pueden contenerse más y estallan de forma espectacular. 

			—Sí. 

			La mujer parecía preocupada.

			—¿Te encuentras bien, Angelina?

			—Sí, estoy bien. Solo cansada. Debe de ser por todo el estrés de los últimos días.

			—Tienes que cuidarte.

			—Y... ahora parece que Julian, mi pareja, ha desaparecido. Estoy segura de que está bien, pero no sé nada de él desde anoche y todavía no ha llegado a su despacho, cosa que no es nada propia de él.

			Issy arqueó las cejas. 

			—Hombres, ¿eh? No se puede confiar en ellos para nada. Intenta no preocuparte.

			—Sí. 

			Angelina asintió sin convicción.

			—Bueno, supongo que, si el tiempo sigue empeorando, me quedaré aquí atrapada hasta mañana. ¿Te importa si vengo a ver a Rory otra vez? Creo que hoy me he ganado su confianza, así que quizá se sienta un poco más seguro para abrirse a mí.

			—En absoluto —respondió Angelina como una autómata; seguía pensando en Julian.

			—No hace falta que me acompañes —dijo Issy, que se encaminó hacia la puerta de la cocina—. Intenta no preocuparte mucho por tu pareja. Estoy segura de que no tardará en aparecer con una excusa perfectamente razonable para haberte vuelto loca de preocupación. Adiós, y gracias por el café.

			Cuando Issy se marchó, Angelina calentó una sopa de lata en la cocina y metió unos panecillos en el horno. Puso la mesa para Rory y para ella y luego decidió tomarse una copa de vino para calmar los nervios. Rory entró dando trompicones en la cocina y se sentó justo cuando su madre le ponía el plato de sopa delante.

			—Cómetelo todo, Rory. Estás demasiado delgado.

			—Soy como papá, es mi constitución. 

			Rory cogió su cuchara.

			—¿Te ha dado Issy la buena noticia?

			—No, ¿cuál?

			—Que han puesto a papá en libertad sin cargos. 

			Rory se quedó paralizado, con la cuchara de sopa suspendida en el aire.

			—Pero..., si ha confesado que fue él, ¿por qué no lo creen?

			—No conozco los detalles, cielo, pero estoy segura de que no lo habrían soltado si creyeran que es culpable. En todo caso, ¿no te parece una buena noticia?

			Rory se obligó a asentir. 

			—Sí, claro que sí —dijo en voz baja.

			Angelina se lo quedó mirando. 

			—Rory, no parece que te alegres. ¿Qué te pa...?

			El ruido estridente del teléfono la interrumpió a media frase. Se levantó de un salto y descolgó el auricular. 

			—¿Sí?

			—Hola, Angelina, soy Stacey. Te llamo desde el piso de Julian. 

			—¿Y?

			—No está aquí.

			—Vaya. —En parte, se sintió aliviada por que Stacey no se lo hubiera encontrado tirado en el suelo sobre un charco de sangre—. ¿Alguna señal de que haya estado ahí hace poco?

			—No. Le he echado un vistazo a la cama y está impecable, aunque podría haberla hecho antes de marcharse esta mañana. No hay ni rastro de un tazón o una taza de desayuno y, además, el cepillo de dientes está seco.

			—Stacey, creo que has visto demasiadas series de detectives en la televisión. ¡Pareces una profesional! 

			Angelina intentaba quitarle hierro al asunto.

			—No es más que sentido común —replicó Stacey con brusquedad—. ¿Qué quieres que haga ahora?

			—Podrías comprobar si tiene ropa colgada en el armario, por si acaso ha decidido marcharse de viaje sin avisarnos.

			—Ya lo he hecho, pero no sabría decírtelo con seguridad, porque no tengo ni idea de cuánta ropa tiene normalmente. En cualquier caso, el armario está bastante lleno y no parece que lo hayan vaciado.

			Las dos mujeres guardaron silencio mientras intentaban pensar qué debían hacer a continuación.

			—Pues no lo entiendo —dijo Angelina al fin—. A Julian no le pega nada hacer algo así. Ya sabes que le encanta seguir una rutina muy rígida, Stacey. No es una persona espontánea.

			—Lo sé.

			—Bueno, creo que lo mejor será que empiece a llamar a los hospitales, por si acaso ha tenido un accidente y ha sufrido algún tipo de pérdida de memoria. Dicen que a veces pasa.

			—Sí, es verdad —respondió Stacey en tono de duda—. De acuerdo, Angelina, voy a volver al despacho. Aquí la tormenta es terrible y creo que el señor Peters va a cerrar el bufete para el resto del día. Los juzgados han tenido que cerrar porque muchos de los jurados no conseguían llegar. Avísame si sabes algo de Julian, y yo, por supuesto, haré lo mismo. Intenta no preocuparte. Estoy segura de que aparecerá cuando menos te lo esperes, preguntándose a qué ha venido tanto alboroto.

			—Gracias, Stacey. Luego te llamo.

			Angelina colgó el auricular. Era incapaz de entenderlo. Algo iba mal, lo sabía.

			Se volvió para hablar con Rory, pero no vio más que un plato de sopa a medio terminar y la silla vacía en la que su hijo estaba sentado hacía unos segundos.

			Jazz y Celestria estaban sentadas una a cada lado de Tom, como dos ángeles de la guarda. Hasta el momento, Celestria se había negado a romper su vigilia y seguía aferrada a la mano de su marido, como si, con solo la fuerza de su amor, pudiera conseguir que el frágil corazón de su marido continuara bombeando su valiosa energía vital por todo el cuerpo.

			Jazz prestaba atención a los pitidos y los zumbidos de las máquinas que mantenían vivo a su padre. Los ruidos se convirtieron en una especie de mantra en su cabeza y, si se concentraba en ellos, se llevaban parte del dolor.

			Tom se había despertado y vuelto a dormir varias veces y, tal como había dicho Celestria, parecía reconfortado por su presencia. Jazz observó a su madre desde el otro lado de la cama. Tenía los ojos hundidos y estaba blanca como el papel.

			—Mamá —susurró.

			La mujer dio un respingo y abrió los ojos como platos, muerta de miedo. Jazz se dio cuenta de que la había medio despertado.

			—Mamá, por favor, ¿por qué no te tomas un descanso y vas a comer y beber algo? La enfermera acaba de decirnos que papá está estable y yo estaré aquí con él por si se despierta.

			Celestria consultó su reloj de pulsera y vio que eran las cinco menos diez. Asintió con la cabeza. 

			—Vale. Estaré en la cafetería si...

			—Sí, sé dónde estarás, pero estaremos bien, ¿verdad, papá? 

			Cuando Celestria le soltó la mano a Tom, Jazz le cogió la otra entre las suyas y se la apretó con fuerza.

			—No tardaré —dijo Celestria en voz baja. 

			Le lanzó una última mirada cariñosa a su marido y echó a andar hacia la salida.

			Jazz observó a su padre mientras dormía y luego se permitió dedicar un rato a pensar en el caso. Sentía curiosidad por saber cómo le habría ido a Issy con Rory, y también por si habrían encontrado ya a David Millar.

			Debía suponer que tanto su intuición como la de Issy eran correctas y que, por lo tanto, David era inocente. Trató de concentrarse en la conexión entre Charlie y Hugh Daneman.

			Charlie: sobrino de Corin Conaught.

			Hugh: el supuesto amante de Corin —o Cory— hace muchos años.

			¿Sabía Charlie que Hugh había sido íntimo de su tío, que había muerto mucho antes de que él naciera?

			Adele Cavendish, la madre de Charlie, se había reunido con su hermano Edward para discutir lo que harían con la herencia ahora que Charlie había muerto y no había herederos directos.

			¿Se le estaba escapando algo?

			A lo mejor la madre de Corin era capaz de arrojar un poco de luz sobre el asunto. Sin embargo, por cómo la había descrito Edward, Emily Conaught debía de estar muy delicada. Y, por lo tanto, tal vez no fuera una fuente de información fiable.

			Sintió una ligera presión en la mano y se volvió para ver a su padre, con los ojos muy abiertos, sonriéndole desde debajo de la máscara.

			Se echó hacia delante y lo besó en la frente. 

			—Hola, papá. ¿Has dormido bien? —le susurró al oído.

			Tom asintió levemente y luego giró la cabeza hacia la izquierda en busca de Celestria.

			—La he mandado a comer algo. No ha probado bocado en todo el día. ¿Te encuentras bien?

			Tom volvió a asentir despacio, luego dio la sensación de que quería decir algo y sacudió la cabeza con frustración.

			—Tranquilo, papá, no tardarán mucho en quitarte la máscara. Debo decirte que tienes una pinta bastante ridícula con ella puesta. Solo te faltan un par de orejas grandotas, blanditas y grises.

			Tom puso los ojos en blanco para darle a entender que estaba de acuerdo. Apartó la mano de la de Jazz e imitó el gesto de escribir en el aire.

			—¿Quieres un bolígrafo y un papel? 

			Tom levantó un pulgar.

			Jazz buscó un bolígrafo en el bolso y sacó su cuaderno. Le puso el bolígrafo en una mano y el cuaderno abierto en la otra. Con esfuerzo, Tom consiguió acercar el bolígrafo al papel y empezó a escribir.

			¿Cómo está tu madre?

			Jazz leyó las palabras trémulas y asintió. 

			—Está bien. Preocupada por ti, claro. 

			Tom volvió a escribir.

			¿La cuidarás cuando yo no esté?

			Jazz ahogó un sollozo. 

			—Ay, papá, ya sabes que sí, pero enseguida volverás a casa para hacerlo tú mismo. 

			No tengo miedo.

			A Jazz le costaba contener las lágrimas. No pudo responder.

			¿Cómo va el caso?

			—No muy bien, la verdad. Todavía no he conseguido atar ningún cabo, pero seguro que pronto descubrimos algo nuevo. Suele ocurrir cuando estoy desesperada. 

			Tom continuó garabateando.

			Mira al pasado en busca de sabiduría y al futuro en busca de esperanza.

			Jazz asintió. Era uno de los dichos favoritos de su padre. 

			Te quiero, cariño, y estoy muy orgulloso de ti.

			Tom dejó caer las manos sobre la cama pesadamente, agotado por el esfuerzo. Hizo un gesto ligero con la cabeza y cerró los ojos.

			Jazz le quitó el cuaderno y el bolígrafo de las manos. Estudió los garabatos débiles y la visión de su fragilidad la destrozó. Le agarró la mano de nuevo a su padre y le acarició la frente con suavidad mientras dormía. «Por favor, Dios, sé que él te quiere, pero nosotros también lo queremos a él y lo necesitamos. No te lo lleves todavía, aún no...».
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			Adele Cavendish cerró la cremallera de la bolsa de viaje y luego arrastró las dos enormes maletas hasta el rellano de la escalera. Volvió a entrar en el dormitorio que había compartido con su marido durante los últimos veinte años y cerró las puertas del armario para ocultar las barras vacías tras ellas.

			Se acercó a la mesilla de noche, cogió la foto enmarcada de cuando Charlie era un bebé de pocos meses y la metió en un bolsillo lateral de la bolsa. Echó un vistazo en torno a la habitación por última vez y cerró la puerta a su espalda.

			Bajó la primera maleta por las escaleras, la dejó en el pasillo y subió a por la otra.

			Cuando la bolsa de viaje y las maletas estuvieron a buen recaudo en la parte trasera de su Volvo, Adele volvió a entrar en la casa y se paseó por las silenciosas habitaciones de la planta baja.

			No cabía duda de que era una casa preciosa, pero no era un hogar, y llevaba muchos años sin serlo. Cuando Charlie volvía del colegio para pasar allí las vacaciones, conseguían reavivar la atmósfera inerte. Los amigos que a veces lo acompañaban se encargaban de que las risas resonaran por las habitaciones, y Adele volvía a sentirse útil preparándoles a los chicos enormes platos de comida para alimentar aquellos cuerpos en crecimiento.

			Pero ahora Charlie ya no estaba. Y no iba a volver nunca.

			William volvía a casa los viernes y los domingos por la tarde se marchaba de nuevo a su piso de Londres; Adele casi alcanzaba a ver, por la velocidad a la que devoraba su almuerzo dominical, lo desesperado que estaba por volver a la ciudad y dejar a su mujer recogiendo los platos para afrontar otra semana sola.

			Conocía a muchas otras esposas de los pueblos de alrededor que eran «viudas de entre semana», mujeres cuyos maridos también trabajaban en Londres. Sus circunstancias no parecían afectarles en absoluto, sabedoras de que la contrapartida de un marido ausente era su envidiable estilo de vida. Forjaban amistades entre ellas y llenaban sus días trayendo y llevando a los niños al colegio, practicando yoga y compartiendo largos almuerzos.

			William siempre había querido que ella se mostrara mucho más sociable de lo que su carácter retraído le permitía. Él era un hombre alegre y entusiasta, así que nada le gustaba más que una cena multitudinaria, compartir su mesa con personas de éxito y, en opinión de su mujer, completamente superficiales.

			A veces Adele se preguntaba por qué se habría casado con ella; siempre había sido tímida, una mujer que prefería escuchar antes que ser escuchada, pero quizá la fría y despiadada verdad del asunto fuese que el extremadamente ambicioso William necesitara adquirir un cierto nivel social para complementar su inteligencia, su rapidez mental y su floreciente carrera. Y Adele, que era hermana de un lord y que, además, ostentaba el título de «honorable», que disponía de una finca en la que celebrar una boda espectacular para aquellos a los que William deseaba impresionar, cumplía con todos los requisitos.

			Por supuesto, ella se había sentido halagada de que la quisiera; en aquel entonces William era, y seguía siéndolo, un hombre guapo y carismático. Pero, a medida que había ido ascendiendo en su carrera, su esposa se había vuelto cada vez menos relevante para él.

			Cuando entró en la cocina para leer la carta solo una vez más, Adele supo que su marido nunca la había amado de verdad.

			Observó la habitación en la que había pasado tantas horas tratando de ser una buena esposa y madre.

			Muchas veces se había sentido como si la emancipación de las mujeres hubiera pasado de largo ante ella. Su vida no debía de haber sido muy distinta de la de cualquier personaje de una novela de Austen. Como tantas otras mujeres antes que ella, un pícaro encantador, pero sin corazón, la había engañado para que se casara con él.

			Había aguantado por una sola razón: Charlie.

			Adele releyó las palabras que había escrito a las seis de la mañana.

			Querido William:

			Siento que esto ya no es un matrimonio, y que hace un tiempo considerable que no lo es. Ahora que Charlie ya no está, no veo motivo alguno para quedarme y prolongar la agonía para los dos. Confío en que tú también pienses que es lo mejor. Se acabó el tener que fingir.

			Mi abogado se pondrá en contacto contigo para iniciar los trámites del divorcio, pero no te lo pondré difícil. Me mudo de nuevo a Norfolk. Sugiero que vendamos la casa de Rutland, a menos que quieras quedártela tú, en cuyo caso podrías comprarme mi parte.

			Me gustaría que nuestro divorcio fuera lo más civilizado y rápido posible para que ambos podamos pasar página.

			Gracias por los últimos veinticinco años. Recordaré los momentos felices.

			Pero gracias, sobre todo, por Charlie. Él hizo que todo valiera la pena. 

			ADELE

			Dobló la carta en tres y la metió dentro del sobre, consciente de que ya se había atormentado bastante con la redacción. Buscó un bolígrafo en el bolso y escribió el nombre de William en la parte delantera. Mientras la llevaba al vestíbulo y la dejaba encima del resto del correo, se preguntó cómo reaccionaría él cuando la leyera.

			Lo único que veía imposible era que se le ocurriera ir tras ella.

			Se dirigió hacia la puerta principal, sabiendo que el hecho de estar dejando atrás veinticinco años de matrimonio no le provocaba el dolor que cabría esperar.

			Entonces, de pronto, recordó algo; subió las escaleras a toda prisa y corrió por el pasillo hasta llegar al dormitorio de Charlie. Reunió el valor necesario para abrir la puerta, se acercó enseguida a la cama y cogió el desgastado peluche que descansaba sobre la almohada. Bajó las escaleras y abrió la puerta principal. Salió al porche nevado y cerró la puerta detrás de ella sin volverse a mirar atrás.

			Jazz levantó la mirada hacia el reloj de pared. Eran las nueve y media de la noche. Su padre dormía plácidamente. Celestria se asomó por la puerta de cuidados intensivos y le hizo un gesto a Jazz para que saliera. Una vez en el pasillo, Jazz siguió a su madre hasta la sala de espera de los familiares.

			—Cariño, acabo de hablar con el médico de la uci y dice que Tom no corre peligro inmediato. No tiene sentido que esta noche no durmamos ninguna de las dos. Si mañana tu padre está mejor, no habrá problema en que vuelvas al trabajo, así que necesitas descansar. Acabo de hablar con Patrick y ya ha buscado un hotel a menos de un kilómetro de distancia al que podéis ir andando. Si surge cualquier problema, te llamaré.

			—¿Por qué no vienes con nosotros?

			—Voy a pedir que me dejen una manta y me quedaré aquí. No creo que a las enfermeras les haga gracia tenerme en la sala toda la noche, pero, al menos, si estoy aquí, estoy cerca de él y disponible por si me necesita.

			—Venga, mamá, vente, por favor. Tú también necesitas dormir.

			—Dudo que ni siquiera alojándome en el Ritz pudiera ser capaz de dormir algo esta noche. Además, si todo va bien, mañana por la mañana puedes venir a relevarme unas horas. —Celestria le cogió una mano a su hija—. En serio, es aquí donde quiero estar.

			—De acuerdo, pero prométeme que llamarás si...

			—Por supuesto. Vamos, baja ya. Patrick te está esperando junto a la entrada principal.

			—Oye, es pura coincidencia que haya venido. Me...

			—Chist, lo entiendo. Y, como diría tu padre, a veces Dios actúa de formas misteriosas. Me alegro de que te esté apoyando. Al menos lo comprende.  —Celestria le dio unas palmaditas en la mano—. Ahora ve a ver si duermes un poco.

			Encontró a Patrick fumándose un cigarrillo justo al otro lado de la puerta principal del hospital. Sonrió en cuanto la vio.

			—¿Todo bien? 

			Jazz asintió.

			—El hotel no parece precisamente lujoso, pero tampoco es horrible y al menos podemos llegar caminando hasta él. Mi coche está sepultado bajo un palmo de nieve. Lo bueno es que ya ha parado de nevar. Dicen que por la mañana empezará a derretirse. —Le tendió el codo—. ¿Vamos?

			La luna llena brillaba e iluminaba la nieve, que lo cubría todo con su belleza reluciente.

			—Por aquí, y ten cuidado, es fácil resbalar, muy fácil, sobre todo con ese calzado. 

			Patrick señaló los zapatos que Jazz se había puesto para ir a trabajar esa mañana, pensando que sería un día normal.

			Solo se oía el crujido de sus pasos sobre la nieve.

			—Esto sí que es silencio —dijo Patrick mientras atravesaban el aparcamiento con gran cautela y salían hacia los jardines del hospital—. Es increíble que la nieve consiga amortiguar cualquier ruido.

			—¿Patrick? —Jazz necesitaba decirlo ya. Respiró hondo—. Gracias por estar aquí. Te lo agradezco de verdad.

			—No tienes por qué dármelas, en serio.

			A Jazz le castañeteaban los dientes pese a llevar un abrigo de lana. Trastabilló un poco y su exmarido la agarró por la cintura. 

			—Venga, ya queda poco.

			El hotel era el típico en el que a Jazz no se le habría ocurrido siquiera entrar en circunstancias normales. Se sentó en la recepción, fea y minúscula, mientras Patrick hacía el registro y recogía las llaves.

			Subieron las escaleras, cubiertas por una moqueta con el estampado desgastado.

			—Ya hemos llegado. 

			Patrick metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Jazz entró en la habitación, que era pequeña pero sorprendentemente bonita. Patrick la siguió y cerró la puerta tras ellos.

			—Vale, ¿quieres que te prepare un buen baño caliente? —sugirió.

			—No te preocupes, ya lo hago yo. Tú vete a dormir un poco. También debes de estar agotado.

			—¿Yo? ¡Qué va! Hoy no he trabajado y me he pasado el día leyendo el periódico y tomando té. Estoy perfecto.

			—Bueno, muchas gracias de todos modos. —Lo besó con aire perentorio en la mejilla—. Buenas noches.

			Se dio la vuelta, entró en el baño y encendió la luz. Patrick se quedó en la puerta observándola mientras ponía el tapón de la bañera.

			—Jazz, lo siento, pero esta era la única habitación que les quedaba. El hotel está a rebosar de gente que no ha podido volver a casa después del trabajo, así que tengo que quedarme aquí contigo. Estoy dispuesto a dormir en la silla si quieres.

			Ella se volvió de golpe para mirarlo. 

			—¿Estás de broma? 

			—No, te lo juro. Llama a recepción y pregúntales. 

			—¡Por Dios! 

			Jazz abrió el grifo a tope.

			—Perdóname, de verdad. Te prometo que no es una artimaña para acostarme contigo, solo es culpa del maravilloso clima británico.

			Como Jazz no le respondió, se encogió de hombros. 

			—Entendido. Me iré a dormir al coche.

			Patrick salió del baño y Jazz soltó un grito interno de frustración y luego lo siguió.

			—¡No seas idiota, Patrick! Morirás congelado y entonces también sentiré remordimientos por eso. —Miró la cama, que al menos parecía tener un tamaño decente—. Sobreviviré, supongo —murmuró, y después volvió al baño y cerró la puerta de golpe tras ella.

			Tumbada en la bañera, mientras dejaba que el agua caliente le deshiciera las contracturas de los hombros y le calmara los nervios crispados, cerró los ojos e intentó ser racional. Con independencia de lo que hubiera ocurrido en el pasado, Patrick se había portado de maravilla aquel día y estaba claro que no era culpa suya que ahora se encontraran en ese aprieto.

			Ambos eran adultos. Por supuesto que sobrevivirían.

			Cogió la delgada toalla, se envolvió en ella y salió de la bañera. Entonces se dio cuenta de que, para colmo, no tenía ropa con la que dormir. Volvió a ponerse la ropa interior, se cubrió de nuevo con la toalla y salió al dormitorio.

			Patrick ya estaba en la cama y había extendido la ropa sobre la silla. Estaba sentado con la espalda apoyada contra el cabecero y las manos detrás de la cabeza, observándola.

			Jazz se dirigió al lado opuesto de la cama, dejó caer la toalla y se metió a toda prisa bajo las sábanas.

			Patrick se echó a reír. 

			—Jazz, hemos vivido diez años juntos. No es nada que no haya visto antes.

			—Pero ya no vives conmigo. Estamos divorciados, ¿te acuerdas? 

			Habló malhumorada. Le dio la espalda y se puso lo más cómoda posible en el colchón lleno de bultos.

			—¿Te has dado cuenta de que estamos en lo que este estupendo establecimiento llama «suite nupcial»? Compadezco a cualquier novia que comience su vida de casada en esta cama —comentó Patrick.

			—No está tan mal, en serio. Gracias por reservarla. ¿Tienes mi móvil?

			—Sí, está ahí, encima de la cómoda. Y antes de que me lo preguntes, sí, está encendido.

			—Gracias. Debería llamar, pero...

			—He hablado con Miles hace un rato. No tenía nada urgente de lo que informarte, pero me ha dicho que te llamará mañana por la mañana para ponerte al día.

			—Eso quiere decir que todavía no han encontrado a David Millar.

			—¿A quién?

			—Un sospechoso que ha desaparecido.

			—Ah.

			Se quedaron callados un rato.

			—¿Estás bien? —preguntó Patrick al fin.

			—Depende de a qué te refieras. 

			—A lo de tu padre.

			Jazz suspiró. 

			—Me cuesta asumir el hecho de que esté a las puertas de la muerte, a pocos metros de distancia de aquí. No me queda más remedio que creer que lo superará. Lo otro..., bueno..., soy incapaz de planteármelo siquiera.

			—Ay, cielo, sé muy bien lo unidos que estáis.

			Jazz asintió, el nudo que tenía alojado en la garganta desde esa mañana amenazaba con estallar.

			Sintió una mano en el brazo. 

			—Jazz, tienes que creer que saldrá adelante. Si hay alguien que pueda lograrlo, es él. Ya ha superado el día de hoy, ¿no? Sabemos que las primeras veinticuatro horas son siempre las más críticas.

			Jazz volvió a asentir, incapaz de hablar.

			—Sabes que, pase lo que pase, estaré aquí si me necesitas.

			El nudo de la garganta de Jazz por fin estalló y las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas.

			—No puede morirse, es imposible. Lo necesito, y mi madre también. Está siendo muy valiente, pero sé que debe de estar sufriendo muchísimo, y eso lo empeora todo.

			Patrick le dio un beso en la coronilla. 

			—Lo sé, Jazz, lo sé.

			—¡Solo tiene sesenta y cinco años, por el amor de Dios! ¡No es viejo! ¿Qué pasa con todos esos ancianos de noventa y tantos que viven durante años en residencias? ¿Por qué no puede ser él uno de ellos? Mientras esté vivo, mientras mi padre esté vivo... —Miró a Patrick—. Sobrevivirá, ¿verdad? —le preguntó desesperada.

			—Claro que sí —la tranquilizó. 

			Luego se agachó y le besó la frente, después la nariz y por último los labios.

			La rodeó con los brazos y la besó con urgencia. Le acercó las manos a los pechos y ella no lo detuvo, de pronto tan ávida de él como él lo estaba de ella.

			Jazz oyó su propia respiración entrecortada cuando Patrick se colocó sobre ella y, un segundo después, lo sintió en su interior.

			Él le hablaba, le dedicaba palabras tiernas, pero ella no lo oía, no quería oírlo mientras sentía la acumulación de sus siete meses de abstinencia, que fueron tensándola más y más hasta que explotó con él y Patrick se dejó caer encima de ella, jadeando tras el esfuerzo.

			Jazz sentía su aliento cálido en la mejilla. Cerró los ojos y dejó que la sensación de calma que seguía a la tormenta la invadiera y evitase que su cerebro procesara las consecuencias de lo que acababa de hacer.

			—Dios mío..., ha sido... increíble... ¡Increíble! —murmuró Patrick—. Te echaba mucho de menos.

			Jazz permaneció callada en la oscuridad, sin querer que se acabara el momento.

			—Te quiero, Jazz. Te quiero mucho. Te suplico que me perdones.

			Jazz escudriñó las tinieblas. 

			—Patrick, hace mucho tiempo que te perdoné.

			Angelina se había tomado otro Valium hacía una hora, pero no parecía haberle aliviado el estómago revuelto ni los latidos anormalmente rápidos del corazón.

			Estaba en la cocina, en bata, y se inclinó sobre el fregadero para mirar hacia el jardín trasero, cuyos focos iluminaban el escenario de cuento de hadas del exterior.

			Cruzó la cocina, abrió un armario y sacó la botella de brandi. Se sirvió uno doble, se llevó la copa a la mesa y se sentó. Bebió un trago largo, pero el sabor fuerte y desconocido le provocó arcadas.

			Miró el reloj que llevaba en la muñeca. Eran casi las diez y media. ¿Era demasiado tarde para llamar a la policía?

			Entonces la asaltó un pensamiento. ¿Era posible que la desaparición de Julian estuviera relacionada con Rory? ¿Y con la puesta en libertad de David? 

			¿Culpaba David a Julian de alguna manera por lo que había pasado? ¿Habría ido a verlo la noche anterior, después de que lo soltaran?

			¿Estaba tan inestable como para matarlo?

			Angelina dejó escapar un pequeño grito de angustia.

			¿Estaba imaginándose cosas absurdas?

			Se levantó y se puso a pasear por la cocina.

			No. Hacía menos de veinticuatro horas, David estaba detenido como sospechoso de asesinato. Un asesinato que había confesado de manera voluntaria.

			Negó con la cabeza. Allí estaba ella, planteándose seriamente si su exmarido habría asesinado a su amante.

			Angelina lavó su vaso y lo puso a escurrir. Cerró todas las puertas y subió al piso de arriba.

			Ya en su dormitorio, se metió en la cama y cogió su libro para intentar recuperar una pizca de normalidad, de la vida anterior al inicio de aquella pesadilla.

			Pero era incapaz de concentrarse.

			Dejó el libro y se quedó muy quieta mientras analizaba todas las posibilidades.

			¿Era algo tan simple como que Julian se había hartado de la situación con Rory y David y había decidido dejarla? Tal vez, pero eso no explicaba que hubiera abandonado a sus clientes y su trabajo.

			No.

			¿Había sufrido un accidente a causa de las horribles condiciones meteorológicas? ¿Estaba tirado en algún sitio, necesitado de ayuda, pero sin poder llamar?

			Era posible.

			Angelina cogió el móvil, que descansaba sobre la almohada vacía que tenía al lado, y marcó el número de Julian una vez más.

			No obtuvo respuesta.

			Estiró la mano para apagar la luz. Mañana a primera hora, si no había tenido noticias de él, llamaría al número que la inspectora Hunter le había dado.

			—Pase, señor Frederiks. Espero que el viaje no le haya resultado demasiado pesado. Me llamo Robert Sanders. 

			El abogado le estrechó la mano a Sebastian.

			—En absoluto. Me gusta venir a la ciudad de vez en cuando. De hecho, me formé como profesor en Wimbledon y a veces me pregunto por qué me volví a Norfolk. —Sebastian se encogió de hombros—. Pero eso fue lo que decretó el destino.

			—Siéntese. —Sanders le señaló una silla frente al escritorio de su compañero—. ¿Le apetece tomar un té o un café?

			—Un café me iría muy bien, gracias. 

			Sebastian se sentó y contempló en silencio el hermoso despacho con paneles de roble y unas enormes ventanas georgianas con vistas a Grosvenor Square. Le sorprendía muchísimo que un simple profesor como Hugh pudiera permitirse un bufete tan lujoso como aquel.

			—Bien, señor Frederiks, ¿sabía usted que el señor Daneman le había dejado un legado en su testamento?

			—No, no lo sabía. Conocía a Hugh desde hacía más de treinta años. Fui alumno suyo en el St Stephen’s y luego, cuando me uní al personal docente, nos convertimos en compañeros de trabajo.

			—Bien. —Sanders cogió una pesada hoja de papel y se puso las gafas de leer—. Aparte de sus manuscritos, que son muy valiosos y pasarán a formar parte de la British Library, y de otro legado, le ha dejado el resto de su patrimonio a usted.

			Sebastian ahogó una exclamación. 

			—¿A mí? ¿Por qué? Seguro que tiene familiares que esperan heredar.

			—No. Al parecer no tenía más parientes vivos. No es un patrimonio enorme, pero incluye un piso en Kensington, algo de dinero en efectivo y unas pólizas de seguro, que ascienden a algo más de doscientas mil libras. Ah, Sophie, deja la bandeja en el escritorio y ya nos serviremos nosotros.

			Sebastian se esforzó por reprimir la oleada de inevitable entusiasmo. Se fijó en la joven y atractiva secretaria que colocaba la bandeja en el escritorio y se marchaba.

			—¿Se lo sirvo? ¿Con leche y azúcar? —preguntó Sanders.

			—Gracias. Oiga... ¿Hugh le explicó alguna vez por qué me dejaba su herencia?

			El señor Sanders le pasó a Sebastian su café. 

			—No. No me corresponde hacer esas preguntas. Aunque, conociendo a Hugh desde hace más de treinta años, confío en que sus últimos deseos estuvieran tan cuidadosamente pensados como las decisiones que tomaba en la vida.

			—Vaya vaya. 

			Sebastian se llevó la taza a los labios y sorbió el café caliente.

			—Como albacea, me encargaré de la validación del testamento. Si lo desea, para facilitarle las cosas, estaré encantado de actuar también en su nombre.

			—Muy amable por su parte, señor Sanders. ¿Dice que hay un piso en Kensington?

			—Sí. Es posible que sea arrendado y que le queden pocos años de contrato. Muchos pisos se gestionaban así en los años sesenta y los propietarios no se tomaron la molestia de renovar el contrato cuando debían, pero, si lo desea, también puedo investigarlo.

			—Me haría un favor, señor Sanders. No soy un experto en asuntos legales. Soy un simple profesor que vive en una casa alquilada.

			El señor Sanders se quitó las gafas. 

			—Bueno, pues esto debe de ser maná caído del cielo para usted.

			—Pues sí, en efecto, lo es —contestó Sebastian con hipocresía.

			—¿Tiene familia?

			—No. Mis padres murieron y todavía no he conseguido atrapar a una mujer para iniciar mi propia dinastía. —Sebastian sonrió.

			—No fue adoptado, que usted sepa, ¿verdad?

			Sebastian frunció el ceño. 

			—No. Y, si me adoptaron, mis padres no me lo dijeron.

			—Ajá. 

			Sanders dio un sorbo lento a su café.

			—¿Está... sugiriendo que...?

			—Señor Frederiks, no estoy sugiriendo nada, no me corresponde. Pero, tras llevar cuarenta años desempeñando mi trabajo, sé que detrás de la aparente locura de estas situaciones suele haber una explicación. De todos modos, querido amigo, averiguarlo depende de usted. Yo solo puedo engrasar los mecanismos legales, no los humanos. Bien, como no podría ser de otra forma, se lo pasaré todo por escrito, pero, por desgracia, hoy he tenido que hacerle un hueco entre dos clientes, así que, si me disculpa, debo despedirme.

			Sebastian salió del edificio aturdido. Se dirigió directamente al pub más cercano y se tomó un whisky para despejarse.

			¿Lo que Sanders había intentado insinuar era que Hugh Daneman era... su padre?

			¡No! ¡Claro que no!

			Todo el mundo sabía que Hugh era un viejo marica. Era del todo imposible.

			Quizá todo aquello fuera tan simple como que el pobre Hugh no tenía a nadie más en el mundo. Sebastian se dio cuenta de que Hugh siempre había mostrado un interés paternal hacia él, incluso cuando era uno de sus jóvenes alumnos.

			Tomó un taxi hasta Liverpool Street. Ahora que iba a ser un hombre con dinero, podía permitirse algún que otro lujo.

			Pasó todo el camino de regreso a casa en el tren sumido en un ensueño, preguntándose si, ahora que tenía algunos fondos, continuaría siendo supervisor en el St Stephen’s o si se iría a viajar por el mundo... Críquet en las Indias Occidentales, rugby en Nueva Zelanda... Un montón de posibilidades se habían abierto ante él.

			¿Y qué pasaría con ella? ¿Qué diría cuando se lo contara? ¿Significaba aquello que por fin estaba en condiciones de ofrecerle lo que se merecía?
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			Jazz se despertó de golpe a las seis de la mañana. El olvido del sueño la abandonó al instante y saltó de la cama para consultar su teléfono móvil, preocupada por si se le había escapado alguna llamada mientras dormía.

			No era así, pero tenía el corazón desbocado y quería irse al hospital a ver a su padre. Patrick se despertó mientras ella se vestía a toda prisa y se ponía el abrigo.

			—¿Qué hora es? —preguntó adormilado.

			—Poco más de las seis. Me voy ya al hospital.

			—Vale. ¿Nos vemos allí?

			Jazz se asomó por la ventana. 

			—La nieve se está derritiendo deprisa. Ya no tendrás problemas para volver a Londres. 

			—Jazz. 

			Patrick le tendió la mano.

			Ella lo ignoró. 

			—Tengo que irme. Te llamaré cuando sepa cómo está mi padre.

			Celestria le sonrió con cara de agotamiento cuando entró en la zona de cuidados intensivos.

			—Hola, mamá. —Jazz se agachó para darle un beso a su padre, que estaba dormido—. ¿Cómo está?

			—Bien, está bien, Jazz. Por lo que se ve, sus constantes vitales están mucho más estables, y ha dormido bien.

			—¡Uf, mamá, gracias a Dios! 

			Ahogó un sollozo.

			—Sí, gracias a Dios —repitió Celestria—. Todavía no está fuera de peligro, pero cada hora cuenta. La enfermera ha dicho que quizá le quiten la máscara más tarde para ver si es capaz de respirar por sí mismo.

			—¿Por qué no vas a desayunar algo? Ya me quedo yo con él.

			—Sí, ahora voy. Me siento lo bastante tranquila como para separarme de él un ratito. —Celestria señaló hacia el exterior del hospital—. Y la nieve se está derritiendo, así que podrás volver a Norfolk sin demasiados problemas.

			—Mamá, me quedaré hasta que sepa que papá está fuera de peligro. Fin de la historia, ¿entendido?

			—Sí, claro, cariño, por supuesto. No tardaré mucho.

			Jazz se fijó en su padre y pensó que era cierto que tenía mejor color que el día anterior. Luego se sonrojó ante la idea de que su padre supiera lo que su hija había estado haciendo mientras él luchaba por su vida.

			A Tom nunca le había caído bien Patrick, siempre había pensado que no era el hombre adecuado para ella, y, siendo como era, no había hecho grandes esfuerzos por ocultarlo.

			Le acarició la mano con suavidad, odiándose a sí misma por haber necesitado, y sobre todo haber disfrutado, lo ocurrido la noche anterior. Suspiró, consciente de que no había camino de vuelta para Patrick y para ella. Si acaso, su exmarido se merecía que le pegaran un tiro por aprovecharse de ella en su momento más vulnerable.

			Pero, a fin de cuentas, Jazz se lo había permitido.

			Sintió una presión en la mano y vio que su padre había abierto los ojos. 

			Una enfermera apareció detrás de ella y estudió los monitores. 

			—Buenos días, Tom. ¿Cómo está mi paciente estrella? Lo has hecho muy bien. —Jazz vio a su padre sonreír—. Tan bien que el médico dice que puedes quitarte la máscara diez minutos, siempre que prometas no charlar demasiado con tu hija.

			Tom asintió y la enfermera le quitó la máscara con delicadeza. Luego le dio a Jazz un vaso con hielo.

			—Tu padre tendrá la boca muy seca. Ve dándole trocitos de hielo para que los chupe.

			Jazz cogió un cubito de hielo y le humedeció a su padre los labios agrietados. Tom gimió encantado.

			—Papá, lo estás haciendo muy bien. 

			Jazz intentó ocultar la emoción que le teñía la voz.

			—No me puedo creer que siga aquí —dijo—. Creía que el Gran Jefe me quería ya allí arriba.

			—No, papá, te queremos aquí abajo. Mamá ha ido a desayunar. Eso demuestra que debes de estar mucho mejor. No se ha apartado de tu lado en las últimas dieciocho horas.

			A Tom se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			—Dile que la quiero —susurró.

			—Díselo tú mismo cuando vuelva a subir. Intenta no hablar demasiado de momento.

			Tom asintió y los ojos comenzaron a cerrársele de nuevo. La enfermera apareció para ponerle la máscara otra vez y Jazz se sentó a observarlo en silencio.

			Cuando Celestria volvió, Jazz le contó lo que le había dicho Tom.

			—Es maravilloso que le hayan quitado esa máscara grotesca, aunque solo sea unos minutos. Por cierto, Patrick está abajo, en la cafetería. Esperando instrucciones, según sus propias palabras.

			Jazz sintió que se sonrojaba. 

			—Vale. Será mejor que baje a verlo, a decirle que se vaya.

			—Creo que preferirá esperarte. Me ha dicho que a lo mejor esta mañana se va a dar una vuelta por Cambridge.

			—No es necesario que lo haga. —Se levantó de forma brusca—. Vuelvo enseguida. 

			Patrick estaba sentado a la misma mesa que el día anterior, con cara de sueño y bebiendo café.

			—¿Te pido algo, Jazz?

			—No, me vuelvo enseguida con mi padre. Solo he bajado a decirte que no necesito que te quedes aquí todo el día, de verdad. No voy a marcharme hasta que el especialista haya pasado a verlo y me convenza de que está fuera de peligro. Siempre puedo pedirle al sargento Miles que venga a recogerme. Sin la nieve, no tardará mucho. Pero muchas gracias por haberme apoyado ayer. Te lo agradezco de verdad.

			Patrick la miró con tristeza. 

			—Jazz, ¿no podemos al menos quedar para vernos y hablar de lo que pasó anoche? A lo mejor te parece que hablo como una chica, pero para mí sí significó algo, aunque tú no sintieras lo mismo.

			—Luego te llamo y te cuento cómo está mi padre. Ya hablaremos de eso en otro momento. —Sabía que estaba tratándolo con frialdad y pragmatismo, pero era la única manera en que podía afrontarlo. Se inclinó hacia él y le dio un beso en la mejilla—. Gracias, Patrick, en serio.

			Le dio la espalda y se dirigió a toda prisa hacia la entrada del hospital. Aunque salió fuera y sintió el impacto del aire fresco, siguió notando el sudor que le cubría las palmas de las manos y la frente.

			Encontró un banco, se sentó, sacó el móvil y llamó a Miles.

			—¿Cómo va todo? —le preguntó él de inmediato, con un tono de voz que Jazz reconoció como el de alguien que espera malas noticias.

			—Mi padre ha superado la noche y esta mañana se encuentra un poco mejor.

			—¡Esto es estupendo! Me alegro mucho por ti.

			—Bueno, todavía le queda un largo camino por delante, y no tengo claro cuándo volveré, pero me gustaría que me pusieras brevemente al día de los avances del caso. ¿Habéis encontrado ya a Millar?

			—De momento no ha habido suerte. Estamos peinando la ciudad. Si te soy sincero, inspectora, estoy empezando a preguntarme si no se cogería una buena borrachera, se caería en una zanja y haya muerto congelado con este tiempo tan terrible.

			—Si es así, lo encontraréis hoy, porque la nieve se está derritiendo. ¿Has conseguido hacerte con una copia del testamento de Hugh Daneman?

			—Sí. Hablé con el abogado de Londres y me la ha enviado por fax. Es toda una sorpresa. Se lo ha dejado todo, excepto una pequeña parte, a Sebastian Frederiks, el supervisor del St Stephen’s.

			—¿En serio? 

			Jazz sabía que tendría que procesar la información antes de que tuviera sentido.

			—Y no solo eso, sino que Daneman cambió el testamento hace menos de un mes. Antes de eso, le había dejado casi todo su patrimonio a la British Library. También le ha legado algo de dinero Jenny Colman, la secretaria del director. ¿Quieres que vaya a ver al señor Frederiks, que intente averiguar algo más?

			—Desde luego. Podría ser una coincidencia que Daneman lo cambiara hace tan poco. Algunas personas se obsesionan con su testamento y lo modifican una y otra vez. ¿Te ha podido aclarar algo al respecto el abogado?

			—Le pregunté por qué creía que se había hecho ese cambio, claro. Me contestó que no tenía ni idea y que no era asunto suyo hacer ese tipo de preguntas. Sin embargo, sí se atrevió a aventurar que, según su opinión profesional, suele haber una explicación lógica detrás de la locura aparente. Había dado por hecho que el señor Frederiks era un amigo cercano o estaba emparentado con Daneman de algún modo.

			—¿Han enviado los del laboratorio los resultados del análisis del registro de los medicamentos?

			—Sí. Y los medicamentos que se habían tachado con típex eran aspirinas. Tenías razón.

			—¿Y cómo le fue a Issy ayer con el pequeño Rory?

			—Parece que bien. Va a volver a verlo esta mañana, y sé que está deseando hablar contigo de ello cuando te vaya bien. Ha sido bastante oportuna, esta nieve.

			—¿Ah, sí? ¿Por qué?

			Hubo un silencio breve antes de que Miles respondiera: 

			—Solo es que ha estado bien tener algo de compañía.

			—Voy a volver a cuidados intensivos, pero en cuanto vea al especialista tendré más claro cuándo podré volver, así que te llamaré entonces. Me gustaría que vinieras a recogerme, de todos modos. Y también me gustaría que Issy alargara un poco su estancia para que pudiéramos charlar, pero dile que, en cualquier caso, hablaré con ella a la hora de comer.

			—Tiene intención de pasar aquí otra noche, de todos modos.

			—¿De verdad? Me sorprende. Creía que Issy odiaba todo lo que tuviera que ver con el campo. Debe de ser tu encanto fatal, Miles. Hablamos luego.

			Jazz estaba a punto de apagar el móvil y volver a entrar en el hospital cuando empezó a sonarle. No era un número que conociera.

			—Inspectora Hunter.

			—Sí, hola, inspectora Hunter, soy Angelina Millar. Siento mucho molestarla, y puede que no sea nada, pero parece que... mi..., eh..., pareja, Julian, ha desaparecido.

			Lo último que necesitaba Jazz en ese momento era a una mujer neurótica a la que su novio había dejado tirada.

			—¿Desaparecido? ¿Está segura?

			—Sí. Llevo dos días sin saber nada de él, desde el martes por la tarde. Ayer no fue a su despacho... Verá, es abogado y su secretaria tampoco tiene noticias de él. No contesta al móvil y no está en su piso.

			—Entiendo. —Jazz estaba ansiosa por volver con su padre—. Me temo que ahora mismo estoy muy ocupada, señora Millar, pero, si le doy el número de mi sargento, tal vez él pueda ayudarla. ¿Tiene lápiz y papel a mano?

			—Sí.

			Jazz le dictó el número de Miles.

			—Gracias, inspectora Hunter. A lo mejor piensa que me estoy comportando como una idiota, y puede que sea verdad, pero esto es algo muy impropio de Julian. Es muy meticuloso con sus cosas y, como me ha dicho su secretaria, es inaudito que no se presente en el bufete cuando sabe que tiene clientes.

			—La nevada de ayer fue terrible. ¿Ha contactado con los hospitales?

			—Sí, y en ninguno de los de la zona han ingresado a nadie que encaje con su descripción.

			—De acuerdo, llame al sargento Miles, estoy segura de que él podrá ayudarla. Debo colgar ya, señora Millar. Buena suerte.

			Jazz apagó el móvil antes de que volviera a sonar y se dirigió de nuevo hacia el interior del hospital pensando solo en su padre.

			Sebastian Frederiks estaba profundamente dormido cuando oyó el tono de llamada de su móvil. Todavía no le había sonado el despertador, pero la habitación estaba bañada por la suave luz blanca que solo podía surgir del reflejo de la nieve.

			Estiró una mano hacia el interruptor de la luz y la encendió, pero no a tiempo de atender la llamada. Le echó un vistazo a su reloj de pulsera. Eran las seis y media. Salió de la cama y se estremeció en el frío de la habitación, cosa que lo sorprendió. En Fleat House solía pasar calor por el exceso de calefacción, casi como en un hospital.

			Se paseó de un lado a otro del dormitorio tratando de localizar su móvil. Lo encontró en el bolsillo de la chaqueta y, justo en ese momento, volvió a sonar para avisarlo de que tenía un mensaje de voz. Cuando marcó el número, Sebastian volvió a meterse de nuevo bajo el calor del edredón y lo escuchó.

			«Hola, cariño, soy yo. Quería hablar contigo antes de que empezaras a trabajar. Me gustaría verte esta noche si puedes. Estaré aquí toda la tarde, así que da igual la hora. Llámame cuando puedas. Te quiero».

			Sebastian se recostó sobre las almohadas pensando en cómo podría librarse de sus obligaciones esa noche. Ser supervisor era un trabajo muy absorbente. No dejaba tiempo para tener ningún otro tipo de vida. Durante el curso estaba de servicio las veinticuatro horas del día y, ahora que Hugh ya no estaba, ni siquiera contaba con el apoyo de un tutor hasta que le asignaran uno nuevo. James Cox, alumno de último año y delegado de la residencia, estaba cubriendo el puesto por el momento, pero Sebastian no podía dejar a un alumno de dieciocho años solo y a cargo de toda Fleat House.

			Deseó con todas sus fuerzas que la herencia no tardara en llegarle para que los dos pudieran empezar a hacer planes de futuro.

			Todavía no se lo había contado, pues quería reservarse la noticia para un momento en el que pudieran pasar algo de tiempo juntos, disfrutarla. Ya no sería el pariente pobre y se preguntó si eso cambiaría en algo la dinámica de la relación.

			Lo más importante era que tendría autonomía para tomar las decisiones necesarias para ambos, una posición que hacía solo unos días ni siquiera habría podido plantearse.

			Sebastian se permitió esbozar una sonrisa. Ahora los dos estaban en condiciones de salir de una situación en apariencia imposible.

			El despertador empezó a sonar y se sobresaltó. Se estiró hacia un lado y lo apagó, apartó el edredón hacia atrás y se metió en la ducha.

			Gritó a modo de protesta cuando un chorro de agua helada le puso toda la piel de gallina. Cuando intentó mover el grifo, vio que ya estaba en la máxima posición de agua caliente. Salió de la ducha, cogió una toalla y esperó unos segundos fuera del cubículo, probando el agua de vez en cuando con las yemas de los dedos para ver si se calentaba.

			No se calentó.

			—Mierda —gimió Sebastian. 

			Estaba claro que había algún problema con el sistema de calefacción.

			Se vistió lo más deprisa que pudo, cogió el teléfono y llamó a mantenimiento. No le sorprendió que Bob aún no hubiera llegado, así que marcó el número de su casa y le contestó su esposa.

			Lógicamente, Bob seguía en la cama, pero, con la voz adormilada, le prometió que llegaría lo antes posible.

			—Seguro que se ha reventado una tubería —murmuró—. La nieve está empezando a descongelarse esta mañana.

			Sebastian gruñó. Setenta chicos que no podrían darse una ducha matutina, malolientes, muertos de frío y quejándose.

			Marcó su número y ella respondió de inmediato.

			—Hola, cariño, soy yo. ¿Cómo estás? —le preguntó.

			—Pues... —Se quedó callada mientras se lo pensaba—. Estoy bien. Muy bien.

			—¿Qué estás haciendo aquí? No te esperaba hasta el fin de semana.

			—Ya, pero digamos que ha habido un cambio de planes repentino.

			—¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

			—De eso es de lo que quiero hablarte esta noche.

			—Vale. Oye, ha surgido un pequeño problema del que debo encargarme. Tendré que llamarte más tarde, pero espero poder salir sobre las ocho, aunque solo una hora, me temo. Es mejor que nada. —Sebastian guardó silencio un instante—. Tengo que darte una noticia.

			—¿Buena?

			—Sí, muy buena, la verdad.

			—Vale, yo también tengo una noticia para ti. 

			Sebastian le notó la sonrisa en la voz.

			—Pues entonces nos veremos a las ocho, a menos que te diga lo contrario. Tengo que colgar ya. Adiós, cariño. Hasta luego.

			Sebastian apagó el móvil, se lo metió en el bolsillo del pantalón y se fue a avisar a los tres pisos de dormitorios del corte de agua caliente de Fleat House.

			—Me voy ya a ver al joven Rory —dijo Issy cuando Miles apareció en la recepción del hotel.

			—Yo te llevo. Angelina Millar acaba de ponerse en contacto conmigo. Al parecer, su novio se ha esfumado.

			—¿O sea que aún no ha aparecido? Estaba muy preocupada cuando la vi ayer. —Issy cruzó el vestíbulo detrás de Miles y salieron a la calle, que estaba resbaladiza por la nieve derretida, llena de riachuelos de agua que corrían carretera abajo—. No tiene mucha suerte con los hombres de su vida, ¿verdad? Ahora tanto su ex como su pareja actual están en la lista de desaparecidos. ¿No creerás que...?

			—Dudo que esto tenga algo que ver con el caso, no veo qué relación podría haber, pero lo mejor será que vaya a hablar con ella. 

			Miles abrió la portezuela del copiloto para que Issy pudiera salvar los charcos y subirse al coche.

			—Sin embargo, es bastante extraño que desaparezca justo cuando ocurre todo esto, ¿no crees? —comentó Issy mientras se alejaban.

			—Sí, desde luego, si es que ha desaparecido de verdad. No sería mi tipo, la señora Millar. Te apuesto lo que quieras a que es de las que no para de atosigarte, te hace recoger las toallas mojadas del suelo y te plancha los calzoncillos y los calcetines.

			—Entonces ¿cuál es tu tipo, guapo? 

			Issy le puso una mano en el muslo. Miles le dio un palmotazo suave para que la apartara.

			—¡Compórtate! Estoy conduciendo. —Miles giró a la derecha y enfiló el camino de entrada de la casa de Angelina Millar—. ¿Cuánto tiempo crees que pasarás con Rory?

			—El que haga falta. 

			Issy se encogió de hombros.

			El sargento bajó del coche y lo rodeó para abrir la puerta del copiloto. 

			—Yo hablaré un momento con la señora Millar, pero luego tengo que irme al St Stephen’s. ¿Serás capaz de volver sola a la comisaría?

			—Supongo que sí —resopló Issy—. Cómo odio caminar.

			Miles le dio un ligero azote en el culo. 

			—No te irá mal hacer un poco de ejercicio —bromeó mientras se acercaban a la puerta principal.

			Issy llamó al timbre y una Angelina muy pálida los recibió de inmediato.

			—Entra —dijo en tono apagado—. Rory está arriba, en su habitación.

			—Vale, ¿subo a verlo allí?

			Angelina asintió. 

			—Sí, si quieres. Es la segunda puerta a la izquierda.

			—Hasta luego, Miles —gritó Issy mientras subía las escaleras.

			Angelina acompañó a Miles hasta la cocina. Se acercó a los fogones y, automáticamente, puso el hervidor de agua al fuego.

			—¿Café?

			—Solo si va a hacerlo. —El sargento Miles apartó una silla de la mesa y se sentó—. ¿Alguna novedad?

			Angelina negó con la cabeza. 

			—Ninguna. He vuelto a probar con todos sus números y Stacey acaba de llamarme para decirme que hoy tampoco ha ido al trabajo y... —Se le quebró la voz y empezó a llorar—. Lo siento, entre unas cosas y otras, no he dormido mucho estos últimos días.

			—No, ya me imagino que no. Pero no se preocupe, haremos todo lo posible por encontrar a Julian. —Sonrió con expresión tranquilizadora mientras Angelina le ponía una taza de café delante—. Gracias. Lo tomo solo. Bien, ¿podría decirme dónde estaba exactamente Julian cuando habló con él por última vez y qué hora era aproximadamente?

			Angelina le repitió su última conversación con tanta precisión como le fue posible.

			—Entonces... —Miles bebió un sorbo de café—. ¿Rory aún no había conocido a Julian?

			—No. Me pareció que, dadas las circunstancias, lo mejor era esperar a que Rory superara el hecho de que su padre ya no estuviera en casa antes de presentarle a su futuro padrastro.

			—¿Así que Julian y usted iban a casarse?

			—Íbamos a anunciar nuestro compromiso en verano, en la fiesta del cuarenta cumpleaños de Julian. —El escozor de las lágrimas regresó a los ojos de Angelina—. Me hacía muchísima ilusión. Había empezado a contactar con muchos de los antiguos compañeros de Julian del St Stephen’s y...

			—¿Su prometido estudió en el St Stephen’s?

			—Sí. Y da la casualidad de que también residía en Fleat House, aunque Rory ya estaba en esa residencia antes de que yo conociera a Julian.

			—Bien. ¿Quiénes eran sus antiguos compañeros?

			Angelina recitó los nombres, pues los recordaba de los correos que había enviado en la página web. 

			—Y, por supuesto, Julian conocía a Sebastian Frederiks, que ahora es el supervisor de Rory. —Angelina esbozó una sonrisa poco convincente—. El mundo es un pañuelo.

			—Sí, en este condado sin duda lo parece. ¿Qué opina Julian de convertirse en padrastro de un niño al que no ha visto nunca?

			—Creo que es algo que lo inquieta, claro, puesto que él no tiene hijos propios. Pero siempre ha sabido que Rory formaba parte del trato. Tenemos reservado un viaje para irnos los tres a esquiar durante las próximas vacaciones. A Julian se le ocurrió que podía ser una buena forma de estrechar lazos con Rory.

			—¿Y cómo se sintió Julian cuando su exmarido confesó el asesinato de Charlie Cavendish?

			—Le impactó, como a todos. —Angelina se encogió de hombros—. Pero no se sorprendió especialmente. Sabía lo inestable que estaba David. 

			—¿Sabe Julian que a su exmarido lo han puesto en libertad sin cargos?

			—Sargento Miles, no he podido hablar con él desde que Issy me lo dijo.

			—No, claro, tiene razón. Señora Millar, la última vez que lo vio, ¿Julian hizo o dijo algo que le indicara que tenía algún problema?

			Angelina suspiró. 

			—No, la verdad es que no. No le hizo mucha gracia que le pidiera que se quedase en el piso porque Rory estaba aquí, en casa. Le propuse ir a verlo ayer por la noche a Norwich y que pidiéramos comida a domicilio.

			—¿Puede darme la dirección de su piso y una llave? Mandaré a alguien a echar un vistazo —dijo Miles.

			—Ya ha ido su secretaria y no encontró ningún indicio de que Julian se hubiera marchado de manera precipitada. Además, no es nada típico de Julian hacer algo impulsivo, y mucho menos no ponerse en contacto con su bufete. He llamado a todos los hospitales de la zona y en los últimos dos días no ha ingresado nadie que encaje con su descripción. —Miró a Miles con tristeza—. Ha desaparecido sin más.

			—Si me da una fotografía, lo añadiré a nuestro archivo de personas desaparecidas.

			—¿No puede hacer nada más?

			—Como ya le he dicho, echaremos un vistazo a su piso, iremos a su despacho, pero... —Miles hizo un gesto de impotencia—. Es un hombre adulto y solo lleva dos días desaparecido. A menos que haya alguna prueba que sugiera lo contrario, debemos suponer que, por razones que solo él conoce, ha decidido marcharse a algún sitio.

			—¿Qué hay de... — dijo Angelina, pero se quedó callada un instante—  ... mi exmarido? Odiaba a Julian. Hace una semana o así nos lo encontramos en la ciudad y David amenazó con matarlo. Hubo muchos testigos y... A David lo pusieron en libertad el martes por la noche, y esa fue la última vez que supe de Julian, y...

			—Entiendo lo que dice —la interrumpió Miles para ir al grano—. Pero intente no preocuparse. Dudo que haya alguna conexión. Usted misma ha dicho que el señor Millar no era un hombre violento. Ahora, tendrá que disculparme, pero tengo otra cita. —Miles se puso de pie—. Trate de mantener la calma. Estoy seguro de que hay una explicación lógica para la ausencia de Julian.

			—Espero que tenga razón. Con todo lo que está ocurriendo, me parece demasiada coincidencia. 

			Angelina sacó de su bolso la llave del piso de Julian y se la entregó a Miles.

			—Haremos todo lo posible por encontrarlo. Bueno, me voy. Issy volverá a la comisaría por su cuenta. Me pondré en contacto con usted si hay alguna novedad.

			Angelina acompañó a Miles hasta la puerta. 

			—Gracias por venir.

			—De nada. Adiós, señora Millar.

			Ya en el exterior, Alistair sacó el móvil para llamar al sargento Roland y averiguar si sabían algo nuevo de David Millar.

			Sebastian levantó la vista del montón de papeles que tenía en el escritorio cuando Bob, el encargado de mantenimiento, entró en su estudio.

			—Bien, señor Frederiks, ya he arreglado la tubería. Ahora solo hay que bajar al sótano para poner la caldera en marcha de nuevo y ya estará todo solucionado. 

			La cara colorada de Bob estaba aún más roja que de costumbre.

			—Estupendo. ¿Tienes la llave?

			—Sí, gracias, señor Frederiks.

			Bob salió de la estancia y recorrió el pasillo trasero. Insertó la llave en la cerradura de la puerta del sótano y la abrió; después, encendió la luz y bajó despacio los escalones desnivelados. Los baúles de los chicos estaban almacenados allí abajo: era el lugar perfecto para mantenerlos calientes y secos. Cuando alcanzó el último escalón, Bob olfateó el aire.

			No era abrumador, pero reconoció el desagradable aroma de la descomposición.

			—Seguro que se nos ha colado una maldita rata —masculló mientras barría el suelo con la mirada en busca de excrementos delatores. 

			Miró detrás de la pila de baúles y no vio nada. Volvió a husmear el ambiente. El olor era más fuerte en aquella zona. Se agachó y se guio por el olfato. El hedor parecía provenir de uno de los baúles, cuya tapa no estaba cerrada del todo.

			—No me digas que ese bicho asqueroso se ha metido ahí dentro. Al pobre chaval le dará un ataque cuando venga a abrirlo.

			Bob levantó el candado de latón y echó la tapa hacia atrás.

			Sebastian Frederiks dio un respingo en su escritorio cuando oyó que el grito de un hombre perforaba el silencio del edificio.
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			Jazz y Celestria levantaron la mirada con nerviosismo cuando el doctor Carlisle se sentó frente a ellas en la sala de espera de los familiares.

			—Tengo buenas noticias —dijo el cardiólogo con una sonrisa—: Tom está respondiendo satisfactoriamente al tratamiento. Todavía no está fuera de peligro, ni mucho menos, pero está drenando bien el líquido de los pulmones y la presión arterial ha mejorado, lo cual significa que el corazón le bombea con más eficiencia que ayer. Diría que hoy el pronóstico es mucho más positivo, y, si sigue respondiendo así, podrá abandonar cuidados intensivos dentro de un par de días.

			Celestria le apretó la mano a su hija y sonrió aliviada. 

			—Es una noticia maravillosa, ¿verdad, cariño?

			Jazz asintió. 

			—Desde luego.

			—Aunque debo advertirles que, si sale de esta, tendrá que cuidarse muchísimo en el futuro. Este segundo ataque le ha dañado bastante el músculo cardiaco y se le ha debilitado considerablemente. Por lo tanto, en lo que respecta a la situación a largo plazo...

			—Por favor, dejemos que supere este trance, que ya nos preocuparemos por el futuro cuando llegue —lo interrumpió Celestria, que no deseaba que nada empañara las buenas noticias.

			—Tiene razón —reconoció el doctor Carlisle—. Es muy sensata al tomarse las cosas día a día.

			—Entonces ¿ya no corre peligro inmediato? —preguntó Jazz.

			—En el caso de los pacientes en estado crítico como Tom, nunca hay garantías, pero de lo que no cabe duda es de que está avanzando en la dirección adecuada. —El hombre se levantó—. Las veré mañana.

			Cuando salió de la habitación, Jazz abrazó a su madre. 

			—Dios, tenía mucho miedo de perderlo.

			—Bueno, aquí sigue, luchando. —Celestria le acarició el pelo a su hija—. Creo que ya va siendo hora de que vuelvas a Norfolk.

			—Bajaré y llamaré a Miles para ver cómo van las cosas, pero, salvo que haya algo que me obligue a irme, preferiría quedarme aquí.

			—Si te sirve de algo, la intuición me dice que tu padre va a volver a engañar a la muerte. En cualquier caso, ve a hacer esa llamada. Yo voy a ver a Tom para decirle que su médico piensa que es un fenómeno. —Celestria sonrió, le sujetó la cara con las manos a su hija y le dio un beso en la frente—. ¿Qué haría yo sin ti, cariño? Gracias por estar aquí.

			—No seas tonta, mamá. Vuelvo en un momento.

			Jazz bajó las escaleras a toda velocidad y salió del hospital. Cuando encendió el móvil, vio que tenía un mensaje de Miles. 

			Palideció por completo al escucharlo.

			Issy estaba disfrutando de un plato de la excelente sopa de pollo de Angelina cuando empezó a sonarle el teléfono.

			—Disculpa —le dijo a su anfitriona, y respondió.

			—¿Sigues en casa de los Millar? 

			Era Miles.

			—Sí. Estaba a punto de volver a la comisaría.

			—¿Puedes hablar sin que te oigan?

			—Espera un segundo. —Issy captó la tensión que transmitía la voz del sargento. Se levantó de la silla con esfuerzo—. Perdona, es mi jefe —le dijo a Angelina moviendo solo los labios, y luego salió de la cocina y se dirigió hacia la sala de estar—. Vale, dispara.

			—Acaban de descubrir el cadáver de Julian Forbes en uno de los baúles que guardan en el sótano de Fleat House.

			Issy se llevó una mano a la boca por instinto. 

			—¡Dios mío! ¿Quién lo ha encontrado?

			—El encargado de mantenimiento. Ha tenido que bajar al sótano para arrancar la caldera esta mañana. Ha sido un golpe de suerte, en realidad. Si no hubiera estallado una tubería, es posible que el cuerpo se hubiese quedado allí hasta Semana Santa, cuando los chicos necesitaran los baúles para volver a casa por vacaciones.

			—¿Cuánto tiempo lleva muerto?

			—Un par de días, diría, pero los del equipo criminalista están en camino.

			—Angelina va a volverse loca, pobre mujer.

			—Y que lo digas. Issy, necesito que me hagas un favor: ¿puedes quedarte donde estás por el momento? Estáis a salvo, pusimos un agente delante de la casa en cuanto supimos que Millar se había escapado, pero no quiero que ni la señora Millar ni Rory salgan de ahí por ahora. He llamado a Jazz y llegará, como máximo, dentro de una hora.

			—¿Ha aparecido ya el ex de Angelina?

			—No. ¿Podrías asegurarte de que todas las puertas están cerradas? Es solo por si David Millar ha perdido la cabeza y decide hacerle una visita a su exmujer.

			—Dudo que lo haga, pero sí, me aseguraré de que esté todo bien cerrado.

			—Sé que lo dudas, Issy, pero a Millar lo pusieron en libertad casi al mismo tiempo que la señora Millar tuvo noticias de Julian Forbes por última vez. Y está desaparecido desde entonces.

			—Como no me apetece comerme el trasero de mi tía Madge, tengo que creer que es pura coincidencia —murmuró Issy—. Sobre todo porque tengo noticias de Rory.

			—Te llamaré en cuanto Jazz ponga un pie en la comisaría, pero, de momento, no digas nada.

			—Haré cuanto esté en mi mano para darle conversación educada e interesante.

			—Gracias, cariño. Siento tener que meterte en esto.

			—No pasa nada. Voy a volver a la ciudad en busca de algo de paz. Adiós.

			Issy se obligó a sonreír y regresó despacio a la cocina.

			Jazz había pillado a Patrick justo cuando este estaba a punto de entrar en la A14 para volver a Londres. Su exmarido la había recogido en la puerta del hospital y se habían dirigido a Norfolk a toda velocidad.

			Jazz se había pasado la mayor parte del trayecto hablando por teléfono con Norton.

			—La situación no es buena, Hunter. Ya he enviado a los criminalistas, pero está claro que va a necesitar la ayuda de más refuerzos. Y da la casualidad de que tiene un inspector muy experimentado ahí mismo. La cuestión es si será capaz de trabajar con él.

			Jazz se dio cuenta de que, dijera lo que dijese, estaba perdida. Si contestaba que no, Norton lo consideraría una absoluta falta de profesionalidad; si decía que sí, estaba condenada a trabajar con Patrick hasta que se resolviera el caso.

			No le quedaba otro remedio. 

			—Sí, señor. Por supuesto —respondió en tono brusco.

			—Bien. Me he puesto en contacto con la comisaría de King’s Lynn y van a enviar unos cuantos agentes de inmediato. Al menos podrán encargarse de proteger el colegio.

			—De eso quería hablarle, señor. ¿Lo cierro de inmediato? El sargento Miles ha evacuado Fleat House y, por ahora, están realojando a los chicos en otras residencias. Pero en el momento en que se corra la voz de la noticia de esta tercera muerte, que, por lo que me ha dicho Miles, es indudablemente un asesinato, cundirá el pánico.

			—Espere a llegar allí y luego valoramos la situación. Llámeme cuando haya visto el lugar de los hechos. 

			—Eso haré, señor.

			La inspectora finalizó la llamada y se puso a mirar por la ventanilla.

			—¿Estás bien? 

			Patrick le posó una mano sobre la suya. Ella la apartó.

			—Sí, sí, estoy bien.

			—Estás agotada, Jazz, recuérdalo. Es normal, has vivido un par de días muy complicados.

			—No pasa nada, de verdad —repitió ella con aspereza, haciendo valer su orgullo—. Me las arreglaré sin ningún tipo de problema.

			—Ya lo sé. Y entiendo que trabajar conmigo es lo último que tenías en mente.

			—Sobre todo porque, ahora que te han ascendido, eres mi superior —murmuró la inspectora.

			—Oye, te juro que no voy a inmiscuirme en tus responsabilidades. ¿Me informas de en qué punto de la investigación estáis, por favor?

			Jazz apretó los dientes. 

			—Haré lo que pueda.

			Cuando llegaron a Foltesham, Patrick ya conocía todos los entresijos de la situación.

			—Con toda la información que tenemos, soy incapaz de ver cuál es la conexión de Julian Forbes con todo esto. Salvo que Issy y tú os hayáis equivocado y, en realidad, David Millar se haya vuelto loco —conjeturó Patrick.

			Jazz abrió la boca para responder, pero su exmarido la detuvo: 

			—No, Jazz, no te estoy criticando. Ni los hechos ni el análisis del carácter encajan, pero, si somos justos, hay que reconocer que tenía motivos para hacerlo en ambos casos, en el del chico de los Cavendish y en el del amante de su exmujer.

			—Si a Charlie lo asesinó porque acosaba a su hijo y a Julian lo mató por ser el amante de su esposa, eso lo vincularía a ambas muertes, pero seguiría sin explicar la muerte de Hugh Daneman. —La inspectora soltó un suspiro.

			—Creía que habías dicho que lo de Daneman era un suicidio claro. Si es así, no tiene por qué estar relacionado de ningún modo con las otras muertes —dijo Patrick.

			—Pero es que sí hay una conexión con Charlie: Hugh Daneman fue el amante de su tío hace muchos años.

			—¿Y no te parece que es pura coincidencia? Teniendo en cuenta lo pequeño que es Norfolk, no sería de extrañar.

			—Puede ser, pero debo investigarlo. La madre del amante muerto de Daneman sigue viva. Por lo que se ve está muy frágil, pero tal vez ella pueda arrojar algo de luz sobre lo que pasó en aquel entonces. Y sobre qué relación podrían guardar aquellos acontecimientos con el presente.

			Cuando Patrick giró hacia la entrada del colegio, Jazz vio la cinta amarilla de la policía que rodeaba Fleat House.

			—Bien, vamos allá —dijo, y salió del coche. 

			A la inspectora no le había dado tiempo a dar más de un par de pasos cuando el director se plantó a su lado.

			—¡Gracias a Dios que ha llegado! Esta situación se ha vuelto insostenible. Hay policías por todas partes, los chicos quieren saber qué está ocurriendo y es solo cuestión de tiempo que llamen a sus padres por teléfono. Sé que tendrá que cerrar el colegio, evacuar las instalaciones, ¡y luego está la prensa...! Madre mía, ¡esto va a acabar con nosotros! 

			Robert Jones estaba fuera de sí.

			—Entiendo que esté asustado, señor Jones. Y tiene razón en que el panorama no es bueno —convino Jazz—. Evidentemente, tendremos que hablar, pero deje que antes vaya a echarle un vistazo al escenario del crimen para que pueda hacerme una idea general de lo que ha sucedido. Este es el inspector jefe Coughlin, que está aquí para ayudarnos a resolver esta situación lo más rápido posible. ¿Quiere acompañarnos a Fleat House, señor Jones, o prefiere esperarnos en su despacho?

			El hombre parecía estar a punto de sufrir un colapso. 

			—No, no. Les esperaré en mi despacho. 

			Después les dio la espalda y volvió casi corriendo a refugiarse en el edificio principal del colegio.

			Jazz y Patrick cruzaron Chapel Lawn, una zona que todavía estaba cubierta de abundante nieve derretida.

			El sargento Roland los estaba esperando en la entrada de Fleat House, con una expresión prepotente en la cara.

			—Mis hombres han acordonado el edificio y no se ha permitido la entrada a nadie desde que nos avisaron del incidente. Hemos evacuado a los chicos y los únicos que los aguardan en el estudio de Frederiks son el propio señor Frederiks, el encargado de mantenimiento que encontró el cadáver y el sargento Miles.

			—Gracias, sargento. —Jazz hizo un gesto de asentimiento con la cabeza—. ¿Se sabe algo nuevo de Millar?

			—Nada, señora. Es como si se hubiera desvanecido.

			—Inspector jefe Coughlin. —Patrick le tendió la mano al sargento Roland, que se la estrechó con nerviosismo—. Ponga a todos los agentes que tenga libres a buscarlo, sargento Roland. Tenemos que encontrarlo.

			Jazz guio a Patrick por el pasillo hasta el estudio.

			Miles, Sebastian Frederiks y un hombre mayor que llevaba un mono de trabajo marrón estaban sentados en la habitación. El ambiente era tenso.

			—Buenos días a todos —los saludó Jazz, y luego le explicó al encargado de mantenimiento y a Frederiks quién era Patrick.

			—Bien, ¿usted fue quien encontró el cuerpo, señor...? —preguntó Jazz.

			—Bob Gilkes. Sí. Había estallado una tubería y la caldera se había apagado, así que tuve que bajar a ponerla en marcha de nuevo. Olía raro y... —El hombre tragó saliva con dificultad—. Fue entonces cuando lo encontré...

			—Oí el grito de Bob y bajé corriendo al sótano para ver qué había pasado. Lo identifiqué en cuanto lo vi —explicó Frederiks.

			—¿O sea que era una persona que usted ya conocía de antes? —preguntó Jazz.

			—Sí, aunque llevaba muchos años sin verlo. Habíamos estudiado juntos aquí, en el St Stephen’s, aunque él iba un curso por delante de mí. Supe al instante que era Julian. Pobre hombre. Todavía no me lo creo. —Frederiks negó con la cabeza.

			—¿Cuánto tiempo dice que llevaba sin verlo?

			—¿Unos quince años? —Se encogió de hombros—. Los dos nos marchamos a la universidad y luego coincidimos en Londres durante una temporada. Quedamos un par de veces para tomar una pinta, pero después yo me volví a Norfolk y él se quedó en la capital. Hace poco me enteré de que él también había vuelto, pero ninguno de los dos habíamos hecho ningún esfuerzo especial por vernos. Ya sabe cómo van estas cosas.

			Jazz vio que Bob Gilkes estaba blanco como el papel. 

			—Bob, ¿por qué no se va a casa y se acuesta un rato? Déjele su número de teléfono al agente de la puerta por si necesitamos volver a ponernos en contacto con usted.

			—Gracias, señora. 

			Bob se puso en pie, agradecido.

			—Y como estoy segura de que el sargento Miles ya le habrá comentado, es preferible que de momento no hable de este asunto con nadie. No nos conviene asustar a los alumnos ni al personal hasta que hayamos averiguado lo que ha sucedido exactamente ahí abajo.

			—Por supuesto. No se lo diré ni a mi mujer, lo juro.

			—Gracias, Bob.

			Jazz esperó a que el hombre saliera de la habitación antes de volverse hacia Frederiks.

			—Señor Frederiks, ¿sabía usted que Julian estaba a punto de convertirse en el padrastro de Rory Millar?

			Frederiks pareció sorprenderse de verdad. 

			—No, no tenía ni idea. No lo había visto nunca con Rory. Ni siquiera sabía que la señora Millar tuviera pareja. Rory no me lo ha comentado en ningún momento, eso sí puedo asegurárselo.

			—Rory no sabía que su madre mantenía una relación. La señora Millar tenía mucho interés en que su hijo dispusiera de algún tiempo para asimilar el divorcio antes de que Julian empezara a formar parte de su vida —explicó Jazz.

			Llamaron a la puerta y apareció el sargento Roland. 

			—Han llegado los criminalistas de Londres, señora. Ya están descargando.

			—Gracias. Dígales que iré a verlos dentro de cinco minutos. —Asintió y volvió a centrar su atención en el supervisor de la residencia—. Tengo entendido que acaba de recibir algo de dinero, señor Frederiks.

			Sebastian enarcó una ceja y, nervioso, se puso a juguetear con el anillo de oro que llevaba en el dedo meñique. 

			—Sí, no sabía que fuera de dominio público.

			—No lo es, pero, dadas las circunstancias, nos interesaba saber a quién había legado el señor Daneman su patrimonio. Debían de ser buenos amigos, ¿no?

			Sebastian se encogió de hombros. 

			—No tan buenos como para pensar que iba a dejarme la mayor parte de su patrimonio. Si le soy sincero, me llevé una gran sorpresa, aunque agradable, claro.

			—¿No tenía conocimiento de que Daneman lo mencionaba en su testamento, señor Frederiks? —intervino Patrick.

			—No, en absoluto.

			Patrick arqueó las cejas. 

			—Entiendo.

			—¿Conoce a Jenny Colman, señor Frederiks? —preguntó Jazz.

			—La conozco, sí. Lleva trabajando aquí toda la vida. Pero no tenemos una relación estrecha. ¿Por qué lo pregunta?

			—Era la otra beneficiaria —respondió Jazz.

			—Eso tiene sentido. Daneman y ella eran amigos desde hacía mucho tiempo. Si no recuerdo mal, fue Hugh quien le consiguió a Jenny el trabajo en el colegio en un principio.

			Volvieron a llamar a la puerta. 

			—Perdone, señora, los criminalistas la están esperando.

			—Ya voy, sargento Roland. —Jazz se levantó—. Sargento Miles, ¿continúas tomándole declaración al señor Frederiks? Patrick, ¿me acompañas?

			El inspector jefe asintió y ambos salieron de la sala.

			—¿Inspectora Hunter? —La voz de Frederiks la hizo detenerse en seco. Se dio la vuelta—. Yo no encontré a Julian, ya lo sabe. Y ya puestos, me gustaría decirle que tampoco fui yo quien lo metió allí. Y que no le pedí a Hugh que me legara su patrimonio. Fue toda una sorpresa. Pregúntele al abogado.

			—Lo sé, señor Frederiks. A veces la vida nos sitúa en circunstancias desafortunadas, ¿no es así?

			Él asintió, reconfortado. 

			—Sí. Gracias, inspectora.

			Jazz y Patrick volvieron a recorrer el pasillo para reunirse con los criminalistas. Jazz agradecía que Patrick se hubiera abstenido de interferir mientras ella llevaba a cabo el interrogatorio.

			—Es un poco extraño que Daneman le dejara el dinero a ese tal Frederiks de una forma tan inesperada, ¿no? —apuntó él.

			—Cuando Miles habló con el abogado, este le dijo que hacía muy poco que Hugh había cambiado el testamento a favor de Frederiks. Tenemos que investigar más los antecedentes familiares del supervisor. Hola, Martin, gracias por venir hasta aquí. —Jazz se acercó a su agente criminalista favorito con una sonrisa y le estrechó la mano—. Me alegro de que te haya tocado este caso. Se está convirtiendo en una pesadilla. ¿Hablamos mientras bajamos?

			—Por supuesto. Entiendo que el tiempo es esencial. —Martin Chapman hizo un gesto de saludo con la cabeza—. Hola, Patrick, ¿cómo te va?

			Si Chapman se sorprendió al ver al inspector jefe Coughlin en Norfolk con su exmujer, no se le notó.

			—De maravilla, Martin. Vine a que me diera un poco el aire fresco de Norfolk y he terminado con un fiambre entre las manos.

			—¿Alguna idea de cómo acabó ahí abajo? —le preguntó Chapman a Jazz mientras la inspectora abría la puerta del sótano.

			—No, yo también acabo de llegar. 

			Jazz bajó las escaleras del sótano con cautela. El conocido olor a carne podrida le invadió las fosas nasales. Por lo general, no le afectaba, pero se tambaleó al bajar el último escalón. Patrick la agarró para estabilizarla.

			—Cuidado, Jazz. —La cogió de la mano y la inspectora comprendió de inmediato que empatizaba con ella, que entendía que hacía solo unas horas que se había enfrentado a la perspectiva de la muerte de una forma muy personal.

			Apartó la mano enseguida, pero le dedicó una sonrisa breve. 

			—Gracias.

			—Bueno, ¿qué tenemos aquí?

			Chapman ya se estaba asomando al baúl. 

			—Hematomas graves en las partes izquierda y central de la frente... Se llevó un buen trompazo... Guantes, por favor, Bonnetti.

			Bonnetti, el abnegado ayudante de Chapman, bajó las escaleras cargado con el maletín forense, lo dejó en el suelo del sótano, lo abrió y le pasó un par de guantes a su jefe.

			Jazz y Patrick se colocaron el uno al lado del otro detrás de Chapman mientras este levantaba la cabeza del difunto con suavidad para apartarla del lateral del baúl. Una de las razones por las que a Jazz le gustaba trabajar con Chapman era el respeto con el que trataba los restos físicos de la vida humana que acababa de perderse. A diferencia de otros criminalistas que la inspectora había visto, él manejaba los cadáveres con sensibilidad.

			—No es que haya muchas dudas respecto a cómo perdió la vida este pobre hombre. Fijaos.

			Jazz y Patrick contemplaron las manchas de sangre que ensuciaban el lado del baúl que quedaba detrás de la cabeza de Julian.

			—Un golpe tremendo en la parte posterior de la cabeza. —Chapman cogió una de las manos de Julian—. Mirad, la palma está cubierta de arañazos y tiene una capa de polvo blanco. —Chapman le echó un vistazo a la otra palma, que tenía una apariencia idéntica. Después se volvió para observar las empinadas escaleras del sótano—. Por el aspecto de las manos y de los moratones de la frente, diría que lo atacaron por la espalda mientras bajaba esos escalones y cayó de cabeza. A juzgar por el polvo de las palmas de las manos, deduzco que intentó frenar la caída, lo cual significaría que conservó la conciencia, aunque solo fuera durante unos segundos, hasta que volvieron a golpearlo. —Chapman examinó de nuevo la parte posterior de la cabeza del cadáver—. Diría que lo aporrearon al menos tres o cuatro veces.

			Jazz tragó saliva. Estar en aquel espacio reducido, con ese aire fétido, le estaba provocando náuseas. 

			—¿Con qué? ¿Alguna idea?

			—Algo con un borde afilado, como un hacha o tal vez un cuchillo de carnicero. Fue un ataque frenético. Terrible. —Se dio la vuelta, se agachó y empezó a examinar el suelo del sótano, a solo un par de metros de la escalera—. ¿Veis que aquí también hay unas cuantas manchas de sangre? Indica que nuestro asesino lo remató en el suelo y luego arrastró el cuerpo hasta el baúl.

			—¿Cuánto tiempo dirías que lleva muerto?

			—No podré determinarlo con exactitud hasta que le haga la autopsia, porque aquí hace bastante calor y el cuerpo se ha deteriorado más rápido de lo habitual.

			—La caldera ha estado apagada unas cuantas horas esta mañana debido a la rotura de una tubería —señaló Jazz—. Julian llevaba desaparecido desde el martes por la tarde.

			—Entonces me atrevería a decir que la muerte se produjo la noche del martes o a primera hora de la mañana del miércoles como máximo. Bonnetti, diles a los chicos que traigan una camilla. Hay que sacar de aquí a este hombre para darle algo de dignidad. Yo seguiré echando un vistazo por aquí abajo y tomaré algunas muestras del suelo y del baúl para ver si nuestro asesino nos ha dejado algo.

			—¿Adónde vais a llevarlo? —preguntó Jazz.

			—Ya he hablado con el departamento forense de Norwich y vamos a trasladarlo allí. Dudo que esté tan bien equipado como el mío, pero me las arreglaré, estoy seguro.

			—¿Cuándo podrás darme más datos? Tenemos que movernos lo más rápido posible. 

			—En cuanto termine aquí, me pondré de inmediato con la autopsia. Debería poder enviarte el informe esta misma noche, pero, en cuanto a la causa de la muerte, no creo que averigüe mucho más de lo que ya te he dicho. Si recojo alguna muestra de ADN interesante, te avisaré.

			—Gracias, Martin.

			—Creo que nosotros ya hemos terminado aquí. 

			Patrick se dio la vuelta y empezó a subir las escaleras, pero Jazz se acercó al baúl y se agachó para estudiar las iniciales grabadas en la parte delantera.

			R. M. M.

			Quizá en Fleat House hubiera más chicos con esas iniciales, pero las de Rory Millar encajarían al menos en el nombre y el apellido.

			—Gracias, Martin —repitió Jazz, que se despidió con un asentimiento y siguió a Patrick escaleras arriba.

			Miles los estaba esperando en el vestíbulo. 

			—Tengo la declaración de Frederiks, inspectora. ¿Os ha dicho algo esclarecedor Martin Chapman?

			—Cree que Julian murió el martes por la noche. Y no cabe duda de que es un asesinato —dijo Jazz en voz baja—. Patrick, ¿serías tan amable de ir a ver al director y contarle lo que Martin acaba de decirnos? Sin que le dé una apoplejía, si es posible. Asegúrale que el colegio estará repleto de agentes de policía y que es prácticamente imposible que se produzca otro asesinato en las próximas veinticuatro horas...

			—Y que para entonces el autor ya estará encerrado a cal y canto... —Patrick asintió—. Haré lo que pueda, pero estamos pisando terreno pantanoso. Si yo fuera padre, no querría que mi adorado hijo estuviera ni por asomo cerca de este lugar.

			—Por suerte para nosotros, Fleat House estaba desierta cuando Bob encontró el cuerpo, así que el único que oyó el grito fue Frederiks —apuntó Miles—. Los chicos creen que los han evacuado y que la policía está aquí porque se han encontrado unos restos antiguos bajo el suelo del sótano mientras arreglaban la caldera. Están muy emocionados y especulando sobre a quién podrían pertenecer.

			Jazz frunció el ceño. 

			—Un poco descabellado, ¿no?

			—No, al parecer no. Según la leyenda, en Fleat House vive el fantasma de un niño. El chaval lo pasó tan mal mientras estaba aquí que se colgó del gancho de hierro que hay en el techo del sótano. Los chicos creen que es él. 

			—¿Y eso pasó de verdad? ¿Hubo un niño que se colgó? —quiso saber Jazz.

			—No sé si la historia es cierta o no. —Miles esbozó un gesto de indiferencia—. Como todas esas creencias, seguro que se ha exagerado. Se lo comentaré a Frederiks, a ver qué me cuenta. Por cierto, el supervisor ha preguntado si puede acercarse a las distintas residencias donde han realojado a sus chicos.

			—Sí. Dile que sí, pero que no debe salir del recinto escolar. Si tiene móvil, que te dé el número.

			—De acuerdo, inspectora.

			—A todo esto, ¿dónde estaba la gobernanta cuando se encontró el cuerpo de Julian? —preguntó Jazz.

			—No lo sé. La he visto antes sacando a los chicos de la residencia, justo cuando llegaba la policía.

			—Búscala y tómale declaración, por favor.

			—Enseguida —confirmó Miles—. ¿Qué hacemos con Issy? Acaba de llamar para decir que ya no sabe ni de qué hablar con Angelina Millar, quiere saber cuándo irá alguien a relevarla. Además, se muere de ganas de hablar contigo acerca de Rory.

			—¿Por qué no te vas para allá y solucionas ese tema, Jazz? —sugirió Patrick—. Miles y yo nos quedaremos por aquí. Voy a averiguar qué se está haciendo para encontrar al tal Millar.

			—Sí. —Jazz soltó un suspiro—. Estaría bien poder asegurarle a Angelina que sabemos dónde está su exmarido cuando le dé la triste noticia, pero, aun así, no creo que Millar sea nuestro hombre.

			—Seamos sinceros, Jazz, tú dirías eso pasara lo que pasase. Al fin y al cabo, fuiste tú quien tomó la decisión de liberarlo sin cargos. Si lo encuentran, me gustaría interrogarlo personalmente, si no te importa —dijo Patrick.

			Jazz se puso a la defensiva. 

			—Por supuesto. Eres el oficial de mayor rango. Puedes hacer lo que quieras. Habla con el sargento Roland y asegúrate de que sus hombres sigan repartidos por todo el colegio para que el director no pierda la calma, por favor. Me voy ya. 

			Jazz se despidió con expresión adusta, salió del edificio y cruzó Chapel Lawn en dirección a su coche.

			La insinuación de Patrick la había irritado, aunque fuera algo ridículo. En esos momentos, debía agradecer toda la ayuda que pudieran brindarle. Sin embargo, aquellos viejos sentimientos que tan familiares le resultaban estaban al acecho, listos para saltar y atacarla en cualquier momento. Ese era su caso, lo había asumido de buena fe, sin pensar ni por un solo instante que Patrick fuera a terminar involucrándose en él.

			Parte del problema en Scotland Yard había sido que Patrick parecía disfrutar desautorizándola, menospreciándola delante de su equipo y de sus superiores. Hacia el final de su etapa allí, Jazz sentía que Patrick era uno de los peores exponentes del machismo dirigido contra ella. Pero, como era su marido, no había podido hacer nada al respecto.

			Era interesante que a Norton no le hubiera pasado desapercibido el comportamiento de Patrick. Lo había mencionado cuando había ido a verla a su casa la semana anterior.

			Jazz puso en marcha el motor e intentó apartar a Patrick de sus pensamientos para concentrarse en el caso. Si había algo que odiaba de su trabajo, era tener que informar a los familiares de una muerte. Sobre todo ese día, después de haberse pasado las últimas veinticuatro horas pensando en que iba a perder a su padre; empatizaba más que nunca con cómo iba a sentirse Angelina.

			Sacó el móvil, llamó al hospital y pidió que la pusieran en contacto con la sala de cuidados intensivos. La cariñosa enfermera a la que había visto el día anterior le informó de que su padre seguía evolucionando bien y que, si llamaba más tarde, tal vez pudiera hablar con él.

			Más tranquila en ese aspecto, Jazz se dirigió a la casa de los Millar. Aunque estaba cansada, tenía el cerebro alerta y la adrenalina disparada, como le ocurría siempre que se sentía bajo verdadera presión.

			Dos asesinatos y un suicidio, y los tres relacionados con Fleat House. Charlie, un alumno; Julian, un exalumno; y Hugh, el tutor de la residencia.

			Y también Rory, cuyo baúl casi con total seguridad se había convertido en la tumba temporal de su futuro padrastro.

			¿Y si Patrick tenía razón y ella se había dejado engañar por las tristes circunstancias de David Millar?

			No. No debía dejar que Patrick minara su seguridad. 

			Jazz suspiró. Su exmarido ya la había fastidiado.
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			Jazz se armó de valor cuando llegó a casa de Angelina.

			Issy le abrió la puerta y enarcó las cejas. 

			—Te lo has tomado con calma, ¿eh? Llevo dos horas jugando al parchís y a otros divertidísimos juegos de mesa con Rory. Su madre está ahí. —La mujer señaló la cocina—. Yo seguiré con mis labores de niñera en el piso de arriba. Avísame cuando termines. Tengo que hablar contigo lo antes posible —siseó.

			—Gracias, Issy. Ah, ¿podrías preguntarle a Rory cuál es su segundo nombre, por favor?

			La inspectora cruzó el pasillo y abrió la puerta de la cocina. Angelina, muy pálida, estaba sentada a la mesa de la cocina, hojeando sin ganas una revista de decoración de interiores. Se levantó cuando Jazz entró, con los ojos brillantes de expectación por si traía noticias. 

			—¿Lo ha encontrado, inspectora Hunter?

			Jazz asintió despacio. 

			—Siéntese, señora Millar.

			La mujer escudriñó el rostro de la recién llegada en busca de consuelo. Cuando no lo encontró, el miedo le tiñó la mirada. 

			—Está bien, ¿verdad? Por favor, dígame que no le ha pasado nada. ¿Ha tenido un accidente por culpa de la nevada? Sabía que le había ocurrido algo, lo sabía. ¿Dónde está? ¡Ay, Dios!

			Con delicadeza, Jazz ayudó a Angelina a acomodarse en la silla y luego sacó otra para ella y se sentó a su lado. Cogió las manos de la mujer entre las suyas. 

			—Lo siento mucho, señora Millar. Me temo que no hay manera agradable de decírselo: Julian ha muerto.

			—¿Muerto? ¿Muerto? ¡No puede estar muerto! —Angelina sacudió la cabeza—. No, no puede estar... —Se quedó en silencio y volvió a estudiar el rostro de la inspectora. Luego, cuando empezó a asumir la realidad, se le hundieron los hombros y murmuró—: ¿Cómo?

			—Señora Millar, lo lamento muchísimo. —Jazz continuó hablando en voz baja—: Hace unas horas encontraron su cadáver metido dentro de un baúl en el sótano de Fleat House.

			Angelina la miró con incredulidad. 

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			—No lo sabemos aún, pero está bastante claro que alguien lo ocultó allí. Siento mucho tener que decirle esto, pero creemos que lo atacaron por la espalda y murió al caer por las escaleras del sótano. Después escondieron su cuerpo en un baúl.

			—¿Me... está diciendo que lo han... asesinado?

			—Eso parece, sí. No sabe cómo lo siento, pero es mejor que sepa la verdad desde el principio.

			La señora Millar miraba a Jazz sin verla, con una expresión de absoluto terror en la cara. 

			—¿Julian, asesinado? —susurró—. No tenía enemigos. Todo el mundo lo quería, lo respetaba.

			—Era abogado, señora Millar. Seguro que se había buscado unos cuantos enemigos entre los delincuentes locales, así que esa es una ruta que debemos explorar...

			—Lo han encontrado en el sótano de Fleat House... A Charlie Cavendish también lo encontraron muerto allí hace un par de semanas y el tutor de la residencia se suicidó... ¿Qué narices está pasando en ese lugar y por qué no lo averiguaron antes de que asesinaran a Julian? —Angelina se puso en pie, mesándose los cabellos a causa de la angustia y la rabia—. ¿Dónde está David? ¡Ha sido él, David ha matado a Charlie y a Julian! ¡Y ahora va a venir a asesinarnos a Rory y a mí! ¡Julian ha muerto porque usted soltó a David!

			La mujer se abalanzó de repente contra Jazz, con los pequeños puños cerrados, golpeándola como una niña. Jazz le agarró las muñecas con facilidad mientras la mujer continuaba arremetiendo contra ella, sumida en un frenesí de rabia y consternación.

			—Señora Millar, entiendo que esto es un drama para usted...

			—¡No, no lo entiende! ¡Julian está muerto! ¡Está MUERTO!

			Angelina perdió toda la energía de golpe y se dejó caer entre los brazos de Jazz, sollozando. La inspectora la posó en la silla con toda la delicadeza posible y se sentó frente a ella. Se sentía impotente, como siempre le ocurría en esos momentos. Ser testigo de la crudeza y la intimidad del sufrimiento de otro ser humano nunca le resultaba fácil. Permaneció inmóvil, en silencio, esperando.

			Al cabo de un rato, los sollozos terminaron por calmarse. Angelina se levantó y cruzó la cocina tambaleándose para coger una caja de pañuelos de una de las encimeras. Se sonó la nariz y se secó los ojos.

			—Perdóneme, inspectora Hunter. He perdido el control durante unos momentos.

			—Por favor, no se preocupe. Es del todo comprensible. Seguro que soy la última persona con la que quiere estar ahora mismo. ¿Quiere que llame a alguien?

			A Angelina volvieron a llenársele los ojos de lágrimas. 

			—Cuando ha dicho eso, he pensado enseguida que debía llamar a Julian, porque él vendría a apoyarme, pero entonces... —dijo, mordiéndose el labio inferior en un esfuerzo por contener las lágrimas— me he acordado...

			—¿Y a su madre o su padre? Quizá le convenga que alguien le eche una mano con Rory durante unos días.

			—¡Madre mía, Rory! Pobre Rory. Él ni siquiera conocía a Julian. No tendrá ni idea de por qué su madre está tan disgustada... Y él ya ha sufrido mucho. ¿Qué le digo, inspectora? ¿Se lo cuento?

			—Señora Millar, eso tiene que decidirlo usted. Rory no conocía a Julian, así que por lo menos él no tendrá que superar el proceso de duelo.

			—Sí. Llamaré a mi madre. Rory y ella se llevan muy bien —dijo la mujer asintiendo.

			—Señora Millar..., Angelina, si me permites que nos tuteemos, sé que esto es muy difícil para ti, pero ¿serías capaz de recordar los detalles de la última conversación que mantuviste con Julian el martes por la tarde?

			La mujer no paraba de caminar de un lado para otro mientras arrugaba los pañuelos de papel empapados con las manos. 

			—No lo sé, creo que no.

			—Verás, cuanto más me cuentes sobre esa noche, antes podremos averiguar quién lo ha hecho.

			—Pero es que no hay nada que contar.

			—¿Julian parecía inquieto o angustiado por algo cuando hablaste con él?

			—No le hizo gracia que le pidiera que se quedara a pasar la noche en su piso de Norwich porque Rory estaba en casa. Dios mío, ¿habría sido diferente si le hubiera dicho que viniera a casa? ¿Estaría vivo ahora? ¿Es culpa mía?

			—No, desde luego que no. Estamos bastante convencidos de que Julian ni siquiera llegó a su piso. Algo, o alguien, se lo impidió. ¿Te acuerdas de a qué hora hablaste con él?

			—Sí, eran más o menos las siete menos cuarto. Lo sé porque Rory estaba viendo Los Simpson. 

			—¿Julian suele quedarse trabajando hasta tarde en el bufete?

			—A veces, pero... Ah, sí, ya me acuerdo. El martes por la mañana antes de marcharse..., la última vez que lo vi..., me dijo que, aunque volviera aquí, llegaría tarde, porque tenía una cita con un cliente a las siete de la tarde.

			Jazz sacó su libreta del bolso y empezó a tomar notas. 

			—¿Era habitual que recibiera clientes fuera del horario de oficina?

			—Sí, lo hacía de vez en cuando. Julian estaba muy dedicado a su carrera profesional y a la gente de la que cuidaba. —Angelina asintió—. Lo siento, inspectora, pero me noto débil. No... No puedo responder a más preguntas. Tengo que ir a acostarme.

			—Es una buena idea, y gracias, Angelina. Sé lo duro que debe de haber sido para ti, pero lo que me has contado es muy útil. ¿Llamo al médico para que venga a darte algo que te ayude a dormir?

			—No. Ya me recetaron Valium cuando Rory desapareció, cuando... cuando creía que las cosas no podían ir a peor. —Se encogió de hombros con tristeza—. Pero eso es justo lo que acaba de pasar. ¿Podrías decirle a Rory que me he ido a descansar un rato?

			—Claro. Creo que Issy y él se han hecho muy amigos. Estoy segura de que la convenceremos para que se quede un rato más, hasta que llegue tu madre. ¿Quieres que la llame yo?

			—No, ya la llamo yo desde mi habitación. Ella también va a llevarse un buen disgusto. Todo el mundo... —Angelina se acercó a la puerta de la cocina y se agarró al pomo para no perder el equilibrio, con la cara repentinamente invadida por el miedo—. ¿Y qué hay de David? ¿Saben dónde está? ¿Y si viene aquí?

			—Por favor, trata de no preocuparte, Angelina. Tienes mi palabra de que habrá un agente delante de tu casa las veinticuatro horas del día. Rory y tú estaréis a salvo en todo momento, te lo garantizo.

			Jazz esperó a que la mujer saliera de la cocina y entonces encendió el móvil. Tenía un mensaje de Patrick diciéndole que por fin habían detenido a David Millar en Norwich, borracho como una cuba, y que lo habían llevado a la comisaría de Foltesham para que durmiera la mona. Él salía en ese momento hacia allá desde el St Stephen’s y esperaría a que ella también llegara.

			La inspectora salió de la cocina y subió las escaleras en busca de Rory e Issy. Estaban sentados en el dormitorio del muchacho mientras la psicóloga intentaba conducir un coche por una pista de carreras en la PlayStation del chico.

			—Me alegro de que estés aquí. Acabo de meterme en una calle de sentido único y he atropellado a tres madres con cochecitos. ¿Angelina está bien? —preguntó Issy moviendo solo los labios.

			—No —respondió Jazz de igual manera—. Hola, Rory, ¿cómo estás?

			—Bien. 

			El chico estaba concentrado en conseguir que el coche de Issy saliera de la calle de sentido único.

			—Rory —dijo Issy—, me gustaría que le contaras a Jazz exactamente lo mismo que me has contado a mí sobre el señor Daneman.

			El muchacho se volvió hacia ella con una mirada ansiosa. 

			—¿Tengo que hacerlo? Me habías dicho que era nuestro secreto.

			—Bueno, me gustaría que Jazz también lo compartiera. Verás, podría ayudarla a resolver el caso. Y ella no se lo dirá a nadie, ¿verdad, Jazz?

			—Por supuesto que no. Soy policía, Rory. Mi trabajo consiste en guardar muchos secretos.

			—Es que... —Rory miró a Issy en busca de confianza para seguir adelante—. Me da mucha vergüenza, ¿sabe? Y si los chicos del colegio se enteraran, pues... —dijo suspirando— pensarían que soy aún más raro de lo que ya creen que soy.

			—Lo entiendo, Rory. Y te prometo que no se lo contaré a tus amigos —dijo Jazz con suavidad.

			—Te prometo que no lo hará, Rory —remachó Issy—. Venga, cuéntale a Jazz lo que ocurrió aquel viernes por la noche cuando fuiste a ver al señor Daneman para que te diera analgésicos para el dolor de cabeza.

			—Pues... —Rory tenía la mirada clavada en el suelo—. Me dolía mucho la cabeza, muchísimo. Fue justo después de que terminara el concierto en la capilla. La gobernanta no estaba en su piso, así que bajé al estudio del señor Frederiks para ver si él podía darme algo que me aliviara. El señor Frederiks había salido y el señor Daneman lo estaba sustituyendo. 

			—¿A qué hora fue eso, Rory? —preguntó Jazz.

			—No lo sé con exactitud. Sobre las nueve y media, creo. Todos los demás chicos de mi curso estaban ya en la cama.

			—¿Y qué pasó después?

			—El señor Daneman me dijo que entrara y me sentara mientras iba a buscarme las pastillas. Luego volvió y me dijo que se estaba preparando un chocolate caliente y que si me apetecía tomarme una taza. Le dije que sí, porque, además, estaba muy triste. 

			—¿Por qué, Rory? —preguntó Jazz, aunque ya sabía la respuesta.

			El chico se encogió de hombros. 

			—Por lo de siempre, ya sabe.

			—No, no lo sé —insistió Jazz—. Cuéntamelo.

			—Porque los demás me acosaban, básicamente.

			—¿Alguien en particular?

			Rory levantó la mirada hacia Jazz. 

			—Ninguno se portaba muy bien conmigo, pero Charlie Cavendish no paraba de molestarme. Aquella tarde lo había hecho y estaba disgustado.

			—Bien, o sea que el señor Daneman y tú os tomasteis una taza de chocolate caliente juntos. ¿Te ayudó a encontrarte un poco mejor?

			—Oh, sí. El señor Daneman siempre me trata... me trataba... muy bien. Se preocupaba por mí. Sabía lo mal que me iban las cosas. Me contó que a él también lo habían acosado en el colegio cuando era pequeño. Nos llevábamos genial. Era mi amigo. 

			Rory se encogió de hombros.

			—Qué bien. Debía de ayudarte mucho.

			—Así es. Me preguntó qué me pasaba y le conté que Charlie me había llamado «puto marica» en los vestuarios después del entrenamiento de rugby. El señor Daneman me dijo que tenía que ignorar ese tipo de comentarios, que era la propia inseguridad de Charlie la que lo empujaba a decir cosas así y que todo el mundo sabía que era un acosador. Yo me tomé el chocolate caliente y empecé a sentirme mejor. Hasta que...

			Rory se frotó los muslos con las manos varias veces, agitado. 

			—Issy, ¿tengo que contárselo?

			—Sí, cariño, ya lo sabes. Sé que esto ayudará un montón a Jazz a resolver lo que pasó aquella noche.

			Rory respiró hondo. 

			—Vale. Aquí va: el señor Daneman vino a sentarse a mi lado en el sofá. Yo estaba medio llorando, así que me pasó un brazo por los hombros y me dijo que hablaría con Charlie para asegurarse de que me dejara en paz. Entonces..., de repente, me dijo que hacía tiempo había conocido a alguien que se parecía mucho a mí y me cogió la cara con las manos y... 

			Rory había hablado tan rápido que tuvo que parar para coger aire.

			—Vamos, Rory, ya casi lo tienes —lo alentó Issy.

			—Bueno, él... me besó... en los labios... e... e intentó meterme la lengua en la boca. —Instintivamente, Rory se llevó una mano a la cara y se pasó los dedos por los labios, como si intentara limpiárselos—. ¡Fue asqueroso!

			Jazz asintió en silencio mirando a Issy, que enarcó las cejas.

			—Claro que sí. ¿Qué hiciste tú entonces?

			—Me aparté de él, salí corriendo del estudio y subí a mi habitación. Me tapé la cabeza con las mantas y empecé a llorar. El señor Daneman era mi único amigo, me protegía, pero entonces supe que no podría permitírselo más, que era un viejo verde e igual de horrible que los demás. Supe que me había quedado solo del todo, que no podía volver a fiarme de nadie jamás. Excepto de...

			—¿Tu padre? —concluyó Jazz por él.

			Rory asintió. 

			—Lo llamé por teléfono. Quería verlo. Como no vino, me escapé para ir a buscarlo.

			—Tu padre intentó con todas sus fuerzas enterarse de qué estaba pasando y de por qué estabas tan alterado. Lo vi unos días más tarde en el despacho del señor Jones exigiendo que lo dejaran verte.

			—Y supongo que no se lo permitieron. ¿Estaba borracho?

			Jazz decidió que el momento justificaba una mentira piadosa. 

			—No lo sé. Pero le molestó no poder verte. Entonces, cuando os fuisteis juntos a los Lagos, ¿le contaste lo que te había hecho el señor Daneman?

			—Sí, se lo conté. Y me juró que no se lo diría a nadie. No ha dicho nada, ¿verdad? 

			Rory miró a Issy y a Jazz con nerviosismo.

			—No, no ha dicho ni una palabra, te lo prometo —respondió Jazz—. Y una última cosa, ¿llegaste a tomarte las pastillas que te dio el señor Daneman?

			Rory palideció. 

			—Creo que sí. Pero no me acuerdo.

			—A lo mejor podrías intentar hacer memoria. Es muy importante, Rory. 

			—Sí, sí, lo sé. 

			El muchacho parecía muy agitado. Issy miró a Jazz y articuló un «Basta» silencioso.

			—Rory, lo has hecho genial. —La inspectora sonrió—. Y me has ayudado muchísimo. Si recuerdas algo más, aquí tienes mi tarjeta. 

			Jazz se la entregó y él se la guardó en el bolsillo.

			—Sí, gracias —dijo.

			—Oye, tu madre no se encuentra muy bien, así que se ha echado un rato. Le ha pedido a tu abuela que venga a cuidarte unos días hasta que ella mejore. Issy, te quedas un poco más, hasta que llegue la abuela, ¿no? Por desgracia, yo tengo que irme enseguida.

			La cara de Issy fue un poema. 

			—¿Y cuánto tiempo tardará en llegar la abuelita? —preguntó con los dientes apretados.

			Jazz dobló la esquina de la comisaría de Foltesham mientras conducía su coche, sin dejar de darle vueltas en la cabeza a lo que Rory acababa de confesarle.

			Patrick estaba instalado en la diminuta sala de interrogatorios, sentado a la que hasta ese momento había sido la mesa de Jazz. La inspectora se dijo que tenía que intentar no ser tan mezquina y lo saludó con un gesto de la cabeza al mismo tiempo que dejaba la cartera sobre la mesa.

			—Veo que has conseguido hacerte con un café de buena calidad.

			—Sí, he mandado a un joven y encantador agente a comprarme uno. También te ha traído uno a ti.

			—Gracias. —Jazz arqueó las cejas—. Se nota que han llegado los peces gordos. A nosotros nunca habían ido a comprarnos café.

			—Ya me conoces, Jazz, mi natural encanto irlandés hace maravillas —contestó Patrick con una sonrisa. Jazz se estremeció de forma involuntaria al pensar en ello—. Bueno —prosiguió el inspector jefe—, ¿cómo te ha ido con la pobre señora Millar?

			—Está destrozada, como no podía ser de otra manera. Pero Issy es maravillosa. Ha logrado que Rory se abra respecto a la noche de la muerte de Charlie Cavendish. Se las ha ingeniado para que el chico me cuente que Hugh Daneman lo besó esa noche.

			—¡Cielo santo! Creía que ese tipo de cosas se habían erradicado casi por completo, incluso en los colegios privados ingleses. Pobre chico, seguro que lo ha dejado marcado de por vida. ¿A cuántos otros alumnos les habrá hecho lo mismo ese viejo asqueroso? Me da miedo solo pensarlo.

			Esbozó una mueca de asco.

			—Creo que se trata de un conjunto de circunstancias mucho más complejas. Dudo que Hugh Daneman hubiera hecho algo así antes de aquella noche. Pero, por ciertas razones, fue literalmente incapaz de contenerse. Creo que estaba tan avergonzado que decidió quitarse la vida. 

			Jazz sabía que estaba defendiendo un comportamiento inaceptable por parte de Hugh, pero, dado el singular contexto, lo comprendía.

			—Lo siento, Jazz. —Patrick negó con la cabeza, como si le hubiera leído la mente—. No hay circunstancias atenuantes que justifiquen un comportamiento así.

			—Estoy de acuerdo contigo, pero da la casualidad de que Rory era la viva imagen del joven que fue el gran amor de Hugh —explicó—. Es obvio que perdió el control durante unos segundos. Y, después, ¿cómo iba a poder vivir con lo que había hecho? Algún día habría salido a la luz. Rory se lo contó a su padre.

			—¿A David Millar? ¿Al alcohólico que tenemos ahí abajo? No veas la borrachera que llevaba encima cuando llegó aquí hace una hora —protestó Patrick—. No vamos a conseguir sacarle una sola palabra decente hasta mañana por la mañana.  —El exmarido de Jazz tamborileó con los dedos sobre el escritorio—. Bueno, todo esto empieza a encajar mucho mejor. David Millar asesina a Charlie porque este acosaba a su hijo, Hugh Daneman se suicida porque ha besuqueado a Rory y luego Millar asesina a Julian, el amante y padrastro de turno, porque sufre un ataque de celos. A mí me cuadra a la perfección.

			—Creo que es un poquito más complejo, Patrick —respondió Jazz con toda la paciencia de la que fue capaz.

			Aquella conversación le estaba trayendo recuerdos de otros casos del pasado en los que habían discrepado de forma radical. Patrick utilizaba el enfoque fáctico «de brocha gorda», mientras que Jazz siempre se había fijado en los detalles humanos. Si formaban equipo, la combinación de esos dos conjuntos de destrezas distintas solía funcionar bien, pero, cuando uno intentaba competir con el otro, como había sucedido con tanta frecuencia durante la época en la que habían trabajado juntos, era un cóctel explosivo. Patrick siempre había querido que los casos se resolvieran cuanto antes. Jazz tenía que seguir sus instintos y tomarse el tiempo que considerara necesario para conocer las historias de los implicados y agotar todas las opciones antes de llegar a una conclusión.

			—Estoy casi segura de que Millar estaba encubriendo a su hijo cuando se inventó la historia de que había matado a Charlie Cavendish —continuó Jazz—. Recuerda que su exesposa ha declarado que David también es alérgico a la aspirina. Es imposible que llevara una caja en el bolsillo.

			—A menos que fuera premeditado y Millar hubiera comprado las pastillas a propósito antes de llegar al colegio. Tal vez te haya mentido. Vamos, Jazz, es una posibilidad que no puedes descartar.

			—Sí —admitió ella—, es cierto. Pero la persona que tuvo acceso a las aspirinas aquella noche fue Rory. Hugh Daneman se las puso en la mano. Y, cuando esta tarde le he preguntado a Rory directamente si se las había tomado, me ha contestado que no se acordaba. Necesito que Issy vuelva a hablar con él otra vez para intentar sonsacarle la historia.

			—¿Crees que todo esto es obra de un niño de trece años? —Patrick silbó—. Joder, eso sí que es fuerte. En cualquier caso, cuando tu hombre vuelva en sí ahí abajo, voy a darle un buen repaso, de eso no hay duda.

			Jazz apretó los dientes. 

			—Haz lo que quieras. Pero Issy también está de acuerdo conmigo. Ninguna de las dos creemos que haya sido Millar.

			—Bueno, hay que tener en cuenta el pequeño detalle de que ha aparecido otro cuerpo desde la última vez que las dos hablasteis con Millar. ¡Si hasta lo han detenido cerca del bufete del muerto en Norwich! No puedes ignorar los hechos sin más, Jazz.

			—No los ignoro. Y, la verdad, no quiero seguir perdiendo el tiempo discutiendo contigo sobre ellos. ¿Dónde está Miles?

			—En Norwich, en el bufete de Forbes, tomando declaraciones.

			—Vale. —Jazz cogió su cartera—. Voy a hacerle una visita a la madre de Corin Conaught, a ver si nos aclara algo más sobre la relación entre su difunto hijo y Hugh Daneman. Luego me iré a casa. Nos veremos aquí mañana por la mañana.

			—¿No dices que no quieres malgastar el tiempo, Jazz? Sabemos que Daneman se suicidó, así que queda fuera del círculo de los asesinatos; abajo tenemos a un sospechoso con un móvil claro...

			Las buenas intenciones de Jazz la abandonaron y no pudo seguir controlando la frustración. 

			—Creí que habíamos quedado en que esta investigación es mía, no tuya, Patrick. Y hasta que llegue el momento en que hayamos hecho un arresto, es mi deber como agente al mando continuar interrogando a cualquier persona que pueda facilitarme alguna pista más sobre la razón por la que han muerto tres hombres en la última semana. —Lo miró con fijeza—. A no ser que, como oficial superior, vayas a tirar de galones para ordenarme que no lo haga. 

			Los ojos le ardían de rabia. Patrick levantó las manos delante de él para pedirle calma. 

			—Claro que no te lo estoy ordenando, Jazz, no tengo ninguna intención de hacerlo. Así que tranquila, márchate y nos vemos aquí mañana por la mañana. Salvo que... te apetezca tener compañía más tarde.

			Jazz tuvo que contener un repentino impulso de echarse a reír ante lo absurdo de la proposición de su exmarido antes de decirle: 

			—Estoy agotada y necesito dormir. Buenas noches, Patrick. 

			Salió rápidamente de la comisaría y se subió al coche. Luego le dio un golpetazo al volante y dejó escapar un grito de frustración.
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			Sebastian Frederiks se detuvo delante de Walsingham House, donde habían realojado a doce de sus alumnos más pequeños mientras Fleat House estuviera vedada, y sacó el móvil. Marcó un número y, en cuanto le contestaron, habló en voz baja pegado al micrófono.

			—Hola, cariño, al final no voy a poder escaparme esta noche. Aquí se ha liado una buena. ¿Puedo llamarte más tarde? A lo mejor consigo salir mañana por la mañana. Vale, te quiero, adiós.

			Volvió a guardarse el móvil en el bolsillo y entró a ver a sus chicos.

			Ya había oscurecido cuando Jazz llegó a la puerta de entrada de Conaught Hall. Ninguna de las ventanas de la casa principal estaba iluminada, aunque atisbó algo de claridad en el ala más pequeña del lado izquierdo. Como no obtuvo respuesta a sus persistentes timbrazos, decidió recorrer la fachada de la casa. Al doblar la esquina, se encontró con una puerta con una lámpara encendida encima y llamó al timbre.

			Unos segundos después, oyó unos pasos quedos al otro lado de la puerta.

			—¿Quién es? 

			La voz parecía asustada.

			—La inspectora Hunter. Vengo a ver a lady Emily Conaught.

			Se produjo un silencio antes de que la voz dijera: 

			—¿Por qué?

			—No es por nada de lo que deba preocuparse en absoluto. Solo quería saber si ella sería capaz de ayudarme con una historia familiar. Está relacionada con un caso que estamos investigando y en el que hay un... amigo de la familia involucrado.

			La puerta se abrió tímidamente y Jazz vio aparecer tras ella un rostro muy anciano, pero todavía hermoso. 

			—¿Puede mostrarme algún tipo de identificación? Estoy segura de que es quien dice ser, pero, hoy en día, una nunca es demasiado precavida.

			—Por supuesto. —Jazz le mostró su placa a la mujer—. ¿Puedo pasar?

			—Sí. 

			La anciana se apartó de la puerta para que la inspectora pudiera entrar.

			—Gracias. ¿Y usted es?

			—Soy la persona a la que busca. Emily Conaught. Encantada de conocerla.

			Jazz se fijó de inmediato en el parecido físico que guardaban Adele Cavendish y su madre. Las dos eran mujeres altas, elegantes y guapas. Emily iba impecablemente vestida con una falda de tweed y un jersey de cachemir, aunque Jazz se percató de que iba calzada con unas zapatillas de estar por casa.

			—Sígame. Tengo la chimenea encendida en la sala de estar. —Emily, que caminaba con una leve cojera, acompañó a Jazz por un pasillo estrecho hasta una salita muy acogedora. Las paredes estaban repletas de enormes cuadros al óleo que tenían un tamaño demasiado exagerado para haber estado destinados a aquella habitación desde un principio. El televisor, situado en una esquina, estaba encendido y Emily se acercó enseguida a apagarlo—. Lo siento, no esperaba recibir visitas esta noche. Siéntese —le ofreció—. ¿Le apetece un té?

			—Es muy amable por su parte, pero, por favor, no se moleste. No quiero robarle mucho tiempo. Solo necesito un poco de ayuda para reconstruir el pasado.

			—Mis hijos no paran de repetirme que ahí es donde vivo la mayor parte del tiempo, así que ha recurrido a la persona adecuada. —Emily sonrió—. ¿Cómo puedo ayudarla?

			Aquella mujer lúcida y vivaz no se ajustaba a la imagen que Edward Conaught había evocado al describir a su madre.

			—Como estoy segura de que ya sabe, no creemos que su nieto Charlie muriera por accidente —comenzó Jazz.

			Emily asintió despacio. 

			—Edward me comentó que era lo más probable, aunque no entró en detalles. No le gusta alterarme, cree que soy una anciana frágil que no podría soportarlo, cuando en realidad he sufrido muchas más tragedias de las que él conocerá jamás, y aquí sigo, viva para contarlo. ¿Ha descubierto quién podría haber sido el autor del crimen?

			—Tenemos un sospechoso, sí, pero, antes de poder sacar alguna conclusión, necesito saber un poco más sobre sus antecedentes familiares. —Jazz se quedó callada unos segundos antes de decir—: Debe de haber sido una época muy complicada para usted.

			—Por descontado —asintió Emily—. La noticia de la muerte de Charlie me afligió mucho. Pero, si quiere que le sea sincera, nuestra relación nunca fue muy cercana. No es que el chico me gustara mucho. Supongo que debería sentirme culpable... —Suspiró—. Al fin y al cabo, era mi nieto. Sin embargo, me temo que me recordaba demasiado a su padre, que siempre me pareció un imbécil presuntuoso.

			Jazz trató de impedir que una sonrisa le curvara los labios. 

			—Bueno, estoy convencida de que, como mínimo, le gustaría llegar al fondo de por qué murió.

			—Desde luego. Perdóneme, inspectora —se disculpó Emily—, pero decir lo que pienso es la única ventaja de ser vieja. Bien, ¿cómo puedo ayudarla?

			—Verá, Charlie no es el único que ha muerto durante estos últimos días. También ha fallecido Hugh Daneman, un tutor del colegio. Sin embargo, en ese caso estamos seguros de que no hubo nadie más implicado. Fue un suicidio.

			A Emily se le ensombreció el rostro. 

			—Sí, leí su obituario en las páginas del The Times. Qué hombre tan notable, aunque algo desatinado.

			—¿Por qué desatinado?

			—Me imagino, inspectora, que sabe cuál era la orientación sexual de Hugh. Y que estuvo ciegamente enamorado de mi hijo durante la mayor parte de su vida.

			—Lo sabía, sí. Lady Conaught...

			—Por favor, puedes tutearme, y llámame Emily.

			—Emily. —Jazz sacó una carpeta de plástico de la cartera—. ¿Reconoces a este chico?

			Se la entregó a Emily.

			—Discúlpame, tendré que buscar las gafas. —La mujer metió la mano detrás de los cojines del sillón y las sacó con aire triunfal. Se las puso y estudió la fotografía. Cuando se las quitó, miró a Jazz—. Claro, por supuesto, es mi hijo Corin.

			—En realidad —continuó Jazz—, no es Corin. Es otro joven llamado Rory Millar, alumno del colegio St Stephen’s.

			—¡Madre mía! —El asombro de Emily era genuino—. El parecido es increíble, me recuerda sobre todo a mi hijo de joven. La bebida y las drogas lo habían destrozado cuando murió. Aparentaba cincuenta y seis años, en lugar de veintiséis. En fin... 

			Emily le devolvió la fotografía a Jazz.

			—Muchas gracias, Emily. Acabas de contribuir a confirmar una de mis teorías. —Jazz sonrió—. ¿Podrías contarme algo más sobre la relación que mantuvieron Corin y Hugh?

			Emily suspiró. 

			—Pues... fue todo bastante trágico, la verdad. Supongo que cuando hablaste con Edward ya te contó que Corin era indomable. Solo Dios sabe de quién lo sacaría, porque ni su padre ni yo éramos rebeldes, pero él lo fue desde el día en que nació. Era un bebé terrible —dijo entre risas—, no le gustaba nada dormir. Creo que pensaba que, si dormía, se perdería algo interesante. Por supuesto, el marcharse a vivir a Oxford no lo ayudó, aunque para él fue como maná caído del cielo. No se esforzaba ni lo más mínimo en los estudios, dedicaba todas sus energías a divertirse y experimentar con todo. Y cuando digo con todo es con todo.

			—¿Y fue allí donde conoció a Hugh?

			—Sí. Hugh era catedrático, pero no mucho mayor que sus alumnos. Era un hombre tremendamente inteligente. —Emily negó con la cabeza—. Qué desperdicio. Habría llegado muy lejos si no hubiera conocido a mi hijo.

			—¿Tuvieron una... aventura?

			—No te andes con remilgos. Estoy segura de que ya lo sabes, inspectora Hunter —le dijo Emily en tono reprobatorio—. Cuando las autoridades de Oxford lo descubrieron, despidieron a Hugh de inmediato. A mi hijo lo expulsaron poco después por haber cometido todo tipo de actos atroces, entre ellos no aparecer por sus clases durante todo un trimestre.

			—¿Crees que tu hijo amaba a Hugh?

			Emily se quedó pensativa. Al final dijo: 

			—A la manera de Corin, puede que sí. Cuando lo expulsaron, se vino a vivir aquí, a una de las casitas de la finca. Poco tiempo después, Hugh se presentó también en Norfolk y empezó a trabajar de profesor en el St Stephen’s. Siempre andaba rondando a Corin. Recuerdo que era muy raro ir a visitar a mi hijo a su casa de campo y que Hugh no estuviera allí. Pero, si lo que me preguntas es si los sentimientos de ambos eran iguales, te diría que no sin dudarlo —afirmó con rotundidad—. Verás, mi hijo no era..., ¿cómo decirlo?..., homosexual a tiempo completo y, aunque lo hubiera sido, dudo que hubiese sido capaz de serle fiel a Hugh. No, también le gustaban las mujeres. Y eso fue lo que terminó por causarles problemas.

			Jazz se sorprendió. 

			—¿En serio? ¿Corin se enamoró de una mujer?

			—No, querida —dijo riendo Emily—. Como te he explicado, mi hijo era demasiado egoísta para enamorarse como es debido. Pero eso no significaba que fuera contrario a satisfacer sus necesidades más básicas. Como sea, Hugh se presentó un día en la casa de campo de Corin y se lo encontró en la cama. Con una mujer. —La anciana enarcó las cejas—. O sea, querida, ¿cómo iba un hombre a competir con algo así? Hugh vino hasta aquí a buscarme. Estaba destrozado. Tener que consolar a un joven enamorado de mi hijo porque una mujer se lo había robado fue una situación que me resultó bastante extraña, eso sí puedo decírtelo. Pero el pobre Hugh no tenía a nadie más a quien recurrir.

			—¿Y eso acabó con su relación? —preguntó Jazz.

			—Sí, al menos durante un tiempo. Hugh dejó de visitarlo, pero Corin empezó a deteriorarse y estaba casi siempre borracho o drogado. Llamó a Hugh cuando tocó fondo y él volvió corriendo a ayudarlo. Mi hijo murió poco después, de una sobredosis de heroína. Fue Hugh quien lo encontró.

			—Qué historia tan triste —musitó Jazz—. Corin era muy joven.

			—Sí. Y, para serte sincera, querida, creo que nunca he superado su pérdida. Ya sabes, porque era mi primogénito y todo eso. Existe un vínculo innegable. —La mujer negó con la cabeza—. Es curioso, ¿no? La mayoría de la gente se pasa la vida deseando enamorarse y, sin embargo, a veces el amor es de lo más destructivo. A Hugh lo destruyó, sin duda. Nunca volvió a ser el mismo desde ese momento.

			Jazz dedicó unos segundos a pensar antes de formular su siguiente pregunta. 

			—Emily, ¿estás segura de que Hugh era exclusivamente homosexual? ¿De que no habría mantenido una relación con una mujer, como sí lo hizo Corin?

			—Muy segura, sí —respondió Emily—. Hugh amaba a mi hijo. Corin lo era todo para él. ¿Por qué lo preguntas?

			—Hugh le ha dejado todo su patrimonio a un supervisor del St Stephen’s. Hace solo unas semanas que había cambiado el testamento. Este supervisor no mantenía una relación demasiado estrecha con Hugh, a pesar de que llevaban años trabajado juntos y de que había sido alumno del señor Daneman cuando era pequeño. —Jazz se encogió de hombros—. Supongo que me planteaba la posibilidad de que hubiera algún tipo de... ¿conexión familiar? Lo he comprobado en el Registro Civil y no existe ninguna relación de parentesco oficial... —Jazz dejó la frase a medias antes de aclararla—. Quería saber si te parecía factible que Hugh hubiera tenido un hijo. Habría sido más o menos en la época en que murió Corin, hace unos cuarenta años.

			—No. —Emily negó con la cabeza—. Hugh no tuvo hijos. Pero... no... no puede ser, ¿verdad? —susurró casi para sí.

			—¿Qué ocurre, Emily? —preguntó Jazz en voz baja al percatarse de la confusión que transmitía el rostro de la mujer.

			—No, tiene que ser una coincidencia —murmuró Emily—. Porque ¿cómo iba Hugh a...?

			—¿Cómo iba a qué?

			—Seguro que me equivoco, pero supongo que cabe la posibilidad de que...

			—Lo siento, Emily, me he perdido.

			—Ay, madre...

			Jazz se dio cuenta de que Emily estaba librando una dolorosa batalla interior. Esperó pacientemente, sin decir nada.

			Por fin, la anciana miró a Jazz. 

			—Inspectora, nunca se lo he confesado a nadie, ni siquiera a mi difunto esposo. ¿De verdad crees que es relevante para la investigación?

			—No lo sabré hasta que me lo cuentes —respondió Jazz con sinceridad—. Pero, si consideras que podría serlo, entonces adelante, por favor.

			—Bueno, verás..., es que... —Emily se llevó un dedo largo y huesudo a la frente—. Sí hubo una criatura, inspectora. Corin tuvo un bebé. Él nunca lo supo porque murió antes de que naciera. Pero Hugh sí estaba al corriente.

			—Entiendo. ¿Y cómo te enteraste tú?

			Emily volvió a mirar a Jazz con cara de preocupación. 

			—Por Hugh. Vino a verme un par de meses después de la muerte de Corin y me habló de la futura madre. Al parecer, la mujer se había presentado de repente en su casa, desconsolada. Estaba embarazada de cuatro meses y no sabía qué hacer. Aunque Hugh tenía todos los motivos del mundo para odiarla, también tenía un gran corazón y puede que, en cierto modo, se sintiera responsable de ella y del lío en el que Corin la había metido.

			—Perdona si te parece una falta de tacto —se disculpó Jazz de antemano—, pero, dadas las circunstancias que describes, ¿lo mejor no habría sido que la joven se sometiera a un aborto?

			Emily sonrió. 

			—Querida, no pretendo hacer valer mi rango de anciana, pero hace cuarenta años el aborto acababa de legalizarse, aunque, si venías de un entorno católico, como aquella chica, era algo impensable. Norfolk todavía estaba saliendo de la Edad Media.

			—Sí, ahora todo es muy distinto, claro —convino Jazz, que se sintió incómoda—. Entonces ¿qué hizo aquella joven?

			—Bueno, Hugh acudió a mí en confianza para pedirme consejo. Teniendo en cuenta cómo estaban las cosas, consideró que debía informarme. Yo también soy católica, así que, por supuesto, no iba a condenar una vida a la muerte. Sin embargo, por la misma razón, tampoco había lugar en nuestra familia para el hijo ilegítimo de Corin, sobre todo porque la joven en cuestión era la hija de uno de los trabajadores de nuestra finca. —Emily se sorbió la nariz—. Le sugerí a Hugh que la chica tuviera el bebé sin armar mucho alboroto en uno de los discretos hogares que se habían creado justo para ese tipo de casos y que luego lo diera en adopción. También me ofrecí a entregarle dinero, cosa que la muchacha aceptó. Y ahí se acabó el asunto: la chica hizo lo que propuse y no se volvió a hablar del tema. De hecho —reflexionó en alto Emily—, es la primera vez en cuarenta años que hablo de esto con alguien.

			—Siento haber tenido que recordártelo ahora —dijo Jazz—. Entonces ¿no tienes ni idea de lo que fue del bebé?

			—Cielo santo, no. Esa criatura podría estar en cualquier parte, inspectora Hunter. O incluso muerta, por lo que sabemos.

			—¿Y crees que es posible que el bebé sepa quién es en realidad?

			—Desde luego que no. En aquella época eran muy cuidadosos con ese tipo de cosas. 

			Jazz habló despacio. 

			—Pero imaginemos por un momento que Hugh hubiera descubierto quién era la criatura.

			—No sé cómo podría haberlo hecho, pero sigue, por favor.

			—Retrocedamos un poco. —Jazz se frotó la frente mientras intentaba organizar la información de forma coherente—. Edward me dijo que Charlie era el único heredero de la finca Conaught. Ahora que ha muerto, no hay ningún otro heredero. ¿Es eso cierto?

			Emily asintió. 

			—Tenemos a un experto investigando el árbol genealógico en busca de algún primo lejano o rama de los Conaught que podamos haber pasado por alto. De lo contrario, cuando Edward muera, el linaje estará acabado, el patrimonio se venderá y el dinero se destinará a la caridad. —Suspiró—. Más de cuatrocientos años... Es muy triste.

			—¿Y si hubiera un heredero? Como, por ejemplo, el hijo de Corin, tu primogénito. Entiendo que tendría que ser un varón.

			—Pero, inspectora, el niño, si es que fue un niño, ¡nació fuera del matrimonio! —respondió la anciana, conmocionada—. Es un descendiente ilegítimo.

			—Aun así, es un heredero directo. Y con las pruebas de ADN que existen hoy en día, puede demostrarse sin dejar lugar a dudas. Estoy casi segura de que en los últimos años ha habido varios casos en los que los tribunales han concedido su derecho legal a un hijo ilegítimo.

			—Bueno —replicó Emily con rotundidad—, eso cierra el debate. Corin murió hace cuarenta años. No es posible demostrar su herencia genética. Por el amor de Dios, no queda nada suyo.

			—¿No conservas nada de tu hijo, Emily?

			—Guardé algunas cosas de su infancia, fotografías y poco más, pero nada suyo, inspectora.

			—No llevarías por casualidad un diario de cuando era bebé, ¿verdad? Un libro donde apuntaras cuánto pesaba, cuándo sonrió por primera vez, cuándo le salieron los dientes y esas cosas.

			—Sí, sí que lo hice —asintió Emily—. Pero ¿qué importancia tiene eso?

			—Si me lo traes, te lo demostraré —dijo Jazz, que cruzó los dedos mentalmente—. ¿Sabes dónde está?

			—Más o menos. Tendría que buscarlo.

			Jazz sospechó que la mujer sabía muy bien dónde estaba. 

			—Emily, si recordaras dónde está, te lo agradecería mucho.

			La anciana dudó y luego asintió. 

			—Está bien. No tardo nada.

			Jazz la observó mientras salía de la habitación. Y rezó por llegar a ser algún día una octogenaria tan ágil como Emily. Y eso la llevó a pensar de inmediato en su padre. Sacó el móvil del bolso y comprobó si tenía mensajes. Había recibido uno de Miles, que escucharía más tarde, pero, por suerte, ninguno del hospital.

			Emily volvió a la sala de estar con aire triunfante. 

			—¡Lo he encontrado! —Le entregó a Jazz un libro de satén azul acolchado y conservado con gran esmero—. No entiendo cómo va a ayudarte, pero échale un vistazo de todos modos.

			—Gracias. 

			La inspectora lo abrió y comenzó a ojear las páginas. Sabía muy bien lo que estaba buscando. Ya con el corazón en la boca al llegar hacia el final, emitió una pequeña exclamación de victoria cuando allí, pegada a la última página, encontró una bolsita de celofán que contenía un mechón de pelo rubio casi blanco.

			Lo señaló. 

			—Ahí está. Esto es algo de Corin, Emily. Nos proporcionará su ADN y, cotejándolo con otras muestras, obtendremos la prueba definitiva.

			—El milagro de la tecnología moderna, ¿eh? —Emily miró a Jazz con preocupación—. Crees que conoces la identidad del hijo de Corin, ¿no?

			—De momento no es más que una corazonada, Emily —respondió Jazz—. Y te prometo que serás la primera en saberlo si se confirma.

			—No sé muy bien qué pensar.

			—Por favor, intenta no preocuparte por ello, Emily. A fin de cuentas, podría ser algo bueno, ¿no?

			—Quizá. No estoy segura.

			—Ya, pero puede que al final el linaje de los Conaught sí tenga continuidad.

			—De la manera más extraordinaria, pero sí, supongo que tienes razón —concedió Emily de mala gana.

			Jazz observó las manos de la anciana, que se retorcía los dedos con nerviosismo. 

			—La insignia que lleva en ese sello me parece muy interesante. 

			Jazz estaba segura de haber visto el mismo anillo hacía poco, en el dedo de otra persona.

			—Sí. Se remonta a la época isabelina. Los Conaught descendían originalmente de la familia Dudley; supongo que habrás oído hablar del célebre Robert, el posible amante de la Reina Virgen. —Bajó la mirada hacia el sello que llevaba en el dedo meñique—. El blasón, una bellota, se modificó hace doscientos años para incorporar otra insignia, una alondra, cuando un antepasado de mi marido contrajo matrimonio con otra gran familia de Norfolk cuya sede estaba en Holkham.

			—¿En serio? ¿Y solo los miembros de la familia tienen derecho a llevar el anillo? —preguntó Jazz con curiosidad.

			—Sí. Es extraño que lo mencione, porque el anillo de Corin había desaparecido cuando encontramos el cuerpo. Por desgracia, todos asumimos que lo habría empeñado para comprar más heroína.

			—¿De verdad? Entonces ¿falta un anillo?

			—Sí. Nunca me molesté en sustituirlo. No tiene sentido. Dudo que alguien vaya a usarlo en el futuro.

			—Bueno, ya veremos, habrá que esperar a ver qué pasa, ¿no? —Jazz se levantó—. Emily, muchas gracias por tu hospitalidad y por tu ayuda. Te devolveré este mechón de pelo en los próximos días y te informaré de los resultados en cuanto me sea posible. No, por favor, no te levantes. No hace falta que me acompañes a la salida.

			—Pues entonces adiós, inspectora. Me alegro de haberte sido útil.

			Jazz llegó a la puerta y se detuvo. 

			—Solo una pregunta más: ¿no te acordarás, por casualidad, de cómo se llamaba la chica que se quedó embarazada de Corin?

			—Uy, claro que sí —respondió Emily en tono de enfado—. No estoy del todo senil, diga lo que diga mi hijo. Era la hija de uno de nuestros empleados. Trabajó de asistenta para Corin durante unos meses mientras vivía en la casa de campo. Se llamaba Jenny Colman.

			Ya en el exterior de la casa, Jazz se subió al coche y escuchó el mensaje de Miles. Le decía que había estado en el bufete de Julian Forbes para interrogar a sus compañeros de trabajo y presentarles a los criminalistas. Al parecer, no había nada urgente de lo que informar, así que la vería al día siguiente por la mañana en la comisaría.

			Marcó el número de móvil de Martin Chapman y este contestó al primer timbrazo. 

			—Martin, ¿dónde estás?

			—En el laboratorio de Norwich.

			—Necesito que uno de tus chicos procese y coteje unas muestras de ADN cuanto antes.

			—¿Puedes esperar hasta que vuelva a Londres?

			—No. Lo necesito ya. Si me facilitas la dirección del laboratorio, le pediré a Miles que te lleve la muestra ahora mismo. 

			Martin se la dio y ella la anotó.

			—Acaban de traerme el coche de Julian, así que voy a tener que pasarme la noche en vela examinándolo. Veré si consigo convencer a alguien del laboratorio para que te procese el ADN en las próximas veinticuatro horas.

			—Necesito los resultados para mañana, Martin.

			—Haré lo que pueda, pero Patrick me ha exigido un informe forense completo mañana a primera hora de la mañana. Dice que, si no, tendrá que cerrar el colegio.

			—¿Eso te ha dicho? —gritó Jazz, y luego trató de recuperar la compostura, molesta consigo misma por haber permitido que se le escapara la rabia—. Haz lo que puedas, Martin. Y te debo una cena.

			—Te tomo la palabra, Jazz.

			—¿Alguna novedad hasta el momento?

			—Estoy en ello. Te veo mañana por la mañana y te doy el informe forense completo.

			—Me muero por verlo. Gracias, Martin, adiós.

			—Hasta luego.

			Jazz marcó el número de Miles. El sargento le contestó de inmediato.

			—¿Sí, inspectora?

			—¿Dónde estás?

			—En el hotel, a punto de sentarme a cenar.

			—¿Solo?

			—Pues... no. Estoy con Issy.

			Jazz sonrió para sus adentros al captar el deje de incomodidad en la voz de Miles. 

			—Siento interrumpir el tête-à-tête, pero necesito que lleves una cosa al laboratorio de Norwich. ¿Nos vemos en el aparcamiento del colegio dentro de quince minutos?

			—Sí, inspectora.

			—¿Dónde está Patrick? —preguntó.

			—Sigue en la comisaria.

			—Vale, te veo dentro de quince minutos.

			Jazz lanzó el móvil al asiento del copiloto y salió despacio por el camino arbolado de la finca Conaught.

			Hizo un gran esfuerzo por dejar a un lado la rabia que sentía por la intromisión de Patrick y trató de concentrarse en los nuevos datos.

			Así que había un hijo. Y la madre era Jenny Colman... Una conexión más con el colegio St Stephen’s.

			No se trataba del hijo de Hugh Daneman, sino, en realidad, de un heredero directo de los Conaught.

			Hugh debía de creer que Sebastian Frederiks era el hijo de Corin; no había otra explicación para el repentino cambio de beneficiario de su testamento. Habría considerado que el hijo de Corin era lo más parecido a un pariente que le quedaba.

			¿Y si Hugh Daneman le había contado a Frederiks quién era? Jazz dejó que sus pensamientos siguieran ese derrotero... En ese caso, Frederiks sabría que tenía derecho a reclamar la finca de los Conaught, cuyo valor, solo en hectáreas, debía de ascender a varios millones.

			Pero Charlie Cavendish, como siguiente heredero directo de la finca, se interponía en su camino. Y tal vez, reflexionó Jazz, para estar seguro de que no surgían problemas y evitar malgastar años, además de decenas de miles de libras, mientras un tribunal decidía quién era el verdadero heredero legal —si el sobrino o el hijo ilegítimo—, Frederiks hubiera necesitado quitarse a Charlie de en medio.

			Cuando Jazz giró a la derecha para salir del camino y enfilar la carretera que la llevaría o a su casa o al St Stephen’s, se dio cuenta de lo cansada que estaba. La idea de darse un baño y meterse en la cama le resultada muy tentadora. Sin embargo, no sería capaz de descansar hasta que hubiera hablado con Frederiks. Y hasta que hubiese examinado con más detenimiento, hasta que no le quedara la menor duda, el único objeto que, al verlo, habría llevado a Hugh Daneman a pensar que Sebastian era el hijo de Corin.
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			Tras aparcar el coche en el St Stephen’s y darle el sobre y la dirección del laboratorio a un Miles bastante avergonzado, Jazz fue en busca de Sebastian Frederiks.

			Lo encontró en el comedor, cenando con un par de chicos que trataban de sonsacarle información acerca de por qué la policía había cerrado Fleat House.

			—Mirad, chicos, aquí está la mujer adecuada para contároslo, nada más y nada menos que la inspectora. 

			Sebastian esbozó una de sus mejores sonrisas falsas mientras recogía su plato vacío y hacía ademán de levantarse.

			A Jazz le bastaron pocos segundos para saber que no se había equivocado. El anillo que Frederiks llevaba en el dedo meñique era idéntico al de Emily Conaught.

			—¿Os importaría dejarnos a solas un momento, chicos? —Jazz les hizo un gesto para que se marcharan—. Me gustaría hablar unos minutos con el señor Frederiks para ponerlo al corriente de los últimos acontecimientos.

			—¿Han encontrado un cadáver, inspectora? ¿Era el niño que se ahorcó en el sótano? Es lo que dicen los rumores —preguntó uno de los chavales.

			—Venga, largo, James —dijo Frederiks en tono simpático—. Dentro de una hora iré a Walsingham para acostaros a todos.

			Los muchachos se marcharon. Jazz estaba a punto de sentarse cuando Frederiks le dijo: 

			—¿Le importa que hablemos mientras caminamos? No me ha dado tiempo a preparar la bolsa con mis cosas para esta noche. Voy a dormir en Walsingham House con los chicos y el agente de policía me ha dicho que estaba a punto de cerrar Fleat House hasta mañana por la mañana.

			—De acuerdo.

			Salieron del comedor y cruzaron Chapel Lawn. 

			—¿De qué va esa historia del chico que se ahorcó en el sótano? —preguntó Jazz.

			Sebastian negó con la cabeza. 

			—No es nada, solo un fragmento de la historia del St Stephen’s que a los chicos les gusta convertir en algo más.

			—Entonces ¿es verdad que hubo un chaval que se colgó ahí abajo?

			Frederiks parecía incómodo. 

			—Sí, es cierto. Pero fue hace mucho tiempo.

			Habían llegado a la cinta amarilla de la policía que rodeaba Fleat House. Jazz pasó por debajo de ella y se encaminó hacia la entrada. Frederiks la siguió. Había un agente joven paseando de un lado a otro en el exterior, intentando conservar el calor.

			—Buenas noches, señora.

			—Buenas noches. Voy a entrar con el señor Frederiks, agente.

			—De acuerdo, señora.

			Se adentraron en el edificio oscuro y desierto y Frederiks buscó el interruptor de la luz. Se estremeció cuando pasaron por el pasillo que llevaba al sótano. 

			—Menudo día. De verdad que no me lo creo. Pobre Julian. ¿Tiene alguna idea de lo que está pasando aquí?

			—Seguimos investigándolo, señor Frederiks —respondió Jazz, que no quería entrar en detalles, cuando llegaron a la puerta de su piso.

			—No tardaré nada, solo tengo que coger cuatro cosas —dijo Frederiks, y la inspectora se quedó en el salón.

			Jazz deambuló por la habitación mientras esperaba. En el escritorio había una gran fotografía enmarcada de una pareja mayor.

			Frederiks regresó con una bolsa de viaje abierta. 

			—¿Son sus padres? —preguntó Jazz señalando la foto del escritorio.

			—Sí.

			—¿Siguen vivos los dos?

			—No, por desgracia no.

			—¿Hace poco que murieron?

			—Mi padre murió hace quince años y mi madre falleció hace unos meses —respondió el hombre.

			—Entiendo. ¿Tiene algún hermano?

			—No, fui hijo único.

			—¿Vivían por aquí?

			—Sí... Oiga, inspectora. —Frederiks frunció el ceño—. No entiendo qué tiene que ver mi familia con todo esto. ¿Podemos cambiar de tema, por favor? Estaba muy unido a mi madre y todavía la echo de menos.

			—Perdóneme. Y siento la molestia, pero ¿me daría un vaso de agua? Tengo mucha sed.

			—Vale —asintió Frederiks—. Puedo traerle un vaso del baño, a no ser que la quiera embotellada y tengamos que ir a las cocinas.

			—No, me vale con la del grifo, gracias.

			Mientras Sebastian iba a por el agua, Jazz se acercó a la bolsa de viaje, cogió el objeto que necesitaba de la parte superior del montón de pertenencias y se lo guardó en el bolsillo.

			Frederiks reapareció con un vaso. 

			—Gracias. —Jazz bebió un sorbo de agua tibia—. Entonces, supongo que usted fue el único heredero cuando su madre murió.

			—Sí, lo poco que quedaba —confirmó—. A mi madre le diagnosticaron alzhéimer hace diez años, cuando tenía solo sesenta. Pasó los últimos siete años de su vida en una residencia. Tuve que vender su casa para pagar los cuidados que necesitaba. No quedaba gran cosa.

			—¿Le dejó todas sus posesiones personales?

			—Por supuesto que sí. —Frederiks empezaba a irritarse de verdad—. ¿Por qué?

			—Señor Frederiks, perdone que le haga esta pregunta, pero ¿sabe si fue adoptado?

			—¿Qué? No, no me fastidie, ¡claro que no! O, al menos, si me adoptaron, mis padres se aseguraron muy bien de que no lo supiera nunca. Lo siento, inspectora, soy un hombre razonable, pero estas preguntas son demasiado personales y desagradables y no veo por qué tendría que responderlas. No estoy detenido, ¿verdad?

			—No, no lo está, señor Frederiks. Una última pregunta: ¿me dice su fecha de nacimiento?

			—El 10 de abril de 1965.

			—De acuerdo, ya no necesito nada más. —Le hizo un gesto con la cabeza—. Gracias por ser tan paciente.

			Sebastian se pasó una mano por el pelo, agitado. 

			—Esto tiene que ver con el testamento, ¿verdad? Pues deje que le diga que yo estoy tan confuso como usted, pero el hecho de que Hugh decidiera convertirme en su beneficiario no me convierte en un delincuente, ¿verdad? Si le soy sincero, estoy empezando a desear que no lo hubiera hecho, ¡qué hartura!

			—Gracias por su ayuda, señor Frederiks. Le dejaré para que termine de preparar su bolsa. Avise al agente cuando se vaya.

			Jazz se levantó y salió de Fleat House. Mientras cruzaba Chapel Lawn en dirección a su coche, sacó el móvil.

			—Sargento Roland, aquí Hunter. Sí, ha sido un día movido. No, sigue sin haber noticias. Me gustaría que vigilaran con especial atención a Sebastian Frederiks. Pídale a uno de sus oficiales que se convierta en su sombra. Si en algún momento sale de las instalaciones del colegio, asegúrese de que lo sigan. Y no lo pierdan, ¿de acuerdo? Gracias. Le veré mañana por la mañana. Mientras tanto, puede localizarme en el móvil.

			Después llamó a Patrick, pero este tenía el móvil apagado, algo muy poco habitual en él. Enfiló la carretera de la costa en dirección a su casa. Mientras recorría las estrechas calles de Cley, recordó algo y se dijo que debía investigarlo al día siguiente.

			Cuando llegó a casa, Jazz abrió la puerta delantera y entró en un espacio cálido y maravilloso.

			Se encontró una nota del fontanero en la que decía que había dejado la calefacción encendida en todo momento. Le preocupaba que, de no ser así, hubiera estallado una tubería durante la ola de frío.

			A Jazz le entraron ganas de besarlo, por mucho que le hubiera costado en combustible.

			Dejó la cartera, puso en marcha el contestador automático y se fue a la cocina a llenar la tetera mientras escuchaba los mensajes. Había varios del constructor, poniendo excusas por no haber ido a trabajar, y uno de su madre, para decirle que se había permitido salir del hospital para descansar una noche. Y que parecía que su padre saldría de cuidados intensivos al día siguiente.

			Subió al piso de arriba con una taza de cacao en las manos, se preparó un baño bien caliente y se sumergió en él con gratitud. Repasar los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas, tanto personales como profesionales, y después intentar conferirles algún sentido no estaba en sus planes de esa noche. 

			Quince minutos después, estaba metida en la cama. Volvió a llamar al móvil de Patrick y se irritó al ver que seguía apagado. Llamó al de Issy y, como también le saltó el buzón de voz, le dejó un mensaje pidiéndole que volviera a ver a Rory a primera hora de la mañana para intentar ayudarlo a recordar qué había hecho exactamente con las dos aspirinas que le habían dado la noche del asesinato de Charlie.

			Por último, llamó a Celestria, que le contestó al segundo tono.

			Una voz tensa respondió: 

			—¿Sí?

			—Hola, mamá, soy yo.

			—Ay, gracias a Dios. Pensaba que llamaban del hospital.

			—Siento haberte asustado. Solo quería saber cómo estabais papá y tú. No te habré despertado, ¿verdad?

			—No, solo estaba amodorrada. Me han dicho que me tome un somnífero, pero me preocupaba no oír el teléfono si sonaba.

			—Tómatelo, mamá. Tú también tienes que descansar. ¿Cómo está papá?

			—Ha mejorado mucho, cariño, de verdad. Pero, como me repite una y otra vez ese especialista tan condescendiente, todavía no está fuera de peligro.

			—Debes de estar convencida de que papá está mucho mejor si te has sentido preparada para irte a casa esta noche.

			—Así es, Jazmine, y, si sigue progresando sin contratiempos, saldrá adelante. Tu padre es un hombre increíble —dijo con la voz entrecortada.

			—Lo sé. Espero poder visitarlo este fin de semana. Me gustaría ir mañana, pero el caso está en pleno apogeo y Patrick se está comportando como siempre... —dijo Jazz con un suspiro.

			—Vaya, cariño. No sabía que estaba en el caso. Lo siento mucho.

			—No estaba, pero... Uf... —Jazz bostezó—. Es una larga historia, mamá.

			—Pobrecita. Estoy segura de que eso era lo último que te apetecía.

			—Sí, pero, por extraño que parezca, me ha ido bien: me ha ayudado a recordar por qué era tan infeliz y por qué dejé a Patrick... Ha hecho desaparecer cualquier posible idea romántica que me quedara.

			—Bueno, no seas demasiado dura contigo misma, Jazz. Afortunadamente, todos recordamos los buenos momentos e intentamos olvidar los malos. Forma parte de la naturaleza humana.

			—Salvo que el olvido vuelva a llevarte por el camino equivocado —murmuró Jazz.

			—Ayer Patrick estuvo a tu lado y te ayudó muchísimo, ¿no es así? —dijo Celestria con suavidad—. Y, cuando su ego no se interpone y no se siente amenazado, creo que se preocupa por ti. Eso no quiere decir que tu padre y yo pensáramos en algún momento que fuera la persona adecuada para ti. Y a veces el amor puede ser terriblemente destructivo.

			—Sí, estoy de acuerdo. —Jazz volvió a bostezar—. Oye, mamá, por favor, prométeme que me mantendrás informada. Mañana estaré hasta arriba, así que te agradecería mucho que me dejaras un mensaje para decirme si papá está bien.

			—Eso haré. Venga, ahora a descansar y buena suerte mañana.

			—Gracias, mamá. Buenas noches.

			—Buenas noches, cariño. Que duermas bien.

			Después de colgar, Jazz se hundió bajo el edredón, agradecida, y se quedó tumbada en la oscuridad pensando en todas las personas a las que el amor no les había mejorado, sino destrozado la vida.

			A las siete y media de la mañana siguiente, Jazz llamó a la puerta de Jenny Colman.

			—¿Quién es? —preguntó Jenny desde el interior.

			—Soy la inspectora Hunter, señora Colman. Lamento molestarla tan temprano, pero quería hablar con usted antes de que se fuera al colegio. ¿Puedo entrar?

			—Sí, por supuesto, inspectora. —Jenny parecía inquieta cuando abrió la puerta. Después condujo a Jazz hasta su pequeña sala de estar—. No me habré metido en un lío, ¿verdad?

			—No, en absoluto. —Jazz se acomodó en el sofá y Jenny se sentó con nerviosismo en el borde del sillón de enfrente—. Solo he considerado que sería mejor hablar de este asunto con usted en privado.

			—Ay, inspectora, ¿de qué se trata? 

			La mujer parecía aterrorizada.

			—Bien, iré directa al grano —dijo Jazz con amabilidad—. Ayer por la noche fui a visitar a lady Emily Conaught. Y me habló de usted y de Corin Conaught. Y del bebé al que dio a luz hace cuarenta años.

			Fue como si alguien acabara de abofetear a Jenny. Se le llenaron los ojos de lágrimas y se quedó inmóvil, sin decir nada.

			—Perdone —se disculpó Jazz—. Sé que debe de ser un tema doloroso para usted, pero necesito saber si Emily Conaught estaba en lo cierto y usted fue la madre del hijo de Corin.

			Jenny asintió, aturdida. Se sacó un pañuelo de la manga y se enjugó los ojos.

			—También insinuó que usted no descubrió que estaba embarazada hasta después de la muerte de Corin, ¿es así?

			De nuevo, Jenny tan solo pudo asentir.

			—¿Y Hugh Daneman la ayudó? —preguntó Jazz.

			—Sí, mucho —logró susurrar Jenny—. Se portó muy bien conmigo, no sé qué habría hecho sin él en aquel momento. Lo organizó todo y después me consiguió un trabajo en el St Stephen’s. No me sentía capaz de volver a casa, no con mis padres viviendo y trabajando en la finca de los Conaught, ¿sabe?

			—Ya, me lo imagino —dijo Jazz en voz baja—. Entonces ¿dio al bebé en adopción?

			—Sí.

			—¿Fue un niño o una niña?

			—Un niño. —Jenny se secó los ojos—. Sí, un bebé precioso.

			—De acuerdo. —Jazz sintió que una pequeña oleada de adrenalina la recorría de arriba abajo—. ¿Tiene alguna idea de quién lo adoptó?

			La mujer negó con la cabeza. 

			—No. Las monjas eran muy estrictas con todo ese tema. Creían que era mejor que las madres no supiéramos adónde iban las criaturas. Y tenían razón. ¿Qué sentido tendría? Eso no iba a hacer que recuperáramos a nuestros bebés, ¿no? —Jenny se sonó la nariz con fuerza—. Fue el peor día de mi vida: di a luz y, unas horas más tarde, mi bebé ya no estaba. Y, aun así, tener el cuerpo dolorido, y sentir la subida de la leche, y las monjas vendándote hasta que se detenía... Lo siento, inspectora, todo eso no le interesa.

			—Señora Colman —dijo Jazz inclinándose hacia delante, decidida a probar su teoría—, no le daría a las monjas algo para que se lo entregaran a los nuevos padres de su bebé, ¿verdad?

			—Uy, qué va, no habrían permitido nada así. 

			Negó con la cabeza, pero sus ojos transmitían incertidumbre.

			—¿Está segura?

			—Sí, sí, no les di nada a las monjas. Se lo prometo.

			Jazz lo intentó de nuevo. 

			—De acuerdo. Lo expresaré de otra manera: ¿consiguió ocultar algo en el bebé? Por ejemplo, un objeto que los nuevos padres pudieran encontrar y quizá guardar para cuando el niño fuera más mayor y quisiera descubrir su verdadero origen.

			Jenny se llevó el pañuelo a la boca y miró a Jazz horrorizada. 

			—¿Cómo ha...? ¡Sí! Sí, eso fue lo que hice. —Jenny empezó a llorar con ganas—. Quería que mi bebé supiera de dónde venía. Era el hijo de un lord, aunque Corin estuviera muerto, y su madre no era más que una vulgar fregona de la que los Conaught querían deshacerse —sollozó.

			—Tranquila, señora Colman, tómese el tiempo que necesite.

			—Lo siento, inspectora. Es solo que me ha impactado un poco que usted lo sepa todo. —Jenny asintió—. Verá, es un secreto que llevo mucho tiempo guardando para mí.

			—Entiendo, pero el problema es que no lo sé todo. Por favor, no piense que la estoy juzgando, señora Colman. Solo necesito que me ayude a encajar las piezas de este rompecabezas. Y no tengo mucho tiempo. Así que, si se ve capaz de continuar, ¿podría decirme qué fue lo que ocultó en el bebé antes de que se lo llevaran?

			—Pues le... le di un anillo, un sello que llevaba grabado el blasón de la familia Conaught. Pero no me habré buscado un problema por eso, ¿verdad? No lo robé ni nada por el estilo.

			—No, se lo prometo, no se ha buscado ningún problema. ¿En qué parte del bebé lo escondió?

			—Bueno... —Se sorbió la nariz—. Las monjas me dejaron cogerlo en brazos unos minutos antes de que se lo llevaran. Lo habían vestido para cuando sus nuevos padres fueran a recogerlo. —La mujer sonrió—. Estaba tan guapo con su gorrito y sus patucos, era tan pequeño... Llevaba un pañal debajo del trajecito, uno de esos antiguos de tela de rizo que ya no se usan. Lo llevaba sujeto con un broche enorme. Cuando lo vi, se me ocurrió la idea. Saqué el anillo de mi taquilla, abrí el broche y deslicé el anillo en la aguja. Volví a cerrarlo y escondí el sello entre los pliegues del pañal lo mejor que pude. Luego le abroché otra vez el trajecito. —Sonrió con tristeza—. Nunca llegué a saber si las monjas lo habían encontrado antes de entregar el bebé, o si los nuevos padres lo habían visto y se habían desecho de él porque no querían que nada les recordara que su hijo no era suyo de nacimiento.

			Muy a su pesar, a Jazz le estaba costando tragarse el nudo que se le había formado en la garganta. 

			—Señora Colman, si le sirve de consuelo, creo que hizo algo precioso y la admiro por ello. De verdad.

			—Habría dado cualquier cosa por quedármelo. —Volvió a sonreír con tristeza—. Era parte de Corin. Yo lo quería, ¿sabe? Siempre lo he querido, aunque murió hace ya cuarenta años. Pienso en él y en nuestro pequeño bebé todos los días de mi vida.

			Jazz estiró un brazo instintivamente y le cogió una mano a Jenny. 

			—No puedo ni imaginarme lo horrible que debió de ser para usted.

			Jenny sonrió de nuevo. 

			—Sí, lo fue, pero he sobrevivido, ¿no? A duras penas —añadió—. Al menos tuve a Hugh. Él me entendía. También amaba a Corin. Era lo que teníamos en común.

			—Sé que él también lo amaba. —Jazz asintió—. Dígame, ¿de dónde sacó el anillo?

			—Ah, me lo dio Hugh —respondió Jenny—. Fue a visitarme varias veces al convento al que me mandaron. Y la última de ellas, antes de que naciera el bebé, se sacó un anillo del bolsillo y me dijo que quería que me lo quedara como recuerdo de Corin. Creo que le di pena. Fue todo un detalle —concluyó sonriendo con debilidad.

			—Sí, tiene razón —convino Jazz—. ¿Y llegó a contarle alguna vez a Hugh lo que había hecho con el anillo?

			—Ah, sí —dijo Jenny—. Pensé que, si no se lo decía, a lo mejor creía que lo había perdido o algo así. Me pareció que contárselo era lo correcto, porque, a fin de cuentas, era él quien me lo había regalado a mí. Me dijo lo mismo que usted, que lo que había hecho era bonito, pero ambos estuvimos de acuerdo en que no teníamos ni idea de lo que pasaría con el sello en el futuro. Hugh me dijo que eso daba igual, que lo importante había sido el gesto. —Los ojos de Jenny volvieron a inundarse de lágrimas—. Oh, querida, cómo lo echo de menos. Era el único que lo sabía, aparte de mi mejor amiga, Maddy.

			—Por lo que cuenta, fue muy bueno con usted.

			Jazz sonrió.

			—Es cierto —asintió Jenny—. Y me ha dejado algo en su testamento, el pobre, aunque, con todo lo que está pasando en el colegio, todavía no he podido ir a Londres a averiguar qué es.

			Jazz se quedó callada unos instantes antes de decir: 

			—Señora Colman, ¿se ha enterado de a quién le dejó Hugh el resto de su patrimonio?

			Ella negó con la cabeza. 

			—No, la verdad es que no.

			—Se lo ha dejado a Sebastian Frederiks.

			Jenny enarcó las cejas. 

			—¿A Sebastian? Qué raro. Recuerdo que Hugh me dijo que nunca le había caído muy bien, ni de mayor ni de niño. Esos dos eran como el agua y el aceite. Pero se complementaban bien en Fleat House.

			—¿Qué opina usted de Sebastian?

			La mujer se encogió de hombros. 

			—Supongo que más o menos lo mismo que Hugh. Siempre fue un poco abusón cuando era pequeño, y Hugh pensaba que, como supervisor, era demasiado físico. Por otro lado, imagino que algunos de esos chicos necesitan algo de mano dura.

			—Entonces ¿tiene alguna idea de por qué Hugh podría haberle dejado todo a un hombre al que nunca le había tenido un especial cariño?

			Jenny negó con la cabeza. 

			—En absoluto, inspectora. Si quiere saber mi opinión, me parece francamente extraño, pero no es asunto mío. Estoy segura de que Hugh tendría sus razones. Solía pensarlo todo al detalle, nunca dejaba nada a la improvisación.

			—Sí, por lo que me han contado de él, debía de ser un hombre muy prudente. La verdad, me encantaría saber qué fue lo que hizo que Hugh cambiara su testamento a favor de Sebastian.

			—Como ya le he dicho, yo tampoco le encuentro ningún sentido.

			—A menos que... —Jazz sabía que tenía que elegir sus palabras con gran cuidado—. Señora Colman, ¿y si Hugh hubiera visto hace poco algo..., una... posesión de alguien, que lo hubiera llevado a pensar que había identificado a su bebé adoptado?

			—No sé a qué se refiere, inspectora. —Jenny parecía confundida—. ¿Cómo iba a haberlo identificado?

			—Por el anillo —contestó Jazz en voz baja.

			—¿Se refiere al sello que escondí en el pañal de mi bebé hace tantos años?

			—Sí.

			La mujer permaneció sentada en silencio, mirando a Jazz con fijeza. Esta continuó: 

			—¿Su hijo nació hace cuarenta años?

			—Cumpliría cuarenta este año —confirmó Jenny.

			—¿En qué mes nació?

			—En abril. El 4 de abril.

			—¿El 4? —Jazz frunció el ceño—. ¿Está segura?

			—Discúlpeme, inspectora, si le parezco grosera, pero no es precisamente una fecha que se me vaya a olvidar, ¿no?

			—No, por supuesto que no. Muchas gracias por su ayuda, señora Colman. 

			Jazz se levantó del sofá. Jenny se puso también de pie y la agarró del brazo. 

			—Por favor, inspectora, ¡no puede dejarme así! Creo que sabe quién es mi hijo, ¿verdad? Por favor, dígamelo. Por favor.

			Jazz vio la desesperación de su rostro. 

			—Señora Colman, sería muy irresponsable por mi parte decirle algo que tal vez no sea cierto. —Habló con la mayor delicadeza posible—. Deje que compruebe los hechos y le prometo que será la primera en saberlo. Podría tratarse de una simple coincidencia.

			—¿Que Hugh viera a un hombre de la edad de mi hijo llevando el anillo que le di cuando era un bebé?

			—Podría haber muchos anillos iguales...

			—¡No! Los anillos solo se les daban a los miembros directos de la familia Conaught. Recuerdo que Hugh me contó que no existían más.

			—Es posible que alguien lo copiara —sugirió Jazz.

			—Por el amor de Dios, ¿por qué iban a hacer algo así? No significaría nada para ninguna otra persona. —Jenny negó con la cabeza—. No, si Hugh se encontró a alguien que llevaba ese anillo, seguro que supo si era el auténtico o no. Ay, Dios. —Jenny se dejó caer en el sillón—. Ya sé quién es, sé quién es mi hijo. Por eso Hugh le dejó todo su dinero, ¿verdad? Porque era el hijo de Corin. Y el mío. Dígamelo, por favor, ¿Sebastian Frederiks es mi hijo? ¿Es él?

			Jazz se dio cuenta de que la histeria comenzaba a apoderarse de Jenny Colman y le sujetó las manos temblorosas entre las suyas. 

			—Todavía no lo sé. Y le estoy diciendo la verdad. Sí, Sebastian lleva un sello idéntico al que Emily Conaught llevaba anoche. Y, como Frederiks me ha dicho que su madre murió hace solo unos meses, es posible que le haya dejado el anillo en su testamento. Lo cual explicaría por qué no ha empezado a llevarlo hasta hace poco. Y sí, es extraño que Hugh cambiara su testamento a favor de Sebastian, pero no debemos hacer suposiciones hasta que tengamos pruebas irrefutables.

			—¿Cómo no voy a hacerlas? —Jenny apartó las manos de Jazz—. Conozco a Sebastian desde que tenía trece años y nunca se me ha ocurrido pensar ni por un momento que fuera mi... —Se mordió el labio inferior, incapaz de pronunciar la palabra—. Si alguien debía darse cuenta, tendría que haber sido yo, ¿no?

			—¿Cómo iba a darse cuenta, señora Colman? Por favor, intente no culparse. Pero, escuche, la buena noticia es que tengo una manera de conseguir esas pruebas: lady Conaught conservaba un mechón de pelo de Corin. Estaba en su diario de bebé. Si coincide con una muestra de pelo de Sebastian, sabremos sin duda si es el hijo que usted tuvo con Corin. 

			—Yo también lo hice —murmuró Jenny.

			—¿El qué?

			Jenny se levantó y se acercó al cajón del aparador. Buscó en el fondo, sacó un sobre marrón raído y se lo entregó a Jazz. 

			—Tome. Échele un vistazo.

			Jazz sacó el contenido del sobre. Dentro de un sobre más pequeño había un mechón de pelo rubio casi blanco y una fotografía en blanco y negro. Notó el escozor de las lágrimas al estudiar el contorno borroso del bebé de Jenny.

			—Hugh me prestó su cámara para que pudiera sacarle una foto —explicó Jenny—. Tuve que hacerla muy rápido, así que es un desastre. Recuerdo que lloré a mares cuando Hugh la reveló y me la dio, porque apenas se lo ve.

			—¿Y este pelo es de su bebé?

			—Sí. Se lo corté sin que nadie me viera.

			—Señora Colman, ¿me lo confiaría durante un tiempo? Es obvio que, cuanto más material pueda cotejar el genetista, más posibilidades tendremos de obtener una prueba irrefutable.

			—Sí, estoy segura de que lo cuidará bien.

			—Desde luego. Gracias. —Jazz metió el mechón de pelo en una bolsita de plástico y se la guardó en el bolsillo—. Ya me marcho. Muchas gracias por su ayuda.

			La inspectora salió del salón y se dirigió hacia la puerta delantera. Jenny la siguió.

			—¿Sabe que es lo más triste? Que me he pasado todos estos años preguntándome qué habría sido de mi hijo, dónde estaría, en quién se habría convertido, si alguna vez intentaría encontrarme. Y ahora resulta que es posible que mi hijo sea una persona que ha crecido delante de mis narices, que no me caía muy bien de niño y para el que no tengo tiempo ahora que es un hombre. —Jenny suspiró—. Irónico, ¿no?

			—Bueno, esperemos a ver qué dice el laboratorio...

			—¡Por Dios! ¡Ay, madre! 

			Jenny se llevó una mano a la boca de repente.

			—¿Qué ocurre, señora Colman? —preguntó Jazz, preocupada.

			—Acabo de caer en la cuenta de por qué está tan interesada en que Sebastian sea el hijo de Corin. Es por Charlie y todo eso, ¿verdad? Piensa que, si Sebastian se había enterado de que era hijo de Corin, tal vez quisiera acabar con Charlie para reclamar el...

			El timbre de la puerta sonó justo en ese momento.

			—Caray, esta mañana esto parece Piccadilly Circus —dijo Jenny mientras abría la puerta—. Hola, Maddy.

			La inspectora se encontró cara a cara con la gobernanta de Fleat House. 

			—Buenos días —la saludó, y luego se volvió hacia Jenny—. Me voy ya.

			—Gracias, inspectora, manténgame informada, por favor —pidió Jenny—. Buena suerte.

			Las dos mujeres se quedaron mirando a Jazz mientras bajaba por el pequeño sendero hasta desaparecer de su vista.

			—¿Quieres entrar, Maddy?

			—No, tengo que volver al colegio. Vengo de dejarle al médico de la ciudad una muestra de uno de los chicos. Creemos que podría tener mononucleosis —explicó Maddy—. ¿Estás bien, cariño? Te veo un poco pálida.

			—No me extraña, con todo lo que está pasando en el colegio. —Jenny suspiró—. Espera un segundo. Cojo el abrigo y me voy contigo.

			Dos minutos más tarde, salieron de la casita de Jenny para recorrer juntas el corto trayecto que las separaba del colegio.

			—Solo pasaba a pedirte que me perdonases por haber tenido que cancelar nuestros planes de la otra noche. Como te dije, tengo el coche en el taller. Había pensado que quizá podamos ir al cine la semana próxima, ¿no? —propuso Maddy.

			—Sí, estupendo —dijo Jenny con aire distraído, pues seguía pensando en lo que le había contado la inspectora.

			—Todavía no sé cuál será mi noche libre —añadió Maddy.

			—Ya, bueno, cuando no es por una cosa es por otra, todo es un poco caótico, ¿no?

			—Y que lo digas. Hemos tenido que sacar a todos esos chicos de Fleat y trasladarlos a otra residencia... Espero que la policía lo solucione pronto y podamos recuperar la normalidad. Por cierto, ¿qué quería la inspectora?

			—Ah, solo unos detalles administrativos. Nada importante. Parece que nadie tiene ni idea de lo que está pasando, ¿verdad? —Jenny resopló—. Menudo lío de trimestre. No está siendo bueno para la reputación de la escuela.

			—No, desde luego, pero, hasta que el señor Jones no empiece a actuar con mano dura, las cosas no van a mejorar, ¿no crees?

			—El señor Jones hace lo que puede, ya lo sabes —defendió Jenny a su jefe con lealtad—. Tiene que complacer a mucha gente. A los miembros del consejo, a los padres, a los alumnos... Ahora que lo pienso, no veo al joven Rory en el colegio, ¿no ha vuelto todavía?

			—No, y dudo que vuelva en algún momento, teniendo en cuenta lo que le ha pasado. Si yo fuera su madre, preferiría que se quedara en casa, sano y salvo, donde pudiese cuidarlo. Es lo único que le queda ahora que su pareja ya no está, y es un chico delicado. Creo que estaría mejor en un colegio sin internado, quizá.

			—Sí. —Por la mente de Jenny vagaban recuerdos del hijo que había perdido hacía tanto tiempo—. Quizá...

			—¿Estás segura de que la inspectora solo te ha preguntado por cosas administrativas? Pareces un poco distraída.

			—Ah... —Jenny bostezó—. Solo estoy cansada, nada más. Intentar que el señor Jones mantenga la cordura hasta que todo esto se resuelva es una tarea agotadora. Aunque... —Jenny dejó escapar un suspiro—. Hay algo de lo que me gustaría hablar contigo, Maddy. 

			Se detuvieron frente al edificio principal.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. 

			Jenny asintió, pensando que, si no le contaba a alguien lo que la inspectora acababa de decirle, explotaría.

			—Oye, si puedes, ven a verme a la hora de comer —propuso Maddy—. Estaré en la sala de enfermería, pero podemos acercarnos a mi piso a tomarnos un sándwich y un café.

			—¿Me dejarán entrar en Fleat? —preguntó Jenny—. Creía que estaba acordonada.

			—Me dejan usar la enfermería durante el día. Quedamos en la entrada trasera a la una, ¿de acuerdo?

			—Vale —convino Jenny—. Me gustaría hablar contigo. Gracias, Maddy, nos vemos luego. 

			Le dijo adiós con la mano a su amiga y se encaminó hacia la recepción.

		


		
			

			29

			Cuando Jazz llegó a la comisaría de Foltesham se encontró a Miles y a Issy en plena conversación en el aparcamiento.

			—Buenos días, Jazz, estoy a punto de irme a ver a Rory —le dijo Issy.

			—Bien. ¿Dónde está Patrick?

			—Con David Millar —respondió Miles.

			Jazz frunció el ceño, pues no entendía por qué había empezado a interrogarlo sin ella. Se volvió hacia Miles. 

			—¿Apareció algo interesante en la oficina de Julian Forbes anoche?

			—Solo que la cita de las siete era con un tal señor Smith. Pero puede que sea un nombre falso. No había ningún número de teléfono ni dirección apuntados en la agenda. La secretaria dice que no recuerda haber cogido la llamada, pero había estado de baja por enfermedad la semana anterior y habían contratado a una sustituta durante esos días. Ayer llamé a la agencia de trabajo temporal, pero ya habían cerrado. He comprobado la base de datos de clientes y hay ciento treinta y dos Smith registrados. Es buscar una aguja en un pajar, inspectora.

			—¿Y en el ordenador de Forbes? ¿Habéis encontrado algo ahí?

			—Ya tengo a un tipo intentando piratearlo. El problema es la contraseña, como siempre, pero cree que lo tendrá solucionado dentro de una hora más o menos. Me voy al colegio a ver cómo está todo por allí. Por lo que se ve, ha aparecido la prensa. —Miles puso cara de hastío—. Según me han dicho, los periodistas no saben qué está pasando exactamente, pero no podremos seguir ocultando la verdad durante mucho tiempo. Dejaré a Issy de camino en casa de los Millar. Nos vemos luego.

			Jazz sintió que alguien le ponía una mano en el hombro. Era Martin Chapman.

			—Hola.

			—Buenos días, Martin.

			—Adiós —dijo Issy, que echó a andar detrás de Miles hacia su coche y le dio un azote juguetón en el culo mientras caminaban.

			—¿Esos dos están...? —Martin dejó la pregunta a medias—. Estaban muy acaramelados anoche, cuando bajé a tomarme una copa con ellos en el hotel.

			—Como inspectora de policía altamente cualificada, deduzco del comportamiento conjunto de ambos sospechosos que lo más probable es que sí. —Jazz sonrió—. ¿Alguna novedad?

			—Acabo de darle a Patrick los informes patológicos y forenses completos.

			—¿Has encontrado algo? —preguntó.

			—Creo que es mejor que lo hables con Patrick —respondió él con diplomacia.

			—¿Y mis muestras de ADN?

			—Tengo a alguien en ello.

			—Bien. —Jazz se sacó dos bolsas de plástico del bolsillo y se las entregó a Chapman—. Aquí tienes otras dos para el cotejo. Una es un mechón de pelo del bebé X. Al menos una de las otras muestras, o ambas, deberían coincidir.

			Chapman la miró con aire inquisitivo. 

			—Supongo que se han obtenido con completa autorización de su propietario, ¿no?

			—Por supuesto.

			—¿Y este cepillo? —Chapman se rascó la barbilla. 

			—No —admitió Jazz—. Se lo robé de la bolsa de viaje cuando no estaba mirando.

			—Me lo imaginaba. —Chapman resopló resignado—. Desde el punto de vista legal, estás robando ADN y eso es un delito, así que debería negarme a procesarlo.

			—Martin, por favor. No había otra forma de hacerlo. Y no puedo demostrar nada hasta que sepa si coincide.

			—Vale, vale, pero solo porque eres tú, inspectora... De todos modos, insisto en que, si esto resulta concluyente para tu caso, una vez que lo hayas arrestado, procedamos con el perfil de ADN habitual para que ni él ni nadie más se dé cuenta de que tenías conocimiento previo del resultado. ¿De acuerdo?

			—Claro —dijo Jazz—. Y los necesito con mucha mucha urgencia.

			Chapman levantó las manos. 

			—Basta. Ya lo he entendido, ¿vale?

			—De acuerdo. Lo siento. Y gracias, Martin.

			—Adiós, Jazz. 

			Chapman se alejó y Jazz entró en la comisaría. Se dirigió hacia la sala de interrogatorios, miró por la ventana y vio que Patrick estaba solo, hablando por el móvil. Su exmarido le hizo un gesto pidiéndole «dos minutos» para terminar la conversación.

			—Sí, señor, eso haré. Hasta luego. —Finalizó la llamada y sonrió a Jazz—. ¿Estás bien? Pareces cansada.

			—Estoy perfectamente —le respondió con brusquedad—. Me han dicho que ya has interrogado a David Millar.

			—Así es. Anoche ya estaba lo bastante sobrio como para hablar, así que lo interrogué durante un par de horas, y esta mañana, cuando he recibido la nueva información de Chapman, he vuelto a hablar con él.

			Jazz estampó su cartera contra la mesa. 

			—¡Patrick! ¡Habíamos acordado que lo interrogaríamos juntos!

			—Tranquilízate, Jazz. Pensaba que te estaba haciendo un favor. Anoche estabas agotada. Quería que descansaras bien durante toda la noche, sin tener que molestarte, y...

			—¡Patrick! ¡Este caso es mío! ¿Cómo te atreves a dar por supuesto lo que quiero?

			—A ver, Jazz, ¿qué importa quién lo haya interrogado? La buena noticia es que tenemos a nuestro asesino entre rejas ahí abajo. Hace diez minutos que he arrestado a David Millar y lo he acusado de los asesinatos de Charlie Cavendish y Julian Forbes.

			Jazz se quedó mirando a Patrick con una mezcla de horror e incredulidad.

			—¿Que has hecho qué?

			—Venga ya, Jazz, ¡si tú misma lo arrestaste hace unos días!

			—No, te equivocas. Lo interrogué después de que se presentara en una comisaría para entregarse. Estaba aquí por voluntad propia. No lo arresté en ningún momento.

			—Bueno, anoche me dijo que había asesinado a Charlie Cavendish. 

			Jazz se puso las manos en las caderas y arqueó las cejas. 

			—Claro. —Asintió con la cabeza—. Cuando todavía estaba medio borracho y bajo presión, y...

			—Esta mañana han salido a la luz nuevas pruebas. Chapman ha encontrado las huellas de Millar por todo el baúl en el que se encontró el cuerpo de Forbes. Diría que es algo bastante concluyente. 

			Patrick adoptó una expresión de engreimiento.

			—No. Si el baúl era el de su hijo, ¡no es concluyente! —gritó Jazz—. Por el amor de Dios, ¡era el baúl de Rory! ¡Por supuesto que las huellas de su padre, es decir, de David Millar, están por todas partes! No demuestra nada y, desde luego, no se sostendrá en un tribunal. ¡Sabes que es así!

			Patrick no dijo nada. Y Jazz se dio cuenta de que su ex no sabía que el baúl pertenecía a Rory.

			—A ver... —Jazz trató de calmarse. Se paseó de un lado a otro por delante del escritorio de Patrick—. ¿Millar ha confesado el asesinato de Julian Forbes?

			—No, todavía no, pero ha reconocido haber amenazado a Julian de muerte hace aproximadamente una semana...

			—... si Julian le tocaba un solo pelo a Rory alguna vez, cosa bastante complicada, teniendo en cuenta que Forbes nunca llegó a conocer al chico. ¡Por Dios, Patrick! —Jazz al fin se dejó caer en una silla—. Me parece increíble que no me hayas esperado para hacer el arresto.

			—Perdona, Jazz, lo siento mucho, pero todo el mundo está deseando resolver este caso lo antes posible. Acabo de hablar con el director, que se ha sentido muy aliviado al saber que se ha llevado a cabo una detención. Norton cree que seguramente podremos controlar a los medios de comunicación, hacer que todo pase bastante desapercibido diciendo que fue un incidente «doméstico» que se descontroló y...

			—No has perdido ni un solo segundo, ¿eh? —Jazz volvió a ponerse en pie—. Ya has informado a todo el mundo de tu gran victoria contra el asesino. El inspector jefe Coughlin hace su entrada triunfal y resuelve el caso de la incompetente de su exmujer en cuestión de horas...

			—Vamos, Jazz, afrontémoslo. —Patrick se recostó contra el respaldo de su asiento y se cruzó de brazos—. Siempre has tenido algún tipo de problema conmigo en el trabajo. Y ahora, por supuesto, como me han ascendido...

			—¡Perdona! —Jazz se inclinó sobre el escritorio, con los brazos en jarras—. ¡Jamás he tenido ningún problema! ¡Jamás! El que lo tiene eres tú. Hasta Norton lo ha reconocido.

			—¿Ah, sí? Pues a mí nunca me ha dicho nada, y, si te soy sincero, Jazz, es verdad, tengo un problema, y está muy relacionado con el hecho de que resulte tan obvio que Norton considere que eres la leche, con que te favorezca... 

			Patrick se levantó y ambos se miraron con furia por encima del escritorio.

			—¡Cómo te atreves a decir algo así! Nunca me ha favorecido de ninguna manera. He llegado hasta donde estoy matándome a trabajar y...

			—Pues eso no es lo que dice el resto de la gente del departamento —dijo Patrick con una sonrisa petulante.

			—¡Eres un cabrón! 

			Jazz no pudo contenerse: estiró la mano y le dio una bofetada a Patrick en la mejilla.

			El estupor compartido los sumió a ambos en un momentáneo silencio.

			—¡Mierda! Lo siento —dijo al final Jazz, cuando Patrick se llevó la mano a la mejilla dolorida—. No tendría que haberlo hecho.

			Su exmarido se encogió de hombros. 

			—Siempre has tenido un temperamento fuerte. Y comprendo que estés disgustada con todo lo de tu padre y demás.

			—¡No, Patrick! ¡Esto no tiene nada que ver con que esté «disgustada»! Aquí lo que importa es que yo estoy a cargo de esta operación, y, si alguien debía hacer un arresto, ese alguien tendría que haber sido yo. La cuestión es que no me has dado la oportunidad de entrevistar a Millar para que pueda establecer los hechos por mí misma...

			—Hazlo si quieres. —Patrick se encogió de hombros y cerró su portátil—. Millar es todo tuyo. Norton me ha pedido que vuelva a Londres de inmediato. Ha surgido algo. A partir de ahora, ya no tendrás que verme el pelo.

			Recogió su cartera y se metió una mano en el bolsillo para buscar las llaves del coche. Jazz lo observó en silencio, con la sangre hirviendo, mientras Patrick se dirigía a la puerta. Su ex titubeó un instante, se detuvo y se dio la vuelta.

			—Oye, Jazz, había pruebas suficientes para arrestar a Millar. Y el tiempo es esencial. La prensa se ha dado cuenta de que algo va mal en el colegio. A estas alturas ya habrán acudido en bandadas como los buitres.

			—Seguro que sí —asintió la inspectora, consciente de que era inútil seguir adelante con la discusión.

			Su exmarido le entregó un expediente. 

			—La autopsia está ahí, junto con el informe forense. De ti depende sacarle la confesión de la muerte de Forbes, aunque supongo que Millar caerá incluso aunque no confiese. Me ha dicho que pasó la noche del asesinato de Forbes en un banco de no sabe bien qué parque de Norwich. 

			—Gracias. 

			Jazz cogió el archivo que le tendía. Patrick hizo ademán de abrir la puerta y luego se detuvo otra vez. 

			—A ver, Jazz, yo diría que lo que acaba de suceder ilustra muy bien por qué fracasó nuestro matrimonio.

			—¿Pretendes decir que el hecho de que te tiraras a Chrissie no tuvo nada que ver con eso? —respondió Jazz con sarcasmo mientras rodeaba el escritorio y se dejaba caer en la silla que había detrás de él.

			—Bueno, eso también, por supuesto —convino Patrick—. A lo que me refiero es a que lo de la otra noche fue maravilloso, Jazz. Cuando somos solo tú y yo.

			La inspectora se concentró en sacar el portátil de la funda. No levantó la vista hacia él cuando le contestó: 

			—Patrick, la otra noche mi padre se estaba muriendo y yo no estaba en condiciones de pensar en nada con claridad. Lo nuestro fue un error y ahora me toca a mí pedir disculpas. En cualquier caso, gracias por haberme apoyado. Te lo agradezco. Pero se acabó. Estamos divorciados. Y no hay nada más que decir. —Exhaló con aire cansado mientras abría el ordenador—. Que tengas buen viaje de vuelta a Londres.

			—Jazz, yo...

			El móvil de la inspectora empezó a sonar. Ignoró a Patrick y contestó. 

			—Hunter.

			Por el rabillo del ojo vio que Patrick salía de la habitación.

			—Hola, señora, soy Roland.

			—Sargento Roland, ¿va todo bien?

			—He pensado que le gustaría saber que Frederiks salió del colegio en su coche hace más o menos una hora. Un agente lo siguió hasta una casa de campo de Cley. Frederiks pasó veinte minutos dentro, luego salió y volvió al colegio. Acaba de llegar.

			—¿Había quedado allí con alguien?

			—El agente me ha informado de que Frederiks llamó al timbre y lo dejaron entrar, pero, como la casa está al final de un callejón estrecho, no vio quién abría la puerta. Aun así, le daré la dirección.

			—Bien. Gracias por avisarme, sargento. ¿Cuántos periodistas tenemos en el colegio en estos momentos?

			—Diría que unos diez, pero ya sabe cómo son; ahora mismo están llegando más.

			—De acuerdo. ¿Ha visto a Miles?

			—Lo tengo justo al lado, señora.

			—¿Puede decirle que coja el coche y vuelva a la comisaría? Necesito hablar con él.

			—Desde luego, señora.

			—Gracias, Roland. Me pasaré por el colegio más tarde. De momento, defienda el fuerte lo mejor que pueda.

			Tras dejar el móvil sobre el escritorio, Jazz se recostó en la silla y se estiró. El día apenas había comenzado y ya estaba exhausta. Pero el alivio que le producía el hecho de que Patrick hubiera vuelto a Londres no conocía límites.

			Se pasó la mano por la melena larga. Tenía que hacer ya esa llamada, antes de que perdiera la confianza en sí misma. Posó la mano sobre el auricular mientras repasaba mentalmente lo que iba a decir. Después se armó de valor y marcó el número de Norton.

			—Buenos días, señor, soy Hunter.

			—Hunter, ¡enhorabuena! Coughlin me ha contado lo del arresto de Millar. —Norton parecía contento—. Son buenas noticias, ¿no?

			—Sí, señor. —La inspectora sabía que no debía dejar que se le notara el resentimiento—. Pero en el momento en que el inspector jefe llevó a cabo la detención no habíamos consensuado la decisión.

			—Entiendo. En ese caso, vaya al grano, Hunter, por favor.

			—La verdad, señor, es que no estoy convencida de que Millar cometiera el asesinato. Y hasta que lo esté, me gustaría que me autorizara a seguir otras líneas de investigación.

			Se hizo el silencio al otro lado de la línea. Al cabo de unos instantes, Norton dijo: 

			—Coughlin me ha asegurado que había pruebas forenses irrefutables. Además, ese tal Millar ha reconocido que mató a Charlie Cavendish.

			—Lo lamento, señor, pero no estoy de acuerdo con él. No es que dude del juicio del inspector jefe Coughlin —añadió a toda prisa—. Hay pruebas forenses, sí, pero su fiabilidad a la hora de garantizar una condena sería cuestionable. Como el inspector jefe Coughlin se incorporó ayer al caso, no conocía todos los hechos.

			—Bueno, el «hecho» es que ahora mismo hay un hombre detenido. Al menos, las autoridades del colegio están mucho más tranquilas, como estoy seguro de que también lo están la señora Millar y su hijo —respondió Norton con aspereza.

			—Sí, señor. Es solo que no tengo del todo claro que sea el hombre adecuado. 

			—Comprendo.

			Jazz casi alcanzaba a oír los pensamientos de Norton. Al final, dijo:

			—Voy a hablarle sin rodeos, Hunter. Es evidente que el hecho de que el inspector jefe Coughlin apareciera como lo hizo ha debido de ponerle las cosas difíciles. Por lo tanto, debe darme su palabra de que la necesidad de seguir adelante con la investigación se basa única y exclusivamente en razones profesionales, no en motivos personales. Es irrelevante quién haya arrestado a Millar si fue el autor del crimen.

			—Soy consciente de ello, señor, y, a pesar de lo que tal vez piense, esto no tiene nada que ver con los problemas que puedan existir entre el inspector jefe Coughlin y yo. Según mi opinión profesional, hay una serie de pistas que todavía debo investigar. Creo que estaría comprometiendo la integridad del cuerpo si no lo hiciera.

			Lo oyó suspirar. 

			—Está bien. Pero quiero que Millar continúe retenido mientras lo hace. Tiene un máximo de veinticuatro horas; luego apartaré a todo el mundo del caso.

			—Gracias, señor. Se lo agradezco. Le llamaré cuando tenga novedades.

			—Más le vale, Hunter. Buena suerte.

			—Gracias, señor.

			Jazz colgó el auricular con alivio, contenta de que la conversación se hubiera acabado. Se inclinó hacia delante y encendió la grabadora para escuchar el interrogatorio de David Millar. Cuando terminó, le pidió al agente de guardia que llevara a Millar ante ella para poder hablar con él.

			Jazz lo estudió mientras se sentaba frente a ella. Millar tenía un aspecto horrible, con los ojos inyectados en sangre y el rostro demacrado teñido de gris.

			—¿Cómo está? —le preguntó.

			—¿Cómo estaría cualquiera en mi situación? —Millar se encogió de hombros.

			—Sé que mi compañero ya lo ha interrogado, así que no voy a volver sobre lo mismo, pero me gustaría hacerle unas cuantas preguntas.

			—Dispare, inspectora.

			—Dice que el martes por la noche, la noche en que asesinaron a Julian Forbes, salió de su casa, caminó hasta Foltesham y después cogió un taxi en dirección a Norwich y se pasó la noche bebiendo en un pub cercano a Castle Mall.

			—Eso es, sí.

			—¿Recuerda de qué pub se trataba?

			David negó con la cabeza. 

			—Estuve en varios.

			—¿Qué hizo después?

			—Cuando me echaron a la hora de cerrar, busqué un banco y me tumbé en él a dormir.

			—¿Cuándo se despertó?

			—No lo sé con exactitud, antes del amanecer. Había empezado a nevar y a mí se me había pasado la borrachera y me estaba helando. Me puse a dar vueltas por ahí para ver si encontraba un taxi, pero nadie quería llevarme a Foltesham por culpa de la nevada. Así que fui al hostal que hay al lado de la estación de tren y pedí una habitación.

			—¿Eso fue el miércoles por la mañana?

			David se rascó la cabeza. 

			—Sí, debía de ser miércoles. Me pasé la mayor parte del día durmiendo y por la noche volví a ir al pub. Luego regresé a mi habitación y me dormí otra vez, hasta que la policía apareció dando golpes en mi puerta y me trajo aquí.

			—Por lo tanto, la noche del asesinato de Julian Forbes usted durmió en un banco de algún lugar de Norwich, ¿no es así?

			—Sí.

			—Señor Millar —dijo Jazz con un suspiro—, ¿se da cuenta de que esa información no le ayuda? Es poco probable que alguien pueda confirmar su coartada.

			—Lo sé. —David asintió—. Pero, de todas formas, ¿qué más daría que alguien pudiera corroborar mi historia? Su colega ha insistido en que aun así habría tenido tiempo de ir al despacho de Julian Forbes a las siete, convencerlo a punta de pistola o cuchillo de que se subiera a su coche y condujese hasta el St Stephen’s, matarlo, y luego volver a Norwich a tiempo de tomarme algo rápido y luego dormirme en el banco de un parque. Y esta mañana me ha dicho que mis huellas estaban por todo el baúl en el que encontraron a Julian.

			—Señor Millar, era el baúl de su hijo. Era el baúl de Rory. 

			Jazz enfatizó el hecho en un intento de activar aunque solo fuera un nivel básico de espíritu de lucha en el hombre.

			—¿De verdad? —David puso cara de asombro—. No lo sabía.

			—Entonces ¿no ha reconocido haber matado a Julian Forbes?

			—No.

			—¿Y se mantiene firme en esa declaración?

			—¡Claro que sí!

			Jazz tamborileó con el bolígrafo sobre el escritorio. 

			—Solo se lo pregunto porque me da la sensación de que no para de alterar la historia sobre si asesinó a Charlie Cavendish o no.

			—Ya le dije, inspectora, que puede que lo hiciera. De verdad que no me acuerdo.

			—¿Y eso es lo que le ha dicho al inspector jefe Coughlin, que no se acuerda?

			—Sí.

			Jazz se quedó callada durante un buen rato. Después asintió. 

			—De acuerdo, señor Millar. Gracias.

			—¿Y ya está? ¿No me va a someter al tercer grado como su compañero? 

			David estaba sorprendido.

			—No, ya no necesito nada más. —Pulsó un botón y el agente volvió a entrar—. Acompañe al señor Millar de nuevo a su celda, por favor.

			—Sí, señora.

			David se levantó, se acercó a la puerta y luego se volvió hacia Jazz.

			—Lo entiendo, ¿sabe? Si he admitido que maté a Charlie Cavendish cuando estaba como una cuba, ¿por qué no iba a haber hecho lo mismo con el novio de mi exmujer? Hasta donde sé, incluso podría haberlo hecho. El martes estaba muy borracho. Y tengo el móvil perfecto. Julian era un imbécil y detestaba la idea de que me sustituyera y se encargara él de criar a Rory. Y estoy seguro de que hubo unos cuantos testigos que hace unos días me oyeron decir en medio de la calle que quería matarlo. —Se encogió de hombros—. Estoy bien jodido, ¿no?

			—Hablaremos más tarde. 

			Jazz le hizo un gesto de despedida con la cabeza y lo vio salir de la habitación.

			—Señora, el sargento Miles está fuera. ¿Quiere que lo haga pasar? —le preguntó el agente.

			—Sí, gracias.

			Jazz apagó el móvil cuando Miles entró en la habitación.

			—¿Querías verme?

			—Sí. Siéntate, Miles, por favor. —Jazz le señaló una silla con el bolígrafo—. ¿Te has enterado de la detención de Millar? —le preguntó.

			—No hasta que me lo ha contado el señor Jones en el colegio. Patrick no me lo había dicho. La verdad es que he quedado como un idiota por no saberlo —reconoció Miles.

			—Sin comentarios. —Jazz resopló—. No pienso ni gastar saliva. Bien, la conclusión es la siguiente: Patrick está volviendo a Londres a petición de Norton y este nos ha concedido veinticuatro horas más para seguir investigando. Después, cerrará el caso y Millar será nuestro hombre. Así que quiero ponerte al día rápidamente de lo que descubrí ayer. No estoy segura de adónde nos lleva, pero, si no podemos llegar al fondo de la verdad, aunque la declaración de Millar esté llena de incoherencias, creo que, con un buen fiscal, podrían condenarlo por ambos asesinatos.

			—De acuerdo. —Miles se sentó—. Dispara.

			Diez minutos después, Miles conocía todos los datos. Se frotó la frente con los dedos, concentrado. 

			—Entonces, lo que me estás diciendo es que, si Sebastian Frederiks hubiera descubierto que era el verdadero pero ilegítimo heredero de la finca Conaught, podría haberse deshecho de Charlie para despejarse el camino, ¿no?

			—Sí.

			—Pero ¿qué me dices de Julian Forbes? ¿Por qué habría querido asesinarlo Frederiks?

			—Fueron alumnos de St. Stephen al mismo tiempo, ¿no es así? Quizá haya algún vínculo que proceda de aquella época. Frederiks me dijo que eran amigos y que de vez en cuando quedaban para tomar algo. —Golpeó el tablero del escritorio con las palmas de las manos—. Tenemos que regresar al pasado.

			—Sí, inspectora, creo que tienes razón —concedió Miles—. El único denominador común de todo lo que ha pasado es el colegio. Y, más en concreto, la residencia Fleat House.

			—Exacto —asintió Jazz—. Quiero averiguar más sobre esa historia del chico que se ahorcó en el sótano; quién fue y cuándo ocurrió y qué sucedió en realidad. A Rory Millar lo encerraron allí una noche hace unas semanas. Podría ser una coincidencia, pero...

			—Tenemos que encontrar a un miembro de la plantilla con la edad suficiente como para conocer la historia.

			—Eso es —coincidió Jazz—. Y seguro que la persona que sabe más que nadie es Jenny Colman, la secretaria del director. Lleva toda la vida en ese colegio. Pobre mujer, no ha parecido alegrarse mucho cuando le he insinuado que Frederiks podría ser su hijo.

			—No. Me lo imagino.

			—Tengo que esperar a que Martin Chapman me dé los resultados de las muestras de ADN. Si coinciden, traeré aquí a Frederiks para interrogarlo. Si no... —dijo Jazz suspirando— me interesará saber de todas maneras de dónde ha sacado el anillo. Aunque lo cierto es que tengo una teoría... —dijo Jazz se interrumpió mientras lo pensaba—. Sí, seguro que es eso.

			—Me he perdido, inspectora.

			—Perdona. Te lo contaré más tarde, cuando haya confirmado mi teoría. 

			—Vale. A todo esto, mi hombre ha conseguido entrar en el ordenador de Julian. Voy a examinarlo para ver si arroja algo de luz. ¿Te importa que trabaje aquí?

			—Como quieras. Yo me voy a visitar a Angelina Millar, para ver cómo está e intentar descubrir alguna cosa más sobre su difunto novio. Llámame si surge alguna novedad.

			—Claro, inspectora. A todo esto, si te sirve de algo, Issy sigue convencida de que Millar no es un asesino.

			—Bien. Ya sabes lo mucho que valoro su opinión. Y ya que la mencionas, ¿cómo le va? —preguntó Jazz en tono ligero.

			—Pues... —Miles asintió—. Bien. Sí. Muy bien.

			—Ajá... Para ser una persona que odia el campo, parece que aquí se encuentra bastante cómoda.

			Miles se retorció en la silla, incómodo, y luego cambió de tema. 

			—Casi se me olvida, inspectora, el sargento Roland me ha pedido que te pregunte si es posible que vayas al colegio para atender a la prensa. Aquello está empezando a llenarse de periodistas. No se marcharán hasta que les demos algo. Y Jones está deseando librarse de ellos cuanto antes.

			—Diles que daré una rueda de prensa esta tarde a las seis. Pídele a Jones que ponga a su disposición una sala para que puedan montar los equipos. Tendrá que aguantar hasta entonces.

			—¿Les dirás que hemos arrestado y acusado a David Millar? —quiso saber Miles.

			Jazz suspiró. 

			—No. Les diré que está colaborando con la investigación. Solo tenemos veinticuatro horas antes de que a ti te manden de vuelta a Londres y yo recupere mi tranquila vida rural.

			—¡Tú puedes lograrlo! —Miles sonrió.

			—Gracias. Y el único motivo que tengo para hacer todo esto es asegurarme de que encerramos al verdadero responsable del crimen, ¿entendido? 

			Jazz se levantó y lo miró.

			—Lo sé —asintió Miles—. En serio, no se me ocurriría pensar otra cosa.

			—Bien. Me voy. Esperemos que Issy haya hecho su magia con Rory. Luego nos vemos.

			—A Issy se le da bien la magia, desde luego —murmuró Miles en voz baja cuando Jazz ya salía de la habitación.

			—Pero que no te haga daño, ¿vale? —susurró Jazz a modo de respuesta, y cerró la puerta tras ella.

		


		
			

			30

			Angelina se veía diminuta y frágil cuando le abrió la puerta. Los acontecimientos de los últimos días parecían haberla mermado físicamente.

			—Hola, Angelina. ¿Cómo te encuentras hoy? —le preguntó Jazz mientras la seguía hacia la cocina.

			—¿Tú qué crees? 

			Angelina se dejó caer en una silla y Jazz la imitó.

			—¿Puedo ayudarte de alguna manera?

			Angelina negó con la cabeza y luego la miró con tristeza. 

			—¿Revivir a Julian? —Esbozó una sonrisa débil—. Con eso me bastaría.

			Jazz le agarró la pequeña y fría mano. 

			—Lo siento muchísimo. Te prometo que estamos haciendo todo lo posible para averiguar quién le hizo esto a Julian y por qué razón. Debo advertirte de que la prensa se ha presentado en el colegio. Les debe de haber llegado algún rumor, como ocurre siempre. Todavía no se ha filtrado el nombre de Julian, pero, después de la declaración que haré esta tarde, tal vez te convenga irte a pasar una temporada a otro sitio. Me temo que van a hacer guardia en la puerta de tu casa, y eso es lo último que Rory y tú necesitáis en estos momentos.

			Angelina asintió. Apenas le estaba prestando atención.

			—Y, por desgracia, la segunda cosa que voy a pedirte no es agradable: necesito que vengas a identificar a Julian de manera formal.

			Angelina se apoyó la cabeza en las manos. 

			—Madre mía, ¿tengo que hacerlo? Nunca he visto un cadáver. —Negó con la cabeza—. La verdad es que no creo que pueda.

			—¿Y si nos ponemos en contacto con sus padres? Supongo que les habrás dado la noticia.

			—Su madre murió, pero su padre está de vacaciones en el extranjero, así que no, aún no lo sabe. No he sido capaz de dejarle un mensaje en el contestador automático diciéndole que han asesinado a su hijo —dijo desolada—. Solo le pedí que me devolviera la llamada.

			—Entonces me temo que tendrás que hacerlo tú. Te acompañaré.

			Angelina asintió. 

			—Si no queda más remedio, lo haré. Julian querría que fuera fuerte... —Las lágrimas le inundaron los ojos—. Hará que lo asuma, que me dé cuenta de que es real. Porque, en este momento, me parece increíble que lo sea.

			—Ya. Claro que te lo parece —dijo Jazz con suavidad—. ¿Quieres que prepare un café?

			—Adelante. 

			Angelina agitó una mano en dirección a los fogones. Jazz se levantó y puso el hervidor de agua al fuego. 

			—¿Cómo está Rory?

			Angelina asintió. 

			—Bien. Tu Issy ha sido un regalo del cielo estos últimos dos días. Rory y ella han creado un vínculo muy fuerte. Mi madre llega esta tarde, así que eso ayudará.

			—Te sugiero de nuevo que te plantees marcharte a otro sitio, Angelina. —Jazz vertió un poco de café, agua caliente y leche en dos tazas y añadió una cucharada grande de azúcar en la segunda. Las llevó a la mesa—. Intenta tomártelo.

			—Gracias. No, voy a quedarme aquí, en nuestra..., en mi casa. —Se mordió el labio—. ¿Habéis...?

			—¿Que si hemos encontrado ya a alguien? —Jazz bebió un sorbo de café—. Bueno, tu exmarido está bajo custodia en este momento, colaborando con la investigación. Pero no ha confesado el asesinato de Julian. —Angelina no dijo nada, se limitó a seguir mirando al vacío—. Lo siento, pero tengo que hacerte un par de preguntas. 

			—Adelante. 

			Angelina se encogió de hombros con desgana.

			—No sabrás si Julian conocía a alguien llamado Smith, ¿verdad? ¿Alguna persona que formara parte de su círculo social o profesional, quizá?

			—Puede que sí.

			—¿Tenía alguna agenda de direcciones aquí, en casa?

			—Sí. Está en el cajón de su estudio.

			—¿Te importa si le echo un vistazo?

			Angelina se dirigió despacio hacia el estudio y regresó con un libro encuadernado en cuero. Se lo entregó a Jazz.

			—Gracias. Hablando de círculos sociales, ¿te comentó Julian alguna vez que conocía a Sebastian Frederiks?

			—No, la verdad es que no.

			—Fueron juntos al colegio.

			—Sí, lo sabía. Pero no iban al mismo curso. —Angelina miró a Jazz con expresión sombría—. ¿Por qué?

			—Por nada en particular. —La inspectora cambió de tema—. Entonces, Julian se había comportado con total normalidad durante las últimas semanas, ¿verdad? ¿No te viene a la cabeza ningún comportamiento extraño?

			Angelina hizo un gesto de negación. 

			—No. Estaba muy contento. El trabajo le iba bien, estábamos juntos...

			—¿No parecía preocupado por nada? ¿Ni siquiera por el momento de conocer al fin a Rory y por todo lo que eso conllevaba?

			—No, aunque, hablando de Rory... —Angelina frunció el ceño—. Acabo de acordarme de algo.

			—¿De qué?

			—Seguro que no es nada, pero el sábado pasado fui al colegio a ver a Rory porque estaba enfermo. Julian me acompañó hasta allí, pero no entró, me esperó en el coche. Recuerdo que, cuando volví, sí que se comportó de manera extraña. Tenía mucha prisa por marcharse del colegio. Y al día siguiente, cuando Rory desapareció, Julian se negó a volver conmigo al St Stephen’s para ayudar a buscarlo. De hecho, discutimos. Sentí que no me estaba apoyando.

			—Normal —se solidarizó Jazz—. ¿Le preguntaste por qué?

			—Claro —asintió Angelina—. No me contestó. Pero estaba... —Se quedó callada mientras intentaba encontrar la palabra— asustado, supongo. Me acuerdo de que el sábado, cuando volví al coche, le dije que parecía que había visto un fantasma. Estaba muy pálido.

			—A lo mejor había visto a alguien a quien no quería ver mientras te esperaba, ¿no? A fin de cuentas, era su antiguo colegio.

			—Quizá. —Angelina se encogió de hombros—. De ser así, no me lo dijo, y ahora ya no podemos preguntárselo, ¿verdad? 

			El móvil de Jazz empezó a sonar.

			—Discúlpame, por favor —dijo antes de contestar—. Hunter.

			—Soy Martin Chapman. Tengo los resultados de tus muestras.

			—¿Puedo llamarte dentro de cinco minutos, Martin?

			—Claro.

			Jazz finalizó la llamada. 

			—Tengo que irme, Angelina, pero lo que acabas de contarme es muy interesante. Esta tarde volveré sobre las tres y te llevaré al depósito de cadáveres, así podremos hablar otro rato. Si no te importa, voy a subir a hablar con Issy un momento, ¿vale? No te levantes, ya conozco el camino. 

			Angelina asintió. 

			—Gracias, inspectora.

			Jazz subió las escaleras y llamó a Issy en voz alta. Su amiga se asomó por detrás de la puerta de uno de los dormitorios.

			—¿Ha habido suerte? —preguntó Jazz en un susurro.

			—Está a punto de contármelo, pero es un proceso lento. Le diré que su padre está otra vez entre rejas. A lo mejor eso le remueve la conciencia.

			—¿Quieres que hable con él?

			—No, de momento no. El muchacho está muerto de miedo y todavía no sé por qué. Déjamelo a mí un ratito más.

			—Vale, pero se me está acabando el tiempo. Y ahora tengo que marcharme. Mantenme informada.

			—Sí, descuida.

			Jazz volvió a bajar las escaleras y salió a toda prisa de la casa hacia el coche al mismo tiempo que le devolvía la llamada al agente criminalista.

			—Martin, ¿qué has descubierto? 

			Tenía el corazón desbocado.

			—Lo primero es que la muestra del cepillo no coincide con ninguna de las otras muestras de pelo que me diste.

			A Jazz se le cayó el alma a los pies. 

			—¡Mierda!

			—Lo siento, Jazz. Sin embargo, las otras dos muestras sí coinciden. El bebé X estaba directamente emparentado con la muestra A.

			—De acuerdo. Gracias, Martin. 

			Jazz se mordió el labio, decepcionada.

			—Pero, oye, el técnico del laboratorio ha encontrado otra cosa interesante. Está comprobándolo de nuevo para asegurarse, así que te llamo en cuanto lo sepamos.

			—¿No puedes avanzarme de qué se trata?

			—No hasta que lo hayamos corroborado. Ten paciencia, por favor.

			—Por supuesto, Martin, perdona. Hablamos luego. —Jazz le dio un golpe al volante—. ¡Me cago en la leche!

			Llamó a la recepción del colegio y le contestó Jenny Colman.

			—Señora Colman, soy la inspectora Hunter. Pensé que querría saber los resultados lo antes posible.

			—Sí, sí. 

			La mujer parecía nerviosa y expectante.

			—El ADN de Sebastian Frederiks no coincide con el de Corin ni con la muestra de pelo que usted me dio. Eso significa que no es su hijo.

			Jenny dejó escapar un suspiro de alivio. 

			—¡Madre mía! Lo que he aprendido de todo esto es que tal vez sea mejor no saberlo.

			—Sí. Oiga, siento haberle hecho pasar unas cuantas horas de incertidumbre. Solo una pregunta rápida: ¿se acuerda de un alumno llamado Julian Forbes?

			Se hizo el silencio al otro lado de la línea. Entonces Jenny dijo: 

			—¿Julian Forbes? ¿Por qué lo pregunta?

			—Solo quería saber si se acordaba de él. Era la pareja de Angelina Millar, la madre de Rory.

			—¿Ah, sí? Vaya, no tenía ni idea.

			—¿Lo recuerda?

			—Pues... Bueno, sí, pero no lo conocía bien. 

			Jazz se dio cuenta de que la mujer no quería hablar del tema.

			—Y una última cosa: ¿sabe algo de esa historia que circula por el colegio acerca de un chico al que encontraron ahorcado en el sótano?

			—No... Eh... La verdad es que no, no —respondió Jenny con cautela.

			—¿Está segura?

			—Sí. O sea, sí ocurrió, pero no sé gran cosa al respecto.

			—¿Sucedió cuando usted ya estaba trabajando en el colegio?

			—Sí, pero... Inspectora Hunter, no me corresponde a mí hablarle de ello. El señor Jones sabe mucho más que yo.

			—Fue un suicidio, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Se acuerda del nombre del alumno?

			Otro silencio. Al final, Jenny respondió de mala gana: 

			—Se llamaba Jamie.

			—¿Apellido? —insistió Jazz.

			—Inspectora, de verdad, creo que con quien tendría que hablar de todo esto es con el señor Jones. Yo... prefiero no tocar el tema.

			Jazz se dio cuenta de que no iba a conseguir obtener más información. 

			—Gracias por su ayuda, señora Colman. ¿Puede decirle al señor Jones que iré a verlo en cuanto pueda?

			—Descuide, inspectora. Mi teléfono no ha dejado de sonar en todo el día. Gracias por su llamada. Adiós.

			Jenny colgó el teléfono y se quedó mirando al vacío. ¿Por qué estaba volviendo el pasado precisamente ahora? ¿Y por qué mostraba tanto interés la inspectora en lo que había ocurrido en aquel entonces? Y además estaba lo de Julian Forbes...

			¿Sabía ella lo que había pasado?

			La secretaria se removió en su silla, incómoda. ¿Había sido un error por su parte facilitarle el nombre de Jamie?

			No, seguro que no, ¿verdad? Al fin y al cabo, lo sucedido era de dominio público...

			Pero no le correspondía a ella contarlo.

			Las cortinas de la planta baja de la casa de campo seguían echadas cuando Jazz se presentó ante ella. Llamó un par de veces y no obtuvo respuesta, pero, al final, captó movimiento en el interior.

			—¿Quién es? —preguntó una voz conocida.

			Cuando la oyó, Jazz pudo confirmar su teoría.

			—Soy la inspectora Hunter. ¿Puedo hablar con usted, señora Cavendish?

			La puerta se abrió y Adele Cavendish apareció en el umbral frente a ella.

			—¿Cómo sabía que estaba aquí? 

			—La vi hace unos días aquí, en Cley, aparcada en la calle principal mientras descargaba la compra. ¿Puedo pasar? 

			Adele aceptó de mala gana y acompañó a Jazz a una sala de estar compacta pero acogedora.

			—Bien... —Adele no se molestó en invitar a Jazz a sentarse—. ¿Tiene alguna novedad sobre Charlie?

			—No, aunque espero tenerlas muy pronto. Sin embargo, no he venido a verla por eso.

			Adele se cruzó de brazos, a la defensiva. 

			—Pues, si no ha venido por Charlie, ¿qué quiere?

			—He venido, señora Cavendish, porque me gustaría que me hablara de su relación con Sebastian Frederiks.

			Adele Cavendish se llevó una mano a la frente y exhaló con fuerza.

			—Dios mío. Ya me dijo Sebastian que acabaría saliendo a la luz. —Luego levantó la mirada hacia Jazz con una mezcla de admiración y horror—. ¿Cómo se ha enterado?

			—Eso no importa, señora Cavendish. Y, se lo digo con total sinceridad, su vida personal no es asunto mío. No obstante, comprenderá que sería una negligencia por mi parte no investigar la relación entre la madre y el supervisor de la residencia de la víctima. ¿Nos sentamos? —sugirió Jazz.

			—Sí, por supuesto. 

			Adele se apoyó en el brazo del sofá y Jazz se dejó caer en un antiguo sillón tapizado con cretona.

			—Cuando quiera, señora Cavendish. 

			Adele respiró hondo. 

			—Comenzó muy poco a poco. Conocí a Sebastian cuando se convirtió en el supervisor de la residencia de Charlie. Charlie siempre andaba metido en algún lío, así que durante el primer año Sebastian tuvo motivos para llamarme más a menudo de lo que tal vez llamara a otros padres.

			—¿Era comprensivo con Charlie?

			—No creo que lo mostrara abiertamente, pero, sí, lo entendía. Sabía muy bien cómo manejarlo, que ya es más de lo que podría decirse de su padre.

			—Bien, ¿cuándo empezó a cambiar su relación con el señor Frederiks?

			Adele se sonrojó. 

			—Sebastian se llevó a los chicos a pasar un fin de semana navegando en Rutland Water, muy cerca de donde vivo. William estaba de viaje, así que le propuse a Charlie que llevara a sus ocho amigos a casa para cenar el sábado por la noche. Sebastian los acompañó. Habían pasado un día fantástico en el lago y estaban muy animados... Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto como aquella noche... —Adele esbozó una sonrisa irónica—. No soy tan estirada como parezco, inspectora, pero una acaba subyugando a su verdadero yo para encajar con la vida que lleva y con su esposo. 

			Jazz asintió con la cabeza. Sabía muy bien a qué se refería.

			—En fin, supongo que todos bebimos de más. Por otro lado, me percaté de que Sebastian sabía hacerme reír, es muy ingenioso cuando quiere. Me puse a recoger la cocina mientras los chicos veían un DVD en el salón y Sebastian vino a ayudarme. Estuvimos charlando y... ¡me di cuenta de que hasta me estaba escuchando! —Sonrió con cariño—. Le interesaba lo que le contaba. El caso es que, cuando llegó el momento de llevarse a los chicos de nuevo al hostal, Sebastian me sugirió que continuáramos nuestra conversación algún otro día, dijo que me invitaría a cenar para agradecerme mi hospitalidad con los chicos y con él. Supuse que solo estaba siendo educado. A fin de cuentas, es siete años más joven que yo. 

			—¿Fue él quien volvió a llamar? —quiso saber Jazz.

			—Sí, unos tres días después. Al final me propuso quedar para comer, me dijo que le parecía más apropiado dadas las circunstancias. Yo acababa de comprarme esta casa para tener donde quedarme cuando viniera a Norfolk a ver los partidos de rugby de Charlie y a otros eventos escolares. No me gusta nada alojarme en la casa de la finca, es tan fría como un depósito de cadáveres. Así que pasé bastante tiempo aquí, en Norfolk, organizándolo todo.

			Jazz fue al grano. 

			—¿Y entonces se hicieron amantes?

			—No fue tan rápido, inspectora. —Adele se sonrojó de nuevo—. Primero fuimos amigos durante mucho tiempo. Recuerde, él era el supervisor de Charlie y yo, una mujer casada, así que no puede decirse que fuera una relación apropiada. Me parecía que era un hombre atractivo; de hecho, creo que estaba un poco encaprichada de él, pero jamás pensé ni por un segundo que fuera algo recíproco. Sin embargo, un día me confesó lo que sentía por mí.

			—¿Cuánto hace de eso?

			—Dos años —contestó la mujer suspirando—. Como es obvio, no teníamos más remedio que mantener nuestra relación en secreto mientras Charlie fuera alumno del colegio. Pero habíamos acordado que, una vez que mi hijo dejara el St Stephen’s, nada nos impediría estar juntos. Sebastian iba a buscar otro puesto de trabajo y yo tenía pensado dejar a William. Estábamos planeando un nuevo comienzo juntos. 

			—¿Quería pasar el resto de su vida con él? 

			—Sí —admitió Adele—. Compartimos las mismas aficiones. Los dos somos personas activas, deportistas. Puede que ahora no lo parezca, pero en mis tiempos fui una buenísima lanzadora de netball. Montaba a caballo, nadaba y... —Se le entrecortó la voz—. William era un chico muy de ciudad. Su idea de pasar un día en el campo era encontrar el pub rural más cercano y leer los periódicos del domingo. La muerte de Charlie ha precipitado la situación. Dejé a William hace un par de días. Vamos a divorciarnos. —Adele se encogió de hombros—. Lo cierto es que ha sido fácil. Ya no tenía ninguna razón para quedarme.

			—Agradezco su franqueza, señora Cavendish —dijo Jazz—. ¿En algún momento le ha regalado a Sebastian algo suyo, una posesión personal a modo de muestra de afecto? Una joya, por ejemplo.

			Adele pareció sorprenderse. 

			—Sí... Le regalé mi sello, el anillo que lleva el blasón de mi familia. Y él me dio esto. —Adele se señaló el tercer dedo de la mano izquierda y le enseñó a Jazz una alianza rusa muy bonita—. Por supuesto, Sebastian no se ponía el anillo delante de Charlie. Lo guardaba en un cajón de su escritorio y lo llevaba cuando estábamos juntos.

			—Ahora sí se lo pone, señora Cavendish. Lo he visto —confirmó Jazz—. ¿Cuánto tiempo hace que se lo regaló?

			—Creo que fue más o menos a principios de noviembre. —Se frotó el cuello como si quisiera aliviar la tensión que se lo agarrotaba—. Por Dios, parece que ha pasado mucho tiempo. Fue antes de que mi hijo muriera. Cuando la vida era más o menos normal. —Negó con la cabeza—. Se imaginará lo difícil que ha sido todo para nosotros desde entonces. 

			—¿En qué sentido? —la animó Jazz a continuar.

			Adele frunció el ceño. 

			—¿De verdad necesita preguntarlo, inspectora? Mi hijo murió estando al cuidado de Sebastian. ¿Hace falta que diga algo más? Está asolado por la culpa.

			—Pero... en ese momento Charlie no estaba al cuidado de Sebastian, señora Cavendish. —Jazz habló despacio—. Sebastian se había ausentado inexplicablemente de la residencia la noche de la muerte de Charlie.

			—Exacto. —Adele se tensó de golpe y miró a Jazz con fijeza. De repente, apoyó la cabeza en las manos y empezó a balancearse hacia delante y hacia atrás—. ¿No se da cuenta de que eso lo hace aún más terrible? 

			—¿El qué? —preguntó Jazz con suavidad, aunque ya sabía la respuesta.

			Cuando Adele se apartó las manos de la cara, su expresión se había convertido en la viva imagen del dolor. 

			—El hecho de que, cuando asesinaron a mi hijo, el hombre que tendría que haberlo protegido... estaba aquí... conmigo...

			Miles seguía sentado frente al escritorio de Jazz cuando esta volvió a la comisaría de Foltesham. La inspectora le resumió su conversación con Adele lo más brevemente que pudo.

			—Creo que esto explica por qué Hugh creyó que Frederiks era el hijo perdido de Corin. En algún momento, Daneman debió de ver a Sebastian con el anillo que Adele le había regalado en noviembre. La edad de Frederiks encajaba con la que habría tenido el hijo de Jenny y, además, Hugh sabía que el supervisor se había criado en Norfolk. Por no hablar de que tiene el pelo rubio y los ojos azules como Corin —añadió Jazz.

			—Sí, inspectora, pero ¿adónde nos lleva esto?

			—Bueno, dudo que Frederiks tuviera la menor idea de por qué Hugh le había dejado el dinero. —Jazz se frotó la nariz, pensativa—. Porque, a ver, de ser así, habría llegado a la dolorosa conclusión de que en realidad está teniendo una aventura con su tía.

			Miles esbozó una mueca. 

			—Sí. Cierto. A menos, claro, que Frederiks y mamá Cavendish estuvieran juntos en esto...

			—¡Venga, Miles! ¿De verdad crees que Adele se habría confabulado con él para asesinar a su propio hijo? —La inspectora negó con la cabeza—. Sospecho que es muy poco probable. Adele adoraba a Charlie. Pero al menos ahora comprendo por qué Frederiks hacía la vista gorda con él cuando abusaba de los chicos más jóvenes. Quería caerle bien a Charlie. A fin de cuentas, podría haberse convertido en su padrastro algún día. No —dijo suspirando—, por desgracia, creo que tenemos que descartar a Frederiks...

			—Y eso nos deja de nuevo en la casilla de salida...

			—Me voy otra vez al colegio para hablar con el señor Jones sobre el chico que murió en el sótano —dijo Jazz—. Jenny Colman me ha dicho que se llamaba Jamie, pero se ha mostrado muy reservada. Quiero conocer toda la historia. El instinto me dice que tiene algo que ver con lo que ha pasado.

			—Yo seguiré con el ordenador de Forbes. He revisado todos sus archivos del trabajo y no he conseguido encontrar ni un solo Smith. Estoy a punto de empezar con las cosas personales —añadió Miles.

			—Bien. También iré a ver a Frederiks y lo presionaré para que me hable del muchacho ahorcado. Y le preguntaré de nuevo por Julian Forbes. Hasta luego.

			—Buena suerte, inspectora. 

			Miles bostezó —la noche anterior había sido muy larga— y luego volvió a concentrarse en el portátil de Forbes para terminar el trabajo que tenía entre manos.

		


		
			

			31

			Issy observaba a Rory mientras este dibujaba la flor que tenía en un jarroncito sobre el escritorio de la habitación.

			—Dibujas muy bien, cielo.

			—Gracias —dijo Rory, concentrado en su boceto.

			—Por cierto, tu padre vuelve a estar en la celda de Foltesham —dijo Issy en tono ligero.

			Rory titubeó solo un instante. 

			—¿De verdad?

			—Sí. Creo que piensan que ha matado a otra persona.

			El lápiz del muchacho se quedó suspendido en el aire. Se volvió hacia Issy con una expresión de sorpresa. 

			—¿Qué?

			La mujer asintió. 

			—Eso me temo.

			—Pero... —Rory negó con la cabeza—. Eso no puede ser.

			—¿Por qué no? Si dice que mató a Charlie, ¿por qué no van a pensar que ha asesinado a alguien más?

			—Porque... porque...

			Issy le puso las manos sobre los hombros delgados para reconfortarlo. 

			—Lo sé, cariño. Todo esto debe de ser muy difícil para ti.

			—No. —Rory negó con la cabeza—. Para mí no es difícil.

			Cuando Issy notó el temblor de los hombros del chico, bajó la mirada y vio que estaba llorando. 

			—Ay, cielo, claro que lo es, por supuesto que es complicado. Ven aquí. —Se arrodilló junto a la silla y lo envolvió en un abrazo. Rory sollozó sobre su hombro mientras ella le acariciaba el pelo—. Eso es, eso es, desahógate. Una buena llantina nunca está de más, ¿verdad? Después te sentirás mejor, te lo prometo.

			El muchacho movió la cabeza para poder mirarla a los ojos. 

			—No, no me sentiré mejor. Nunca volveré a sentirme bien. Todo esto es culpa mía.

			—Eso no es cierto, cariño. ¿Cómo ibas a imaginarte, cuando le contaste lo del acoso, que tu padre mataría a Charlie? No debes culparte. Esa decisión la tomó él, no tú, y tú no eres responsable de sus acciones, de verdad que no.

			—Sí lo soy, Issy.

			—¿Por qué, Rory? —le preguntó—. Dime por qué.

			—Porque... porque... —Rory apoyó la cabeza en el regazo de Issy y cerró los ojos con un suspiro—. No fue mi padre quien mató a Charlie, fui yo.

			—Jenny. —Robert Jones asomó el rostro descolorido por la puerta del despacho—. ¿Podría prepararme un café y traérmelo?

			—Por supuesto, señor Jones. Se lo llevo enseguida.

			La mujer se dirigió a la cocina y encendió el hervidor de agua. Estaba agotada. El teléfono no había parado de sonar en toda la mañana, ahora que la prensa se olía que en Fleat House estaba ocurriendo algo. Y, además, estaba la montaña rusa emocional de su propia vida... Jenny colocó una taza, la leche y el azúcar en una bandeja y se la llevó al despacho del señor Jones.

			—Gracias, Jenny. —Robert Jones vertió leche en la taza, añadió una cucharadita colmada de azúcar, removió el café y lo sorbió ruidosamente—. ¿Se las está arreglando bien ahí fuera?

			—A duras penas. Pero no sé qué decirles a todos esos periodistas. ¿Sabe lo que está pasando?

			El hombre dejó la taza de café en la mesa y suspiró. 

			—Sí, por desgracia sí; ha habido otra muerte.

			—¿Otra muerte? ¡Ay, señor Jones!

			El director suspiró y sacudió la cabeza con cansancio. 

			—Supongo que ahora ya da igual que te lo diga. Dentro de unas horas lo sabrá el mundo entero. Ayer se encontró el cadáver de un hombre en uno de los baúles almacenados en el sótano de Fleat House. Y era obvio que había sido asesinado.

			Jenny se llevó una mano a la boca. 

			—¡Dios mío, señor Jones! ¿Saben quién era?

			—Lo han identificado como Julian Forbes, exalumno del colegio. 

			La mujer abrió los labios para hablar, pero no consiguió decir nada.

			—¿Conoció a Julian en su época de alumno? —preguntó Jones.

			Ella asintió con la cabeza, aturdida.

			—Por lo visto, era el novio de Angelina Millar, la madre de Rory, y vivía con ella.

			Jenny oyó que el teléfono sonaba en la habitación de al lado. Sin saber muy bien cómo, consiguió recuperar la voz. 

			—Discúlpeme, señor Jones, será mejor que vaya a contestar.

			—Por supuesto. Y ni una palabra a nadie. La inspectora Hunter vendrá a dar una rueda de prensa más tarde. Entonces tendremos más datos.

			Jenny sintió que le costaba respirar mientras volvía a la zona de recepción para responder a la llamada. Después de atenderla, colgó el auricular y se quedó mirando al vacío.

			Pasados unos minutos, se levantó y volvió a entrar en el despacho del señor Jones.

			—Perdone, señor Jones. ¿Dice que hasta ahora nadie sabía lo de la muerte de Julian?

			—Nadie aparte de mí, la policía, Sebastian Frederiks y el pobre Bob, que fue quien lo encontró.

			—Está seguro, ¿verdad?

			—Segurísimo. La policía nos dijo muy claro que no se lo contáramos a nadie. ¿Por qué?

			Jenny negó con la cabeza. 

			—Por nada, no importa. 

			Se obligó a sonreír y regresó a su escritorio.

			La asediaban los pensamientos, ideas que no era capaz de expulsar de su cerebro, aunque fueran...

			«Basta —se dijo—. Es tu imaginación, que te hace ver cosas raras».

			Pero había una cosa que no lograba entender, por más que lo intentara.

			—Hola, señora Colman, ¿cómo está?

			Jenny levantó la vista y vio a la inspectora Hunter de pie ante su escritorio.

			—Ah, estoy... bien.

			—Me alegro... —La inspectora Hunter parecía tan distraída como ella. Señaló el despacho del señor Jones—. ¿Está dentro?

			—Sí.

			—Gracias, señora Colman. 

			La inspectora sonrió y se encaminó hacia el despacho del director.

			—¿Inspectora Hunter?

			Se detuvo y se dio la vuelta. 

			—¿Sí?

			—Pues... Verá, la cosa es...

			—¿Qué ocurre?

			No le salían las palabras. No sabía cómo decirlas. Al fin y al cabo, a lo mejor estaba equivocada, y, entonces, ¿en qué posición la dejaría eso?

			—No es nada. —Jenny negó con la cabeza—. Nada.

			La inspectora la miró con fijeza. 

			—¿Está segura?

			Jenny asintió. 

			—Sí. Solo es que... —Se mordió el labio. La inspectora era muy guapa y muy amable, Jenny quería confiar en ella—. No quiero meter a nadie en un lío.

			—¿Por qué no charlamos cuando salga de ver al señor Jones?

			—He quedado con una amiga para comer dentro de veinte minutos.

			—Bueno, seguro que no tardo mucho ahí dentro. —Jazz hizo un gesto hacia el despacho—. Así que debería darnos tiempo. Señora Colman, ya sabe que todo lo que me cuente quedará entre nosotras. Si hay algo que...

			—¡Inspectora Hunter! ¡Por fin! —Robert Jones apareció junto a su puerta—. Tenemos el colegio atestado de periodistas. No tengo ni idea de qué decirles y...

			Jazz se volvió hacia el señor Jones. 

			—¿Y si vamos dentro y lo hablamos? Nos vemos dentro de un rato, señora Colman. 

			La inspectora sonrió mientras guiaba con calma a Robert Jones hacia el interior de su despacho y cerraba la puerta.

			Jenny suspiró. La cuestión era cómo podía averiguar lo que necesitaba saber sin causar problemas.

			Tal vez lo mejor fuese recurrir directamente a la fuente original. Sí, eso era lo que debía hacer. La secretaria consultó su reloj de pulsera y, tras descolgar el auricular del teléfono, cogió su bolso y se marchó.

			—Le aconsejaría que, de momento, no saliera del edificio principal. Los buitres están al acecho de chismorreos —dijo Jazz al sentarse en una silla frente al director.

			—¿Se irán cuando durante la rueda de prensa les diga que ha detenido al asesino? —preguntó el director.

			—Un rato después, sí —respondió Jazz sin dar muchos detalles—. Señor Jones, tengo que preguntarle acerca de Jamie, el chico que murió en el sótano de Fleat House. ¿Qué sabe usted al respecto?

			El hombre resopló. 

			—Inspectora, eso fue mucho antes de que yo ocupara este puesto. Solo sé lo que sabe todo el mundo: el chaval tenía trece años, si no recuerdo mal, y se colgó de un gancho en el sótano. 

			Robert Jones se removió en su silla, incómodo.

			—¿Alguien sabe por qué se suicidó?

			—Creo que tendría que hacerle todas estas preguntas a Jenny, inspectora, ella ya estaba aquí cuando pasó. De todas formas, ¿esto es relevante?

			—Sí —respondió Jazz con firmeza, y esperó a que él reaccionara.

			—Permita que le reitere que eso ocurrió unos diez años antes de mi mandato...

			—O sea, ¿hace unos veinticinco años?

			—Sí, más o menos —afirmó—. Y en aquella época el acoso estaba a la orden del día. Por lo que cuentan, el tal Jamie sufrió una victimización particularmente cruel. Me gustaría subrayar que la policía investigó su muerte y concluyó que no había sido un asesinato.

			—¿Y sabe quiénes eran los chicos responsables del acoso?

			—No, no lo sé.

			—¿Y quién lo sabría?

			—¿Jenny? Y puede que Sebastian Frederiks. Es exalumno del colegio.

			—¿Como Julian Forbes?

			Robert Jones se quedó desconcertado. 

			—Sí, pero él ya no puede ayudarnos, ¿no? En cualquier caso, no entiendo qué relevancia puede tener todo esto. Tienen a David Millar bajo custodia, ¿no? Su jefe me lo ha dicho esta mañana.

			Muy a su pesar, Jazz se irritó al oír la palabra «jefe». 

			—Sí, es cierto, pero todavía hay algunos detalles para los que quiero encontrar una explicación. Por ejemplo, a Rory Millar lo encerraron una noche en el sótano de Fleat House, ¿no es así? ¿Cree que fue una simple coincidencia?

			—Supongo que no. Dicen que el chico se aparece en el sótano donde murió. Quienquiera que encerrase allí a Rory sabía lo que estaba haciendo.

			—Se refiere a Charlie Cavendish, ¿no?

			—Sí. —Robert Jones soltó un suspiro—. Ha pagado caro el precio de sus errores, ¿no cree?

			Jazz lo ignoró. 

			—¿Tiene alguna idea de dónde puede estar ahora Sebastian Frederiks?

			Jones consultó su reloj de pulsera. 

			—Debería estar o en el comedor o en los vestuarios con los chicos que tienen que cambiarse para el entrenamiento de rugby. La vida sigue, aunque solo Dios sabe qué se estarán imaginando los chicos con todas esas cámaras de televisión ahí fuera. Solo espero que tras la rueda de prensa se vayan. Es a las seis, ¿no?

			Jazz ya estaba de pie. 

			—Sí, le veré entonces. Mientras tanto, puede llamarme al móvil si me necesita. 

			Se despidió con un gesto de la cabeza y salió del despacho. El reloj le indicó que solo le quedaban unas horas antes de tener que señalar a David Millar como su principal sospechoso.

			La mesa de Jenny estaba vacía. Supuso que se habría ido a comer. Cuando estaba saliendo del edificio, le sonó el móvil.

			—Jazz, soy Issy.

			—Hola, ¿alguna novedad?

			—Sí. ¿Podemos vernos en la comisaría?

			—Ahora mismo no. Cuéntame por encima.

			—Rory acaba de reconocer que David Millar lo está encubriendo. Según parece, Rory le dijo a su padre en los Lagos que no recordaba si se había tragado las aspirinas o no.

			Jazz siguió caminando. 

			—Vale. Pero debe de haber algo más que eso.

			—En efecto. Por lo que se ve, Charlie Cavendish usaba a Rory de lacayo: lo obligaba a limpiarle los zapatos, a ordenar su habitación... Ya sabes a qué me refiero.

			—Sí, claro.

			—Bueno, pues la noche de los hechos, Cavendish le había ordenado que entrara en su habitación antes de que él volviera del pub y le enchufara la manta eléctrica. Así que, después del angustioso encuentro con Hugh Daneman, Rory tuvo que subir a la habitación de Charlie...

			—Y cree que podría haberse dejado allí las aspirinas por accidente.

			—Exacto.

			—¿Y lo hizo? 

			Jazz vio a Frederiks cruzando el campo de rugby y aceleró el paso. Tuvo que esquivar a un periodista que llevaba una cámara.

			—¿Que si hizo qué?

			—Dejarse las pastillas en la habitación de Charlie por accidente. O a propósito. A fin de cuentas, Cavendish le estaba haciendo la vida imposible.

			—Bueno, Rory se acuerda de que Hugh Daneman le dio un vaso de agua. Lo más probable es que se tomara las aspirinas antes de subir a la habitación de Charlie. Pero, teniendo en cuenta el trauma emocional del beso de Daneman y que después Rory se enteró de que había sido la última persona en entrar en la habitación de Charlie antes de que este muriera, a lo que hay que sumarle el hecho de que había tenido dos aspirinas en la mano solo media hora antes, creo que la imaginación del muchacho le ha jugado una mala pasada. Se llama autosugestión, Jazz. Además, dudo que, después de lo que acababa de sucederle con Daneman, Rory fuese siquiera capaz de empezar a pensar con la claridad necesaria para concebir un plan inmediato para asesinar a Charlie.

			—Pero, Issy, eso sitúa a Rory en la escena del crimen y en posesión de los medios, así que tiene que ser una posibilidad... ¿Issy? ¿Hola? —Se apartó el móvil de la oreja y vio que había perdido la cobertura—. Mierda —murmuró. Sebastian Frederiks estaba a solo unos pasos de ella—. Señor Frederiks, ¿podemos hablar un momento? —dijo al alcanzarlo.

			—Siempre que no sea para cuestionar mi ascendencia. 

			El hombre siguió caminando a grandes zancadas. Jazz tuvo que echar a trotar para poder seguirle el paso.

			—Robert Jones me ha dicho que tal vez usted recuerde a los alumnos de los que, en su momento, se dijo que habían participado en el acoso contra el chico que se ahorcó en el sótano de Fleat.

			Frederiks se detuvo en seco y la miró. 

			—Eso es una historia antigua, ¿no? ¿Qué tiene que ver con todo lo que está pasando ahora?

			—Puede que nada, pero, si recuerda los nombres de los chicos, se lo agradecería.

			Sebastian se mostró receloso. 

			—Nunca llegó a demostrarse, que conste, y yo ni siquiera había llegado al colegio cuando ocurrió. Me incorporé unos meses más tarde, al inicio del curso siguiente. Pero algunos de mis compañeros aseguraban que el tal Jamie era un chico inestable, que no estaba bien de la cabeza. No creo que su muerte pueda atribuírsele a nadie.

			—Ya, lo entiendo, pero, aun así, me gustaría que me facilitara los nombres —insistió Jazz.

			El supervisor se rascó la cabeza. 

			—Oiga, recuerde que todo esto no eran más que rumores. Conocí a algunos de esos chavales, eran personas normales y corrientes, chicos a los que les gustaba gastar bromas, como a mí.

			—Señor Frederiks, los nombres, por favor.

			—Vale, vale —asintió—. Se decía que eran cuatro los implicados en el acoso. Llegaron juntos al colegio, se cayeron bien y formaron una «pandilla» de cuatro. Se llamaban Adam Scott-Johnson, Freddie Astley, Harry Connor y... Julian Forbes.

			—¿Julian Forbes? ¿Está seguro? 

			—Sí. Nos hicimos amigos más adelante. Era un fantástico jugador de rugby. Pobre hombre, es una pena que se haya ido.

			—Gracias, señor Frederiks. Me ha dicho justo lo que necesitaba saber. Por favor, discúlpeme, tengo que volver a la comisaría.

			Sebastian se quedó mirando a la inspectora, que se dio la vuelta y empezó a cruzar el campo en sentido contrario a toda velocidad.

			En cuanto llegó a la comisaría de Foltesham, Jazz fue en busca de Issy.

			—Ha salido a por un sándwich, inspectora. Estaba agotada cuando volvió —le informó Miles—. Ya te has enterado de la noticia, ¿no?

			—Sí, sí. —Jazz se puso a caminar de un lado a otro por el reducido espacio, molesta por que la psicóloga no estuviera esperándola allí—. ¿Dónde está Rory?

			—En casa. Issy quiere que vayáis a verlo juntas esta tarde. Pero, por lo que me ha dicho, el chico no ha hecho mucho más que confundirse y sumirse en un estado de gran ansiedad. Además, ¿qué relación podría guardar con la muerte de Forbes? A fin de cuentas, sabemos que Rory estaba en casa con su madre el martes por la noche. Teníamos a uno de nuestros agentes apostado justo delante de su casa.

			—Lo sé, ya lo sé. —Jazz se dejó caer en una silla—. A no ser que las muertes no estén relacionadas, lo cual, teniendo en cuenta que se han producido tres en la última semana, está estadísticamente fuera de la escala Richter de probabilidades. Acabo de hablar con Frederiks, que me ha dicho que Julian Forbes fue uno de los presuntos acosadores responsables de la muerte del chico que se ahorcó en el sótano de Fleat... —Jazz miró el reloj—. ¡Mierda! Quedan dos horas y media para la rueda de prensa... Sé que David Millar no lo hizo... Todo esto está relacionado con el pasado, pero no consigo...

			—Cuéntame todo lo que te ha dicho Frederiks —dijo Miles con calma. 

			Estaba acostumbrado al elevado tono que adoptaba su jefa cuando comenzaba a acercarse a la verdad.

			—Eran una pandilla...

			—¿Cómo se llamaban?

			—Ah, Harry no sé qué, Adam... Los tengo anotados, pero no me había topado con ninguno de esos nombres antes.

			—Espera un momento, inspectora. —Miles miró hacia el portátil, bajó por la pantalla y leyó el correo electrónico que tenía delante—. ¿Y Freddie, por casualidad?

			—Sí. —Jazz dejó de pasearse y se volvió hacia él, sorprendida—. ¿Por qué?

			—Creo que tienes razón en lo de que esto tiene que ver con el pasado. Mira este correo. Se lo enviaron a Julian la noche en que murió. Me resultó extraño cuando lo leí.

			Miles giró la pantalla hacia ella y Jazz comenzó a leer:

			Querido Julian:

			Qué bien saber de ti después de tantos años. Me alegro de que me hayas localizado. Ese sitio web de reencuentros escolares funciona de verdad, ¿eh?

			Me preguntabas si sabía algo del resto de nuestra pandilla. Por desgracia, voy a tener que darte malas noticias, al menos sobre dos de ellos. La esposa de Harry se puso en contacto conmigo el año pasado para decirme que había muerto. Se había mudado a Sídney, ¿lo sabías? Y, según dicen, era un cirujano con mucho talento. Al parecer, lo encontraron muerto en la sala de desinfección de su hospital. No conozco los detalles, pero no fue accidental y, hasta donde yo sé, todavía no han detenido al autor.

			Por otro lado, hace solo un par de meses me enteré de que Freddie tampoco está ya con nosotros. Murió hace unos tres años en Estados Unidos. Me lo dijo un amigo de un amigo que había trabajado con él en Goldman. Por lo que se ve, se suicidó. Saltó por la ventana de su despacho y lo encontraron muerto en la acera. Así es el mundo de las altas finanzas, la presión es increíble. ¡Y solo tenía treinta y ocho años! Dejó huérfanos de padre a un par de niños. Caray, estas cosas hacen que valores lo que tienes. El caso es que, tristemente, viejo amigo, solo quedamos nosotros dos.

			Ahora mismo estoy viviendo en la Provenza, aprendiendo a convertir las uvas en vino. He dejado el ajetreo de la City y ahora llevo una rutina mucho más agradable. Voy por la segunda esposa, tengo dos hijos de la primera y un bebé en camino, para dentro de tres meses, con la segunda.

			Me encantará ir a la celebración de tu cuarenta cumpleaños y lo organizaré todo cuando se acerque el momento. No hace falta que te diga que Norwich y Marsella están a un paso. Pon la fecha y nos vemos.

			Lamento que hayas visto a Le Forgeron. No me sorprende que te asustaras. A mí también me habría dado miedo.

			Contéstame en cuanto puedas.

			Adam

			Cuando Jazz terminó de leer, se quedó sentada en silencio. Finalmente, dijo: 

			—Harry, Freddie, Adam y Julian. Los nombres de los chicos cuyo continuo acoso se dice que fue la razón por la que Jamie se ahorcó hace veinticinco años.

			—Harry, Freddie, Julian... Todos muertos... —añadió Miles.

			—No te olvides de Charlie Cavendish, también un reconocido acosador...

			«Forgeron...». La palabra se repetía una y otra vez dentro de su cabeza... Estaba a punto de alcanzar la respuesta...

			Sídney... Estados Unidos...

			Jazz sacó el cuaderno de su cartera y se apresuró a revisar las notas garabateadas que había tomado durante la última semana.

			Y lo encontró.

			—Claro —dijo exhalando.

			—¿Qué? —preguntó Miles.

			—Le Forgeron... Creo que por fin lo entiendo.

			Miles parecía confuso. 

			—¿Qué entiendes?

			Jazz ya estaba en la puerta. 

			—Hace poco que Julian vio a quien lo asesinó. Angelina Millar me ha dicho que el sábado, cuando la llevó al colegio, fue como si Julian hubiera visto un fantasma. Es alguien que quería tanto a Jamie como para ser capaz de matar a quienes cree que fueron responsables de su muerte. Y como para acabar con cualquier otro culpable del mismo delito. Envíale un correo electrónico a ese tal Adam de inmediato. Contacta con la gendarmería de la Provenza si es necesario. Localízalo, cueste lo que cueste. Y adviértele.

			—¿De qué, inspectora?

			—De Le Forgeron. Dile que es el siguiente.
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			Jenny todavía no había vuelto a su mesa cuando Jazz llegó al colegio.

			Entró en el despacho de Robert Jones y se lo encontró medio dormido, con la cabeza echada hacia atrás.

			—¿Ha visto a Jenny? —preguntó con brusquedad.

			—Sí, está en su mesa.

			—No, no está.

			—Entonces tal vez haya ido al baño.

			—Señor Jones, es muy importante que la encuentre. ¿Cuándo la vio por última vez?

			—¿Hace una hora?

			—Vale. ¿Puedo utilizar su teléfono?

			—Por supuesto.

			—Sargento Roland, quiero a todos los hombres que tenga disponibles en el colegio. Que localicen a Jenny Colman, la secretaria del director. ¿Qué? No, olvídese de la prensa y empiece a buscarla ya. Avíseme si la encuentran. Gracias. —Jazz colgó el auricular y centró su atención en el director—. Necesito una lista de todos los empleados del colegio durante los últimos veinticinco años. Ya.

			—Estará en el archivo del despacho de administración. —Robert Jones se puso en pie, al fin consciente de la urgencia—. Le enseñaré dónde está, ¿de acuerdo?

			Salieron por la escalera de incendios y cruzaron Chapel Lawn en dirección al edificio de administración. Mientras subía los peldaños de dos en dos, obligando a Robert Jones a hacer lo mismo, Jazz le dijo: 

			—Supongo que pide y comprueba las referencias de todo el personal que viene a trabajar al colegio.

			—Por supuesto. —Jones jadeaba delante de una puerta del tercer piso—. Hoy en día nunca se es demasiado precavido.

			—¿Incluso las de los miembros del personal que eran trabajadores del colegio con anterioridad?

			—Sí, sí... —Jones, sudoroso, abrió un mueble archivador de gran tamaño—. ¿Mil novecientos ochenta y cinco?

			—Empezaremos por ahí, sí. 

			Apenas conseguía contener su irritación por la pedante lentitud del director.

			—Aquí está. 

			Robert Jones llevó la carpeta hasta el escritorio y la abrió.

			—Gracias. 

			Jazz comenzó a hojear los nombres.

			—¿La ayudo?

			La inspectora lo ignoró y pasó las páginas, atenazada por el suspense. Por fin encontró el que estaba buscando. Cerró la carpeta de golpe y miró al director.

			—Discúlpeme, señor Jones, me tengo que ir ahora mismo.

			Jazz echó a correr hacia Fleat House al mismo tiempo que llamaba a Roland.

			—¿Han encontrado ya a Jenny Colman?

			—No, señora.

			—¿Ha entrado en Fleat?

			—Claro que no, señora. Creía que estaba acordonada. No pensé que le apeteciera que mis agentes se arrastraran por toda la residencia con sus sucias...

			Jazz no se molestó en dejarlo terminar. Cuando llegó a la entrada delantera de la residencia, le preguntó al agente allí apostado si había entrado alguien.

			—No, señora, no desde hace una hora.

			—Gracias. 

			Jazz abrió la puerta de un empujón y recorrió el pasillo a toda velocidad hacia las escaleras. Marcó el número de Miles y, como no obtuvo respuesta, le dejó un mensaje: «Reúnete conmigo en Fleat House cuanto antes y trae refuerzos. Dile a Roland que mueva el culo y se presente aquí también».

			Subió las escaleras, sabiendo exactamente adónde se dirigía, temiendo que ya fuera demasiado tarde.

			En el último piso, corrió hacia la puerta de entrada y la encontró cerrada.

			—¡MIERDA! 

			Probó todas las llaves del llavero de Fleat House, pero ninguna encajaba. Se apartó y arremetió contra la puerta. No consiguió nada.

			Entonces empezó a aporrearla y gritó: 

			—Señora Colman, soy la inspectora Hunter. ¿Está ahí? ¡Respóndame si puede! 

			Silencio.

			—Hola, inspectora. ¿Qué ocurre? 

			Miles apareció a su lado con dos fornidos agentes.

			—Reventad la puerta, chicos —ordenó—. Lo más deprisa que podáis.

			Los policías le dieron un empujón tremendo a la puerta. Al cuarto intento, esta se abrió.

			—Gracias, chicos. Hay ciertas ocasiones en las que me acuerdo de que soy mujer —bromeó Jazz aliviada mientras franqueaba la puerta de entrada al piso con Miles a su lado.

			Atravesó el vestíbulo y entró en la pequeña sala de estar. Jenny estaba tumbada en el suelo, inconsciente. Jazz se arrodilló y le tomó el pulso. Sintió un débil aleteo.

			—Llama a una ambulancia y dile a Roland que distribuya a sus hombres por todas las salidas. Nadie debe entrar ni salir hasta que yo lo diga.

			Jazz se levantó y entró en el dormitorio. Y, tal como esperaba, encontró los armarios y los cajones vacíos.

			Miles se unió a ella justo cuando la inspectora suspiraba. 

			—Seguro que tenía las maletas preparadas desde ayer. Imagino que se habrá marchado al aeropuerto de Norwich, o quizá al de Stansted. Desde allí salen vuelos hacia el sur de Francia. Ponte en contacto con las autoridades aeroportuarias. Facilítales una descripción, Miles. Comprobaré si el colegio cuenta con una foto de pasaporte en sus registros.

			—¿Una descripción de quién? 

			Miles frunció el ceño, confundido.

			—De Madelaine Smith, Miles. La gobernanta de Fleat House. Y la madre de Jamie Smith, el joven que se ahorcó en el sótano hace veinticinco años. O, como les gustaba llamarla a sus víctimas, The Blacksmith... Le Forgeron... La Herrera.
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			Scotland Yard, Londres, una semana después

			Norton abrió la puerta e invitó a Jazz a entrar.

			—Pase y siéntese. Me alegro de verla, inspectora Hunter. 

			Jazz ocupó la silla que había delante del escritorio.

			—¿Le resulta extraño estar de nuevo en Scotland Yard? —preguntó de forma críptica.

			—Sí, pero ya he superado los malos recuerdos, señor.

			—Bien, bien. —Asintió—. A ver, como es obvio, he leído su informe sobre el caso, pero, aun así, me gustaría repasarlo con usted. Ahora que no soy más que un triste chupatintas, tengo que vivir este tipo de cosas a través de mis inspectores. 

			Sonrió con expresión lúgubre y Jazz se dio cuenta de que lo decía en serio.

			—De acuerdo, señor. Como ya sabe, estaba bastante segura de que David Millar no había matado a Charlie. No tenía ningún sentido. Estaba convencida desde el principio de que los hechos tenían algo que ver con el pasado. Y la única conexión que existía entre las tres muertes era Fleat House. Una vez que me contaron la historia completa del suicidio de Jamie Smith y que, después, leí el correo electrónico que Adam Scott-Johnson le había enviado a Julian Forbes, las piezas encajaron. Recordé la primera vez que interrogué a Madelaine Smith: me dijo que había trabajado en el colegio hacía muchos años. También me dijo que luego se había ido a trabajar a Australia y Estados Unidos. Lo que no me mencionó fue que su hijo había sido alumno del St Stephen’s y que después se había ahorcado.

			—De acuerdo, ¿y quién más la conocía?

			—La pobre Jenny Colman, por supuesto. Ella conocía su pasado —contestó Jazz—. Eran amigas desde hacía mucho tiempo. Y Hugh Daneman también la reconoció, o eso ha dicho Jenny. El que desde luego no sabía nada era el director. Madelaine Smith presentó unas referencias brillantes de su puesto de trabajo en Australia, que, significativamente, desempeñó en el mismo hospital donde el pobre Harry encontró su fin... 

			—Supongo que te has puesto en contacto con Sídney —la interrumpió Norton.

			—Sí, y con los federales respecto a Freddie Astley —confirmó Jazz—. La señora Smith nunca volverá a saber lo que es la libertad. Estaba eliminando a la Pandilla de Cuatro uno por uno. Por supuesto, su motivo para cometer esos asesinatos era, quizá, el más fuerte de todos: el amor de una madre por un hijo.

			—Sí, es un motivo bastante sólido —convino Norton—. Entonces ¿aceptó un trabajo en Norfolk con la intención de asesinar a Julian Forbes?

			—Sí. Y la creo cuando dice que el puesto temporal en el St Stephen’s fue una coincidencia. Había venido a Norfolk a buscar trabajo y una oportunidad para deshacerse de Forbes y, de pronto, le surgió esa posibilidad. —Jazz se encogió de hombros—. Puede que lo interpretara como una ironía: se adaptaba a la perfección a sus necesidades, le proporcionaba un lugar donde vivir y, además, los medios para asesinar a Julian en el lugar exacto en el que había muerto su hijo. Según ella, Forbes era el cabecilla de la banda. Al que más culpaba del acoso que, según Smith, había desembocado en la muerte de su hijo.

			—Y Charlie Cavendish fue una víctima circunstancial —sugirió Norton—, en el sentido de que Smith vio que el chico acosaba sin piedad a Rory Millar en una réplica exacta de lo que le había ocurrido a su propio hijo hacía veinticinco años. Sintió que tenía que ponerle freno a la situación.

			—Exacto —coincidió Jazz—. La gobernanta justiciera. De nuevo, su móvil para matar a Charlie era sólido. Smith se mostraba muy protectora con Rory, no cuesta comprender el porqué. La fragilidad del muchacho le recordaba a la de su hijo, Jamie. Por eso, cuando vio en el registro de medicamentos que Hugh Daneman le había entregado a Rory dos aspirinas, justo después de que ella misma sacara otras dos del botiquín para matar a Charlie, decidió tachar con típex esa entrada y crear una falsa para evitar implicar a Rory.

			—¿Y dice que aquel martes por la noche entró en el bufete de Forbes en Norwich y que, de alguna manera, se las arregló para convencerlo de que la acompañara de vuelta al colegio?

			Jazz asintió. 

			—Debió de sentirse aterrorizado cuando la vio aparecer. En la época en que fue gobernanta de Nelson House, hace veinticinco años, los chicos la apodaron The Blacksmith, la Herrera, por su apellido, su carácter y su pelo negro azabache.

			—Sí que debe de dar miedo —admitió Norton—. Yo también tuve una gobernanta así en el colegio.

			—Sinceramente, estoy segura de que, antes de que su hijo muriera, era una mujer normal —señaló Jazz—. Y de que el hecho de que su marido resultara herido de muerte durante una cacería en la finca de Conaught cuando Jamie tenía solo unos meses de vida tampoco ayudó. La pequeña indemnización que Smith recibió de la familia le permitió enviar a su hijo al St Stephen’s, donde supuso que tendría la oportunidad de labrarse un futuro mejor. Por desgracia —dijo suspirando—, el resultado fue justo el contrario.

			Norton chasqueó la lengua. 

			—Sí, recuerdo a los pocos chicos inteligentes y de clase trabajadora que asistían a mi antiguo colegio gracias a una beca. Me avergüenza decir que se lo hacíamos pasar mal. El viejo sistema de clases británico... es como si nunca desapareciera de nuestra psique. Estoy seguro de que eso también tuvo algo que ver con el suicidio del chico.

			—Aunque sea terrible, casi seguro que tiene razón, señor.

			—El caso es que es evidente que la mujer se volvió loca de pena —concluyó Norton.

			—Justo, señor. Cuando interrogué a Adam hace un par de días, me dijo que, después de que encontraran a Jamie ahorcado, la Pandilla de Cuatro recibió una visita de Smith en la que les dijo que un día les haría pagar por lo que le habían hecho a su hijo. La gobernanta se marchó del colegio poco después, pero Adam dice que ninguno de ellos olvidó sus palabras jamás.

			—Resultó no ser una amenaza vacía. Hábleme de Jenny Colman —dijo Norton—. ¿Cómo se encuentra?

			—Ha salido del hospital y ya está en casa. Está bastante bien, teniendo en cuenta las circunstancias. Todavía está conmocionada por el hecho de que la mujer a la que consideraba su mejor amiga intentara asesinarla. Jenny lo había adivinado todo. Gracias a Dios que llegamos a tiempo. Es una mujer encantadora. Pese a todas las adversidades que ha vivido, siempre ha puesto al mal tiempo buena cara y nunca ha culpado a nadie de sus desgracias. Y... —Jazz sonrió—. Hay un resquicio de esperanza en toda esta situación tan horrible. Martin Chapman descubrió algo muy interesante al comparar las muestras de ADN.

			—¿Chapman ha descubierto quién es el hijo perdido de la señora Colman?

			—Sí —respondió Jazz—. Por pura coincidencia, Martin había visto un patrón de ADN similar justo el día anterior, durante el proceso del examen forense de la escena del crimen. Los cotejó y descubrió que eran idénticos.

			—¿Puedo preguntar de quién se trata? —quiso saber Norton.

			—Señor, como no es relevante para el caso, ¿se ofendería si no se lo dijera? Creo que tanto la señora Colman como su hijo deberían ser los primeros en saberlo —explicó Jazz.

			—Desde luego. —Norton le sonrió—. Entonces ¿qué fue lo que le había dicho Smith para que Jenny se diera cuenta de que debía de estar involucrada?

			—Jenny ha declarado que Maddy, como ella la llama, le mencionó el pasado viernes por la mañana, es decir, el día después de que hallaran el cadáver de Forbes, que Rory era lo único que le quedaba a Angelina Millar ahora que su pareja ya no estaba, y la cita es textual. En ese momento, el hecho de que hubiéramos encontrado un cuerpo seguía siendo secreto, nadie sabía lo del cadáver, y mucho menos que se tratase del de Julian Forbes. Jenny tampoco entendió por qué Smith conocía la relación entre Angelina y Forbes. Rory no podía habérselo contado, porque él tampoco sabía nada. Por eso, cuando al día siguiente se enteró por Robert Jones de que era Julian quien había sido asesinado, y sabiendo mejor que nadie que Smith los culpaba a él y a sus compinches del suicidio de su hijo, la señora Colman sumó dos y dos.

			—Así que, antes de hablar contigo, ¿fue a pedirle explicaciones a Maddy Smith?

			—Sí. Smith la tranquilizó cuando le dijo a Jenny que había sido Sebastian Frederiks quien le había contado lo de la muerte de Forbes, todo eso mientras le preparaba una taza de té llena de anticongelante. Por suerte, no fue tanto como para causar grandes daños, pero, en serio, señor, es el tercer caso así que tenemos. ¿No podría sugerirles a sus amigos de las altas esferas que hagan algo al respecto? Es fácil de conseguir y, si no mata, deja a la víctima deseando que la hubiera matado.

			—El veneno para ratas y la lejía también son muy accesibles, Hunter.

			—Pero no tienen un gusto tan convenientemente insípido, señor.

			—Cierto. Pero la realidad es que la mayoría de la gente quiere tener un coche que arranque por las mañanas y un baño limpio. No quieren matar a otras personas. —Norton sonrió—. Cuando hayas acabado de despotricar, continúa, Hunter, por favor.

			—Lo siento, señor. Sé que nosotros vemos el minúsculo porcentaje de malos usos y que tengo que mantener la perspectiva. Lo que pasa es que a veces cuesta, es duro.

			—Lo interesante, Hunter, es que usted no es dura. Todavía. Lo mejor que podemos esperar ofrecerle al público es una oficial empática y experimentada. Asegúrese de seguir así.

			Jazz se dio cuenta de que su jefe le había hecho un cumplido a la inversa. 

			—Sí, señor, lo intentaré.

			—Bien. Continuemos, entonces... —Norton la miró de reojo—. Me preocupa que la señora Smith esté como un cencerro. ¿Se la considera apta, a nivel psicológico, para que puedan someterla a juicio?

			—Issy ha pasado bastante tiempo con ella y dice que Smith está perfectamente cuerda para ser una loca, según sus palabras. No ha mostrado ningún tipo de remordimiento. Cree que ha hecho justicia para vengar la muerte de su hijo. No será un juicio largo, eso está claro. Creo que el hospital psiquiátrico de alta seguridad Broadmoor la está esperando, señor.

			—Bien... —Norton cerró el informe que tenía delante, en el escritorio—. Al final consiguió llegar al fondo de la cuestión, Hunter. Enhorabuena. Y, además, antes de la rueda de prensa. No me gusta pensar en cuáles habrían sido las consecuencias si hubiera anunciado que habíamos arrestado a David Millar y luego nos hubiésemos dado cuenta de que nos habíamos equivocado.

			Hubo un momento de reconocimiento tácito de quién había estado a punto de provocar tal caos.

			—Ahora, dejando el caso a un lado, quiero saber qué intenciones tiene respecto al futuro.

			—No he tenido mucho tiempo de pensarlo, señor —respondió Jazz con sinceridad.

			—El caso es... —Norton cogió un sobre que tenía en la mesa—. Esta es su carta de dimisión. Y le sugiero que, si desea volver a dimitir, piense bien el contenido y se esfuerce un poco más en la redacción. Imagino que sigue decidida a no volver a Londres.

			—Sí, señor.

			El jefe de Jazz levantó las manos en señal de resignación. 

			—Bueno, no intentaré volver a convencerla si ya lo tiene claro. Pero, digan lo que digan por ahí, Scotland Yard es donde se desarrolla la acción y donde usted, como inspectora, se haría notar en términos de futuros ascensos.

			—Lo entiendo, señor. Pero no estoy obsesionada con avanzar en mi carrera profesional, solo me interesa hacer un buen trabajo. Y ser feliz —añadió Jazz.

			Norton enarcó una ceja. 

			—¿Y cree que es «feliz» en Norfolk?

			—Durante el poco tiempo que he pasado allí, sí, eso me ha parecido —contestó ella.

			—No voy a ocultarle que me gustaría que volviera. Sin embargo, si no va a quedarse con nosotros, el comisario quiere verla lo antes posible. 

			—¿En serio? ¿Por qué? —preguntó Jazz con nerviosismo.

			—Para debatir cómo podría ayudarlo en sus planes de crear un departamento de operaciones especiales en Anglia Oriental. Daría cobertura a Norfolk, Suffolk y partes de Cambridge y Lincolnshire —explicó Norton—. Sin paños calientes: el comisario está harto de que el equipo del que dispone aquí tenga que estar siempre desplegado por todo el país. Sobre todo porque Londres necesita cada vez más de nuestros servicios. En estos momentos, se están creando otros tres departamentos regionales; con eso, todo el país quedaría cubierto sin tener que esquilmarnos a nosotros.

			—Entiendo. —Jazz asintió—. ¿Y qué querría el comisario que hiciera, exactamente?

			—Dirigir el departamento, por supuesto. En primer lugar, reclutar a un pequeño equipo itinerante que coopere con las unidades de delitos graves de las regiones mencionadas y trabaje en tándem con ellas. Es un trabajo especializado, Hunter. Se necesita un don de gentes excelente y la capacidad de adaptarse a centenares de situaciones distintas. Yo diría que acaba de vivir la experiencia perfecta en el St Stephen’s.

			Jazz cayó en la cuenta de que, casi con total seguridad, Norton ya lo sabía todo respecto a ese nuevo departamento cuando había ido a verla hacía un par de semanas y le había ofrecido el caso del St Stephen’s. La había puesto a prueba. Por un lado, la enfurecía que la hubiera manipulado; por el otro, se sentía halagada de que la valoraran tanto como para tomarse esa molestia.

			—Perdone si me ha pillado por sorpresa, señor. No me lo esperaba. ¿Me da unos días para pensármelo?

			—No más de un par, Hunter. Me he jugado el cuello por usted en todo esto. El comisario ya está nervioso por su supuesto «periodo sabático» y ha expresado su preocupación por la posibilidad de que vuelva a desaparecer de la noche a la mañana. Si acepta, quiero que todos podamos sentir que está comprometida al ciento diez por ciento.

			—Entiendo, señor. Y en cuanto al equipo, ¿podría intentar llevarme a algunos de mis antiguos compañeros?

			—A dos, como mucho —le advirtió Norton—. Entre unas cosas y otras, he perdido bastantes hombres durante el último año. Supongo que querrá que Miles se marche con usted. El sargento ya lleva mucho tiempo aquí, así que quizá le venga bien un nuevo reto. Siempre he tenido la sensación de que nunca hemos conseguido sacar lo mejor de él —reflexionó Norton—. Pero parece que usted sí lo logra. Y puede que un cambio, además de un ascenso, sea la respuesta.

			Norton miró su reloj de pulsera.

			Jazz lo interpretó como la señal de que debía marcharse. Se levantó y le tendió la mano a su jefe por encima del escritorio. 

			—Gracias, señor, le agradezco mucho la confianza que ha depositado en mí. Volveré a verlo antes de que termine la semana, se lo prometo.

			—Bien. Espero que la respuesta sea afirmativa.

			Jazz se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta. Cuando la abrió, oyó la voz de Norton.

			—¿Hunter?

			—¿Sí, señor?

			—No lo deje ganar, ¿de acuerdo?

			Jazz sonrió para sus adentros. 

			—Lo intentaré, señor, se lo prometo.

			Jazz iba conduciendo por la A11 en dirección a Norfolk sin dejar de darle vueltas a la cabeza.

			«No lo deje ganar...».

			Eran palabras poderosas, pero no podía permitirse el lujo de tomar una decisión basada en algo que no fuera lo que verdaderamente deseara para sí durante el resto de su vida.

			Ya había hecho dos cambios fundamentales: divorciarse de Patrick y dejar Londres. Y, ahora que su casa empezaba a tomar forma, sabía que iba a disfrutar mucho en Norfolk.

			Pero ¿era capaz de imaginarse viviendo para siempre sin la adrenalina de su trabajo? A pesar de lo frustrante y desmoralizante que resultaba a veces...

			Era buena en su trabajo, muy buena. Y le gustaba la sensación que eso le producía. Puede que, sin tener allí a Patrick para tratarla con condescendencia y despojarla de su confianza, le gustase todavía más...

			Jazz vio la señal de Cambridge y, dejándose llevar por un impulso, se desvió hacia allá y puso rumbo al hospital.

			Tom ya estaba en una habitación de planta, sentado en la cama y charlando con su vecino de al lado.

			—Jazz, cariño. —Abrió los brazos de par en par y ella lo estrechó entre los suyos hasta notar su complexión esquelética a través del pijama—. ¿Cómo está mi chica favorita?

			—Estoy bien, papá, muy bien. —Se sentó en la silla a su lado y se fijó en las mejillas hundidas y la palidez aún macilenta de su padre. Sin embargo, Tom tenía los ojos centelleantes y rebosantes de vida—. ¿Cómo estás tú?

			—Estoy... vivo; el corazón sigue palpitándome, aunque sea de forma algo errática, según me repite el médico una y otra vez. Y muy contento de verte. Mamá me ha explicado todo lo del caso. —La agarró de la mano y se la apretó—. Estoy muy orgulloso de ti, cariño.

			—Gracias, papá. ¿Sabes cuándo te darán el alta?

			—La semana que viene si me porto bien y me tomo los betabloqueantes como un buen chico. Me muero de ganas de salir de aquí, la verdad. —Tom bajó la voz—. Aquí están todos seniles perdidos, se ponen a gritar en plena noche. Estaría mucho mejor en casa con tu madre, en mi cama.

			—No puedes marcharte hasta que los médicos te digan que estás preparado para ello, papá —lo reprendió Jazz—. Entre otras muchas cosas, no sería justo para mamá. Ya sabes lo mucho que se preocupa.

			—Sí, pero los hospitales hacen que te pongas enfermo. Aquí van cayendo como moscas —susurró.

			—Lo sé, papá, pero, de momento, aquí es donde estás mejor, de verdad.

			—Bueno, basta de hablar de mí. Quiero saber cómo te va. ¿Cuál es el siguiente punto del orden del día?

			—La cocina está casi terminada, tengo un nuevo cuarto de baño en mi habitación y el pintor apareció ayer. —Jazz dio una palmadita de emoción.

			—Sí, sí, estupendo —dijo Tom—. Pero me refería a tu vida, cariño.

			—Pues... —respondió Jazz despacio— me han preguntado si quiero reunirme con el comisario la semana que viene; tiene intención de proponerme la dirección de un nuevo departamento de operaciones especiales en Anglia Oriental.

			Tom se quedó impresionado. 

			—Es un gran honor, ¿no?

			—Bueno, Norton lo interpretaría como un paso atrás respecto a trabajar en Scotland Yard, pero sería más o menos autónoma.

			—No tendrías que postrarte ante el jefe, porque tú serías la jefa —dijo Tom.

			—Sí. Sería un pez gordo en un estanque mucho más pequeño.

			—Entonces... —Tom se estudió las uñas—. ¿Ya te has decidido?

			—No. Le he dicho que quería pensármelo —contestó Jazz—. Hace unos meses, dejé el cuerpo para hacer algo completamente distinto con mi vida. ¿Qué opinas tú?

			Su padre la miró y sonrió. 

			—Mira, una de las cosas en las que he pensado durante estos días aquí, en el hospital, es en que puede que siempre haya influido demasiado en tu proceso de toma de decisiones. Porque estoy demasiado seguro de mis propios consejos y porque... te quiero muchísimo. —Tendió la mano hacia Jazz, con los ojos inundados de lágrimas—. Por lo tanto, en esta ocasión, voy a mantener la boca cerrada. Debes hacer lo que consideres correcto, cariño. Y es lo único que puedo decirte.

			Jazz le apretó la mano y a ella también se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			—Está bien, papá.

			—Tomes la decisión que tomes, será la correcta. Sé que será así. No tengas miedo al fracaso, Jazz. A veces las cosas salen mal, forma parte de la vida. Y también forma de la vida levantarse, sacudirse el polvo y seguir adelante.

			—Sí, tienes razón. Gracias, papá.

			—Por cierto, Jonathan pasó a verme la otra noche. 

			Tom arqueó una ceja.

			—¿Ah, sí?

			—Sí, me preguntó por ti, me pidió que te diera recuerdos y me dijo que le dieras un toque cuando te fuera bien.

			—Papá, por favor, deja de hacer de casamentero. No me interesa, en serio.

			—Jazz... —dijo Tom en tono reprobatorio—, un día te darás cuenta de que lo único que nos hace salir adelante es el amor, ya sea hacia la familia, hacia la religión o hacia el arte. Hacia el plano superior, como me gusta a mí llamarlo. Perdona, cielo, pero se te da fatal hacer de «isla». Siempre querrás que haya amor en tu vida, te lo garantizo. —Sonrió—. Al fin y al cabo, eres mi hija.

			Cuando Tom cerró los ojos y se sumió en el sueño, Jazz se quedó sentada a su lado, preguntándose cómo iba a aprender a vivir sin él cuando tuviera que hacerlo.

			David Millar estaba cenando un solitario plato de alubias con salsa de tomate y tostadas en su triste cocina. Desde que lo habían puesto en libertad hacía una semana, había pasado mucho tiempo durmiendo. Eso lo ayudaba a matar el tiempo y además significaba que, si no estaba despierto, no podía servirse una copa.

			Las dos últimas semanas estaban envueltas en una especie de neblina, pero, poco a poco, comenzaba a aclarársele la cabeza y se sentía algo mejor. Su padrino de Alcohólicos Anónimos había pasado a verlo y David había vuelto a incorporarse al programa. Y, esta vez, estaba decidido a dejar la bebida. Se había rendido, admitía que el alcohol lo tenía derrotado. Ya no había lucha, solo la conciencia de que, si quería recuperar el control de su vida, ir dando pasos hacia la recuperación, no podía volver a beber. Porque él no era capaz de parar, como los demás. Porque él era un alcohólico.

			Su móvil empezó a sonar en el salón y corrió a contestar.

			—¿Hola?

			—David, soy Angie. ¿Cómo... cómo estás?

			—Ah, mejor desde que no estoy acusado de doble asesinato, gracias.

			—Sí. —Se produjo un silencio antes de que Angelina dijera—: Oye, nunca creí que hubieras sido tú. Le dije a la inspectora Hunter que era imposible que hubieras hecho algo así.

			—Gracias —contestó con frialdad.

			—Y... quería saber si estás dispuesto a que Rory vaya a pasar el jueves contigo. Verás, está de vacaciones y es el funeral de Julian. Creo que sería mejor que no estuviera por aquí.

			—Por supuesto. Siempre y cuando confíes en mí.

			—¿Estás...?

			—Sí, estoy sobrio. Y sabes que nunca me he emborrachado delante de Rory, en ninguna ocasión. No podría hacerle algo así. Jamás.

			Angelina volvió a quedarse callada y finalmente dijo: 

			—Lo siento, David. Por todo.

			—Sí, bueno, no tiene sentido remover el pasado, ¿no crees?

			—No. Pero esperaba que al menos pudiéramos ser amigos, por el bien de Rory, por lo menos.

			Al cabo de unos instantes, David dijo: 

			—Angie, yo te quería. Lo único que deseaba era haceros felices a Rory y a ti. Y me jodiste la vida por completo. Así que no, Angie, no creo que podamos ser «amigos».

			—No. Bueno, no ha sido una buena época para ninguno de nosotros, David.

			—Pues yo diría que tú has salido bastante mejor parada que yo. Tienes a Rory y ahora eres la dueña absoluta de la casa, ¿no? Eres una mujer rica, muy buen partido.

			La oyó ahogar un sollozo. 

			—¿De verdad crees que soy tan mala persona?

			—Sí. El jueves trae a Rory cuando quieras. Estaré aquí. 

			Cuando colgó el teléfono, llamaron a la puerta.

			—¡Mierda! ¿Y ahora quién es? —murmuró mientras se acercaba a abrirla—. Ah, es usted —dijo al ver a la inspectora Hunter al otro lado del umbral—. No habrá venido a interrogarme sobre la misteriosa desaparición de un gnomo del jardín de los vecinos, ¿verdad? Porque yo no he sido, se lo juro, inspectora.

			Jazz ignoró el comentario. Supuso que, dadas las circunstancias, no era de extrañar que el hombre recurriera al sarcasmo. 

			—¿Puedo pasar?

			—Supongo que sí. —Se apartó para que Jazz entrara y la guio hasta la cocina—. Lo siento, inspectora —se disculpó con un suspiro—. Acabo de hablar con Angie por teléfono y me ha alterado.

			—Lo entiendo. ¿Puedo sentarme? —preguntó Jazz, que se fijó en los platos sucios apilados junto al fregadero y en el caos doméstico general.

			—Como quiera. —David se encogió de hombros—. Yo me quedaré de pie.

			—Mire, señor Millar, solo puedo disculparme en nombre de mis colegas por el trato que ha recibido. Sin embargo, debe recordar que fue usted quien se entregó en un principio y confesó el asesinato de Charlie Cavendish.

			—Lo sé. —Millar se pasó una mano por el pelo—. Fue una estupidez, en realidad, pero la mera idea de que metieran a Rory en la cárcel por lo que no habría sido más que un fallo por su parte me empujó a pensar que tenía que hacer algo.

			—Tiene mucha suerte de tener un padre que lo quiere tanto que estaba dispuesto a ir a la cárcel por un delito que no había cometido. Le admiro, señor Millar, de verdad que sí. No sé si, de haber estado en su lugar, yo habría tenido el valor necesario para hacer lo mismo. Pero, claro —sonrió Jazz con ironía—, yo sé cómo son las cárceles.

			—En ese momento, inspectora, la cárcel no me pareció una mala alternativa a la vida que llevaba. Porque, a ver —dijo haciendo un gesto con los brazos, como si quisiera abarcar toda la habitación—, esto no es el palacio de Buckingham, precisamente. Al menos en comparación con la casa donde viven mi mujer y mi hijo. Lo único que quería era una infancia feliz para Rory —afirmó.

			—¿Tuvo una infancia feliz, señor Millar? —preguntó la inspectora.

			—Mucho. A veces me sentía un poco solo, porque era hijo único. Me adoptaron de bebé. Por eso quería que Rory tuviera hermanos y hermanas, que formara parte de una familia de verdad.

			—¿Se crio en Norfolk?

			—Estuve aquí hasta los dos años, luego mi padre consiguió un trabajo en Kent y nos mudamos allí. Pero siempre me ha encantado Norfolk. 

			David consiguió esbozar una sonrisa por primera vez.

			—¿Le dijeron sus padres que era adoptado?

			—Sí —confirmó—. No me lo ocultaron. Y sé que nací por la zona. Quizá por eso siempre he sentido afinidad hacia este lugar. De todos modos —dijo David—, imagino que no querrá quedarse ahí sentada escuchándome hablar de mi aburrido pasado, inspectora. ¿Hay algo más?

			—Pues sí, señor Millar, hay algo más —convino Jazz—. Tengo algo que contarle y creo que sí debería sentarse.

		


		
			Epílogo

			Un mes después

			Cuando Jazz se despertó y descorrió las cortinas, vio el cielo azul y la luz del sol al otro lado del cristal por primera vez desde hacía semanas. Abrió la ventana e inspiró el olor a fresco que anunciaba la primavera.

			Se moría de ganas de salir a pintar antes de que el tiempo volviera a cambiar, así que se puso algo de ropa, cogió el taburete, el caballete y las pinturas y cruzó el camino hacia las marismas.

			Tras encontrar un sitio con buenas vistas, se dio cuenta de que la luz del sol todavía engañaba en cuanto al calor que transmitía, pero, aun así, pasó un par de horas gloriosas dibujando el paisaje. Por lo general, adoptaba una perspectiva mucho más surrealista, pero aquel día quería pintar con la mayor precisión posible para poder colgar la obra en la pared del salón y recordar la luz durante los largos y oscuros días de invierno.

			Cuando volvió a la casa de campo, tenía los dedos de las manos helados y no sentía los de los pies. Se metió en la bañera para entrar en calor, se vistió con unos vaqueros y un jersey y después se puso a preparar una ensalada de queso de cabra para la comida.

			A la una de la tarde, vio que un coche se detenía ante la casa.

			Abrió la puerta y esperó a que el hombre recorriera el corto camino de entrada.

			—Sargento Miles... Alistair, ¿cómo estás?

			—Estoy bien, muy bien. 

			Miles la besó con cariño en ambas mejillas antes de entrar.

			—Jazz, esto es impresionante. 

			El hombre echó un vistazo en torno a la sala de estar; le encantó la frescura de las paredes de color crema, el sofá cubierto con una funda suelta y también de color crema, la alfombra de fibra de coco en el suelo y las gruesas cortinas doradas que colgaban de las ventanas.

			—Me alegro de que te guste. No es demasiado recargado, ¿verdad? —preguntó ella preocupada.

			—No, en absoluto. Es cálido pero elegante, sencillo pero cómodo, un poco como su dueña —contestó Miles sonriendo.

			—Me ha encantado la metáfora, Alistair. ¿Te apetece tomar algo? —ofreció mientras se dirigía hacia la cocina.

			—Creo que una copa de vino me sentaría muy bien. Me había olvidado de lo lejos que está este rincón perdido de la mano de Dios. He tardado casi cuatro horas, porque la A11 está en obras. 

			Miles la siguió, fijándose en las baldosas grises del suelo y en los muebles de cocina limpios y de contrachapado blanco, que quedaban muy bien con los fogones rojos.

			—Has hecho maravillas con esta casa, Jazz, de verdad —dijo con admiración—. Es una fantástica mezcla de lo antiguo y lo nuevo.

			—Es a lo que aspiraba —respondió Jazz con alegría—. A eso y a intentar alegrar un poco el espacio. A veces las casas de campo son muy oscuras.

			Miles estaba contemplando el enorme cuadro moderno que Jazz había colgado en la pared gris claro que había encima de la mesita de la cocina. Estaba pintado con colores llamativos: firmes bloques blancos, grises y rojos que combinaban a la perfección con la cocina. 

			—¿De dónde lo has sacado? —dijo observándolo con mayor detenimiento—. Es un original, ¿no? 

			—Sí, debe de serlo, porque lo he pintado yo —contestó Jazz sonriendo.

			Miles se quedó de piedra. 

			—¿Tú?

			—Sí, yo.

			—¿Es que tu talento no conoce límites, inspectora? —bromeó Alistair—. El cuadro es buenísimo. Salud.

			—Salud. —Jazz brindó con un vaso de agua. Desde hacía un tiempo, prefería mantenerse alejada del alcohol—. Vamos a sentarnos.

			Lo guio hasta la sala de estar, donde el fuego de la chimenea ardía con ganas.

			Miles se acomodó. 

			—Esto es idílico, en serio. Debes de ser muy feliz aquí.

			—Lo soy —convino Jazz—. Es un perfecto refugio de soltera. Y eres mi primer invitado oficial, así que siéntete muy honrado.

			—La verdad es que me alegro de estar aquí otra vez. Cuando volví a Londres después del caso, me pasé semanas sintiéndome claustrofóbico. —Se encogió de hombros—. Supongo que uno termina acostumbrándose.

			—Tal vez cambie con el tiempo, pero ahora mismo no tengo el más mínimo deseo de volver a Londres —dijo Jazz muy convencida.

			—Vale, ponme al corriente de todos los detalles posteriores del caso. —Miles se recostó en el sofá—. ¿Cómo se sintió Jenny Colman cuando vio a su hijo por primera vez?

			—Emocionada, claro. Tanto como David Millar. Y eso tenemos que agradecérselo a Martin Chapman. Mientras procesaba el baúl de Rory, sacó el ADN de David de las huellas dactilares y de un pelo que encontró dentro. Lo recordó cuando analizó la muestra del mechón de cabello que Jenny le había cortado a su bebé. Eran idénticos. Entonces lo cotejó con el pelo de Corin Conaught y ¡bingo!

			—¡Uau! —exclamó Miles asombrado—. A veces detesto las prácticas forenses modernas, porque pueden retrasar o fastidiar un caso, pero en esta ocasión el resultado ha sido espectacular.

			—Cierto. Jenny Colman tiene un nuevo aliciente en la vida. Y David también.

			—¿Y qué pasa con la finca Conaught? —quiso saber Miles—. ¿Tiene David derecho a reclamarla como heredero directo, aunque sea ilegítimo?

			—Desde luego. Pese a sus prejuicios iniciales, hace unos días Emily Conaught me llamó para darme las gracias. David se había acercado a la casa para conocerla. En otro momento, llevó a Rory con él, y ambos sabemos que ese muchacho es la viva imagen de su abuelo Corin.

			—Puede que Hugh Daneman se equivocara respecto al padre, pero no es difícil entender por qué le tenía tanto cariño a Rory —dijo Miles con suavidad.

			—Y murió lamentando ese cariño —suspiró Jazz—. Sin embargo, ahora los Conaught han recuperado su línea familiar: David y Rory. Y Emily y Edward ya le han ofrecido a David una casa de campo en la finca. Son conscientes de que tiene problemas con el alcohol, al igual que su padre, y quieren vigilarlo.

			—Dicen que puede ser genético —comentó Miles mientras le tendía la copa de vino para que se la rellenara—. Al contrario que yo, mis padres son abstemios. ¿Sabe Angelina Millar que el marido al que abandonó sin miramientos por ser un perdedor acabará siendo lord del reino y heredando una de las fincas más grandes de Norfolk?

			—Je, je. —Jazz sonrió—. ¿Te imaginas cómo se sentirá cuando se entere? ¡Le saldrá espuma por la boca! Ha desperdiciado su oportunidad de pasar a formar parte de la aristocracia y de tener a la mitad del condado postrada ante ella. Es el sueño de cualquier esnob. No me cabe duda de que intentará volver a ganarse el afecto de David. Espero que él no se lo permita, después de cómo lo ha tratado.

			—Me alegro mucho por David. Parecía muy buen tipo.

			—Lo es —coincidió Jazz—. Y, tal como ha señalado Emily, mientras se mantenga apartado de la bebida, gracias a sus días de trabajador en la City, dispone de los contactos empresariales necesarios para hacer avanzar la finca hasta el siglo XXI. ¡Cómo me gusta que de vez en cuando tengamos un final feliz! Hace que este trabajo, a veces tan ingrato, valga la pena. Oye, ¿comemos?

			Jazz calentó unas chapatas y compartieron la ensalada charlando amigablemente.

			—¿Y qué hay de Adele Cavendish y Sebastian Frederiks? En realidad, los ingresos del testamento de Hugh Daneman tendrían que haber ido a parar a David Millar. Aunque supongo que Millar ya tendrá mucho dinero algún día —comentó Miles.

			—El señor Jones me ha dicho que Frederiks ha presentado la dimisión. Adele y él ya no ocultan que están juntos y quieren empezar de cero.

			—No me sorprende, después de todo lo que ha pasado. Les dará a los dos la oportunidad de superar lo de Charlie.

			—Bueno, al menos este caso, para variar, ha tenido un par de lados buenos.

			—Sí. Y..., ehhh..., para mí también, la verdad. 

			Jazz se dio cuenta de que a Miles se le ponían las mejillas coloradas.

			—¿Ah, sí? ¿Cuál? 

			Jazz ya lo sabía, pero quería que él se lo contara.

			—Issy y yo... Bueno, estamos... —dijo Alistair encogiéndose de hombros— juntos, supongo.

			—Es una noticia maravillosa, Alistair —respondió ella con entusiasmo—. Sabes que adoro a Issy.

			—Parece que yo también —añadió Miles con timidez—. La gente dice que hacemos una pareja extraña, pero yo no creo que sea así. Sí, ella es mucho menos discreta que yo y no cabe duda de que le encanta hacerme de madre, pero a mí me gusta. —Miles sonrió—. No sé si durará, pero de momento va bien. Y los dos somos muy felices.

			—Y eso es lo único que importa. ¿Café? 

			Jazz se levantó y puso el hervidor de agua en el fuego.

			—Gracias —aceptó Miles.

			—Lo único que te diría, Alistair, es que tengas mucho cuidado. Sé que no sois los dos policías, como Patrick y yo, pero acabaréis trabajando juntos en algún momento. No hace falta que te diga que, en nuestro caso, fue un desastre para la relación.

			—Ya..., pero ¿me permites decirte que Issy no es una imbécil egocéntrica y arrogante que necesita demostrar en todo momento que es superior a su mucho más capaz esposa?

			Jazz asintió con gentileza. 

			—Te lo permito.

			—Todo el mundo sabe que es un imbécil, Jazz. En Scotland Yard no le cae bien a nadie. Y te gustará saber que se ha corrido la voz sobre la debacle de Millar. —Miles se encogió de hombros con aire inocente—. No tengo ni idea de quién habrá difundido el dato de que se llevó una buena bronca de Norton.

			—Gracias, Alistair. —Jazz le dio unas palmaditas en la mano—. No tienes de qué preocuparte. Lo he superado. Es el pasado. Ahora quiero hablar contigo de algo mucho más importante. Ven, vamos a tomarnos el café delante de la chimenea.

			Después de avivar el fuego, Jazz se sentó frente a él y Miles se acomodó de nuevo en el sofá.

			—Alistair, hoy te he invitado a venir no solo para que me subieras el ego y admirases mis dotes como diseñadora de interiores, sino también para plantearte una idea —comenzó.

			—Si quieres que pose desnudo para uno de tus cuadros, ya puedes ir olvidándote —dijo riendo—. Si se trata de cualquier otra cosa, dispara.

			—Bien, me han pedido que cree una filial de Operaciones Especiales aquí, en Anglia Oriental. Ahora mismo estoy inmersa en el proceso de reclutar al equipo. Y me gustaría saber si estarías interesado en sumarte a él como mi segundo al mando.

			Miles la miró, incapaz de decir nada. Por fin, consiguió articular: 

			—Lo siento, inspectora, no sé qué decir. De verdad que no.

			—Bueno, podrías decir que te lo pensarás seriamente. —Jazz no pudo evitar sentirse decepcionada por su reacción—. Llevamos cinco años trabajando juntos con muy buenos resultados. Ascenderías en cuanto a rango y sueldo y se te cubrirían todos los gastos ocasionados por el traslado, pero no sé cómo te sentirías respecto a cambiar Scotland Yard por un escenario mucho más provinciano.

			Miles dejó escapar una exhalación y se miró las manos. 

			—No es Scotland Yard lo que echaría de menos, Jazz, es a Issy. ¡Me cago en la leche! —Alistair le dio un golpe al brazo del sofá, frustrado—. Hace un par de meses, me habría lanzado de cabeza a por un nuevo reto, pero ahora... —Negó con la cabeza—. No lo sé.

			—Lo entiendo —asintió Jazz—. ¿Por qué no lo hablas con Issy a ver qué dice?

			—Dirá que ella no está hecha para el campo. Ya sabes cómo es. Y eso significa que yo tendría que ir y venir cada día. Oye, deja que me lo piense, ¿vale?

			—Por supuesto. Yo te quiero, Alistair. No en el sentido bíblico —sonrió Jazz—, pero creo que juntos formaríamos un gran equipo.

			—Gracias, Jazz. El sentimiento es mutuo. Y me gusta la idea de crear un departamento desde cero..., sin manzanas podridas con las que lidiar desde el principio...

			—Entonces no le pediré a Patrick que se presente.

			—Yo sugeriría que no. —Miles rompió a reír—. Pero hay una joven sargento a la que acaban de trasladar temporalmente con nosotros y que me ha impresionado mucho. Creo que a ti también te gustaría...

			—Dame su nombre —dijo Jazz de inmediato—. Norton no me deja robarle a nadie del departamento, pero, si lo de esta sargento es un traslado temporal, no cuenta. Y cuantas más chicas, mejor. Podemos compartir pintalabios y cotillear sobre la longitud de vuestras porras.

			Miles rio de nuevo. 

			—Cómo me alegro de ver que estás recuperando tu viejo sentido del humor.

			Jazz frunció el ceño. 

			—¿Creías que lo había perdido?

			—No estabas tan relajada como de costumbre, Jazz, la verdad. De hecho, ahora que lo pienso, ya era así desde mucho antes de que te marcharas —dijo con sinceridad.

			Jazz mostró su acuerdo resoplando. 

			—Tienes razón. Pero ahora ya vuelvo a sentirme mucho más yo.

			—Me alegro. No me gustaría nada pensar que ese imbécil ha terminado por minarte la moral.

			—Ten por seguro que no ha sido así.

			Miles miró el reloj. 

			—Tengo que ponerme en marcha si no quiero comerme el atasco de la M25.

			—Pon la sirena, Alistair. Todo el mundo lo hace. Excepto yo, claro.

			—Cierto. —Se levantó y Jazz lo imitó—. Te diré algo lo antes posible. Y gracias por la comida.

			—Eres bienvenido siempre que andes por aquí, cosa que, si me salgo con la mía, podría suceder muy a menudo. —Le dio un beso en la mejilla y le cogió una mano—. Por favor, plantéatelo en serio, ¿vale?

			—Por supuesto. Adiós, Jazz, cuídate.

			La mujer cerró la puerta y fue a recoger los platos de la comida. Mientras vertía los restos del vino de Miles por el fregadero, contempló las marismas que se extendían frente a la casa. La marea estaba subiendo y, al cabo de unas pocas horas, los intrincados canales y senderos que serpenteaban por el vasto paisaje quedarían completamente ocultos a la vista. Jazz sonrió, satisfecha de que su nuevo hogar fuera tan hermoso como emblemático.

			Mientras observaba el agua gris que empezaba a inmiscuirse en el verde de la marisma, se descubrió pensando en Madelaine Smith, una mujer tan decidida a completar su tarea como aquella marea. Había llevado una vida motivada por un único y terrible propósito, alimentada por el dolor y la agonía del pasado.

			El teléfono de Jazz vibró sobre la mesa de la cocina. Lo cogió y leyó un mensaje de Jonathan:

			Salgo de Cambridge. Hasta dentro de una hora. Bs.

			Jazz había decidido que, de momento, era feliz dejando atrás el pasado. Solo le preocupaba el futuro.
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		Sus libros han sido nominados a numerosos galardones, incluido el premio Bancarella, en Italia; el premio Lovely Books, en Alemania; y el Premio a la Novela Romántica del Año, en el Reino Unido. En 2020 recibió el premio Platino en Holanda por la venta de más de 300.000 ejemplares de un solo título en un año, una distinción que había sido concedida por última vez a J. K. Rowling por Harry Potter. 

En colaboración con su hijo Harry Whittaker, también creó y escribió una serie de libros infantiles titulada The Guardian Angels.

Aunque crio a sus hijos principalmente en Norfolk, Inglaterra, en 2015 Lucinda cumplió su sueño de comprar una remota granja en West Cork, Irlanda, el lugar que siempre consideró su hogar espiritual y donde escribió sus últimos cinco libros.
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			Siempre recordaré con exactitud dónde me encontraba y qué estaba haciendo cuando me enteré de que mi padre había muerto.

			Estaba en Londres, sentada en el hermoso jardín de la casa de mi vieja amiga del colegio, con un ejemplar de Penélope y las doce criadas abierto pero sin leer sobre el regazo y disfrutando del sol de junio mientras Jenny recogía a su pequeño de la guardería.

			Me sentía tranquila y agradecida por la excelente idea que había sido disfrutar de unas vacaciones.

			Estaba observando las clemátides en flor, alentadas por su soleada comadrona a dar a luz un torrente de color, cuando me sonó el móvil. Miré la pantalla y vi que era Marina.

			—Hola, Ma, ¿cómo estás? —dije con la esperanza de que también ella pudiera percibir el calor en mi voz. 

			—Maia… 

			Se quedó callada y enseguida supe que algo iba terriblemente mal. 

			—¿Qué ocurre?

			—Maia, no hay una manera fácil de decirte esto. Ayer por la tarde tu padre sufrió un ataque al corazón en casa y… ha fallecido esta madrugada.

			Guardé silencio mientras un millón de pensamientos absurdos me daban vueltas en la cabeza. El primero fue que Marina, por la razón que fuera, había decidido gastarme una broma de mal gusto.

			—Eres la primera de las hermanas a la que se lo digo, Maia, porque eres la mayor. Quería preguntarte si prefieres contárselo tú a las demás o que lo haga yo. 

			—Yo…

			Continuaba sin poder articular palabras coherentes, ya que empezaba a comprender que Marina, mi querida y amada Marina, la mujer que había sido lo más parecido que había tenido a una madre, jamás me diría algo como aquello si no fuera verdad. De modo que tenía que ser cierto. Y de repente todo mi mundo se tambaleó. 

			—Maia, por favor, dime que estás bien. Es la llamada más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida, pero ¿qué otra opción tenía? No quiero ni imaginarme cómo van a tomárselo las demás chicas.

			Fue entonces cuando oí el sufrimiento en su voz y comprendí que Marina había necesitado contármelo no solo por mí, sino también por ella. Así que volví a mi papel de siempre, que consistía en consolar a los demás. 

			—Por supuesto que yo misma se lo diré a mis hermanas si así lo prefieres, Ma, aunque no estoy segura de saber dónde están todas. ¿No está Ally entrenando para una regata?

			Mientras hablábamos del paradero de cada una de mis hermanas pequeñas, como si necesitáramos reunirlas para una fiesta de cumpleaños y no para llorar la muerte de nuestro padre, la conversación se tornó un tanto surrealista. 

			—¿Para cuándo crees que deberíamos programar el funeral? Con Electra en Los Ángeles y Ally en alta mar, lo más seguro es que no podamos celebrarlo hasta la próxima semana como muy pronto —dije. 

			—Bueno… —La voz de Marina era vacilante—. Creo que lo mejor será que lo hablemos cuando llegues a casa. En realidad ya no hay prisa, Maia. Si prefieres pasar los dos días de vacaciones que te quedan en Londres, adelante. Aquí ya no podemos hacer nada más por él… 

			La tristeza le apagó la voz.

			—Ma, tomaré el primer vuelo disponible a Ginebra. Voy a llamar a la compañía aérea ahora mismo y luego intentaré hablar con mis hermanas.

			—Lo siento muchísimo, chérie —dijo Marina con pesar—. Sé lo mucho que lo querías.

			—Sí —dije, y la extraña serenidad que había experimentado mientras discutíamos los preparativos me abandonó bruscamente, como la calma antes de la tormenta—. Te llamaré más tarde, cuando sepa a qué hora llego.

			—Cuídate mucho, Maia, por favor. Has sufrido un golpe terrible.

			Pulsé el botón para terminar la llamada y, antes de que los nubarrones de mi corazón se abrieran y me ahogaran, subí a mi cuarto para buscar mi billete de avión y telefonear a la compañía aérea. Me pusieron en espera y, entretanto, miré la cama donde aquella misma mañana me había despertado para disfrutar de otro día tranquilo. Y agradecí a Dios que los seres humanos no tuviéramos el poder de predecir el futuro.

			La mujer que al cabo de un rato me atendió no destacaba por su amabilidad y, mientras me hablaba de vuelos llenos, recargos y detalles de la tarjeta de crédito, supe que mi dique emocional estaba a punto de romperse. Cuando al fin me asignó de mala gana un asiento en el vuelo de las cuatro a Ginebra, lo cual significaba hacer la maleta de inmediato y tomar un taxi a Heathrow, me senté en la cama y me quedé mirando el papel de ramitas de la pared durante tanto rato que el dibujo empezó a bailar ante mis ojos. 

			—Se ha ido —susurré—. Se ha ido para siempre. Nunca volveré a verlo.

			Esperaba que pronunciar aquellas palabras desatara un torrente de lágrimas, así que me sorprendió que en realidad no ocurriera nada. Me quedé allí sentada, aturdida, con la cabeza todavía llena de detalles prácticos. La idea de darles la noticia a mis hermanas —a las cinco— me espantaba, y repasé mi archivo emocional para decidir a cuál de ellas llamaría primero. Inevitablemente, a Tiggy, la penúltima de las seis chicas y a la que siempre me había sentido más unida.

			Con dedos temblorosos, busqué su número en el móvil y lo marqué. Cuando me salió el buzón de voz no supe qué decir, salvo algunas palabras embrolladas pidiéndole que me llamara de inmediato. En aquel momento se hallaba en algún lugar de las Highlands de Escocia trabajando en un centro para ciervos salvajes huérfanos y enfermos.

			En cuanto al resto de mis hermanas… sabía que sus reacciones irían, al menos en apariencia, desde la indiferencia hasta el melodrama más espectacular.

			Dado que en aquel instante no estaba segura del grado que alcanzaría mi propia pena cuando hablara con ellas, opté por la vía cobarde y les envié un mensaje de texto en el que les pedía que me telefonearan lo antes posible. Después hice la maleta a toda prisa y bajé por la angosta escalera hasta la cocina para escribirle a Jenny una nota explicándole el motivo por el que había tenido que marcharme así. 

			Decidida a correr el riesgo de intentar parar un taxi en las calles de Londres, salí de la casa y eché a andar a buen ritmo por la arbolada calle curva de Chelsea, tal como haría una persona normal en un día normal. Creo que hasta saludé a alguien que paseaba a su perro cuando me lo crucé en la acera y que alcancé a esbozar una sonrisa.

			«Nadie podría imaginar lo que acaba de sucederme», pensé mientras conseguía un taxi en la concurrida King’s Road y, tras subirme, le pedía al conductor que me llevase a Heathrow.

			Nadie podría imaginarlo.

			Cinco horas después, cuando el sol descendía lentamente sobre el lago de Ginebra, llegué a nuestro muelle privado, donde emprendería la última etapa de mi regreso a casa.

			Christian ya estaba esperándome en nuestra elegante lancha Riva. Y por la expresión de su cara, supe que estaba al tanto de lo sucedido.

			—¿Cómo está, señorita Maia? —preguntó con una empática mirada azul al tiempo que me ayudaba a subir.

			—Bueno… contenta de estar aquí —respondí en tono neutro mientras me dirigía al fondo de la lancha y tomaba asiento en el acolchado banco tapizado en piel de color crema que seguía la forma curva de la popa. 

			Normalmente me habría acomodado con Christian en el sitio del copiloto para surcar a gran velocidad las tranquilas aguas durante el trayecto de veinte minutos hasta casa. Pero aquel día necesitaba intimidad. Cuando encendió el potente motor, el sol ya se reflejaba en los ventanales de las magníficas casas que bordeaban las orillas del lago de Ginebra. Muchas veces, al realizar aquel trayecto había sentido que era la puerta de entrada a un mundo etéreo desconectado de la realidad. 

			El mundo de Pa Salt.

			Sentí el primer escozor de las lágrimas en los ojos al pensar en el apodo de niña que había puesto a mi padre. Siempre le había encantado navegar, y cuando después de hacerlo regresaba a nuestra casa del lago, olía a aire fresco y a mar. El sobrenombre, por algún motivo, se le quedó, y mis hermanas también lo adoptaron a medida que fueron llegando.

			Cuando la lancha aceleró y el viento cálido me acarició el pelo, pensé en los cientos de trayectos que había hecho hasta entonces a Atlantis, el castillo de cuento de hadas de Pa Salt. Inaccesible por tierra debido a que estaba ubicado sobre un promontorio privado con un escarpado terreno montañoso detrás, solo se podía llegar hasta él en barco. Los vecinos más cercanos se hallaban a varios kilómetros de distancia a lo largo del lago, de modo que Atlantis era nuestro reino privado, separado del resto del mundo. Todo cuanto contenía era mágico… como si Pa Salt y nosotras —sus hijas— hubiéramos vivido allí bajo un encantamiento. 

			Pa Salt nos había escogido y adoptado de bebés, procedentes de todos los rincones del planeta, y nos había llevado a casa para vivir bajo su protección. Y cada una de nosotras, como le gustaba decir a Pa, era especial, diferente… éramos sus niñas. Nos había puesto los nombres de Las Siete Hermanas, su cúmulo de estrellas favorito, de las que Maia era la primera y la más antigua. 

			De niña, Pa Salt me llevaba a su observatorio de cristal, construido en lo alto de la casa, me aupaba con sus manos grandes y fuertes y me hacía mirar el cielo nocturno a través de su telescopio. 

			—Ahí está —decía al tiempo que ajustaba el objetivo—. Mira, Maia, tú llevas el nombre de esa estrella tan bonita y brillante. 

			Y yo la veía. Mientras él explicaba las leyendas que constituían el origen de mi nombre y los de mis hermanas, apenas le prestaba atención, me limitaba a disfrutar de la fuerza con que me estrechaban sus brazos, plenamente consciente de ese momento raro y especial en que lo tenía para mí sola. 

			Yo al fin había comprendido que Marina, a quien durante mi infancia había tomado por mi madre —incluso le había reducido el nombre a «Ma»—, era una niñera contratada por Pa para que cuidara de mí durante sus largas ausencias. Pero, sin duda, Marina era mucho más que una niñera para todas nosotras. Era la persona que nos había secado las lágrimas, reprendido por descuidar nuestros modales a la mesa y dirigido con serenidad en la difícil transición de la infancia a la adultez.

			Siempre había estado ahí, y no podría haberla querido más si me hubiese traído a este mundo. 

			Durante los tres primeros años de mi niñez, Marina y yo vivimos solas en nuestro castillo mágico a orillas del lago de Ginebra mientras Pa Salt viajaba por los siete mares gestionando su negocio. Luego, una a una, empezaron a llegar mis hermanas. 

			Normalmente, Pa me traía un detalle cuando regresaba a casa. Yo oía que la lancha se acercaba y echaba a correr por el césped, entre los árboles, para recibirlo en el muelle. Como cualquier niño, quería ver lo que escondía en sus bolsillos mágicos para mi deleite. En una ocasión en particular, no obstante, después de regalarme un reno tallado en madera con exquisitez, que me aseguró provenía del taller del mismísimo Papá Noel en el Polo Norte, detrás de él asomó una mujer uniformada que llevaba en los brazos un bulto envuelto en un chal. Y el bulto se movía.

			—Esta vez, Maia, te he traído un regalo muy especial. Tienes una hermana. —Pa Salt me sonrió y me cogió en brazos—. A partir de ahora ya no estarás sola cuando tenga que ausentarme. 

			A partir de ese día mi vida cambió. La enfermera que había acompañado a Pa desapareció al cabo de unas semanas y Marina asumió el cuidado de mi hermana. Yo no conseguía entender que aquella cosa pelirroja y berreona que a menudo apestaba y me robaba protagonismo fuera un regalo. Hasta una mañana en que Alción —llamada como la segunda estrella de Las Siete Hermanas— me sonrió desde lo alto de su trona en el desayuno. 

			—Sabe quién soy —le dije maravillada a Marina, que le estaba dando de comer.

			—Pues claro, mi querida Maia. Eres su hermana mayor, la persona a la que tomará como ejemplo. Tendrás la responsabilidad de enseñarle muchas cosas que tú sabes y ella no.

			Y cuando creció se convirtió en mi sombra. Me seguía a todas partes, algo que me gustaba e irritaba en igual medida. 

			—¡Maia, espera! —gritaba mientras trataba de alcanzarme con pasitos tambaleantes.

			A pesar de que al principio Ally —que fue como la apodé— había sido una incorporación indeseada a mi existencia de ensueño en Atlantis, no podría haber pedido una compañera más dulce y adorable. Raras veces lloraba, y tampoco tenía los berrinches propios de los niños de su edad. Con sus alborotados rizos pelirrojos y sus grandes ojos azules, Ally poseía un encanto natural que atraía a la gente, incluido nuestro padre. Cuando Pa Salt estaba en casa entre un viaje y otro, me daba cuenta de que al verla los ojos se le iluminaban con un brillo que yo no despertaba. Y mientras que yo era tímida y reservada con los desconocidos, Ally era tan extravertida y confiada que enseguida se ganaba el cariño de la gente.

			También era una de esas niñas que destacaban en todo, especialmente en la música y en cualquier deporte relacionado con el agua. Recuerdo a Pa enseñándole a nadar en nuestra enorme piscina y, mientras que a mí me había costado ser capaz de permanecer a flote y superar el miedo a bucear, mi hermana pequeña parecía una sirena. Yo era incapaz de mantener el equilibrio incluso en el Titán, el enorme y precioso yate de Pa, pero Ally siempre le suplicaba que la llevara en el pequeño Laser que tenía amarrado en nuestro embarcadero privado. Yo me acuclillaba en la estrecha popa mientras Pa y Ally tomaban las riendas de la embarcación y surcábamos las aguas cristalinas a toda velocidad. La pasión de ambos por la navegación los unía de una manera que yo sabía que nunca podría igualar.

			A pesar de que Ally había estudiado música en el Conservatoire de Musique de Genève y era una talentosa flautista que habría podido forjarse una carrera en una orquesta profesional, tras dejar la escuela de música eligió dedicarse por completo a la navegación. Ahora competía regularmente en regatas y había representado a Suiza en varias ocasiones.

			Cuando Ally tenía casi tres años, Pa llegó a casa con nuestra siguiente hermana, a la que llamó Astérope, como la tercera de Las Siete Hermanas. 

			—Pero la llamaremos Star —dijo sonriéndonos a Marina, a Ally y a mí mientras examinábamos a la nueva incorporación a la familia, que descansaba en el moisés.

			Para entonces yo ya asistía todas las mañanas a clases con un profesor particular, de modo que la llegada de la nueva hermana me afectó menos de lo que lo había hecho la de Ally. Transcurridos apenas seis meses, otro bebé se sumó a nosotras, una niña de doce semanas llamada Celeno, nombre que Ally enseguida redujo a CeCe.

			Solo había tres meses de diferencia entre Star y CeCe y, desde donde me alcanza la memoria, siempre estuvieron muy unidas. Parecían casi gemelas y compartían un particular lenguaje de bebés que, en parte, todavía empleaban hoy día para comunicarse. Vivían en un mundo privado que excluía a las demás hermanas. E incluso ahora, a sus veintitantos años, todo seguía igual. CeCe, la menor de las dos, era la que mandaba, y su cuerpo moreno y robusto contrastaba sobremanera con la figura blanca y delgada de Star.

			Al año siguiente llegó otro bebé, Taygeta, a quien apodé «Tiggy», porque su pelo corto y oscuro salía disparado en todas direcciones desde su diminuta cabeza y me recordaba al erizo del célebre cuento de Beatrix Potter. 

			Para entonces yo tenía siete años, y sentí una conexión especial con Tiggy en cuanto la vi. Era la más delicada de todas nosotras y contraía una enfermedad infantil tras otra, pero incluso de bebé era estoica y poco exigente. Cuando unos meses después Pa llevó a casa a otra niña, llamada Electra, Marina, exhausta, empezó a pedirme que hiciera compañía a Tiggy, que siempre tenía fiebre o anginas. Al final le diagnosticaron asma y raras veces la sacaban de casa para pasear en el cochecito por miedo a que el aire frío y la espesa niebla del invierno de Ginebra le afectasen al pecho. 

			Electra era la menor de mis hermanas y el nombre le iba que ni pintado. Para entonces yo ya estaba acostumbrada a los bebés y sus exigencias, pero mi hermana menor era, sin la menor duda, la más difícil de todas. En ella todo era eléctrico; su habilidad innata para pasar en un segundo de la oscuridad a la luz y viceversa hizo que nuestra casa, tranquila hasta ese momento, temblara cada día con sus agudos chillidos. Las rabietas de Electra resonaron a lo largo de mi infancia, y con los años su fuerte temperamento no se aplacó.

			En privado, Ally, Tiggy y yo teníamos un apodo para ella: las tres la conocíamos como «Polvorín». Todas andábamos con pies de plomo en su presencia por temor a hacer algo que pudiera provocar un repentino cambio de humor. Reconozco que había momentos en que la detestaba por alterar la vida en Atlantis. 

			Y sin embargo, si Electra sabía que alguna de las hermanas estaba en apuros, era la primera en ofrecer su ayuda y apoyo. Igual que era capaz de mostrar un gran egoísmo, en otras ocasiones su generosidad no le iba a la zaga. 

			Después de Electra, todo Atlantis esperaba la llegada de la Séptima Hermana. A fin de cuentas, llevábamos los nombres del cúmulo de estrellas favorito de Pa Salt y no estaríamos completas sin ella. Hasta conocíamos su nombre —Mérope— y nos preguntábamos cómo sería. Pero pasó un año, y luego otro, y otro, y ningún bebé más llegó a casa con nuestro padre.

			Recuerdo como si fuera hoy un día que estaba con él en su observatorio. Yo tenía catorce años y me faltaba poco para convertirme en mujer. Estábamos esperando un eclipse, los cuales, según Pa, eran momentos trascendentales para la humanidad y normalmente producían cambios. 

			—Pa —dije—, ¿traerás algún día a casa a nuestra séptima hermana?

			Su cuerpo, fuerte y protector, pareció quedarse petrificado unos segundos. De repente dio la sensación de cargar con todo el peso del mundo sobre los hombros. Aunque no me miró, pues seguía concentrado en ajustar el telescopio para el inminente eclipse, supe al instante que lo que había dicho le había afectado. 

			—No, Maia, no la traeré. Porque no la he encontrado. 

			Cuando el familiar seto de píceas que protegía nuestra casa del lago de las miradas ajenas asomó a lo lejos, divisé a Marina esperando en el embarcadero y al fin empecé a asumir la terrible verdad de la pérdida de Pa.

			Y comprendí que el hombre que había creado el reino en el que todas habíamos sido sus princesas ya no estaba para mantener vivo el encantamiento.
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